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LA ITALIA ROJA 

EN FRANCIA, la m o n a r q u í a r e p r e s e n t a t i v a l l e v a b a al REALISMO C I U D A D A -
NO; e s t e g u i a b a á la REPÚBLICA DEMOCRÁTICA, y al fin d e todo e s t a e s t a b a 
E L S O C I A L I S M O . 

EN ITALIA, los c a r b o n a r i o s c r e a r o n las soc i edades s e c r e t a s q u e f u n d a r o n 
LA J Ó Y E N ITALIA; es ta l l evaba á la REPÚBLICA U N I T A R I A , y al fin d e todo 
e s t o e s t a b a LA ITAL IA RO JA-

En cada pa i s d i s t i n t o s n o m b r e s , d i f e r e n t e s d ia lec tos y d i v e r s a s v ias ; pe ro e n 
a m b a s p a r t e s , la m i s m a m a r c h a , el m i s m o p e n s a m i e n t o , y el m i s m o (in, 
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« ¡ Q U É espectáculo tan triste es el (le la decadencia de una gran nación!» 
Estas eran las terribles palabras que resonaban del uno al otro estremo 

de Francia, en el momento en que abandonaba yo á París el invierno pasa-
do. Partia para Italia con el designio de escribir sobre las últimas revolu-
ciones de Roma, Ñapóles, Florencia, el Piamonte, Venecia y la Lombardía: 
¡qué cuadros iba á tener que pintar! 

La revolución de julio en Francia habia sido un paso para llegar á la de 
febrero: la primera introducía la confusion en todas las ideas; la segunda 
trastornaba radicalmente todos los principios. Esta última no fué ya 
una organización, sino una disolución. Sin embargo, febrero quizá no haya 
sido tan fatal como julio: la parodia de 1793 acaso les haya abierto á m u -
chos los ojos. Todo presagia que no vendrá á ser sino una vuelta hácia el 
bien, una operacion regeneradora. 

La Francia ha pasardo ya por duras pruebas, en que otra nación hubiera 
perecido, y ha salido de ellas siempre grande. ¿No escapó de aquel tiempo 
execrable, en qU C Robespierre con su monstruosa cuchilla fué como abrién-
dole paso al crimen, y en que algunos cobardes formidables, seguidos y 
precedidos del terror, se veian forzados á matar para vivir?... . ¿No ha sa-
cudido una trás otra, como ridículos harapos, diez Constituciones, todas 
mas 6 menos deplorables?.. ¡Ah! esta nación, el dia en que quiera levantar-
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se eu su fuerza y dignidad, aun será dueña de sus destinos y recobrará su 
omnipotencia: que tiene recursos providenciales, y sabe muy bien donde 
están. 

Lord Aberdeen, que vino á París poco después de febrero, respondia del 
modo siguiente á esta pregunta que uno le hizo en Lóndres: 

«Milordl ¿qué es el gobierno francés actual?» 
«Amigo, es la caricatura mas lúgubre que quizá se haya visto j a -

más (1).» 
Los escritos del ciudadano Proudhon, de ese Crisóstomo del mal, han 

dado también algunas veces lecciones útiles, y derramado luces verdaderas. 
Nada mas notable que sus palabras, dirigidas á los adoradores de todos los 
poderes, á los renegados de lodos los cultos. 

«Doctrinarios sin pudor! los d ice . . . . ¡Cómo! ¿lloráis vuestra religion 
perdida? pues ¿por qué espulsásteis á Cárlos X?. . . ¿Lloráis vuestra gloria 
mancillada? ¿por qué vendisteis al emperador?.. . ¿Lloráis vuestra virtud re-
publicana? ¿por qué degollasteis á Robespierre?. . . . ¿Gemís por vuestra mo-
narquía, hoy humillada y antiguamente tan noble y tan popular? ¿por qué 
destronásleis á Luis XVI?.. . (2). Si se hubiera consultado á la Francia en 
julio de 1830, el pueblo hubiera elegido á Enrique V (3).» 

El año anterior habia yo recorrido el norte de Europa, donde la repúbli-
ca de febrero habia esparcido generalmente la desolación y el terror: toda-
vía resonaban alli Jas enseñas de la anarquía, los furores contra el poder, 
la cencerrada de la libertad. 

Mas ahora iba yo á visitar á Roma y Nápoles. Según los profetas de la 
democrácia social, habíase hundido para siempre con Pió IX el trono de 
S. Pedro; con el papado caía también el catolicismo; y M. Proudhon, al es-
clamar «que habia sonado la última hora de la Iglesia,» d¿iba ya este sacri-
lego grito de triunfo: «muerto el perro, se acabó la rabia (4) » 

Tocante al reino de Nápoles, no habia ya en el vocabulario revoluciona-
rio espresiones con que pintar el horror que debía inspirar á la Europa de-

( I) Esto recuerda un incidpnte bastante gracioso de la sesión legislativa de 22 de enero 
de 1850. Un diputado, poderoso en tiempo del trobierno provisional, pero á quien la na-
turaleza ha tratado cruelmente en la parte física, quiso hablar en la Cámara: «Cuán feo 
esl» interrumpió uno de sus colegas , y al punto contestó una voz: «es el rostro de la 
república. » 

(2) Confesiones de un revolucionario, pág. 46. 
(3¡ La misma obra, pág. 4l . 

«Morte la bete, mort le venin.» Confesiones de un revolucionario, pág. 250 y 251. 
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mocrática un soberano valeroso, que se habia tomado la libertad de defen-

der su corona y sus derechos, 
El título de monarca asesino y de rey bombardeador no podian espresar 

ya la vehemente indignación de los socialistas. 
Que los grandes ciudadanos por el estilo de los Robespierres, Dantones, 

Barbeses, Sobrieres y Tilocones, proclamen la insurrección como un deber 
sagrado, y apelen á las barricadas, y llamen á la guillotina cosa santa, y 
por interés de su ambición pongan á fuego y sangre su pais; eso pueden ha-
cerlo, están en su dereeho. Esos hombres de libertad, igualdad y fraterni-
dad pueden entregarse impunemente á todos los placeres del homicidio y de 
la depravación, á todas las saturnales de la destrucción y la venganza!. . . 
Esto les aprovecha; con que bueno es. 

Pero un rev, un rey atacado!. . . un príncipe que oye los bramidos del 
motin alrededor de su palacio, que vé encender al pié de sus muros las teas 
incendiarias, que sabe que en las frases mentirosas de libertad y regeneración 
no habrá para su pueblo sino envilecimiento y miseria... Oh! ese no tiene 
el derecho de sacar la espada para sostener simultáneamente á sus subditos 
y su trono, para salvar de una vez la religion y la monarquía, la familia y 
la propiedad! No: su deber es dejarse degollar cobardemente con los suyos 
por los satélites del terror. Es infame, si es bravo;"y si triunfa, esmónstruo . 

El 24 de febrero atravesé la ciudad de Marsella, donde las autoridades 
civiles y religiosas acababan de recibir la órden de celebrar dignamente el 
advenimiento de la república: estrafia continuación del sistema de julio de 
1830, que mandaba festejar las tres gloriosas jornadas... aunque en su in -
terior las maldijese, pues el gobierno de entonces sabia muy bien, que san-
tiíicando el principio de insurrección de que procedia, consagraba .el dere-
cho de rebelión que debia poner fin á su existencia. Esto no obstante, el mi-
nisterio de Luis Napoleon que acaso pensaba lo mismo que sus antecesores, 
seguia idéntico método, mandando igualmente festejos nacionales para 
consolidar lo que hubiera querido destruir. 

«La república no era de mi gusto, decia el ministro Leon Faucher á la 
Cámara; y sin embargo la he aceptado (1) .» 

Añadamos que tampoco lo era de ningún hombre de bien que entendiese 
de gustos, y que lrancamente hablando, nadie la habia aceptado. 

La autoridad religiosa de Marsella tenia órden de solemnizar el 24 de fe-

(1) Sesión del 22 de enero de 1850. 
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hrero con un funeral y colgaduras negras. Despucs del oficio fúnebre d e -
bía cantarse un Te-Dcum. ¡Un Te -Deum cantado bajo los crespones del Ju-
lo! ¡qué alegría tan sepulcral! 

Hé aquí como me esplicaba yo este programa: 
«El oficio mortuorio era para suplicar al Señor, que tuviera misericor-

dia de los que habían perecido bajo banderas mas ó menos rojas en his bar-
ricadas de la revolución; y el Te-Deum tenia por objeto dar gracias al To-
dopoderoso, por haber librado de ellos á la Francia.» 

Me e m b a r q u é para Niza, y de allí para Genova la soberbia, refugio hoy 
de los proscritos políticos. En vano busqué allí á Italia, aquella tierra clá-
sica de las artes, de la armonía, de los placeres, de la luz y de la poesía: el 
cielo estaba encapotado y frío; presentábanseme rostros inquietos y disgus-
tados; no oia hablar sino de conmociones próximas, de revoluciones veni-
deras, de un cataclismo europeo. ¡OFrancia! ¿y esta era tu obra?.. . ¡Bella 
Italia! ¿qué te has hecho? 

Solo 1res días me detuve en Liorna, y poco despues entré en el admira-, 
ble golfo de Ñapóles en una hermosa mañana de primavera. Tenia á mi de-
recha la isla de Prócida, y á mi izquierda la de Nísida, alegres centinelas 
avanzadas que desde su anfiteatro de rocas y jardines estaban como hacién-
dole la guardia á Parthenope, maravilla de la naturaleza. 

Delante de mí estaba Ischia con sus naranjales, y el cabo Miseno con sus 
recuerdos deCorina; á lo lejos, Caprea con su gruta de azul y su palacio 
de Tiberio; mas cerca, Pansilipo con su via subterránea y su sepulcro de 
Virgilio. Oh! allí volvía yo á encontrar á mi Italia con su encantado clima, 
sus melodiosos sonidos, ¡ u s prestigiosos recuerdos y todas las poesías de su 
cielo. . 

La brillante capital estaba en aquel momento inundada de luz, y las on-

das de un mar sereno que dibujaba un firmamento azulado, parecían salu-

dar á sus playas con orgullo, amor y respeto. 
¡Cuánto me prometia yo gozar recorriendo en breve á Castcllamare, Por-

tici, Herculano, Sorrenie y todas las magnificencias del pais! El Vesubio, que 
estaba frente á mí con su turbante de humo negro, acababa de dejar correr 
por sus laderas un rio de encendida lava. En tanto, el sol doraba las verdes 
colinas, que parecian burlarse de los truenos de la montaña. El Vesubio y 
el so l ! . . . dos eternidades ardiendo! dos gigantes de luego uno en frente de 
otro! . . . Qué espectáculo este tan grande y tan hermoso! 
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Pero, ay! mí pensamiento, á pesar mió, se apartaba de tan poéticas imá-
genes. Decíame yo con "dolor: «Aquí también, en esta tierra privilegiada, 
ha habido de esos apóstoles de la destrucción que lodo lo agostan con su 
aliento revolucionario! también ha habido aluviones que han corrompido 
hasta la misma naturaleza: que donde soplan los vientos de la anarquía, allí 
no repara nadie ya en las maravillas de la creación, ni hay corazones que 
se complazcan en los pacíficos goces de la vida contemplativa. Nada ya de 
bellas artes! nada ya de dulces ensueños! Se vive con Satanás on el caos,» 

Poco después de mi desembarco, me dirigí al palacio de Casería. Tantos 
y tan varios eran los pareceres que habia oido acerca del rev de Nápoles, que 
estaba impaciente de juzgarle por mi mismo. Fui admitido á su presencia. 

Me bastó verle, para formar buen concepto de él. Es de elevada estatura; 
tiene el mirar espresivo y la sonrisa afectuosa. En su porte nada hay de b o a -
to; sabe que la regia dignidad debe ser de hoy en adelante algo mas que una 
vana y pomposa ostentación; debe ser, ante todo, un poder protector y fir-
me. Así, aunque rodeado de todas las magnificencias propias de su majes -
tad, conservaba en medio de ellas la afable y regia sencillez de un digno 
nieto de S. Luis. 

Salió graciosamente á mi encuentro, y haciéndome sentar á su lado, c o -
menzó áhab larme al punto de las cosas de Francia. ¿Y cómo hablar hoy de 
otra cosa? Desde el polo norte al polo sud, en el palacio como en la choza, 
¿quién no se ocupa de París?.. . Allí están los destinos de la tierra. 

El rey es muy amado de su pueblo: su popularidad nadase aumentó (co-
sa que ¡n Francia causaría asombro), al promulgar la famosa Constitución 
por la que renunció voluntariamente á una parte de su omnipotencia. Esto 
consiste en que la generosidad de un soberano que se despoja de su fuerza, 
es generalmente poco apreciada de las masas. Ë1 populacho francés, que 
admiraba á Napoleon déspota, demócrata, lo hubiera despreciado. 

Fernando II, que se espresa en francés con mucha facilidad, me pareció 
perfectamente enterado de la situación actual de la Europa; y al pintarle yo 
la república francesa, ese engendro estraordinario del desórden y del m i e -
do, esa figura muerta v viva á un mismo tiempo, cuya cabeza y cola solo 
aspiran en este instante á devorarse mutuamente; entonces me escuchaba 
con la meditación del sábio y la sonrisa del pensador. 

Mi entrevista con él fué larga; y al oirle, me admiraba de su profundo 
conocimiento del tiempo v de los hombres. Este noble príncipe, tanmal oo-



nocido en Francia, aína á su patria con un afecto sin límites Su corazón es 
tan generoso como recio, y su conciencia sin tacha. 

Me pareció asombrado de los progresos del socialismo y de los ataques 
dirigidos por todas partes, en el norte de Europa, contra la religion, la mo-
narquía, la familia y la propiedad. Como á lodo hombre ilustrado, le cues -
ta trabajo comprender, que en este siglo de inteligencia puedan las nacio-
nes llegar hasta creer que el desorden continuo les sea de algún provecho. 

No necesitaba yo decirle, que la forma republicana ensayada en Francia 
á lines del siglo pasado, no habla producido mas fruto en sus diez años de 
existencia, que regar el pais de sangre y cubrirlo de ruinas; que esa mis-
ma forma habia obligado á la nación á echarse en brazos del despotismo pa-
ra librarse de la anarquía; y que en virtud de ese régimen fatal esa misma 
Franc ia 110 había saltado de la matanza de los cadalsos á la carnicería de 
los campos de batalla, sino para llegar á los desastres de dos invasiones: to-
das estas verdades las sabia ya el príncipe. 

Ayl las últimas revoluciones de Italia han debido confirmarle mas que 
nunca, en el pensamiento de que las instituciones demagógicas que invoca 
á gritos el genio de las revoluciones, en vez de grangear ventura y libertad 
a los pueblos, obran constantemente al revés, y están en conspiración i n -
cesante contra el progreso que finjen favorecer. 

Dejé al rey con la esperanza de volverle ¿i v e r , no una, sino muchas ve-
ces. Fernando II, ese Borbon tan calumniado, es un personaje de los mas 
dignos de la época. La prueba incontestable de su paternal bondad y raras 
virtudes, puedo darla yo , que por mí mismo la he adquirido. Ahí cua les -
quiera que sean los esfuerzos de sus injustos detractores , la verdad , tarde 
ó temprano, los confundirá con su triunlo. 

La historia imparcial dirá, que cuando desaforadamente se pedían en to -
das parles constituciones, Fernando II fué el primero en Italia que dio una 
á su pueblo , porque creia entonces que tal era-el deseo de sus subditos. 
Pero desengañado después , cuanto vio al partido que osaba llamarse la 
nación, servirse de las generosas concesiones que le habia hecho, para ata-
car de muerte á su regia autoridad, Fernando fué el único, entre lodos los 
soberanos en pugna con la insurrección, que permaneció firme en su trono, 
y triunfó completamente de los amaños de Inglaterra y las intrigas de Fran-
cia. La historia dirá también, (pie después de haber vencido á la hidra r e -
volucionaria en su capital, con la ayuda de su pueblo, supo reconquistar la 
Sicilia, á despecho de Inglaterra y Francia, y cuando la Italia entera se ha-
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liaba al borde del abismo. La historia dirá además, que todas estas cosas 

fue ron por él ejecutadas sin la creación de nuevos impuestos. La historia 

dirá , en (in , que cuando la mayor parle de las monarquías se achicaban 

humildes y trémulas, él supo levantar la suya grande y fuerte. 

Estaba yo una mañana en el palacio del príncipe de Salerno, lio del rey. 

Este pr ínc ipe , de inagotable benevolencia y suma bondad , que es muy 

amado del pueblo de Nápoles, habla muy bien, y espresa con gran exactitud 

sus conceptos; me preguntaba sonriéndose si la repúbl ica , en 1<rancia , Je 

daba la libertad á la nación. 

—«Monseñor! le respondí; si la república le diese á la nación la libertad, 

el primer uso que de su libertad hiciera, seria abolir la república. 

— « L a Francia, repuso, ha sufrido mucho. 
— « S í , monseñor! y la Europa ha querido hacer otro tanto: porque esta 

la imita hasta en sus humillaciones y dolores. Se hundió con ella después de 
febrero; pero enderécese otra vez la Francia, y la Europa se levantará. 

—«Pronto? no es verdad? 
—«As í lo espero. Al pueblo francés le gusta andar continuamente: mas 

por desgracia no siempre reflexiona en qué pasos anda, y con tal que se 
rebulla, está contento. Su imaginación pasa de una idea á otra con la m i s -
ma facilidad que un ensueño varía sus escenas. En tiempo de la monarquía 
era radical; en tiempo de la república, realista. Nunca un plan, siempre en-
sayos; y como jamás se va tan lejos, como cuando se ignoran las distancias 
y el fin, no sabe nunca donde está, y menos aun á dónde irá.» 

El príncipe de Salerno es suegro del duqne de Aumale: movió la conver-
sación sobre la familia de Orleans con cierta perplejidad, temiendo acaso 
que esta materia me indujera á proferir algunas espresiones amargas; pero 
le desengañé al momento, y le repelí lo que habia yo escrito poco antes á 
mi regreso de Frohsdorf. 

«Yo aborrezco las situaciones; 110 los hombres . . . Hago justicia á cuanto 
se ha hecho de úlil en el reinado de Luis Fel ipe, y á todos los talentos que 
en él han bril lado. . . Si los jóvenes príncipes de Orleans comprenden su es-
lado, las desgracias d é l a fortuna pueden rehabilitarlos para s e n ir noble-
mente á la patria en una situación nueva y digna. Talento no les falta: que 
no les falle el honor ( 1 \ » 

(I) Luyar ni derecho,'pág. r>3. 

1 
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El p r ínc ipe de Sa le rno ap laudió . 

\ ¡cómo no habia yo de pensar así! Los hijos de Luis Fel ipe han proba-
do en todas ocasiones, por su valor habitual y sus raras cualidades, que 
eran d é l a sangre de I >s Bo-bones; su vida ha sido irreprensible. ¿Cuál es 
el francés digno de este nombre, el francés monárquico y cristiano, que 110 
forme votos ardientes por la reconciliación de las dos ramas, y 110 pida al 
cielo una fusion, que pudiera salvar la patria. . .? Oh! estreche Enrique con-
tra su corazon á los de Orleans, y el corazon de la Francia entera p a l -
pitará de gratitud y de júbilo, saludando una nueva era. El pais espera y 
aguarda. 

Uno de los hombres mas eminentes de la época, el cardenal Antonelli, se 
hallaba en aquel momento con Pió IX, en Pórl ic i . Tuve ocasion de verle mu-
chas veces, y reconocí en él, no solo una instrucción profunda, sino tam-
bién un noble carácter. 

El cardenal Antonelli por mas que hayan dicho sus detractores, es hoy en 
el Vaticano el Richelieu de la potestad pontificia. 

Habia yo solicitado y obtenido el favor de ser admitido ante el Santo P a -
dre en Pórlici . Esta residencia es hermosa sobre manera. Una larde me d i -
rigí allá Inicia las siete; subí la magnífica escalera del palacio, y atravesé 
vastos salones. En todas las puertas habia guardias; en todas las salas oficia-
les. Las galerías estaban llenas de camarlengos, caballerizos y prelados. El 
rey de Nápoles tenia rodeado al jefe de la Iglesia católica de lodos los esplen-
dores de la soberanía; y para poder subvenir mas largamente á los c u a n -
tiosos gastos de la córte de Pió IX, que pagaba de su bolsillo part icular, 
cercenaba los suyos propios. 

Un descendiente d é l o s Borromeos, prelado joven, de noble figura al par 
que de talento distinguido, me introdujo á la presencia del Papa. Su Santi-
dad estaba sentado junto á una mesa donde escribía. S u gabinete tenia po-
ca luz; y su blanca vestidura resaltaba con cierta vaguedad misteriosa de 
entre las sombras que le rodeaban. 

Al verle, eché una rodilla en tierra, según costumbre; el Santo Pontíf ice 
me alargó la mano que llevé á mis labios, y levantando hacia él mis ojos, me 
chocó la serenidad d e s ú s facciones. Su calma y su sonrisa ,aunque impreg-
nadas de tristeza, tenian algo de evangélio. Veíase, que si padecia en las 
pruebas que le enviaba la Providencia, era por los suyos v no por sí. Co-
locado en las altas esferas de la religion, desde donde se dominan las a d -
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versidades, no lient' lágrimas en sus párpados, sino cuando mira á sus pies; 
álcese su vista, y resplandece. 

Ay! Pió IX es de esas almas apostólicas que no pueden engañarse sobre 

las cosas de la eternidad, pero sí en punto á las de la vida. Forma parte de 

esas allas y piadosas naturalezas, para quienes el mundo está fuera del 

mundo. Esta triste tierra, que los juzga mal, no es la verdadera patria de 

los que los juzgan bien. 

Pió IX iba á dejar á Pórtici para volver á Roma, y el rey de las dos Sic i -
lias debia acompañar á Su Santidad hasta la frontera de sus Estados. 

Por aquella misma época se dirigía el conde de Trápani áFlorencía, para 
casarse en esta ciudad con la hija del gran duque de Toscana. La honra de 
acompañar al príncipe en su viaje me estaba á mí reservada. 

Con este motivo, el 6 de abril muy de mañana me embarqué en el Strom-
boli, á fin de reunirme en Gaeta con el conde, que habia partido la víspera 
con el Sumo Pontífice por el camino real de Cápua. 

Llegamos á medio dia; la ciudad y el puerto estaban á la sazón en lodo 
el alborozo de una santa solemnidad; el recibimiento hecho á Pió IX era de 
los mas brillantes. En el momento que entrábamos en el pequeño golfo de 
tan famosa ciudad, estaba el Papa, de sotana blanca, en el balcon de su re -
sidencia, que adornado con ricas colgaduras, dominaba al pueblo y al mar. 

Magnífico era aquel golpe de vista: el mar estaba cubierto de barcas; so-
naban á vuelo las campanas. Calles, muelles, buques, ventanas y terrados 
lodos estaban llenos de gente colmada de alegría; y en el instante mismo en 
que el Papa estendió la mano sobre aquella muchedumbre; en la playa, en 
los buques, en las ventanas, en los terrados, en las calles, todos se postra-
ron humildemente de rodillas; y ciertamente que en nuestros dias de dis-
cordia é irreligion, aquella blanca y serena figura del Papa, que como re-
presentante del Señor dominaba allí juntamente el mar, la tierra y los hom-
bres, para pacificarlos y bendecirlos, tuvo algo de maravilloso y sorpren-
te. Muchos gritos resonaban en la playa; pero aquellos gritos se estinguian 
en cierto modo á los piés del Santo Pontífice, que teniendo arrodillados en 
su presencia á los piadosos habitantes de la provincia, parecia estar c o n c e -
diéndoles el perdón de todas las demostraciones turbulentas. 

Ay! Pió IX tenia bien presente en su espíritu todas aquellas escandalosas 
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tiestas de Roma, donde por entre las nubes de un incienso revolucionario 
e iban empujando hacia el abismo. 

Allí observé el delicado instinto de las poblaciones, que no atreviéndose á 
gritar « Viva Pió IX/» por no recordarle sediciosas ac lamaciones , gritaban-
« 1 iva el Papa!» 

El rev de Nápoles, lleno siempre de abnegación y generosidad, cont inua-
ba alli dando muestras de su admirable afecto. Oscureciéndose cnleramen-
íe cerca del Santo Padre, parecía no ser allí sino el primer subdito del s o -
berano de la ciudad eterna, ni haber llegado alli con otro objeto que el de 
inclinar las grandezas de la monarquía ante la supremacía de la religion. 

El Papa habia comido en Gaeta, y de nuevo le vimos montar e n ^ u car-
ruage. 

Iba solo, en lo interior de su gran berlina lirada de seis caballos. El rey 
iba sentado en la delantera con su hijo el príncipe hereditario, y no se mos-
traba á su pueblo por no distraer su atención del Soberano Pontífice de 
Roma. 

Estuve á ver la casa que Fernando ocupaba en Gaeta durante la perma-
nencia de Pió IX; y me encontré cou una humilde habitación que solo tenia 
tres ventanas de frente. El rey no podia estar peor alojado. 

El conde de Trápani se habia despedido ya del Papa; con Jo que volvimos 
á subir en el Stromboli, y partimos para Florencia. 

La travesía fué magnífica: pasarnos por delante de la isla de Elba; y al 
contemplar sus playas, no pude menos de pensar en las agitaciones que ha-
bían devorado allí el corazon de aquel brillante señor del mundo, á quien 
aguardaba la espantosa roca de Santa Elena. 

El dia siguiente como á las 1res de la tarde, llegamos á Liorna. Los pe-
riódicos revolucionarios del pais habian anunciado que el príncipe seria 
muy mal recibido en esta ciudad; pero un espectáculo admirable vino por 
el contrario á llamar nuestra atención. Todos los buques del puerto de Lior-
na se veían empavesados y como en trage de fiesta; el mar estaba lleno de 
esquifes, barcas, navecillas y buques grandes y pequeños atestados de gen-
tes, que corrian á recibir al príncipe. 

Habíase dispuesto para el futuro esposo de la princesa de Toscana una 
soberbia góndola forrada de telas carmesíes y con bordados de oro. Veinte 
marineros, elegantemente vestidos, la hacían vogar á remo. 

Las autoridades civiles y militares vinieron á saludar al conde de Trápa-
ni á bordo de su buque. Resonó el cañón; oyóse una brillante música mi l i -
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tar, y poco despues, montados en la góndola del gran duque, entramos en 
el puerto de l iorna. 

Los cañonazos de la tiesta, las tocatas militares y las aclamaciones del 
pueblo no cesaron un instante. Aquello era maravilloso, y todo* los corazo-
nes estaban conmovidos. No era esto, en verdad, lo que habían anunciado 
las demagogos de Liorna. 

Tomamos el camino de hierro, y ¿i la Caída de la tarde llegamos á F l o -
rencia. 

El gran duque de Toscana habia salido personalmente á recibir á su futu-
ro yerno. Seguíanle muchos carruajes; y escoltados de numerosos picado-
res á caballo y con hachones, llegamos al palacio Pilli. 

Presentado allí al gran duque y á su augusta familia, vi entre ella á la jo-
ven prometida, que me pareció graciosa y linda: no tiene todavía mas que 
diez y seis años; su fisonomía es por estremo hechicera, y en su frente bri-
lla una confianza apacible. 

El conde de Trápani tiene de edad 23 años y una presencia tan noble c o -
mo elegante; sus facciones respiran bondad, y su corazon corresponde á 
sus facciones. La princesa y él se dan un aire, y ambos parecen hechos el 
uno para el otro. 

El 10 de abril, poco antes de mediodía, el estampido del cañón, anuncia-
ba á la ciudad de Florencia la gran solemnidad del matrimonio. Yo me ha-
llaba en el coro de la catedral, corta distancia de los novios, y sentí vivas 
emociones. 

La catedral es un monumento admirable; su arquitectura, sencilla al par 
que grandiosa. Habían intentado iluminar el interior de tan vasto edificio, 
y desde lo alto de aquellas bóvedas resplandecían centenares de arañas y 
miles de bujías; pero aquellas masas de luces, perdidas en un inmenso es-
pacio, no despedían sino vagas y misteriosas claridades. Habia alguna oscu-
ridad en aquella elevada nave, que se presentaba sembrada de estrellas, co-
mo una noche refulgente: era en fin, una aurora velada, un crepúsculo lu-
minoso. 

En Jas calles que conducían á la catedral estaban adornados los balcones 
con ricas colgaduras, y los rostros que en ellos se veían, demostraban la 
alegría de los corazones. No parecía sino que se hallaba uno en aquellosher-
mosos tiempos de la monarquía, en que los reyes contaban con sus pueblos 
yen que los pueblos amaban ásus reyes, formando todos una misma familia. 
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Retumbaba el cañón; oíase una música armoniosa, y la comitiva real se 
dirigía á la Iglesia. Componíase el cortejo de 24 coches", lirados cada u n o de 
seis caballos, y que por su pompa y esplendor recordaban los del gran s i -
glo de Luis XIV. Los jae /es eran de taíilete encarnado con chapas de oro, v 
las libreas de la servidumbre en es lremo preciosas. 

El gran duque, la gran duquesa y los augustos esposos entraron en la ca-
tedral seguidos de los ministros, los altos empleados de palacio, los genera-
les, gentiles hombres, caballerizos, pages, damas de la corte, e tc . , etc . , v 
todos de gran gala. 

No se veían mas uniformes en que resplandecían el oro y la plata, trages 
cubiertos de pedrería, púrpura, armiño y diamantes; con todo lo cual, los 
ojos se deslumhraban. 

En medio de tales magnificencias, aparecían las dos graciosas figuras de 
los novios. La princesa, ceñida la frente con una preciosa corona de d ia -
mantes, llevaba un manto de brocado de plata estremadamante notable; pe-
ro al mirarla se fijaba poco la atención en su Irage, porque la absorvia su 
presencia angelical, que en medio de las orgullosas pompas de la tierra, 
parecía en su sencillez una dulce vision del cielo. 

El príncipe vestía uniforme de general. Presidia á la ceremonia el órden 
mas perfecto; era una solemnidad verdaderamente régia, propia de los si-
glos pasados. 

Sin embargo, la gran duquesa tenia lágrimas á menudo en los ojos, por-
que su hija iba á sapararse en breve de su lado, y no por ser soberana, de -
jaba de ser madre . . . 

Ah! hoy mas que nunca, no son las dignidades y esplendores las que i m -
piden llorar: al contrario! 

S. A. R. la duquesa de Berry, que se hallaba en Florencia en las fiestas 
ihl casamiento de su jóven hermano, volvió con él á Nápoles en el Strain-
boli; y esta fué otra dicha para mí. 

El rey Fernando II recibió en su capital con una cordialidad llena de mag-
nificencia, á la madre de Enrique V, la cual permaneció allí algunos 
meses . 

Yo recorrí muchas partes del reino; pero como habia ido á escribir la 
historia de las revoluciones de Italia y no á describir sitios pintorescos, 
buscaba noticias políticas y no curiosos paisajes. 
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Salí de Nápoles en agosto, causándome esto un gran pesar. El que ha co -
nocido esta ciudad, no acierta á dejarla, y si lo hace nunca se conforma 
con la idea de no volverla á ver . 

P o c o después l legué á Roma. ¡Cuántas descripciones pudiera yo hacer 
aquí! ¡qué de maravillas pintar! . . . Pero así en Roma como en Nápoles, Pa-
lermo, Florencia, Parma, Venecia, Pavía, Milan, Génova, el Piamonte y en 
todas las grandes ciudades de la Península que sucesivamente he recorrido, 
dejaba á un lado la lira del poeta, no apeteciendo sino la pluma del hislo-
riador. 

Sucesivamente visité cada u n o de los teatros en que habían ocurrido los 
acontecimientos polít icos mas dignos de notarse. Las cancillerías de todos 
los Estados me franquearon sus archivos, donde recogí los documentos mas 
auténticos. Comunicáronscme biografías ocultas hasta ahora, y recibí las 
mas íntimas confianzas. 

Vi á Bolonia, patria de los famosos pintores el Guido, el Dominicano, el 
Albano y los 1res Carrachos; dirijí una rápida ojeada á sus dos altas torres, 
una de las cuales recuerda la torre inclinada de Pisa, y tomé la vuelta de 
Módcna, ciudad célebre en la historia, por haberle dado asilo á Bruto des-
pués del asesinato de César. Desde allí me encaminé á Parma. 

Mandaba en esta ciudad el general Crotti, esforzado veterano de los ejér-
citos de Napoleon y oficial de la legion de honor. Se habia distinguido du-
rante la revolución italiana por su fidelidad á sus príncipes , y vino á bus-
carme á mi alojamiento, para l levarme al Casino de los bosques, encantado-
ra morada de la duquesa de Parma. S . A. R. aguardaba allí, y tuve el pla-
cer de pasar con ella algunos dias. 

Pasé despues á examinar atentamente las famosas plazas fuertes que tan-
to papel hicieron en la guerra de la independencia; á saber, Mantua, Vero-
na, Pcschiera, Vicenza, Pádua, Cremona, e tc . , y l legué por fin á Venecia. 

; Venecia! ¿Cómo le negaré yo á mi pluma una palabra descriptiva sobre 
la ciudad de los cuatrocientos canales, ciudad única en esta tierra?.. . ¿Cómo 
olvidar las pasadas glorias de esa gran reina de las aguas? El estandarte del 
león de S . Márcos, ¿nohabia ondeado triunfante en 1 2 0 4 sobre los muros de 
Bizancio?. . . Al solo nombre de Venecia, y como saludando á la irresistible 
conquistodora, ¿no habia abandonado el Oriente todas las maravillas de las 
artes, para coronarla con sus inmortalidades? 

La gran república anli-democrática de los doges, en que el poder patri-
3 
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ció lo era todo y el pueblo nada, ¿no habia humillado en su presencia á las 
naciones mas altivas? ¿no habia poseido el tridente de Neptuno, que en un 
verso célebre se apellida el cetro del mundo 

iCon qué interés recorrí esta ciudad maravillosa, morada del placer' «La 
plaza de S. Múreos, decia Napoleon, M un salon al que solo el cielo es dig-
no de servir de bóveda.» Pero ¡ay! Venecia no es ya la capi ta l espléndida del 
Adriático; el últ imo sitio, en que, apesar de todo, es preciso confesar que 
el valor de sus habitantes la ha ilustrado, descargó sobre ella nuevos golpes 

l c o n d e S - M á r c o s h a humillado su soberbia frente, y Venecia no^cs ya 
sino la Palmyra de los mares. No importa; protegida por sus inmortales re-
cuerdos y sus admirables monumentos , Venecia es s iempre la misma poe-
sía, en medio de sus brillantes ruinas, en que todo es aun mármol v oro 
cielo y agua, cantos y prestigio, góndolas y amor. 

Permanecí algún tiempo en esta aristocrática ciudad, donde Manini habia 
cr,eido poder tundar en nuestros dias una república democrática; y volví á 
partir para Milan, de donde regresé á Francia por el lago Mayor, las islas 
l iorromeas y el Simplón. Mi tarea estaba concluida. 

Aquí debo declarar que donde quiera he e n c o n t r a d o ayuda y apoyo en 
mis investigaciones, ala verdadl.Ja verdadh me repetían lodos los parti-
dos, y escuché á unos y á otros, y estudié cada opinion. 

Nunca me he ceñido al testimonio de una sola persona, ni á las páginas 
de un solo documento, sino que sobre cada hecho he oido multitud de p a -
receres y consultado muchos escritos diferentes. He reunido inmensos ma-
teriales; he prestado oidos á millares de relaciones; he consultado á testigos 
y jueces . Despues he interrogado á mi conciencia; y remitiéndome á los fa-
llos de la opinion pública sobre muchos acontecimientos y muchos hombres, 

«/fe visto, he oido y escrito.» 
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lie visto, he oído y escrito 

CAPITULO PRIMERO. 

La Francia.—La Suiza.—-Las sociedades secretas.—Mazziiii, Gioberti y Rossi. 
—Vida y muerte de Gregorio XVI. 

año de 1815 hab ia vis to caer al g igan te de las ba ta l l a s , y la Francia r e p o s a -
ba al cabo de s u s largas agi taciones bajo el ce t ro pa t e rna l d e los he rede ros d e 
S . Luis . La Franc ia no podia h a b e r olvidado q u e á su s r e y e s legí t imos les debia 
su es tens ion , su poder ío y su glor ia . Recordaba q u e Felipe A u g u s t o le hab ia a d -
qu i r ido la Normand ía , el An jou , el Maine, la T u r e n a , e l Poi tou, el V e r m a n d é s y 
los condados de A v r e u x y Alenzon . Sabia q u e Fe l ipe el A t rev ido le habia e n r i -
quec ido con el Languedoc ; Fel ipe el Hermoso asegurádo le á Lion por medio d e 
un t r a t ado , y la C h a m p a ñ a , asi como la Br ie , por medio de u n m a t r i m o n i o . No 
podia ignorar q u e Fel ipe d e Valois le hab ia dado el Del í inado; Cárlos V, la Sa in -
tonge y el Lemos in ; Cár los VII, la G u y e n a y el Per igord ; Luis XI , la P r o v e n z a ; 
Luis XII, la Bre t aña ; E n r i q u e IV, el Bearn y la N a v a r r a ; Luis XIV, el Rosel lon , 
la F l a n d e s , la AIsacia, el Ar tois , el F r a n c o - C o n d a d o y el Niverna is ; Luis XV, la 
Córcega, el ducado d e Bar y la Lorena ; y Cárlos X , en f in, la A r g e l i a . R e c u e r d o s 
Semejan tes , ¿ h u b i e r a n podido b o r r a r s e fác i lmente? 

El he rmoso re ino de ¡os Borbones ¿no habia sido hecho y c reado por los B o r -
bolles, pieza á pieza, y d e siglo en siglo? La g r a t i t u d púb l i ca , ¿no debia e s t a r v i n -
culada para s i empre , de generac ión en generac ión , en esa larga linca de s o b e -
ranos , q u e con la corona en la cabeza y la espada en la m a n o hab ían e n a l t e c i d o 
t a n t o el n o m b r e de la F ranc ia? . . . ¡Oh! si; p o r q u e el r e y en / a historia de la n a -
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cion ora la sociedad misma personificada. El rey era la religion, la propiedad o! 
honor, la familia y la patria, encarnado todo en un g e f e hereditario T m S n ih«n 
vinculados los destinos del mundo. Este sagrado p L c i p i o de órden a?r ve an 

an ¿ d a , d e S y C T S l r U y e n d 0 e n f " « 6 l mogaffico monumento de™ monarquía 

p e r o ? L T f r ° S a C i r e t 0 d a S ' b a b , a m i , d a d 0 nombre muchas veces-
bfa nflrK i révolue,ones, ese gemo prepotente y misterioso, no ha-

d C b i a S U b S 1 S U r B-nde , inmutable , inmortal; s e l 

v i s t o ^ r e S f t ^ ? ; a s r r h a b i a 

todas partes con el regreso á los p r i n c i p i o s ^ la usïicla f ? J f 
retanto, un nuevo orden de cosas se levantaba en el horizonte p o l í t L ? un Z 

cho inmenso se producía y comenzaba á fascinar las intelioencias Era ' Z o Z 
nombro de gobierno representativo, el trastorno de las antiguas leves m í 
quicas; era la organización de un sistema nuevo que d e b i a r S l l i 

S i l I e " ? ' - . cosa comola 

aristocracia; pero la Francia habia promulgado otra « r a a < X t Z f ? 

Los hombres de la fé nueva se t i r n i ™ w ? e b r e f u 6 e i l r ° pea . 
ronzas ¿eran realmente mejorar la suerte Hp .s' P™> sus deseos y espe-
caudillos del partido d e m o £ " c ^ I o s Principales 
nos, solo maquinaban la dest S o n d r ^ ó r d e n ^ 0 8 . ^ '°S V 
ban, para llegar á tener siquiera Z ^ i n ^ ^ " ^ ^ 0 0 

fortuna, rompiendo lodos^ o T o b S á ^ / " T 3 6 e s c I u s , v a i n e n t e de honores y la 
el plano inclinado que baria bafar^oco^ n era para ellos 
antigua autoridad suprema• q ¿ e h L n P d ° SUi aI, ta y b r i i l a n t e c s f e ™ á la 
prestigio; que comenLria una'n v a c S S ^ S ^ n ^ t " ^ y 

ultimo, que despues de trascurrido cierto t l m n o t ' cf ^ canzaria; y por 
en repúblicas, precipitaría inevitablemontô ' F a s f o r m í m d o ^monarquías 
prano, desde el capitolio á las gemonSs a h s m 0 ' raas t a r d e ó W 

La historia vá á suministrarnos la prueba de ello. 

Constituida la Helvecia en pais neut ra l A n »:' » ¿ ¿ i 
reuniéronse allí todas esas hordL de ^ P a C t ° S U , Z ° d e 1 8 1 5 ' 
de las revoluciones para hacer t embLrio f tronne 8 6 S / r V C n , o s 8 e f e s 

precio, tan pronto como escalan el poder ' Y ° r G C h a z a n c o n d e s " 

ni hogJr, deTodos S g a t ó f p l o U ^ d o ? T f ^ ^ ™ 
de todos los profesores s i r T a l ^ ^ ^ ^ o f U ^ ^ s ^ ^ j f e 

(I) Confessions d< un revolutionaire, pág.' 289. 
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dos por s u s a c r e e d o r e s , d e todos los r e q u e r i d o s en la jus t i c ia , e s c a p a d o s del c a s -
t igo v e n g a d o r , y d e todos los r e fug iados polít icos q u e h a b í a n hu ido d e s u p a t r i a , 
d e s p u e s de h a b e r i n t e n t a d o t r a s t o r n a r l a . All i , en fin, e s t u v o el p u e r t o f r a n c o d e 
todas las t eo r í a s h u m a n i t a r i a s , el p u n t o cén t r i co d o n d e todas las i n s u r r e c c i o n e s 
fue ron á ped i r su c o n t r a s e ñ a , y el hogar c o m ú n d e q u e sa l ie ron todos Jos t i zo-
n e s revo luc ionar ios q u e d e b i a n i n c e n d i a r la E u r o p a . 

Uno d e los p r i m e r o s q u e f u n d a r o n en Italia sociedades secretas, f u é el f a -
moso poeta B v r o n . Toda doc t r ina q u e podia o f rece r le medio de a c r e c e n t a r s u 
n o m b r a d l a , todo acaec imien to q u e m u d a n d o la faz del m u n d o podia a b r i r l e n u e -
vas vias, halaga la imaginación d e e s t e h o m b r e e s c é p t i c o y a t e o . I n s t a l a d o en R á -
vena , comenzó d e s d e a l l í á c o m b a t i r j u n t a m e n t e al p o d e r m o n á r q u i c o y al rel igioso; 
pues abor rec ía al P a p a , à esa g ran p i r á m i d e d e la Iglesia ca tó l ica , c o n t r a el cua l 
el mi smo Napoleon se hab ia e s t r e l l ado en med io d e su g lor ia . A la voz del ge -
nio inglés , F e r r a r a , Bolonia, B á v e n a y For t i , no t a r d a r o n en p o b l a r s e d e los p r e -
t e n d i d o s após to les d e la r egene rac ión e u r o p e a . 

Los jueces-francos p e r t e n e c í a n ya á la h is tor ia , y los fracmasones i ban d e 
ca ida , c u a n d o apa rec i e ron los carbonarios ( I ) . 

C o n s t i t u i d a s en t é r m i n o s q u e n u n c a pud ie r a r e v e l a r s e su ex i s t enc ia ; y l i -
gadas e n t r e sí con e span tosos j u r a m e n t o s , e s t a s sociedades secretas, a g r e g a d a s 
pa ra el c r i m e n , dec l a r a ron una g u e r r a d e e s t e r m i n i o , no t an solo á los t r o n o s y 
á los a l t a r e s , s ino t a m b i é n á todo el ó r d e n social. F o r m a r o n t r i b u n a l e s i n v i s i -
b l e s , en q u e d e c r e t a b a n sin p iedad la m u e r t e d e todo i nd iv iduo q u e les hacia 
s o m b r a . Una vez admi t ido en e s t a s g u a r i d a s de d e p r a v a c i ó n , todo in ic iado s* 
despo jaba de su pe r sona l i dad ; no tenia ya ni pa t r i a ni fami l ia ; p e r t e n e c í a á s u s 
s e ñ o r e s ; y como si e s tuv i e se so ldado á la in te l igencia de el los, deb ía á la m e n o r 
seña l , o b e d e c e r l e s c i e g a m e n t e con el p u ñ a l en la m a n o : e n u n a p a l a b r a , e ra d e 
ellos en c u e r p o y a l m a . 

La hor r ib l e ca t á s t ro fe d e 1830, c o n s a g r a n d o el d e r e c h o d e las i n s u r r e c c i o -
n e s , v ino á p r e s t a r l e s n u e v a f u e r z a . Lu i s Fe l ipe hab ia t o m a d o d e enc ima d e u n a 
c u n a , el ce t ro q u e solo h u b i e r a podido t o m a r l e g í t i m a m e n t e d e e n c i m a d e u n 
a t a ú d , y todas las soc iedades s e c r e t a s le a p l a u d i e r o n con I renes í ; p o r q u e s ab i an 
m u y b ien q u e con r e s t a b l e c e r u n dosel d e p ú r p u r a s o b r e m o n t o n e s d e r u i n a s 
p ú b l i c a s , no se hace u n a m o n a r q u í a . P e n s a b a n y con r a z ó n , q u e qu i en pone u n a 
corona e n la f r e n t e del u s u r p a d o r , au to r iza así á o t ro pa ra q u e se la r o m p a e n 
Ja cabeza ; y por eso m a s e n v a l e n t o n a d o s q u e n u n c a los ¡ novado re s v ic tor iosos , 
se p u s i e r o n en s u s c l andes t inos a r s e n a l e s á l impia r con n u e v a ene rg í a las a r m a s 
d e la d e s t r u c c i ó n . 

E s t o s n i v e l a d o r e s i n c a n s a b l e s y e n v e n e n a d o r e s del l inage h u m a n o , les p r o -
m e t í a n á los p u e b l o s la edad de o ro , y no h a b l a b a n s ino d e jus t ic ia , i n d e p e n d e n -
cia y f r a t e r n i d a d ; m a s b a j o e s t a s p a l a b r a s e n g a ñ o s a s , se p r ed i caba la d e s o b e -
diencia á las l eyes v el l l a m a m i e n t o á Jas sed ic iones . Lo m i s m o ha s u c e d i d o 
s i e m p r e : los sec ta r ios d e 1793 , s u s h e r e d e r e s d e 1830 , y s u s d i sc ípu los d e 1 8 4 8 , 
¿no h a n h a b l a d o todos del m i s m o m o d o y t en ido el m i s m o fin? A p e l l i d a n a m o r 
d e la p a t r i a al t r a s t o r n o d e la soc iedad ; la i m p i e d a d es su r azón , y el cr imen s u 
viMsa.íicrnoJ otfoDj». esJar^nju éJ>TaoboJ-obbifiobvio.yhiv>m• M v „ 

O) El primer escritor francés que descubrió estas sociedades, fué Mr. de Marchangy. 
Los liberales de entouccs protestaron, que las páginas de su famoso folleto solo contenían 
sueños de poeta. 

G 



abolir al rico y no abolir al pobre; Œ l t « f f l , ^ 
la propiedad y la r e l i a n p i ra no '¿oner en su \ Z Í s U o ^ í a i s h m i e n . ' n 6 ^ 
y la nada; eslos regenadores salvages nue 1P H P ^ O -1 • î ? t 0 ' l a r u , n a 

eligieron para graS maes t re 6 Mazzini 01 m'Sm° D,0S: ((reti™te\» 
Este fu turo t r iunviro de Roma ar rohdn i 

asesinatos (l)v pasó á instalarse en la ¿ S v e c t F ^ a
n

á , c o » s e c ^ n c i a de t res 
de él, mudaron entonces de forma v e ' r l £ ? l b o m n o s > c o n s e j a d o s 
dedor oirás sectas denominadas: LaaZnTdlZ'J^?bleD, n a § r u P a . r o n á r e -

Pero no 
le bastaba al aran m 7 « 1 WJ USÍ0S>Y"^tañado ladrón. 

preciso t ras tornar las t o d a s ^ C r e r e T a ^ ^ ^ ^ " T n a c , ° V Í n ° q ^ le era 
Vol o nia, la joven España, y l a ^ m E r Z J ' la íÓVen 

Las sociedades secretas se n r n m m m . w û / . 
entablaron m ú t u a s c o r r e s p o n d e n , 8 v i ° ^ 0 C O n f , n d e l m u n d o > Y 
dones, la sociedad de las^ZÏÏ™ de las Esta' 
hombre. anuías, los Amigos del pueblo y los Derechos del 

Mazzini presidia al conjunto 

í
h

G i n
t

e b r » P - » « Sinai: Jesde 
se le unieron sucesivamente í , , b " r " l o l e j o s s u s t r u c " 0 5 ' AHÍ 

se decia inspirado ' d ° r ' A u s u s t 0 B e k e r > Y e l Albrecht , que 

«Removerán la sociedad, hasta que el odioso individualismo ceda sn n„n« 

na 330) 1 0" ' L a C a r " k d e s e l * O r í S S . ' i S S . " ^ 

Allí también apareció Gioberli (2). 
Ningún demócrata ejerció nunca mayor imperio nue él sohre o , , 

danos . Imitando á Arnaldo de Brescia, in'cer.só los v i l s l l h , " 

SUS J ÍSCUrS0S * ^ ¡ X i 

ruera Dios (3). Straus seguía en oorrcspondeícTa'con di " 8 9 8 " t a b a J * 
Straus con su nuevo dogma, on que se declaraba que Jesucristo no era mas 

cc!l ttSft « f c * . ó estable-



— 5 — 
que un myto , y la Biblia una novela viaja, formaba par te de las sociedades s e -
cretas de Alemania . S t raus predicaba entonces el a teísmo. 

Hacia mucho t iempo que residía allí otra celebridad no menor : era Pele^r i -
no Rossi. 

Este hombre , natura l de Carrara , cuya vida aventurera no fué mas que una 
larga escursion en busca de la for tuna , habia comenzado en t iempo de Murat 
por ser individuo del gobierno provisional de Bolonia, cuando Joaquin quiso 
apoderarse de Italia. Derrotado su patrono, se dió á la fuga; y cuando la alta 
dieta suiza le encargó que revisara el pacto federal de 4815, presentó un infor-
me en que el radicalismo tocaba á sus úl t imos límites, v en que se aconsejaba 
l inalmente la destrucción del gobierno federal . " 

Este carbonario , mal visto de Mazzini, que no debia ta rdar en ser impo-
pular , era el hombre de las nacionalidades; porque habiendo suces ivamente si-
do napolitano en Calabria, suizo en Ginebra , francés en París, toscano en la pr i -
mera asamblea de Florencia, romano en los Salones del Vaticano, bien podia 
l lamarse el endondeismo personificado. Ciudadano ambu lan t e de todos los paí -
ses, había adoptado un nuevo género de patr ia , que no estaba aun inscrito en 
ningún mapa geográfico: la patria del salario, los honores v ios ministerios. En 
cuanto a sus creencias políticas, var iaban con arreglo á fas circunstancias , v 
aunque republicano en los clubs de los demócratas , era realista en la cámara de 
ios pares . 

Las sociedades secretas eran en su principio poco poderosas ; pero en S u i -
za Y en Italia as. como en Alemania y en Francia, suplían lo escaso de su f u e r -

¿ í r J-" m C n t , r a ; í ? S " e r t e « u e l o s i d i l i o s á quienes engañaban , 
se figuraron como i n c e n s u r a b l e s Ti tanes « algunos ridículos Lilipucianos. Los 
cai bonarios, que s t g u n ellos decían, es taban en todas parles y en ninguna, no 
tarda, on en hacerse formidables á favor de los misteriosos terrores que sabían 
S X ™ e n s u r ® d e d o r ; Y, s i ,n embargo, an tes de julio de 1830, la enumeración 
1 r S n n n e j e r C U 0 S S 0 , ° h , f i e r a i n s P i r a d o l a s l i í n a ' s i s e h u b i e « ' a sabido exac-t amen te lo que era semejante fantasmagoría. 

Pero presididas por Mazzini, las sociedades secretas progresaron á mas andar 

G
r L C v t t Í n n S t Í l U r C l u b S C,n t 0 d 0 S 1 0 8 ^ S e S ' P - a a £ a e i 

blica' universal L^amó cerca ' l [ % e S C ? m b r 0 S ? s a n ° r e e l d e l i , i o d e l a ^ p û -
tes de la rebel on v™lodos lot h - ^ 0 8 l 0 S a v e n t u r e r o s P o I a c o s > judios e r r a n -
.servicin dn i '» . . s 'os ba rncadores parisienses, esbirros consagrados er 
« ^ L X ^ f i i ^ S (?C Í a l e S ; y l 6 S e n C a r g Ó desmoralización de E n -
de guías e n e ' i ' u 7 ° S f T ( l T S 6 ^dotlieri, especio de malandrines y 
nes pon¡a on °,S d ? p r ° P a S a , ) d a d e , a * ideas democráticas; .9cides á q u í e -
s Z c r r r r , r d i o d e u n h i , ° i n v i s i b ^ y e„ 
y la redención de' I nhuman idad ^ d e ' ° S p u e b l o s 

mo venia en seguida ( a p u n t a b a el comunismo; el socialis-
mo l a ^ î ^ ^ tr iste y funes to eco 

«- v-imnc ' q u e , e m P e z 0 , a s er ie de los desastres de Europa. 
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w h a ^ ^ n î i ^ r a ^ ^ I ^ 0 0 ^ ) 2 0 t r a C o n t r a e s t a m u , t í t u d de imbéciles furiosos que 

> /, c
 ( < 7 N 0 S 0 Í S s i n o u n o s embusteros é hipócritas, les decia mas ta rdeProudhon 

«cuîas ( 2 ) ? a n 0 S Y a m i S ° s - < ( Y u e s t r a s doctrinas son tan repugnantes como r idí -

«Ciudadano Luis Blanc! sois un catapasteles-políticos, nada mas. Ciuda-
dano Pedro Leroaxl no so.s sino un maltusiano, ecléctico, liberal, ateo y pro-

pietario. Cuando uno de vosotros dice: MATA! responde el otro: ACOGOTA I 3).» 
Oigamos ahora a Mazzim, gefe de una religion nueva. Sus planes y su fin 

están escritos en una especie de catecismo: con que dejemos al oráculo que 

INSTRUCCIONES Y MEDIOS. 

«La regeneración debe hacerse en los grandes paises como la Francia por 
» principes. P ' ^ o t r o s ' s e ñ a l ^ m e n t e en Italia, por medio de los 

«El Papa entrará en la via de las reformas por la necesidad; el rey del Piá-
ronte, por la idea de la corona de Italia; el gran duque de To cana por i c l i 
» nación, debilidad é imitación; el rey de Ñapóles, por fuerza P 

«Los pueblos que hubieren obtenido constituciones, y adquirido nor es -
» Insurrección * " r ^ 1 6 5 ' P o d ™ hablar en T y d t p ^ e r la 

>>ffstár ° s u s q n l S í f r e n t 0 ,d a V ; a ba->° e l d e s u s Príncipes, deberán moni-
» ff s t ai sus ^ e si d ad e s cantando, para no espantar «¡desagradar demasiado. 
» nretest^ de erat í tnd L T ^ " T ^ p a r a r c u n i * ' * remover las masas so 
m m k o V h s ^ l P v t í fi(fas'> h 'mnos y las reuniones tumultuosas darán 

impulso a las ideas, y haciendo al pueblo exigente, le harán apreciar su f u c r -

ORGAN1ZACION DE LA JOVEN ITALIA. 

« m e n l ^ t ^ O o ^ f f n ^ p m n ^ 6 ^ 3 ! ^ 8 6 h a c o n s t i t u i d o P a r a dest ruir indispensable-
V ^ t e S ^ ^ r ^ ' y f ° r m a r U n s ° l ° 'Estado de toda 

»/0S l 0 S h 0 r r i b l e s m a l e s del poder absoluto, y 
»ía f o r m ^ debemos t raba jar en 

«Art. 30. Los que no obedecieran las árdenés de la sociedad secreta ó ' r e -
^ r í o ^ i C f 1 1

 á puñaladas. A igual pena 

l a y designará uno ó 

» n e r i n t ^ v ? ; E I , T 8 6 á e j e c u t a r , a sentencia, será considerado como 
«perjuro, y como tal muerto incontinentemente. 

H) Histoire du Sonderbmd, tomo I, nás. 227. ri) Ibid. pág. <08. 1 3 

3 Proudhon, Voix du peuple. 

(4) Dellepresentímfamid< Italia, por el duque de Venlogoano, pág. 43 y sig. 



«Art . 33 . Si la v íc t ima so e scapa re , será perseguida sin descanso por t o -
»das pa r l e s ; y el cu lpab le recibi rá el golpe de una mano invis ib le , a u n q u e e s t u -
» viere en el regazo de su m a d r e ó en el t a b e r n á c u l o d e Cr i s to . 

«Art . 34. Cada t r i b u n a l secre to se rá c o m p e t e n t e , no solo para juzga r á 
»Ios adep tos cu lpab les , sino para hacer mor i r á todo aque l á qu i en h u b i e r e a n a -
t e m a t i z a d o . 

«Art . 39. Los oficiales l l evarán u n a daga d e f o r m a a n t i g u a ; los s a r g e n t o s 
»y soldados t e n d r á n fus i les y b a y o n e t a s , m a s u n p u ñ a l d e u n pió d e largo, a t a -
ndo á la c i n t u r a , y sobre el cua l p r e s t a r á n j u r a m e n t o , e t c . e t c . (1).» 

' Firmado, MAZZINÍI 

Y toda esta organización se llevó á cabo , y todas e s t a s i n s t r u c c i o n e s se 
c u m p l i e r o n . V e a m o s su r e s u l t a d o . 

La Italia e n t e r a se hal ló e n v u e l t a en u n a r ed de t ra ic iones y m a l d a d e s ; los 
ases ina tos políticos se e j ecu ta ron en d ive r sa s p a r l e s : el d i rec tor de la policía en 
Módena, el prefecto d e policía d e Nápoles , el legado d e R á v e n a , Less ing de Z u -
r i ch , !os genera les de La Tour , d e A u w e r s W a l d , d e L e m b e r g y d e L i g n c w s k í ; 
m a s ade l an t e el conde Rossi y o t ros m u c h o s m e n o s conocidos , s e r á n c o n d e n a -
dos á m u e r t e y her idos por las mis ter iosas a s a m b l e a s . Las r evo luc iones es tán 
en p u j a n z a . 

El contagio p rogresa con r ap idez . Muchos c a n t o n e s suizos, d o n d e a u n v i v e n 
los nobles de scend i en t e s de Gui l l e rmo Tel l , Mechtal , F u r s t y A r n o l d , l e v á n t a n -
se indignados con t ra las escuálidas sombras de R o b e s p i e r r e ' y S a i n t - J u s t . Josef 
Leu se a t rev ió á comba l i r l a s con voz vigorosa y p u r a ; pero hé roe y m á r t i r , c a -
yo ba jo el p u ñ a l d e los ca rbona r ios : a t a c a b a á la i n i q u i d a d , y se habia hecho 
merecedor de s u venganza (42). 

Los ases ina tos se suceden (3); t r a s del p u ñ a l , el veneno ; q u e todos los m e -
dios son buenos para el c r i m e n . Muchos homicidas son p r e sos , juzgados y c a s -
t igados (4); pero con esto lo q u e hace es c reer la audac ia de los r e f o r m a d o r e s , 
q u e r ep roduc i endo an t iguos usos , l l aman sanios y mártires á los b a n d i d o s y' 
ases inos . Los a lbaña le s revoluc ionar ios exha lan s i e m p r e las m i s m a s m i a s m a s , y 
t i enen s i empre los m i s m o s cienos. 

. A consecuencia de los de sa s t r e s de 1830, h a b í a n salido a g e n t e s r evo luc io -
nar ios de Par ís , a y u d a d o s por los comi tés suizos, con obje to d e ac t iva r en I t a -
lia el mov imien to insur recc iona l . Módena p r imero , y poco d e s p u e s Bolonia, e n a r -
bolar] la b a n d e r a de la r ebe l ión . Boma va á segu i r su e j emp lo . 

Gregorio XVI era Papa á la sazón . 
iQué d e t ra ic iones en su re inado! ¡Qué d e conspi rac iones y r evue l t a s ! 

(I) Piccola Cronaca, o episodi della storia contemporánea, par M. Benedetto Cauta-
lupo : Níipies, 1849 y 1 850, pág. M7, 123, 125. 

|2j l'uó asesinado en su casa de un pistoletazo por un tal Muller. 
(3) Hubo una sórie de tentativas de asesinato contra los legados. Dispararon un pisto-

letazo al carruaje (lo Rivaroln, que hirió gravemente á su secretario. Una tarde en la plaza 
F e " a d o y o n a U " s a c c r d ° t e recibió 40 tiros , porque se le reputaba confidente del 

(i) Targhin-i, sobrino de un criado del Papa, y Montanari, cirujano, fueron ajusticiados 
Por asesínalos polít icos. 

4 
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Todos los r e y e s d e la t ier ra hab ian r e t roced ido e n t o n c e s a n t e los p a r a p e t o s d e 
jul io , y todos con oido d e s a t e n t o e s c u c h a b a n t r a n q u i l a m e n t e el r u i d o so rdo y 
con t inuo del mar t i l lo d e s t r u c t o r , q u e a m e n a z a n d o d e m o l e r s u s t r o n o s , m i n a b a 
en s u s c imien tos al edificio social . 

Apenas elegido Gregorio XVI, e s t a l l aba en Roma u n a consp i rac ión e s p a n -
tosa . Un pis tole tazo, d i spa rado en la plaza Colonna , deb ia se r la seña l d e u n a 
vas ta s u b l e v a c i ó n . La vigi lancia d e B e n e t t i , sec re ta r io d e E s t a d o , d e s b a r a t ó la 
t r a m a ; pe ro es to no fué s ino ap lazar la pa r t i da (1). 

Bolonia era el c e n t r o d e las pas iones a n á r q u i c a s : la familia B o n a p a r t e p r o -
p u s o allí la depos ic ión d e Gregorio XVI . «El papado no es cosa de nuestro siqlo» 
escr ib ía e n t o n c e s Luis Napoleon , h e r m a n o del p r e s iden t e de la r epúb l i c a f r a n -
cesa ; y las R o m a n a s p roc l amaron la des t i tuc ión del S a n t o Pont í f ice . 

En el m i s m o año d e 1831, María Luisa e r a e spu l s ada d e s ú s E s t a d o s po r 
los carbonarios, q u e p r o c l a m a b a n t a m b i é n su d e s t r o n a m i e n t o , y f o r m a b a n e n 
P a r m a un gob ie rno prov is iona l . S u t r i u n f o solo d u r ó v e i n t e d i a s , y María L u i -
sa, aux i l i ada por el Aus t r i a , volvió á e n t r a r t r i u n f a n t e en su c a p i t a l . 

E n t r e los q u e se h a b i a n s u b l e v a d o con t ra el P a p a , d i s t ingu ióse m u y p a r t i -
c u l a r m e n t e Luis Napoleon , q u e c o m b a t i ó p e r s o n a l m e n t e en Terni, y m u r i ó m a s 
a d e l a n t e en Fork. Los r e b e l d e s e r a n m a c h o s , y e s t a b a n b i en a r m a d o s . C o n t á -

e n S P 0 , e l 0 ' d o n d e qu i s i e ron r e t e n e r en r e h e n e s al a r zob i spo Mastaí 
(Pío IX), q u e lo^ró e s c a p a r s e d e s u s m a n o s , m e r c e d á su p iadosa e locuenc ia . El 
S a n t o P a d r e envió con t ra e l los t r o p a s q u e los d e r r o t a r o n (2) . 

Esto no o b s t a n t e , r eh i r i é ronse f u e r t e s los facciosos, q u e has ta e n t o n c e s e n 
t o d a s p a r t e s hab ían sido venc idos por las t r o p a s pontif icias y a u s t r í a c a s , v a l z a -
ron de n u e v o su f r e n t e a m e n a z a d o r a . F ó r m a n s e en c o l u m n a s mov ib l e s ; m a t a n 
al conde Bosdar i , a lca lde de Ancona , y c o m e t e n h o r r o r e s de t o d a s c lases . 

P iden con gr i tos desa fo rados la l ibe r t ad de i m p r e n t a , y q u i e r e n la o r g a n i -
za t ion de una gua rd i a nac iona l . Con p l u m a s d e m a g ó g i c a s v e s p a d a s r e v o l u c i o -
na r i a s , con ta les e l e m e n t o s de d isolución, con t a l e s p a l a n c a s pa ra b a t i r c o n t i -
n u a m e n t e e n b recha al poder y al ó r d e n , s a b e n q u e no hay gob i e rno posible-
q u e es to n o e s s ino la rebe l ión l e g a l m e n t e cons t i tu ida , y la a n a r q u í a e s c a v a n d o 
i m p u n e los f u n d a m e n t o s d é l a sociedad-

El S a n t o P a d r e hab ia f u l m i n a d o una e scomunion c o n t r a los sediciosos: m a s 
¿ q u é Ies i m p o r t a b a n los r ayos del Vat icano, no c r e y e n d o ni en Dios ni en su mi-
n i s t r o? Solo h u b i e r a n c re ído en Jos d e m o n i o s . . . sí se h u b i e r a n fiado d e sí 
m i s m o s . 

P ídese u n a amni s t í a , q u e Gregor io XVI se niega d e p r o n t o á c o n c e d e r ; p e -
r o como s u s n u m e r o s o s enemigos t en i an el apoyo d e la F ranc ia , t u v o por fin 
q u e d a r l a , no sin b o r r a r de la lista de los amn i s t i ados á ios p r inc ipa les jefes d e 
Ja r ebe l ión , t a l e s como Mamiani, Vicmi, Ferreti, Orioli, Sercoqnani, Silvani, 
Sterbini, Luis Napoleon y o t ro s m u c h o s . 

f*) A consecuencia de esta trama, Gregorio XVI mandó salir inmediatamente de Roma 
á todos los estrangeros, como no justificaran sus motivos de residencia. 

(2) Anteriormente las tropas pontificias habian entrado en Cesena á viva fuerza v á 
cañonazos; habíanse apoderado de Rieti, donde Sercognani habia también proclamado" un 
gobierno provisional. Este faccioso solo resistió tres dias, v se fugó. Muchos años después 
murió miserablemente en un hospicio de Paris. 
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E n t r e t a n t o la monarqu ía cuidadana de París habia cercenado poco á poco 

sus afectuosas relaciones con los patr iotas , y dado fin á sus simpatizaciones d e -
mocrát icas . Ya no can taba la Marsellesa en los balcones de su palacio, y c o m e n -
zaba á que re r m a s bien una alianza con los r eyes de la t ie r ra , q u e los vivas de 
los a r raba le ros de París: temia por otra p a r t e q u e en Italia, así como en F r a n -
cia, llegase á tal pu janza el derecho de insurrección, q u e fuera la única y s o -
berana ley. 

Así pues , negoció con las potencias e s t r an je ra s en lo tocante á la Santa 
Sede , y le remit ió á Gregorio XVI un memorandum, en q u e se le promet ía e l 
auxilio de Francia ó Ing la te r ra , con tal que re formase a lgún t an to su gobierno, 
p rocurando sobre todo secularizar la adminis t rac ión . 

El Santo Padre , si bien pro tes tó contra semejan te a t aque á su soberanía 
t empora l , aceptó no obs t an t e a lgunas de las condiciones p ropues ta s . Consintió 
en n o m b r a r de cada t res jueces en mater ia civil y c r iminal , dos legos que t r a -
ba jasen en el b ienes ta r cíe la nación, pues tos de acuerdo con los legados (1): 
m a s t a rde promulgó un código civil, y al ano s iguiente otro cr iminal . 

Es tas medidas , que des t ru ían abusos inve te rados , eran de una u t i l idad 
manif ies ta . Pero ¿eran por ven tu ra mejoras y re formas lo q u e b u s c a b a n los d i s -
cípulos de Mazzini? No: lo que neces i taban era honores , r iquezas y q u e Ja a u t o -
r idad m u d a s e de Jugar en provecho suyo. ¿Qué deseaban? Derribarlo todo, p a -
ra apodera rse de todo; a r ru inar lo lodo, para ellos en r iquece r se . ¿Qué impor ta 
q u e el pais caiga envilecido, como ellos suban poderosos? 

La revolución, falta ya de pre tes to para sacar la espada , e sparce in fames 
libelos; ataca con las a r m a s del escarnio, no solo los derechos del poder , sino 
los dogmas de la religion; añade la blasfemia á la impiedad; insul ta j u n t a m e n -
te al cet ro y á la t i a ra ; y ¡cosa tan deplorable como es t raña en un siglo de c iv i -
lización! n inguna potencia se levanta indignada para imponer le silencio, n i n g u -
na p luma enérgica viene á est igmatizarla con su indignación. ¿Y por q u é la 
Europa en te ra pe rmanece muda? Ay! po rque la Francia se calla. 

Las sociedades secretas con t inuaban cs tendiéndose por toda Europa ; y 
cuando la Santa Sede hubo obtenido q u e las t ropas f rancesas y aus t r íacas e v a -
cuaran los Es tados pontificios, fué preciso c rear t r i buna l e s extraordinar ios para 
contener las sublevaciones de la jóven Italia. La espedicion de los Ban diera s en 
Calabria estaba p remedi tada de a n t e m a n o por los adeptos de Mazzini. En Forli , 
r u e n z a y otros muchos pueb los de la Bornaña estalló de nuevo la revolución, 
1 8 3 ^ ° S U S c a u d d ' o s m ' s m o s h o m b r e s á qu ienes habia amnis t iado el Papa en 

Rimini cae de improviso en poder de una horda sub l evada ; el p r ime r c u i -
dado de los rebe ldes es saquear el tesoro públ ico, y luego proc lamar un gobier -
no provisional . Gizzi, legado en Forli, nada habia sabido, ni visto ni prev is to . 

Iiímini se habia figurado q u e todo el pais comarcano imitaría su e jemplo ; 
pero no fué asi, y tuvo precision de rend i r se , cuando las t ropas leales se p r e s e n -
taron an te sus muros . Los regimientos suizos, los voluntar ios y los c a r a b i n e r o s 
vencieron en todas par tes á los rebe ldes . Galetti fué preso, y Bel t rami, Loba te -
[*! Y otros ge fes, dados á la fuga, se re t i ra ron á Francia y Toscana, refugios h a -
bi tuales de los ana rqu i s t a s . Los p lanes se malograron , y la c iudad e te rna 
t r iunfó . 

« = L a s naciones, decía en tonces Mazzini susp i rando , las naciones no es tán 
(I) Hasta entonces no había habido consejos provinciales. 
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» o u n Ijast a n te maduras para emanciparse; habrán menes ter mas luces.» 

c i o n « s r o m A ° n e I P r í n c i P e d e C ? n ¡ n o ' primogénito d é l a s r e v o l u -
c i o n a romanas, pensó que era necesario reforzar las sociedades secretas oro* 

3á Z a r e n vo lnH e r t a m e n r t e , C O n * l A O Ü } b r e 5 e una v a T a ^ J a X " aa revolucionaria. Esta medida fue adop tada . 

rio J ' ? o n 8 r e s o '
 a l t e n o r d e ® u s reglamentos , debia reuni rse cada ano socolor 

S fe? y C ' e n í ° S ' G n U n a d e , a S S r a n d e s c ¡udadesde ludia ; cada 
un tendí ta a l t e rna t ivamen te su vez, para que difundiéndose las luces en cada 
terri torio, como un sol vivificante, hicieran m a d u r a r á cada pueblo L a b r a n 
des bases de la regeneración italiana eran las siguientes c o S ^ & y ^ l 

A l b e r t o ! " 0 ^ l a L Ó m b a r d Í a a l V i a m o n t e - este era el sueno dorado de Cárlos 

• 2-8 pandar el Estado romano con todos los países que le separan de Vene-
cia: es ta esperanza era_á propósito para seducir al gobierno pontificio 

3. Ofrecer la Cerdena al rey de Nápoles: esto podia t en ta r á las Dos Sicilias 

r io á su i t " r e a s P v ^ n ' l m e n t G C n T U B Í O n " E I científico dió pri c I pío ô sus tareas , y enseno publ icamente , so p re t t s to do ar tes y de ciencias l i s 
doc riñas do la joven Italia, Tur in , Génova, Florencia, Nápoles v otras es 
c iudades vieron llegar suces ivamente á los apóstoles de la

P nueva fé. Todas las 
pue r t a s se les f ranquearon: solo Gregorio XVI tuvo valor para cer ra r íes lasVn 
vas , porque hab.a sabido comprender su objeto. ce i ra r i es las s u -

; . • / r ? c ! s o . e s h a c c r justicia á Gregorio XVI. Solo, sin fuerzas ni apovo se r e -
b Z n T Z Z T " 1 0 ' enJQS c ' . r c u n s t a n c ' a s mas crí t icas, á los fautores da rt 
r ise l ec r i n d o o n c Z ^ l T ° J n C l e m e D t e ' Perdonó mucho, demasiado tal vez. 

Has t ie echado en cara el no haber corregido ciertos abusos del gobierno pon t i -
ficio, m haber favorecido bas tante el movimiento industrial de la época- m s 
¿como introducir mejoras cn la organización adminis t ra t iva , ocuparse en l J s n e -
cesidades del comercio y t r aba ja r en los progresos de las ar tes , alli donde 
facciones se agitan sin cesar, donde todo el órden social está cn peli-ro cadVdhf 
Pudo cometer faltas, no hay duda; pero supo repr imir los d e s ó r d e n e s y p e r m t 
necio firme en su t rono. 1 * p c i m a 

Gregorio XVI murió el 1 > de junio de i 846. 

Las sociedades secretas dieron por pr imera vez un orito de alecrín- Mayyiní 
a quien Gioberti denunció mas adelante1 en sus escri tos^orno el llyor cneZ¿ 
de a Italia I) veía rayar en aquel momentoe l alba de su fu tura d o r i a . T a s e -
voluciones de Roma, Ñapóles, Palermo, Florencia, Milan, Parma, Módena v V e -
necia, iban suces ivamente á estal lar . El gran movimiento del ta l ia so p r e p á r a -
la ana rqu ía va a ponerse cn marcha , y sus pasos serán de gigante. 

(I) Véase: Ggli ultimi sessentanovegiorni della república in liorna. Roma, pág. -152. 



CAPITULO SEGUNDO. 

Advenimiento de Pió IX.—La amnistia y las fiestas-,—El conde Rossi.—La Con-
sulta de Estado.— Tumultos y conspiraciones.—El abale Gioberliy el P. Ven-
tura.—El Sunderbund y Cicero.-Vacchio.—El 24 de febrero de 1848. 

Juajt María Mastai, de una familia noble de Sinigaglia, nació el 13 de ma-
yo de 1792. Muchos de sus antepasados habíanse dist inguido en la milicia y en 
el sacerdocio. Educado bajo la tutela de su tio el prelado Pablo Mastai, se ap l i -
có por mucho l iempo al es tudio de los ciencias abs t rac tas , y "vivió ignorado, 
hasta la edad en que ent ró en la carrera eclesiástica, empezando entonces á d a r -
se á conocer por sus conocimientos y v i r tudes . En 1823 íué e n v i a d o é Chile, en 
calidad do agregado al vicario apostólico monseñor Juan Mazzi, y tenia á la s a -
zón 31 años. 

Llamado en seguida por Leon XII, lué nombrado superior del hospicio de S . 
Miguel en Ripa, y despues , en 1827, tomó posesion de la silla arzobispal de 
Spoleto, donde permaneció hasta 1832, en que fué t ras ladado al obispado de 
¡mola. En 1840, fué nombrado cardena l ; y el 16 de junio de 1840, p roc lamado 
Papa . 

Pero an tes de la decision del cónclave, se pensaba que reuni r ía mayor n ú -
rncro.el cardenal Gizai, que habia adquir ido m u y alta reputación en Bélgica y 
Lucerna , donde había desempeñado las funciones de nuncio. Pasaba p o r ' h o m -
bre de talento y de progreso á los ojos de los re formadores , qu ienes r eco rdaban 
q u e en 1845, siendo legado en Forli, habia dejado pasar , con notable s i n g u l a r i -
dad , los desórdenes que hubie ra podido sofocar al pun to . 

El marqués de Azeglio, que era en aquella época un mero refugiado pol í t i -
co, y que poster iormente hizo en Tur in un gran papel , le habia hecho figurar 
en un folleto político como un l iberal declarado. Semejan tes t í tulos le valían 
muchas simpatías; de modo que habiendo corr ido la voz en Boma, cuando el 
conclavo iba á declararse , de que Gizzi salía nombrado P a p a , fué recibida esta 
nueva con los mas vivos aplausos. 

La inesperada elección del cardenal Mastai sorprendió á Roma; h u b o e s -
peranzas fallidas ent re los agi tadores , y al anunciarse al pueblo con las c e r e m o -
nias de cos tumbre la exaltación de Pío IX, resonaron bien pocas ac lamaciones . 

Pero no ta rdaron en muda r se las ideas; las sociedades secretas dieron la 
consigna, y el nuevo pontífice se vió al pun to rodeado de lisonjas cada dia m a -
vores y de protes tas entus ias tas ; no parecía sino que todos los par t idos , f u n -
diéndose en uno solo, c i f raban su dicha en pos t rarse á sus pies, formando u n 
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m t t C e e S ; ! ? „ d a P S ó
0 S ' d e a m 0 r - E I ™ h u m e á P - '«das partes, y e. 

lia é t r t T ^ 8 0 l ; i e r n ° s d e Europa, el do Roma era indudablemente en aque-
iia época, el que reclamaba con mas urgenca útiles meioras reformi» inüu 
pensables y prudentes l iber tades , R o m a n a b a como re íg7dà en S o s b u e -

s a s a s s t ó d ? > r d c l a s x 

satas v c i c n e | I O f P ¡ 0 I X ,„ c p r e n d í a también as i .^s ludiandcTst fs i -
gio y su pueblo, que ansiaban aire y uz nensñ m,» t> n n a „ n o • u 

s i r l e s debían ofrícorse nuevos a l í a L ^ V S ^ Í T Z I L 

nuevo pontífice, debían cn breve a p í d ' , . a r V e d e « s 1 5 ° a r l l f l c , 0 5 0 s l a z o s 
• i i " 1 (1 s>us intenciones "pnornsns v rio 

sus miras benéficas, no para convertirlas en provecho del pueblo sino oa J a u e 
este se removiese en provecho de ellos y su íapacidad; n o t a r a servi? Z 
cion, sino para perder a panado- n o m n ¡inct,'.,,. u • b t , v n d l a na-
nar el pais. 1 ' 1 l u s t r a r la tiara, sino para revolucio-

¿Cuál fué su primer ensayo? Suplicar al Santo Padre amni s t í an A tndn* 
los reos políticos desterrados por su predecesor. El noble c o r a T o p p ¡ « t y 

noticia; Py el pueblo con h f f l ^ f f i £ d 1 Z ^ J 

J e T T ! » T s i c a s ' L o s «"«I entusiasmo y l a adrnírado' í 
• unción ? ™ ,,JU l 0 S c l a r i n c s - c o r n c t a s 1 formando una r -
lupcion de agradecimientos, un t rueno de anoteosis- v en „ „,!;,, . , , 
frenes es, parece nue se l e . í n i a i , ' , , - ) ,' m e ? i o de tan alegres 
bre adorado de Pió IX S ' a ' °S C ' e l ° S ' C U a l l u m , n o s a a u r o r a > 

las m i t i g u e s ' O U s t : h Í t e s Í é m Í C n t e ^ 6 3 a ' e S n ' a S ; * e " l o S 

postraban á los n i l s d e sus c a b a I n f ' . T í ' î , " C ' i n o s ï l l i r , o s ' R o s a l i a , s e 
dor ó la mas copiosa lluvia á e S a i- Lo se S r i ^ ' T m S o 1 a b r a s a -
dejar pasar la s L t a ma™ que los bendecía P ° S t ' 8 ° S U ° 0 c h e ' P o r a 

de arcos tr iunfales, lluvias de C e y nubes d r "f s u s inodebajo 
júbilo; habíanle con lágrimas de a l b o U o c o n v i t T .'n "ü l" l r é m u ' ? d e 

con estátuas, cantares , palmas, I u j í n e ° e s l ' S 'V ° 0 m i t o t ó 3 ' ? o 

. -aun T n e n f ' 1 3 V M e s l a s P" 1 " 1 ™: «Es hermoso como la ésne-

como e i cordero ' j u s i ° c o m ° d i o s " 
Este acto fué realmente > n ¡lerdón; pero se tuvo buen cuidado de llamarle am-
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Y nadie recordaba en Roma que los mismos ímpetus populares saludaban 

á Luis XVI en París poco antes de 1793; y todos se babian olvidado de que R o -
bespierre y Marat hacian también himnos y cantares en favor de su augus to 
ídolo; y se apar taba el pensamiento de lo que á la postre habia sido, en 21 de 
enero, la cabeza del rey constitucional. 

Sin embargo á los ojos del observador, las demostraciones romanas iban to -
mando sucesivamente un carácter singular: el entusiasmo tenia sus gefes, y los 
tu rbas fraternizantes es taban, digámoslo así, regimentadas por batallones con 
sus oradores y sus guias. En los primeros dias todo se habia reducido á ac lama-
ciones vivas; mas en los siguientes aparecieron ya banderas y banderolas ; y 
despues vinieron las inscripciones y divisas: todo estaba marcado cou el sello 
revolucionario. 

No habia ya ímpetus populares, sino demostraciones calculadas: se a r reg la -
ban las efervescencias, y se organizaban /os delirios. 

¡Cuántos dias de baile! qué de noches i luminadas! Nunca habia oido el 
mundo tal concierto de bendiciones, lisonjas y regocijos. Los colores pontificios, 
blanco y amarillo, eran los únicos que se quer ían llevar; y á tal punto llegó la 
exageración, que en los banque tes y mesas de mas fama se servían huevos d u -
ros, que era preciso comer (de buena ó mala gana), porque eran blancos y a m a -
rillos. 

El decreto de amnistía 5 los nombres de los agraciados, aparecen en todas 
las paredes, y so publican bajo todas formas; vénse fijados en las iglesias, e s -
tampados en los pañuelos de bolsillo, celebrados en los cantares: es indispensa-
ble que los rebeldes tengan ovasiones, como aureolas Pió IX. Es en fin, Roma 
un volcan de alegrías y festejos; pero bajo tan gozosas lavas de placer avanzan 
ya ocultas las tempestades y la destrucción. 

Los amnistiados se habian sometido á las condiciones del Santo Padre . Los 
Sterbinis , Galettis, Ferret is , Oriolis y demás penados políticos habian j u r ado 
por su honor no urdir ya t ramas culpables; pero ¿qué son los ju ramentos para 
hombres que no reconocen ni superiores sobre la t ierra, ni Soberano en el cielo? 
Hubo no obs tante uno que se negó á prestar el ju ramento , no viendo en él una 
palabra vana; ese hombre era Mamiani, á quien mas adelante se le verá m i -
nistro. 

Sterbini desempeñaba á la sazón en Marsella, à falta de otra cosa mejor , las 
lunciones de espía de dos grandes potencias es t rangeras . 

Rntre los que daban mayores y mas ruidosas mues t ras de grat i tud, se d i s -
tinguía Josef Galetti. Ilijo de un barbero de Rolonia, habia comenzado su vida, 
decían, por ser aprendiz de peluquero, mas despues se habia hecho abogado. 
! r e s ( ? . según la voz pública, por haber robado las alhajas de un convento, ha 
bia sido nuevamente encarcelado por falsificador de escri turas pr ivadas , y esto 
Je había natura lmente conducido á lanzarse en los sanios deberes de la insurec -
cion. Indultado por el Papa, viósele desmayarse de g ra t i tudá sus pies, y comul-
gar de entusiasmo con sus cohermanos en la iglesia de S. Pedro m Vinculis. Ay! 
estos eran los singulares títulos, porque debia merecer mas adelante las c h a r r e -
teras de teniente general y la car tera de minis t ro . 

Inquieto el gobierno en t re tan to con las exageradas simpatías del populacho 
romano, resolvió ponerles t é rmino . Promulgóse s u prohibicien, que fué al p r i n -
cipio recibida con sumo respeto; mas luego la m u r m u r a r o u . diciendo que era 
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cosa imposible reprimir los acentos del agradecimiento y del nmnr r ¿ • 
bábulos secretos los artífices de a r p n e a s v p i n h f V Los conci-
teosis, declararon que ¿ ¡ T t o d ^ o T iJ nao n e ' U X l T ^ ^ 
fondo de los corazones sus sentimientos patrióticos. S 2 r ' T f f e l 

I adre, en esta circunstancia, no debía sino a u m e S r ™ a T d ? s t l a d e l 

imposible, el entusiasmo general ; v finamentó n £ n ¿ T S ' e s t o e r a 

Clones nacionales fuera insul tar á Roma y al Papa P ° U h S m a n i f e s t a " 
Con esto redóblase el frenesí: toman lie n lí.i 

y lésyacimientos de gracias *> - b e l i o n , 

p r e n r i W e ^ ^ u b i e r a pod ido i m a ^ | u c J t o P°r su conciencia i r r e -
si le habían elegido por ídolo, n C a s ¡ r T r ^ l a n t ° S e n P a ñ o S ' ( l u c 

soberano pontífice veía acercarse á la santa V " ™ p a r a v í c t i m a ? E l 

ros, á sus incansables encomiadoíes ' para eUas V hP;° S T a l d c , Ü S a í t a " 
Eucaristía un medio. 1 n , P o c , , es ia era un a rma , y | a 

Por primera vez se difundiorrm f>ntrttln „ i ^ 
sinuaciones. Decíase con esc va nue l í o rY E s t î U ° S r o m a n o s f l l l s a s 

berales como toda su famiHa h a J a nr n n ^ P a r l , d a r i o acérrimo de las ideas î ïT 
mo, sentando plaza de so dado v^^s'nues se I v d . i ^ ? r'1'?^ C ° n l r a ^espotis-
nes Los discípulos de Mazzini l'e^ondenaron í l X a - e de° X ? ^ T 
saetearon con sus e o«io« R n m h . n ni . • ° , , , s u veneración, y o 
postraban ante P i ó X * « « ^ I T ? ? 1 " ™ 0 ' ' p a p a d ü ' V ^ l s o 
humano, la aurora do una fé nueva i í M P i ° f C S 0 ' -el ^ r a d o r * * Knage 

Asi se transfiguraba Roma Isí é n t o r f , a n a < S , o n a h d a d 

ban las sociedades secretas h ¿iN \ - , " u b c 5 d ? < ? o t o n s o a d u c t o r , asa l ta-
dies t ramente dirigida, " Ï ™ 0 I a P o b , a c í o n ™ m a n * > 
tor de las ar tes , d"e! ¿ m e r e o y d e l a & t î a ^ Z n t T X ' 1 P r o l e ¿ 

salir en t r e los mas qrandes P ^ l l l ' P ° " t í f l c e , P a t i n a d o á sob re -
que prosiguiera por la senda en nno hi'l . 0 ^ esplendor de la t i a ra . . . . 
que con gr a i ni e s co n cesiones po?ít ic i s sp3 a ^ ? n s i a d ñ S ^ f o r m a s ; 
mayor par te de aquellas t u r b f s no,; acrecentarían su gloria y poderío. La 
reclamaban do l a g a ñ a Sede n S ^ f ^ ^ 3 " ^ 1 0 P e a h n e n l e (IU(3 

Sámente conducir y Mazzli la's d 0 S b a ! ^ p e r ° d t í Í á b a n s c 

t o m n t o ? ^ -
avidez. Bailes, diputaciones, b a n S e ^ V r L ^ ^ 0 3 d e

f ^ ^ c l w s e con 
ciones, ofrendas patrióticas, nada e n f i n hi o L l ¿ i l u r n i n a " 
aquellos héroes de la época. ' d l t a P a r a c e , e b ™ r el tr iunfo de 

Los amnistiados son, como os olarn í n c ™ - -i • , 
dre: ;ay del que no lo piinsí así! SE S i t i « S ® f V l V Ú f ^ r

S ^ S a n t ° P a " 
los balcones de este delegado de Spole o n o í f h T h " P r e l a d o ™ * Parque en 
sa las mechas y el sebo del patriotismo h a b l a n e n c e n d l d o b ^ t a n t e apri-

S a h t ^ P a d r e f r a l e ^ ^ ^ s 6 C m h * ' ' & | l a b a d . o s . ' - que se representa al 
misma lava: o t r a s G a l e t l i s ^ « ^ s dc la 
l iberando sobre la oportunidad rfp l a ' f , ' V a g a c i o n e s de Estado de-
insulta A la m e m o r T d e Gr filoCnSa z a r m e t á P i o I X < s e 

la y ludibrio por las p l a ¿ S í c ' " f 0 " ^ P a l " ó l i c a s pasean con b u r -
én tanto que en S a b f n a s e I Z l í ^ S d c e s l e ú l t i m o P a P a ' 

i se queman publ icamente las a rmas del antiguo secre-
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ta rio d e E s t a d o L a m b r u s c h i n i . El n o m b r e d e gregoriano v iene á ser un d i c t a -
do in jur ioso; los p r e l ados y c a r d e n a l e s q u e h a n ocupado a n t e r i o r m e n t e a l tos e m -
pleos , son t r a t a d o s d e r e t r ó g r a d o s ind ignos , y aho rcados en efigie. 

Son s i lbados los g o b e r n a d o r e s d e p rov inc ia q u e t r a t a n de c o n t e n e r el f r e -
nesí d e las t u r b a s : ob l igan e s t a s al gob ie rno á q u e r o m p a la d isc ip l ina m i l i t a r , 
p e r m i t i e n d o q u e la gua rn ic ión mezcle s u s v ivas con las a lgaza ra s p o p u l a r e s ! 
S e p a r a n al Papa de s u Iglesia , r e p r e s e n t á n d o l e á los religiosos* q u e l lenos d e 
e s p a n t o se m a n t e n í a n a p a r t a d o s d e las t u r b u l e n c i a s e s t e r i o r e s , como a b s u r d a s 
e p i m é n i d e s , á q u i e n nadie podia e s p a n t a r l e s el sueño ; ni los t i e m p o s , ni el P a -
p a , n i Dios. Fue rzan le t a m b i é n á oir las mald ic iones l a n z a d a s c o n t r a la m i t r a y 
Ja so t ana ; p o r q u e es tá como en u n cepo d e h i e r ro , en med io d e las d e g r a d a n -
t e s a l eg r í a s , gozosas t r a ic iones y e s p l é n d i d a s m a l d a d e s q u e le r o d e a n . Ño p u e -
d e n y a d i s i m u l a r l e , q u e los ru idosos c l amoreos q u e le p e r s i g u e n , no van d i r i -
gidos ni al jefe d e la c r i s t i andad ni al r e p r e s e n t a n t e del S e ñ o r , s ino al r e f o r m a -
do r d e las a n t i g u a s l eyes , al apóstol d e un n u e v o cu l to . Nada a q u í ya d e p i a d o -
so. I l ay b u e n cu idado d e s e p a r a r c o n s t a n t e m e n t e al Pontíf ice del h o m b r e : s i em-
p r e y en d o n d e q u i e r a , ¡ V i v a Vio IXI n u n c a y en n i n g u n a p a r l e , ; Viva el 
Papal 

Poco d e s p u é s fué peor t o d a v í a . C i rcu la ron po r la c iudad p u ñ a l e s q u e a m e -
n a z a b a n al a l to c l e ro , y en c u y a hoja se leia es ta insc r ipc ión : ¡Viva Vio IX! Mas 
a d e l a n t e j u n t á r o n s e dos c l a m o r e s , dos gr i tos r e s o n a r o n à u n a : ¡ Viva Pió IX! 
IAbajo el Papal 

Conociendo por fin la pér f ida mi ro d e los e x a g e r a d o s júbi los d e R o m a , el 
S a n t o P a d r e t r a t ó d e vo lver los á n i m o s y la opinion hácia g r a v e s y sé r i a s i n s t i -
t uc iones . Con t an loab le in tenc ión , el 24 d e agos to d e 1846, pub l i có el c a r d e n a l 
Gizzi una c i r cu l a r , en q u e se m a n d a b a á los j e fes d e las p r i nc ipa l e s c i u d a d e s 
pontif icias p r o v e y e r a n á la educac ión g r a tu i t a d e los n i ñ o s ba jo la vigi lancia d e 
jas a u t o r i d a d e s locales . Pero no e r a n e s t a s las ideas q u e bu l l í an en las c a b e z a s : 
nabia l legado el m o m e n t o d e s u s t i t u i r á regoci jos q u e no pod í an se r e t e r n o s , 
o t ros medios m a s n u e v o s y no m e n o s t u m u l t u o s o s , e n c a m i n a d o s al m i s m o fin] 
y ba jo el n o m b r e de circoli, ó c í rculos , se o r g a n i z a r o n c l u b s . 

Allí , en aque l los focos d e d e s o r d e n y d e s t r u c c i ó n , en a q u e l h e r v i d e r o d e 
IKUOS, y de e n v i d i a , los amn i s t i ados , p r o c l a m á n d o s e los r e p r e s e n t a n t e s del p u e -
" o, l e v a n t a r o n a t r e v i d a m e n t e su voz. E c h a r o n d e s d e luego á u n lado los j u r a -

P 0 r q u e la INSURRECCIÓN, el mas santo de los deberes, les ped ía e s t e s a -

I odos los d ias se pon ían allí en te la d e juicio los ac tos d e la a u t o r i d a d y la 
o n e m e n c i a q u e s e l e s d e b í a , y ba jo los ausp ic ios de los c í r cu los se p l a n t e ó u n 
periocuco q U e e s t a b a e n c a r g a d o d e d e r r a m a r el v i t upe r io y el d e s p r e c i o s o b r e 
el gob ie rno y s u s min i s t ros , y q u e r e d a c t a d o po r el p r e l ado Gazzola y el m a r -
q UMS Î ? • , a n i ' Hegó á se r les un a r m a p o d e r o s a . 

M. Iiossi, q u e poco t i empo a n t e s h a b i a s ido e n v i a d o e s t r a o r d i n a r i o d e L u i s 
i c u p e cerca d e la San ta Sede p a r a p e d i r la e spu l s ion d e los j e su í t a s (de F r a n -
c a ) , y d e s p u e s n o m b r a d o e m b a j a d o r , conde y p a r e n r e c o m p e n s a d e s u s s e r v i -
dos, veía a la sazón con p lacer las a r t e r í a s d e m a g ó g i c a s d e s ú s a n t i g u o s h e r m a -

nosi y amigos . I e ro su escelencia el conde de Rossi, ¿no era en R o m a a q u e l c m -
aaaano llossi de G i n e b r a ? ¿No f o r m a b a p a r l e d e las sociedades secretas d e I t a -
la, c u a n d o Gregor io XVI le l l a m a b a el renegado politico! ¿No deb i a su n o t n -

o i a m i e n t o d e p len ipo tenc ia r io f r a n c é s ó los p rogresos del r ad i ca l i smo? . . . E r a , 
Pues , m u y j u s t o q u e Rossi ap l aud i e se á los a g i t a d o r e s , ó al m e n o s lo aparentase. 
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Así n u n c a pasaban las demos t r ac iones popu la re s por ba jo d e su ba lcon , sin q u e 
saliese a sa ludar las ; pa ra lo cua l , á falta d e pañue lo , bas ta se qu i t ó u n dia s u 
c o r b a t a . 

Con todo, solo en secre to y á pesa r suyo las a p o y a b a ; p o r q u e t en ia d e 
Francia ins t rucc iones en q u e se le m a n d a b a no se mos t r a se hostil al gob i e rno 
pontificio. «To soy también un amnistiado» le decia al San to P a d r e / d á n d o l e 
gracias por el beneficio de la amn i s t í a : y m i e n t r a s le hacia h u m i l d e m e n t e la 
cor te al s o b e r a n o del Qui t ina! , y a sp i raba á las p r i m e r a s d ign idades a r i s t o c r á t i -
cas , sent ia en lo ín t imo de su a lma q u e no lo convenia de n ingún modo á su 
posicion el chocar a b i e r t a m e n t e con los principios democrá t i cos , q u e h a b i a n 
de r rocado en Par ís la soberanía legí t ima. Les debia su rango y su s t í tu los (1) . 

D e b e m o s no o b s t a n t e , hacer aqu í just icia al h o m b r e va leroso , q u e t an 
c r u e l m e n t e ha exp iado los cu lpab les pr incipios d e su vida con el fatal br i l lo d e 
su m u e r t e . Vuel to á las s ag radas leyes de la just icia y del o rden , se m o s t r ó u n o 
do los m a s firmes apoyos de Pió IX, s iendo su p r i m e r min i s t ro . El conde Rossí 
ten ia s in d i spu ta t a l en to , g r a n d e inteligencia y un a lma nada c o m ú n ; pero la 
Providencia es index ib le á veces . El q u e habia sido ind iv iduo de las s o c i e d a -
d e s sec re tas , donde se j u r a b a mor ta l odio á todas las escelencias , a l tezas , m a -
j e s t a d e s y s an t idades de la t i e r ra , debia caer a lgún dia bajo el puñal d e s ú s h e r -
m a n o s , cuando hecho él t a m b i é n escelencia, t r a t a r a de pro teger al poder , r e n e -
gar ele sus a n t e c e d e n t e s y sa lvar el o rden socia l . . . . 

¡Cuán tas lecciones providenc ia les ! 
E levémonos á mas a l tas regiones . La nwnavquía, nacida de la insurrección, 

¿no debia q u e d a r hecha t r izas en 1848 en los r ibazos d e la rebe l ión? Y en 1815 
¿no se habia vis to al héroe de las invasiones en países estranjeros, v íc t ima â 
SU vez de las invasiones cn Francia, caer del t rono m a s he rmoso de la t i e r ra e n 
la m a s e s p a n t a b l e roca del cau t ive r io? . . . ¡Qué d e e j emplos dados al m u n d o , 
e j emplos r epe t idos y sin lin! ¡Lugar a la jus t ic ia d e Dios! 

Deseoso Pió IX de d a r á su pueb lo las m e j o r a s polít icas q u e le parec ían n e -
cesar ias , habia re f lex ionado m a d u r a m e n t e sobre las r e fo rmas q u e d e s e a b a h a -
ce r en la admin is t rac ión d e just ic ia y de la hac ienda . El 8 de n o v i e m b r e d e 
1846 deb ia , s egún c o s t u m b r e , t o m a r s o l e m n e m e n t e posesión de la p ú r p u r a 
r o m a n a en San Juan de L e t r a n . La v í spe ra , q u e r i e n d o i n a u g u r a r la fiesta con 
un acto q u e p robá ra su deseo do favorecer las a r t a s , el comercio y la i n d u s t r i a , 
pub l i có u n decre to sobre caminos de h ie r ro , de los cua les so concedían c u a t r o 
l íneas i m p o r t a n t e s , q u e abr i r í an á los Es tados romanos n u e v a s vías d e p r o s p e -
r i d a d . Pero no era es to lo q u e que r í an los g randes r o f o r m a d o r e s del pa ís , e n 
cuyos p l a n e s y mi ras no se ten ian p r e s e n t e s ni las p r o s p e r i d a d e s del comerc io 
ni las n e c e s i d a d e s de la i ndus t r i a . Así fué q u e el d e c r e t o p r o d u j o escasa i m p r e -
sión en R o m a ; y el Papa , al dir igirse á la iglesia, t u v o el dolor p r o f u n d o d e oir 
s a luda r con in ju r iosas rechif las á los p re lados q u e le a c o m p a ñ a b a n . 

Aquel mi smo dia dirigió una a d m i r a b l e encíclica á todos los obispos ca tól i -
cos d e la c r i s t i a n d a d ; peí o c u a n t o m a s desenvolv ía él su s ideas evangél icas , 

(\) Las targetas del ciudadano Rossi y de los individuos de sd familia , eran notables 
por su color antidemocrático.—S. E. el conde de Rossi, pnF do Francia v embajador cn 
Roma.—El vizconde Alderan de Kossi (hijo mayor).—El baron Eduardo" de Rossi hijo 
segundo), y asi los demás. 
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m a s t r a m a b a n otros su r u i n a . Ya los a rcos t r iunfa les l evan tados á Pió IX por el 
famoso ca r r e t e ro Cicero-Vacchio, c e r r a b a n el paso á los c a r r u a g e s d e ios p r e l a -
dos q u e iban en su escolta (1); y los e s tud i an t e s do la un ive r s idad le pe r segu ían 
t a m b i é n ya á su salida de las iglesias, p idiéndole con desaforada gri ta una es-
cuela politécnica (2). 

Las t u r b a s no s a l u d a n ya al Pas tor sino pa ra forzarle á d e s a m p a r a r su r e -
b a n o . Aqu i , es s i lbado el ca rdena l Maríni , gobe rnador de Roma, para obl igar le 
á d a r su d imis ión; all í , Angelo R r u n e t í , l l amado t a m b i é n Cicero Vacchio, q u e -
r i e n d o con t ra la c o s t u m b r e ce l eb ra r con p o m p a el n o m b r e b a u t i s m a l del P a p a , 
v iene cou procesion mi l i t a r , con o r q u e s t a s y r a m i l l e t e s á gr i tar b a j o el ba lcon 
del Quir inal : «¡Viva Pto IX solo! (3) 

Cada día t r ae n u e v o s d e s ó r d e n e s ; cada fiesta, o t ro n u e v o e scánda lo . 
E n t r e t a n t o Florencia , a n t e s tan t r anqu i l a y feliz, bien q u e a b r i e r a su p u e r -

ta hospi ta lar ia á lodos los revoluc ionar ios e s t r ange ros , veía a lzarse , i n sp i rados 
por el contagioso a l iento de sus h u é s p e d e s , á j óvenes pa t r io tas ; es dec i r , á fogo-
sos hi jos del d e s o r d e n , ap tos para d e r r i b a r todos los gob ie rnos . L a s t i m e r a s 
a lgazaras en Toscana hab ian tenido por ob je to o b t e n e r una guard ia cívica y la 
l iber tad de i m p r e n t a (4). Guerrazz i , cé l eb re novel is ta y abogado d is t inguido , 
comenzaba allí su c a r r e r a política (o). 

E n el mes d e ene ro estal ló un mot in en L iorna , acaudi l lado por Guer raz i ; 
pe ro la rebel ión fué sofocada, y su fautor env iado á la isla de E l b a , al f u e r t e d e 
Porto-Ferrajo. ¡Quién h u b i e r a pensado e n t o n c e s q u e es te m i s m o a t e n t a d o h a -
bia de se rv i r l e a lgún dia de t í tulo para ser p r i m e r min i s t ro en F lo renc i a ! . . . 

Pió IX habia m u d a d o al gobe rnador de R o m a , y m o n s e ñ o r Grasse l iu i hab ia 
sucedido al c a rdena l Maríni. Para comenza r d i g n a m e n t e el año de 4847, el c a r -
dena l Gizzi, n o m b r a d o secre ta r io de E s t a d o por complacer á los ag i tadores , h i -
zo d i s t r ibu i r el 1 . ° de ene ro una c i rcu la r , en q u e se a n u n c i a b a q u e u n a c o m i -
sión especi.d de e n t e n d i d o s ju r i sconsu l tos p r e p a r a b a un código de leyes c r i m i -
nales , á fin de hacer mas espedi la la admin i s t r ac ión de jus t ic ia , def in i r la n a t u -
raleza de los del i tos , apl icar el merec ido castigo y q u i l a r todo p re t e s lo ú la a r -
b i t r a r i edad . El San to P a d r e abolia al mismo t i empo los t r i b u n a l e s del Oditore y 
del Capitole, r eun iéndo los al t r i buna l s u p r e m o , l lamado Sacra consulta. Todo 
lego q u e hub ie r a cu r sado en la un ive r s idad y ob ten ido el t í tu lo de bachi l le r en 
l eyes , podia ser admi t ido desde luego como p romotor e n aque l los t r i b u n a l e s , y 
por t an to ser n o m b r a d o juez . 

Pero es tas concesiones y r e f o r m a s , t an a r d i e n t e m e n t e sol ic i tadas poco a n -
tes , ¿fueron sa ludados por la públ ica g r a t i t ud? Ayl no e ran ya suf ic ien tes pa ra 
sa t i s facer las ex igencias . Se ensa lzaba a u n á Pió IX; pero so i n s u l l a b a á la S a n t a 
Sede . 

Las gen tes d e las p rov inc ias , a lecc ionadas por s u s caudi l los , y p r e s t a n d o 
oidos á su s i n f ames ca lumnias , m i r a b a n con ho r ro r á la a u t o r i d a d . E n todos los 

(Ij El 8 de setiembre de 184(5. 
(2) El 7 de diciembre de 184o. 
(3) El 27 de diciembre de 1846. 
(4). Logróse en efecto, y la Toscana tuvo los periódicos mas demagógicos: el . i /6a y la 

Patria en Florencia; la Italia en Pisa; el Pueblo en.Sena, y el Correo Limes en Liorna. 
(5) Era autor del Sitio de Florencia y de la Batalla de Devevento; publicó un folleto 

político dirigido al principe y al pueblo, que causó entonces gran sensación. 
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p u n t o s se organiza cont ra el gobierno un vas to s i s tema d e a t a q u e . Los p r o p a -
gand is tas enviados á Bolonia y F e r r a r á , d e n u n c i a n allí al odio gene ra l á t o d a s 
las admin i s t rac iones de Roma, como c o m p u e s t a s de mise rab le s r e t r ó g r a d o s , q u e 
se oponen á bis i deas l ibera les de Pió IX, y conspi ran en su d a ñ o . L'os n o m b r e s 
m a s respe tab les , i n d i g n a m e n t e fijados en ias plazas públ icas , son e n t r e g a d o s á 
la execración del pois. C u é n t a n s e becbos a t roces , i n v e n í a n s e h o r r i b l e s c o n s p i -
raciones que d e b e n es ta l la r á una hora fija; e x h ú m a s e de los fastos de 1793 la 
tradición de esos complo ts , y la Europa a sombrada sabe por las gace tas r a d i c a -
les, q u e los m i e m b r o s mas d is t inguidos del Sacro Colegio han t r a m a d o la m u e r -
te de qu ince mil r o m a n o s q u e la casual idad des ignar ía , y á qu ien d e b e r á n h e -
rir sin miser icordia las ba las de la reacc ión . 

Dícese q u e no pasa dia sin que no sean v i l l anamen te ases inados en sec re to 
a lgunos de los a d m i r a d o r e s del San to P a d r e . Todos los gefes de policía son d e -
nunc i ados como t ra idores y homicidas; lodos los gobe rnadores de provinc ia , 
como sus cómplices ; y cn fin, has ta las t ropas mismas , como los i n s t r u m e n t o s 
l iber t ic idas de los t i ranos de la nac ión . 

Se gun las sociedades sec re tas , el solo d ique que p u e d e y d e b e oponerse al 
t o r r e n t e ase lador del despo t i smo, es el poder popu l a r , lis ' pues i nd i spensab l e 
q u e el pueb lo se a r m e , q u e def ienda él mismo sus de rechos , v vele por la c o n -
servac ión de! o r d e n : es preciso q u e se l evan te en su fuerza f mages t ad , para ir 
en auxi l io de Pió IX, q u e b r a n t a r las c a d e n a s q u e le t r a b a n , v volver le á s u s 
g r a n d e s des t inos . 

Ufano el pueblo con el magníf ico papel q u e t a m b i é n él vá á r e p r e s e n t a r , 
no solo se r e ú n e y de l ibe ra , sino q u e has ta qu i e r e sus t i t u i r por sí m i s m o t an to 
a los d i rec to res de policía c o m o á los d e m á s gefes de admin i s t r ac ión . Al efecto 
l evan t an los circuios i m p e r i o s a m e n t e su voz, y combinan enérgicos m e -
dios para t r i u n f a r c u a n t o a n t e s de toda res i s tenc ia , y r e s u e l v e n ' d e s p l e g a r 
a b i e r t a m e n t e la b a n d e r a d e la insur recc ión si no se concede al pun to , p r i m e r o 
en Bolonia y luego en F e r r a r a , la inst i tución de la guard ia cívica. 

Atemor izado el gobierno , no se a t r e v e á res is t i r , y cede . Bolonia t e n d r á i n -
m e d i a t a m e n t e una guard ia nacional ; d e s p u e s le llegará su t u r n o á F e r r a r a ; con 
es to , no solo se mul t ip l i can los c í rculos d e n t r o de los m u r o s de la c iudad e t e r -
n a , sino q u e se c o n s t i t u y e n en sesión p e r m a n e n t e . 

Declárase una gue r r a mas implacab le q u e nunca á todos los p re l ados , c a r -
dena l e s y deposi tar ios del poder . Aparecen en los periódicos como obra de los 
r e t róg rados los ases ina tos come t idos en Roma y p r é v i a m e n t e d e c r e t a d o s en el 
t r i b u n a l de las sociedades s ec re t a s . En vano se crea el 13 de marzo una j u n t a 
de c e n s u r a , con o b j e t o do con tene r las publ icaciones incend ia r ias , q u e u l t r a j a n -
do á un m i s m o t i empo la religion y la m o r a l , provocan al puña l de los ases inos 
pa ra q u e acometa á los de fenso res del o r d e n social: el t o r r e n t e r evo luc iona r io 
la a r r a m b l a , como á todos los d e m á s d iques q u e se le o p o n e n . 

En 17 d e abr i l d e 1847 apareció una nolificaoion del ca rdena l Gizzi d i r i j i -
o a a l pueb lo , cn la cual d e s p u e s de r e c o r d a r los beneficios hechos por el Papa , 
se p romet í a , Dara c a l m a r los án imos , la ins t i tución de u n a Consulta de Estado; 
es deci r , de un poder n u e v o q u e d a r í a su d i c t ámen sobre todas las p r o v i d e n -
cias que se t o m a r a n , y examinar ía todos los actos q u e fueran consecuenc ia d e 
e l las . 1 lo IX, al da r es te paso, se habia de jado l levar de a r g u m e n t o s especiosos, 
según los cuales la Consulla de Estado dar ía j u n t a m e n t e robus t ez á la Sonta 
bede y ga ran t í a s a la nación. 

Al i n s t a n t e , s iguiendo la c o s t u m b r e inva r i ab le , g r a n d e s ap lausos p o p u l a -
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ros . La notificación, impresa en g r a n d e s ca rac t è re s y rodeada de cua t roc i en t a s 
luces, es l levada por la noche como un e s t a n d a r t e mi l i ta r á la plaza del Q u i n -
na l . La a lgazara , el júbi lo , la e fe rvescencia s u b e n de p u n t o . 

Algunos dias d e s p u e s , gran b a n q u e t e en el Coliseo, para ce l eb ra r el a n i -
ve r sa r io de la fundación do R o m a . S t e r b i n i , en un d iscurso v e h e m e n t e , en q u o 
Pió IX era un segundo N u m a , ni una pa l ab ra dice en loor del pont i f icado. A l -
gunos señores r o m a n o s a p l a u d e n ; muchos se a b s t i e n e n , s e ñ a l a d a m e n t e los B a r -
ber inis , los Dor ias , Tos Chigis, el p r inc ipe Tor lonia , el m a r q u é s Pa tnzz i , el 
p r ínc ipe Massimo v ot ros . 

En el mes d e ' m a y o , s e r m o n en la iglesia de Santa Maria de los Angeles, 
donde el a rcediano Lorini p ronunc ia un d i scurso de foro. Ap láuden l e p a l m e -
t e a n d o como en el t ea t ro , v los s o m b r e r o s no se qu i t an ya cn la casa de Dios. 

lil 16 de jun io se p r e s e n t a n en Roma a l g u n a s d ipu tac iones provinc ia les en 
a la rde mi l i ta r , con mús i ca s y b a n d e r a s . E n s á y a n s e sin duda en las i n su r r ecc io -
n e s . Pénese de moda el n u e v o h imno de S t e r b i n i , q u e comienza asi: «Sacude \oh 
RomcA tu indigno polvo (1)1» 

Grassel ini , gobe rnador d e Roma , era u n h o m b r e de progreso y de l i b e r t a d ; 
pero como quer ía el p rogreso h e r m a n a d o con la p r u d e n c i a , y la l i be r t ad con el 
o rden , los c í rculos acordaron p e r d e r l e . 

Espá rccnso n u e v o s t e r r o r e s . ¡Qué de conspi rac iones espan tosas l Ya se s u -
su r r a q u e los reacc ionar ios , pagados por el Aus t r i a , i n t e n t a n l l eva r se al P a p a ; 
ya es el c u e r p o de c a r a b i n e r o s , qu i en d e a c u e r d o con las t r opas del r ey do Ñ a -
póles , d e b e a p o d e r a r s e do la c iudad y d e g o l l a r á los v e r d a d e r o s sos t enedore s d e 
Pió IX, á los amnis t i ados , á los amigos del pueb lo . El poder mi l i t a r , q u e se o p o -
n e á los d e s ó r d e n e s , es p r inc ipa lmen te á qu ien se t r a t a d e p e r d e r en la opinion 
púb l i ca , pa ra sus t i t u i r l e con u n a milicia c iudadana q u e apoye las i n s u r r e c c i o -
nes . Para conseguir es te fin, no se omi t i rá medio a lguno , por ma lvado q u e s e a . 
Ci temos un e jemplo e n t r e mil . 

Los ca rbonar ios hab ian dec re t ado la m u e r t e del coronel F redd i y so r t eado 
el ases ino. E s t e ú l t imo s igue paso ú paso á su v íc t ima , espia todos s u s 
movimien tos , calcula la hora y el sitio en q u e d e b e c lavar su p u ñ a l . Pero t r e s 
veces y e r r a el golpe. C i rcuns tanc ias t an e s t r a ñ a s como imprev i s t a s le imp iden 
, a s t r e s veces real izar el c r i m e n . E s p a n t a d o d e es tos obs tácu los , q u e juzga p r o -
videnciales , vacila y no se a t r e v e á p rosegu i r . 

l 'cro según las ins t rucc iones del t r i b u n a l invis ib le , d e b e r á pagar con su v i -
da la violat ion d e su j u r a m e n t o . Ha l legado la hora pref i ja en q u e h a b r á d e 
d a r cuenta d e su comision, y ahora t i emb la por sí mismo. ¡Qué ha rá ! Busca á 
u n sace rdo te ; échase á sus pies, v le reve la su secre to . El eclesiást ico, r e c o n o -
cida la exac t i tud del re la to , se p r e s e n t a al coronel , y le in fo rma del peligro q u e 
le amenaza : F r e d d i , por l ibrar al asesino del p u ñ a l de s u s amigos , le e n t r e g a 
a lgunas monedas de oro, con las cua le s h u y e y d e s a p a r e c e . 

D i fúndese al p u n t o en Roma la noticia del c r imen f r u s t r a d o , y los r ad ica le s 
la esplo tan en su p rovecho de es te modo . Pub l i can q u e e s t a b a á p u n t o d e e s t a -
l lar una conspiración infernal cont ra Pío IX, á cuyo f r e n t e se ha l l aba el coronel 
F redd i , a y u d a d o del ca rdena l L a m b r u s c h i n i , q u e un patr iota a r m a d o de u n p u -
n í ) habia i d o á d e s b a r a t a r l a , y en el m o m e n t o m a s crítico le hab ia fa l tado v a -
lor; pero q u e á pesa r d e eso, su b u e n deseo de sa lvar al Papa se habia c u m -
plido. 

(1) íí;ihia compuesto otros anteriormente. En aquellas diputaciones de provincia se 
dirí¡Í4i^uia inuHitud de malhechores y asesinos. 
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Estas mentiras son aplaudidas; estas calumnias, aceptadas. En vano la pes-

quisa que se manda hacer sobre el caso, demuest ra p lenamente el enredo de 
Jos anarquis tas: lo que ellos dicen prevalece. 

En fin- las falsas relaciones y las calumnias son creídas en todas parles: 
nasta las clases al tas Ies dan oidos. La desconfianza contra la policía v el ódioá 
la autoridad cunden con rapidez. Se llega hasta afirmar que la vida'del Sumo 
ront ihce esta en peligro en t re aquellos fautores del cr imen. La prensa acredita 
estos rumores os tentando un lujo estraordinario de amor al sucesor de S. Pedro 
y todo el mundo t iembla por Pío IX. ¿Dónde encontrar un medio de salvación? 
Las sociedades secre tas lo indican: es preciso a rmar al pueblo. Es indispensa-
ble una guardia cívica, que se pide á voz cn cuello. Algunos príncipes roma-
nos se ponen a la cabeza del movimiento: el Papa se r inde á la unanimidad de 
los deseos, y por decreto de 5 de julio de 1847, Roma y todas las demás c iuda-
des de los Estados pontificios tendrán su guardia nacional 

La revolución señora del te r reno , marcha de victoria en victoria. Según 
los radicales, Pío IX esta hoy bajo la égida del pueblo armado, y es libre párá 
obrar a su manera : ya no tiene grillos ni t rabas . ¡Que se presente al fin tal cual 
es! Ninguno de sus antiguos servidores debe q u e d a r á su lado. ;Que obre! y que 
Roma so admire! ' J 1 

Era el mes de julio; mes nefasto en los t iempos actuales. Por pr imera vez 
hab ían ocurrido en Luca algunos tumul tos . Habiéndose pedido y logrado a í e u n l s 
concesiones á los gritos de ¡viva Pío IX! se celebraron con tal entusiasmo que 
r ayaba en delirio; pero en el tumul to de las fiestas, el duque fué insultado': r e -
compensa patriótica (1). 1 

En Nápoles ensayos de desórdenes; en Florencia los mismos síntomas; en 
Sicilia y en las Calabrias se p reparan insurrecciones; la Italia entera se agita, 
esta en las pr imeras escenas del d r ama . 

El <15 de julio de 1847, tumul to en Roma por haberse esparcido el rumor 
de que la guardia nacional, si bien decretada, no llegaríaá instalarse. Fíianse en 
as esquinas carteles inmensos, verdaderas listas de proscripción en que se leen 

los nombres de Lambruschini , Grassclini, Fredcli y otros muchos. Difúndese 
grande alarma en la ciudad, pues se anuncia posi t ivamente, que Una pandil la 
de asesinos pagada por la policía, v á á poner á Roma á fuego y sangre . Todos h u -
yen: l a s calles quedan desiertas . Los príncipes Borghese v" Aldobrandíni y el 
principo de Regnano corren aterrados en busca del Papa 

«Salvadnos, le dicen á Su Sant idad, de horribles matanzas!» 
Y consiguen á fuerza de súplicas, que se arme inmedia tamente la guardia 

nacional. Tres horas despues estaba ya la órden dada 
Los gefes de batallón se apresuran á reuni r cuanta gente pueden en la p l a -

za de la Pilota. Allí se dis tr ibuirán fusiles, espadas y banderas . 
La misma noche pavoroso espectáculo! Los agitadores, a rmados en sigilo, 

marchan al fulgor de los hachones; y á la vista de cada bandera , gri tan: f Viva 
la guardia cívical Pero estos saludos fraternales no eran sino vociferaciones sa-
tánicas; pues en tanto, á favor de las sombras de la noche, se violaban los d o -
micilios, hacíanse pesquisas populares , y con el puñal en el cinto, se buscaba á 
aquellos cuyos nombres figuraban en las listas de proscripción. Por for tuna so-
nando BunelVi!) á M a S S a _ C a r r a c a ' (yéase la storia anenimenti d< Italia por For-
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lo pocos f u e r o n a p r e h e n d i d o s ; p u e s m u c h o s lograron e scapa r se , e n t r e el los 
Grasse l in i (1) . 

¿Y q u é suced ió d e s p u e s d e es tos d e s ó r d e n e s ? ¿Hubo s u m a r i a y cast igo? N o : 
el m i e d o p a s m ó al p o d e r , y lá i m p u n i d a d fué la lev . 

Hab íase a c o r d a d o en Jos conci l iábulos d e la Italia roja, q u e el c a r d e n a l 
F e r r e t i s u s t i t u y e r a al c a r d e n a l Gizzi: E s t e ú l t imo , ídolo en a l g ú n t i e m p o d e los 
l i b e r a l e s , hab ia p e r d i d o e n t e r a m e n t e su c réd i to . S u s a n t i g u o s pa r t i da r i o s g r i t a -
b a n : ¡ F u e r a Gizzü No t i ene ya s u s ideas d e el los, es u n r e t r ó g r a d o , s i rve á s u s 
e n e m i g o s , e s un r e n e g a d o , es tá en el p o d e r , es un t r a i d o r . 

E s v e r d a d q u e el c a r d e n a l F e r r e t t i se hab i a m o s t r a d o amigo del ó r d e n ; p e -
ro como los m a n e j o s r evo luc iona r ios d e su h e r m a n o P e d r o F e r r e t t i , an t iguo con-
d e n a d o polít ico, pod i an inf lu i r en s u s op in iones y c o n d u c t a , se lo p r o p u s i e r o n 
al S a n t o P a d r e . 

Como la elección parec ia b u e n a , Pió IX acep tó á F e r r e t t i , y le n o m b r ó m i -
n i s t r o d e E s t a d o . La guard ia nacional m a n i f e s t ó por ello la m a y o r sa t i s facc ión, 
y se pasó á o t r a s t r a m a s ; à la e spu l s ion d e los j e su í t a s . 

El famoso a b a l e Giober t t i a c a b a b a de e n v i a r á Roma a l g u n o s ca jones l l enos 
d e s u ob ra t i t u l a d a : Eljesuila moderno. La a u t o r i d a d pont i f ic ia t r a t ó de a t a j a r 
la p ropagac ión d e es te l ibro an t i - r e l i g io so , p roh ib ido e n T u r i n y e n Nápoles ; 
m a s fue ron v a n o s s u s e s fue rzos . 

Las m á x i m a s pol í t icas de es ta p roducc ión r evo luc iona r i a se c e l e b r a r o n con 
e n t u s i a s m o , y el a u t o r fué ensa l zado h a s t a las n u b e s . 

La a d m i r a c i ó n r a y ó en i d o l a t r í a . E l r e t r a t o del a b a t e G i o b e r t t i se p u s o al 
p ú b l i c o , no solo en todas las t i e n d a s , p u e s t o s , cal les y e n c r u c i j a d a s , como el d e 
Cicero-Vacchio, s ino bas t a en el s a n t u a r i o d e las igles ias . R e s u e n a n h i m n o s e n 
su a l a b a n z a , y ce l eb ran su gloria los m a g n a t e s . El a b a t e S i eves q u e d a o s c u r e -
cido; el a b a t e L a m e n n a i s ya no es n a d a , y se g r i t a : « V i v a Gioberti!» como se 
g r i t a b a : Viva Pío IX! 

El p a d r e V e n t u r a , á q u i e n p r i v a b a n del s u e n o los l a u r e l e s de l c lér igo p i a -
m o n t é s , q u e r i e n d o igua la r le y a u n e s c e d e r l e en e l u c u b r a c i o n e s d e m a g ó g i c a s , 
l evan ta su voz d e t r u e n o , y p u b l i c a s u s fogosas ideas . Habia dicho en o t ro t i e m -
po: «El p a p a d o es una monarquía hereditaria, p o r q u e el P a p a , q u e crea s u s 
«ca rdena l e s , es e v i d e n t e m e n t e el padre. Ahora b i e n , su sucesor es e legido do 
» e n t r o sus hijos; luego el p a p a d o es u n a monarquía hereditaria.» 

Pero ¡ay! s u l e n g u a j e es m u y d i f e r en t e a h o r a . El p a d r e V e n t u r a p r o p o n e 
la abol i t ion d e t odas las leyes e x i s t e n t e s : q u i e r e r ehace r lo todo : n o b l e z a , I g l e -
sia, c lero. En s u sen t i r , n a d a d e lo q u e ex i s t e d e b e q u e d a r e n p ié . E s t e t e a t i n o 
rad ica l qu i e r e m u d a r has ta las a n t i g u a s a r m a s d e R o m a ; y a u n h a e legido las 
n u e v a s : Remo, liómulo y la Loba, es dec i r : d o s p i l l e t e s v u n a fiera. ¿Quer ía s ig -
n i f icar su escudo: población y república? 

Como el a b a t e G iobe r t t i y el p a d r e V e n t u r a c o n s i d e r a b a n á la g u a r d i a c í -
vica como una fuerza popular, se t r a b a j a b a en h a c e r q u e l icenciasen á las t r o -
p a s su izas , q u e se t en í an por una fuerza gubernamental (2); y todo es to se m a -
q u i n a b a en medio d e regocijos y d e fiestas. Las ovac iones d e la mil icia c i u d a d a -

0 ) Estas mismas escenas se repitieron en las provincias para encontrar á los que se 
habían huido de liorna. 1 

(2) El principal punto de reunion de los anarquistas estaba en el Corso, en casa de un 
estanquero llamado Piccioni. 



n a s e r v í a n a d m i r a b l e m e n t e de pretesto pa ra bace r d e m o s t r a c i o n e s i n U m o s a s 
c o n t r a los j e su í t as , y d a r gr i tos d e ódio c o n t r a los r e g i m i e n t o s suizos: r e c o s í a n s e 
faba d o n a t l v o s P a r a v e s t i r á l a c í v ¡ c a > y el p r e s b í t e r o Giober t t i t r i u n -

, , ) o r e I m e s de s e t i e m b r e hab ia d e s e m b a r c a d o en Liorna el p r ínc ipe de C a -
n ino con su s ec r e t a r i o el doc tor Luis Masi. Vestía el p r í n c i p e de soldado de la 
gua rd ia nacional y su sec re ta r io de c o p i a n . Uno y o t ro h a b i a n a r e n a d o á la 
c i udad , p r e d i c a n d o la g u e r r a al Aus t r i a ; t a m b i é n hab ian hecho j u r a m e n t o s p a -
tr iót icos, y a b r a z a d o á Gue r r azz i , Montanel l i y domas Mazzinianos d e a q u e l l a 
t ' e m i ^ g n t a n d o r e p e t i d a s veces : Viva Pío IX! Viva Carlos Alberto! Viva Leo-

F i n a l m e n t e con p a l a b r a s e m b o z a d a s , á son d e t r o m p e t a v c a m p a n a , h a -
b í a n p ro fe t i zado la r epúb l i c a (1). 1 J 1 ' 

l i s t e m i s m o p r ínc ipe de Canino e s t u v o por a q u e l t i empo en Venecia d o n -
d e con m o t i v o del congreso científ ico reci tó u n a p e r o r a t a d e las m a s d e m a r c a s 
Mas ¿ q u é hizo la c iudad a r i s tocrá t i ca d e los Doges? Le espu l só de su rec in to v 
le hizo conduc i r d e n u e v o a la f r o n t e r a , a c o m p a ñ a d o d e un comisar io d e po l i -
c í a q u i e n el p r i n c i p e , ag radec ido , le dio p a r a m t m o r i a su esca rape la t r i -

E n o c t u b r e s igu ien te , el d u q u e d e Luca a b d i c a b a en favor del d e Toscana -
y Genova se hacia d e n o t a r por s u s g r a v e s d e s ó r d e n e s . Solo el d u q u e d e M ó d e -
na se resis t ía a u n á la t e m p e s t a d . 1 

E n t r e t a n t o Pió I X , por u n motu proprio del 2 de o c t u b r e , hab i a f o r m a d o 
1 T n i G ' ^ a l e 5 y » ñ s e n ^ o e n l t o m a . A n t e r i o r m e n t e , en ab r i l , habia pro-

Z P t Consulta de Estado y en n o v i e m b r e d e 1847 s e d i ó á es ta i n s t i l uc fon . 
Quiso Pío IX c o m p o n e r su Consulta de Estado d e h o m b r e s de h o n o r y de t a l e r , t o -
poro no o b s t a n t e s u s c u i d a d o s y deseos , h a b í a n s e in t roduc ido en ella a l i zunos t r a í -
d o r e s . Sin e m b a r g o , se había n o m b r a d o para p res id i r l aa l c a r d e n a l Antone l l i p r e 
lado d e m é r i t o nada c o m ú n . Impos ib l e hub ie r a sido hacer elección m a s a t i n a d a 

La Consulta de Estado se i n a u g u r a con p o m p a sin igual . Fa ro l e s chinescos* 

! Z l l a r f Í a ' í b f ' f y p S C r e n a t a í H n a d a , a l t a á l a s d e m o s t r a c i o n e s del júbilo 
, E n n i® . d e , a s í e s , t a s ' v i é ronse d e p ron to d e s p l e g a r s e las b a n d e r a s 

d e todas las po t enc i a s d e t a h a : los m i n a r o s d e Toscana ? T u r i n se h a b i a n 
p r e s t a d o v o l u n t a r i a m e n t e a es te a l a r d e , y la a u t o r i d a d no fiahin podido i m p e -
d i r lo . Las b a n d e r a s , p u e s t a s en hi lera y a c o m p a ñ a d a s de t a m b o r e s , t r o m p e t a s 
y c l a r ines , son s a l u d a d a s con f r ené t i ca s ac lamaciones « " " p t w s 

Las soc iedades sec re t a s h a b i a n q u e r i d o r e p r e s e n t a r la u n i d a d i ta l iana po r 
el c u a d r o mi l i t a r de a q u e l l a s or i f lamas r e u n i d a s q u e m a r c h a b a n j u n t a s d a n d o 
d e es ta m a n e r a un vas to ob je to político á la ins ta lación d e uu gran c u e r p o a d -
m i n i s t r a t i v o La S a n t a Sede aparec ía f avo rab le ó la idea d e u n a f u t u r a c r u z a -
ra*' (l)**1 ° regoci jos d e la paz , e ra aque l lo el s i m u l a c r o d« la g u e r -

El ho r i zon te pol í t ico e s t aba ca rgado d e t e m p e s t a d e s . Con el t r a j e d e g u a r -
nía nacional se había r e v o l u c i o n a d o á la gene rac ión do la edad vi r i l ; v con e l 
m i s m o u n i f o r m e se t r a t ó d e r e v o l u c i o n a r á ^ adolescenc ia . R e g i m e n t ó s e á l o s m u -

!?! f Í S n í ! ! p u p l e m e n í ( i a l Correo Uornèsàe 111 de setiembre de 1849. 
hermano Ferretti e l m — , S 6 S3»® ( , p u c s t o v i v a r a e n t e a l P a seo de las banderas; pero su 
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c h a c h o s d e s ie te á doce años , c u y a ins t rucc ión se confió á un c a r b o n a r i o p i a m o n -
t é s l l amado Questa; y en d i c i e m b r e d e 1847 h u b o ya u n e jé rc i to d e p i l le tes con 
fus i les a d e c u a d o s á su t a l l a , i m p u e s t o s en los p r inc ip ios del d e s ó r d e n y l l a m a -
d o s los batallones de la Esperanza. 

En es t e m i s m o m e s de o c t u b r e b a j a b a s i l e n c i o s a m e n t e al s e p u l c r o la e m -
pe ra t r i z Maria Lu i sa , p r incesa a u g u s t a á qu i en el cielo hab ia al p a r e c e r p r o m e -
t ido los m a s b r i l l a n t e s de s t i nos . C o m p a ñ e r a d e Napo leon , hab ia t e n i d o el m u n -
do á s u s piés : y a u n q u e h u b i e r a podido en s u s de sg rac i a s , c o n s e r v a r u n a a u -
r e o l a . . . p ref i r ió e c l i p s a r s e ^ sí m i s m a . L a s p o m p a s d e la gloria y el e s p l e n d o r d e 
la n o m b r a d l a n o c u a d r a b a n d e m a n e r a a lguna á s u c o n d i c i o n b l a n d a y a p a c i b l e . 
No p u d i e n d o se r g r a n d e y s u b l i m e , solo fué benéf i ca y b o n d a d o s a . Pa r í s no se 
a c u e r d a y a d e e l la : P a r m a no la o lv ida rá j a m á s . 

El S u n d e r b u n d d e Suiza l l a m a b a e n t o n c e s la a tenc ión p ú b l i c a . El 3 d e d i -
c i e m b r e d e 1847 se a n u n c i a o f i c i a lmen te en R o m a la n u e v a de la v ic tor ia a l c a n -
zada por los p r o t e s t a n t e s s o b r e los catól icos . La r e v o ' u c i o n i t a l i ana , c o m p r i m i -
da en p a r t e en los i n v e r n á c u l o s de los c l u b s , es ta l la al p u n t o m a s e s t r e p i t o s a y 
aso ladora q u e los t r u e n o s y l avas del Vesub io y del E t n a . Los e s p í r i t u s d e s u b -
vers ion c u e n t a n con o t r o foco d e d e s ó r d e n . I l u m í n a s e e s p l é n d i d a m e n t e la c i u -
dad e t e r n a , y sa le d e e n t r e s u s m u r o s tal g r i te r ío d e t r i u n f o , q u e hace e s t r e -
m e c e r s e en s u s s e p u l c r o s á t odos los s a n t o s y m á r t i r e s d e la Iglesia . Las c a m -
p a n a s tocan á todo vue lo , cua l si c e l e b r a r a n o t ra v ic tor ia de L e p a n t o ; y u n a 
m u c h e d u m b r e feroz sa l ta e m b r i a g a d a por las ca l l es al a r d i e n t e luci r d e las a n -
t o r c h a s , d a n d o es tos gr i tos n u n c a allí oidos: «¡Vivan! vivan los protestantes!» 

Los a d e p t o s d e Mazzini no d i s i m u l a b a n ya s u s t e n d e n c i a s : púb l i ca y c l a r a -
m e n t e m a r c h a n á la c o n q u i s t a d e las p e r t u r b a c i o n e s sociales . El r e s o n a n t e 
oprob io q u e s u s imp ía s b a c a n a l e s h a c e n su f r i r á la me t rópo l i d e Sisto V, es p a -
ra la Iglesia católica como el p r i m e r d o b l a r d e su agon ía . B r a m a a s o m b r a d o el 
T ibe r ; la E u r o p a c r i s t i a n a s e ha r e t e m b l a d o ; la caída d e la S a n t a S e d e es i n e -
v i t a b l e . 

E n v a n o Pió I X se m u e s t r a i n d i g n a d o ; su p a l a b r a no t i e n e fue rza y a . Los 
hijos d e la Italia roja no h a n m e n e s t e r s u n o m b r e en a d e l a n t e p a r a c o n s e g u i r 
s u s fines: la t r a p a c e r í a es y a s u p é r í l u a . El c a r d e n a l F e r r e t t i , c o n s t e r n a d o , d i -
mi t i r á en b r e v e su ca rgo d e s e c r e t a r i o do E s t a d o en favor del c a r d e n a l Bofondí , 
legado de R á v e n a (1). El p a d r e V e n t u r a , c o n t i n u a n d o sUs p r e d i c a c i o n e s r e f o r -
m i s t a s , ped i rá la e spu l s ion d e todo lo q u e no sea p r o g r e s i v o : á s u s i n s t a n c i a s 
t i enen q u e sal i r p a r a A n c o n a , d e d o n d e h a b í a n ido, los h e r m a n o s d e la e s c u e l a 
c r i s t i ana , y los j e s u í t a s son e s p u l s a d o s de F a n o . E n todo , en fin, l og ran s u d e -
seo los a n a r q u i s t a s . 

Habia Pió IX a n u n c i a d o q u e v i s i t a r í a el colegio d e j e s u i t a s . E s t a no t ic ia 
p r o d u c e u n a esplosion d e m o r m u r a c i o n e s , y la m u c h e d u m b r e se d i r i g e a m o t i -
n a d a al Qui r ina l , g r i t ando : ¡Derecho al pueblol C i é r r a n s e las p u e r t a s del pa lac io : 
los suizos t o m a n las a r m a s ; la c aba l l e r í a a c u d e al ga lope . R e d ó b l a s e con e s to , el 
f u r o r e n t r e los a m o t i n a d o s : t a l e s p r e c a u c i o n e s les p a r e c e n i n s u l t o s y se t i e n e n 
po r v e n d i d o s . Una d ipu tac ión i n t r o d u c i d a cerca del S a n t o P a d r e , le hace f u e r -
t e s r e c o n v e n c i o n e s . P i 0 I X , p a r a c a l m a r la i r r i t ac ión , p r o m e t e q u e el s i gu i en t e 

(I) Ferretti fue á Rávena á ocupar la plaza de Bofondí, á lo que nadie se opuso, porque 
este tenia, como su predecesor, hermanos que hobion sido condenados políticos eu 1831. 
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día por la tardo se presentará en el Corso á la mult i tud que le l lama. El motín 
se apacigua al ins tante . 

Fiel á su pa labra , Fio IX se dirige á otro día al Vaticano, y de allí so lemne-
mente al Corso. Una poblacion numerosa y tu rbu len ta escolta su ca r rua je al 
que no deja que se acerque ningún prelado de la corte. Con protes tas de amor 
y fidelidad á su persona, van mezclados sarcasmos é injurias contra los c a r d e -
nales y la Iglesia. Los testimonios de respeto, prodigados ha poco con tanta e f u -
sión al regenerador de la Santa Sede, debilí tanse y desaparecen. El famoso A n -
gelo Brunet t i , l lamado también Cicero-Vacchio, subido en un car rua je nue s i -
gue inmedia tamente al del Papa, escita las risas del populacho con una b a n d e -
ra grotesca que lleva y (os dicharachos que profiere. Las buenas a lmas se e s -
t remecen; la revolución deja caer poco á poco sus úl t imos velos: las flores no 
ocultan ya el abismo. 

Otros acaecimientos espantosos vienen al ins tante en auxilio de los a n a r -
quistas; porque había comenzado ya el ano fatal de 1848 

El '12 de enero, revolución en Palermo y t r iunfo de los sublevados: F e r -
nando II ha perdido la Sicilia, donde se proclamará su des t ronamiento 

E ¿ J de enero, insurrecciones en Nápoles y Constitución prometida 
r L i febrero, conmociones en Turin y Constitución promulgada 
r c 4 f c I ) r c r o ' t umul to en Monaco y Constitución por Florestan I 

^ El 18 de febrero, sublevaciones en Toscana y otorgamiento de Cons t i tu -

Fermentacion, pues , en todos los pueblos 
Roma acoge estas noticias con frenéticas aclamaciones: una comision espo-

lie al Papa la urgente necesidad de seguir el impulso general v dar t a m b i e í á 
Roma una Carta democrát ica. Lord M.nto, enviado estraordinario do Londres 
atizaba el fuego de la rebel ión. Ay! érale ya imposible á Pió IX luchar contra là 
anarquía . En vano t ra tar ía de sus t raerse á la tempes tad europea- la révolu 
cion que le encierra , está ahora segura de su presa ; Pió IX no t iene va mas 
apoyo que su piedad, ni mas consuelo que la oracion, ni mas amparo que 

¿Espera tal vez cansar el furor de sus enemigos con sus angélicas v i r tudes 
y su paciente resignación? Oh! el génio de las revoluciones n o ^ r p a r a nunca 
en su impetuoso vuelo: nada le conmueve, nada le calma. Sordo á a voz de la 

; r p i e d a d " 8 r i l 0 S d e , a h u m a n , d a d ' a I z a 3 e d i e n t e y sin freno, pasa frió 

Pió IX jun t a su consejo, y le ordena que redacte con prudencia y mesura 
las bases de una Constitución a jus tada á la gravedad de las circunstancias; mas 
el pueblo, ayudado por los periódicos e impulsado por las sociedades sec íe tas 
no quiere dilaciones m estudios, y pide que la Constitución sea al pun to p r o -
mulgada . Roma no t iene tiempo para aguardar . 

Aquí, otro golpe teatral! catástrofe espantosa! París se ha sublevado: el t ro-
no de Luis Felipe se d e r r u m b a . . . ¡La república! hela en Francia. 

^Veinticuatro de febrero, salud! 



CAPITULO TERCERO. 

Combustion general de Italia.—Insurrección de Milan.—Revolución de Pama, 
República en Venecia.—Espulsionde los jesuítas de Roma. 

Ya n o h a y en P a r i s r e y ni m o n a r q u í a : h a l legado el dia t e r r i b l e de l ju ic io d e 
Dios. Es t r ep i t o sa c o m o el r a y o , s o l e m n e como la exp iac ión , la caida d e L u i s F e -
l ipe h a d e s p e r t a d o la le en los co razones ; no es pos ib le ya d u d a r de l ciclo; se v e 
á la P r o v i d e n c i a . 

Lo q u e h a b i a n t r a ído las b a r r i c a d a s , ha s ido por e l l as m i s m a s a r r e b a t a d o : 
la corona c i u d a d a n a q u e d a h e c h a po lvo por el p r inc ip io r e v o l u c i o n a r i o e n la 
m i s m a cabeza d e la u s u r p a c i ó n . Lu is Fe l ipe , q u e vio m o r i r á Car los X d e s t e r r a -
do e n A u s t r i a , mor i r á p rosc r i to en I n g l a t e r r a ; y F ranc i a d e c a í d a e n c a i d a , v i e -
n e á c a e r e n la r e p ú b l i c a . 

l i é ah í o t ro hecho consumado. R e y e s d e la t i e r r a ! p r e p a r a o s : v u e s t r o t u r n o 
va á l l ega r , y se rá j u s t o . P u e s d e j á s t e i s cae r el d e r e c h o d e o t ro , t e m b l a d no c a i -
ga t a m b i é n el v u e s t r o ! Vues reconocisteis á julio, habéis merecido á febrero (1 ) . 

A f ines d e 1847 los j e fes d e la j o v e n Italia h a b i a n l i jado su a t e n c i ó n en e l 
r e y d e C e r d e ñ a como en u n a p o y o p r o t e c t o r . Las soc iedades s e c r e t a s e r a n p o d e -
rosas en el P i a m o n t e m u c h o t i e m p o hac ía ; p o r q u e h a b í a n c o m p r e n d i d o á Cár los 
A l b e r t o . l i é a q u í su v ida en d o s p a l a b r a s . 

A la ca ida d e Napo leon , el P i a m o n t e habia v u e l t o á p o d e r d e s u s a n t i g u o s 
p r inc ipes ; m a s c u a n d o es ta l ló la r evo luc ión d e Nápoles , T u r i n se h a b i a i g u a l -
m e n t e s u b l e v a d o : e n t o n c e s apa rec ió Cár los A l b e r t o . 

Afiliado e n la g r a n sec ta de los c a r b o n a r i o s , el p r í n c i p e d e C a r i n a n , l l a m a -
do po r es ta á f avorece r el m o v i m i e n t o r evo luc iona r io , y a l zándose c o n t r a s u r e y , 
se p u s o al f r e n t e d e las i n s u r r e c c i o n e s d e la L o m b a r d í a . P e r o fiel á s u s p e r p l e j i -
d a d e s é i r reso luc iones h a b i t u a l e s , v a l i e n t e y m e d r o s o á u n m i s m o t i e m p o , se 
m o s t r ó e n t o n c e s lo q u e f u é el r e s t o d e s u v ida ; ambic ioso i r r e so lu to , d e m ó c r a t a 
caba l l e r e sco y r ea l i s t a r evo luc iona r io , q n e q u e r í a m e t e r p ié en t odas p a r t e s , s in 
t e n e r cabeza en n i n g u n a . 

T o r p e y mal aconsejado, b u e n so ldado y m a l c a p i t a n , se s u b l e v ó e n el P í a -
m o n t e , c u a n d o la r ebe l ión e s t a b a sofocada en Nápo le s . E s t a vez c o m e n z ó m u y 
t a r d e ; o t ra c o m e n z a r á m u y t e m p r a n o . 

Los aus t r i acos l e b a t i e r o n en Vcrcel l i , p o r q u e s u e jé rc i to no le e ra e n t e r a -
m e n t e fiel. Bien p r o n t o , m u d a n d o d e b a n d e r a , a b a n d o n ó á su p a r t i d o , y el r a -

(1) Plaza al derecho, pág. 78. 
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dical d e l i aba fué á d e s e m b a i n a r la e spada con t ra los rad ica les de España El 
p r inc ipe d e Car inan , conve r t i do en granadero francés en aque l l a época , se d i s -
t ingu ió por su valor en el T r o c a d e r o . Par í s no vio m a s q u e s u s l au re l e s ; T u r i n 
le pe rdono sus e r r o r e s . 

Heredero ya del t r o n o , fué r e y en 1831. Los ca rbona r io s , s u s an t iguos h e r -
m a n o s acudie ron a él i n m e d i a t a m e n t e . Recibiólos b a s t a n t e mal al p r inc ip io 
p u e s el a b s o l u t i s m o había e n t r a d o en sus gus tos : m a s luego, e s p a n t a d o d e los 
p rogresos de la joven Italia, m u d o o t ra vez de ideas v volvió al r ad ica l i smo. 

A H ¿ , C U n l e s C " A N S U S P , A N E S Y S U S RAIRAS? A 5 ' ! ¿ A C A S O LO sabia él mi smo? Car los 
A l b e r t o f luc tuó c o n s t a n t e m e n t e e n t r e decis iones c o n t r a r i a s y p e r p e t u a s c o n t r a -
dicciones: nunca, p e r t e n e c i ó en rea l idad á opinion a l g u n a , y engañó á todos los 
p a r t i d o s . ¿Y q u é r e s u l t o d e aqu í á la p o s t r e ? Que no s i endo capaz d e r e p r e s e n -
a r e l p a p e j á q u e se creía d e s t i n a d o , asp i ró v a n a m e n t e á ser el l i be r t ado r d e 
a L o m b a r d i a venec i ana , y no fué sino el i n s t r u m e n t o revo luc ionar io de la Ita-

lia roja. 
Mazzini le hab ia escr i to p ropon iéndo le la corona J e toda la Italia, si q u e -

l ï l Z T Z t Z T d e ' í l l b e r t a d . d e I a P e n í n s u l a . E s t e mismo Mazzini hab ia 
h e c h o a n t e n ó r m e n l e iguales propos ic iones al r e v de Nápoles , á Pió IX v al d u -
q u e de Módena : r enoyóse las m a s a d e l a n t e á cada uno d e los p r inc ipes de Italia 

í n e n t e a raAn^Cal b a j ' 0 l a 0 0 n d i c i ° . n d e a b a n d o n a d i n m e d i a t a -
m e n t e a Aus t r i a y r e n e g a r a p a r a s i e m p r e j a m a s d e su pais . 

dpi n r n i f r 1 0 SG h a b i a h e c h o s o r d o e n u n pr incipio á los o f r ec imien tos 
le g r a n ag i t ador ; pe ro en s e t i e m b r e de 1847 de jóse al p a r e c e r s e d u c i r , en v i s -

t a de las g r a n d e s demos i r ap innps V . i ' i™- . ' 

| î , e i " , | S t r a C / 0 I ? e S - ^ n v.a y Tu r in : el r ey d e Cer^^ c o m e n z a b a á e n ^ a r ^ 
as ideas de la joven Italia; y como la d ip lomacia e s t r a n j e r a se h u b i e s e a l a r m a -

do por ello: «la Italia jara dase (<))» le habia r e s p o n d i d o el p r ínc ipe con a l -
t ivez ; y los ca rbona r io s a p l a u d i e r o n . 

M e f e c i o C S | t a " S e f U r1 ' 1 C á r l , 0 S A , b e r t o J P ¡ 0 1 X e n u n e n t u s i a s m o p a r e c i d o , 
t u i s pn Nf iv i r 1 m a S h e s t a s y la m i s m a tác t ica . Se t r a t a d e l e v a n t a r l e s e s t á -

^ r t V a ; 3 u n a e n f r e n l e d c l a ° l r ! ' ' s e l e s mi ra como á dos p r inc ip ios 
e n c a r n a d o s q u e a sp i r an a u n a m i s m a gloria. Se a d m i t e en t e r c e r Iuea r -il d n 
q u e d e Toscana , apoyo d e los re fug iados políticos. S e o U los co ci i f b u l o s s 0 : 
é r e lo s , todos t r e s f o r m a n la trinidad revduciomriTTau en d e b T i n c e n s a r t 
I ta l ia p rog re s i s t a ; y todos t r e s c a m i n a n á su perdic ión. 

Vo lvamos ahora á R o m a . 

^ 8 4 8 h a b ; a d a d 0 o t , ; ° aspec to á las ideas : no se t r a t a b a va d e r e -

S ' f n ; ) d e C O n T l T e S - F e b r e r o h a r a m a s a u n ; p u e s c a m i n a r á á las 
*epubhcas: d e s p u e s s a l v a n d o o t r a s d i s t anc ias , l legará el socialismo. 

¡Qué d e e n t u s i a s m o en las m á r g e n e s del T i b e r ! . . . Una r e p ú b l i c a en P a -
sob renu Kln " " ' , S S 0 C , e d a d e * s ? o r e l a s v i e r t a n á c r e e r en tal t r i u n f o , q u e ha 
wo/ a f f i a ? ' o ü e s F c r a " 7 ' a : n o e s p e r a r s e en a d e l a n t e ? ¡Abajo las 
res , gloria ai c a o ^ ° la r d u j l 0 n ! abaJ° todo "'den* abajo toda ley\... ¡Tr iunfado-

I) «La llalla obrará por si.» storia degli avvcnimenti J< llalla, cuaderno 
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Las mani fes tac iones f u r i b u n d a s d é l a c iudad d e las s iete colinas, pa recen 

orgías d e demonios . Por la noche, todas las cal les cen te l lean de faroles, hachas 
y fuegos ar t i f ic iales: de dia, el populacho un i fo rmado y el populacho and ra jo so 
r eco r r en p roces iona lmen te la c iudad con b a n d e r a s t r icolores , b l and iendo h i e r -
ros homicidas y a h u l l a n d o la Marsel lesa. Los t r a s t o r n o s de Par ís p res iden e v i -
d e n t e m e n t e á las insur recc iones de R o m a . Todas las rebe l iones á porfía d e b e n 
d a r s e f r a t e r n a l m e n t e la m a n o . 

Corren á la emba jada de Aus t r i a , donde hacen pedazos y q u e m a n el bus to 
y a r m a s del e m p e r a d o r . Acometen á las e s t a t u a s é imágenes ; hacen sobre e l las 
desca rgas ce r r adas y se c reen un pueb lo sublime. 

Despues de es te au to de fé, d e b e r á seguir un holocaus to , es m e n e s t e r q u e 
corra la s angre de los j e su í t a s . 

El 1 i de marzo se proclamó la Const i tución de Pió IX, d e q u e t a m b i é n se 
hub ie r a podido decir la famosa f rase : es demasiado tarde. No se vió a r r e b a t o 
a lguno d e en tus i a smo: qu ien pensaba ya en f u n d a r algo? Se t r a t a b a solo d e 
d e s t r u i r . 

El 13 de marzo , Viena está en combus t ion : Mete rn ich , el sostén de Luis 
Fel ipe, se ha visto en ru ina s . 

El 18, ba r r i cadas en Berl in , y conmociones e span tosas . El rey se vió p r e -
cisado á h u i r . 

El m i s m o dia , esplosion t e r r ib l e en Milan. 
La víspera se habia recibido en es ta c iudad la noticia de la insur recc ión d e 

Viena . El conde d e Cazat i , q u e era á la sazón podes tá , se dir i je al palacio del 
gobierno, al f r e n t e de una t u r b a popu la r , con án imo d e ped i r la ins t i tuc ión d e 
la guardia cívica, la abolicion de la policía y una representación nacional; p e r o 
como se niegan á rec ibi r le , el pueb lo se e n f u r e c e , la guard ia aus t r í aca t o m a las 
a r m a s , y se d i spa ran los p r i m e r o s t i ros . 

Al p u n t o , la capital en masa se sub leva á los gr i tos d e ; Viva PÍO IXl C u a -
jada de ba r r i cadas , c o m b a t e por espacio de cinco d ias e n t e r o s , y rechaza su 
guarnic ión con i ndomab le energía . 

Aquel la guarn ic ión , a u n q u e f u e r t e de 1o á 16 mil h o m b r e s , se vé forzada 
á re t roceder a n t e una poblacion sin a r m a s , á qu ien la desesperac ión hace i n v e n -
cible. 

Los mi laneses , a u n q u e ence r r ados d e n t r o d e s u s m u r a l l a s po r un cordon 
de t ropas enemigas , se ponen en cor respondencia con los campos por medio do 
globos llenos d e p roc lamas , á qu i enes los soldados d e Rades t zky d i s p a r a b a n en 
vano fusilazos. Los campes inos t o m a n las a r m a s y acuden d e todas p a r t e s . Los 
h a b i t a n t e s de la g r an ciudad los veian venir de lejos d e s d e lo al to d e su s c a m -
panar ios : los aus t r íacos son a tacados , acosados, ba t idos : cor re a d e m a s la voz d e 
q u e llega Cárlos Alber to al f r e n t e d e un ejérci to p a r a sos tener la in su r recc ión . 
El mariscal Rades t zky r e sue lve p r u d e n t e m e n t e a b a n d o n a r la p laza , se rep lega 
a las m e s p u g n a b l e s for talezas d e la L o m b a r d í a aus t r í a ca , y los in i laneses t r i u n -
fan tes se n o m b r a n u n gobierno provis ional (1). 

El 20 de marzo , revolución en P a r m a . A la empera t r i z María Luisa , q u e no 
tenia s u s Es tados sino d e por v ida , habia sucedido Cárlos II d e Borbon , d u q u e 

1.0 .So componía del conde Cazati, presidente; de Doromco, Durmi, Litta , StrigelH, 
•mhni, Jiereta, Ouerrieri y Greppi. En seguida impuso contribuciones, y ordenó aiista-

lu lo ni os. Pero ya muchos pueblos del campo so oponiar, á la guerra de independencia, y 
«inaladamente i la intervención piamontesa: Se gritaba va entre ellos viva Radetzkyl " 
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d e L u c a . Los p a r m c s a n o s , al rec ib i r la noticia d e la insur recc ión d e Milan se 
l e v a n t a n con t ra su p r ínc ipe ; r e c o r r e n la c iudad tocando á r e b a t o , y hacen f u e -
go a las cen t ine las a l e m a n a s . La des t rucc ión era el fin; el aus t r i aco , el p ro t e s to 

d a r l o s II h u b i e r a podido f ác i lmen te t r i u n f a r d e a q u e l m o v i m i e n t o d e j a n d o 
o o r a r a su s t r o p a s ; m a s t emió la e fus ión d e s a n g r e , y su h u m a n i d a d le pe rd ió 
A} - o t ro t a n t o h a n hecho m u c h o s r e y e s , y o t ro t a n t o les ha suced ido . 

. f 1 d ^ u e m a n d a á los so ldados vo lver á su s c u a r t e l e s ; y al p u n t o el p r i n -
cipo he red i t a r io se a r r a n c a d e s p e c h a d o sus c h a r r e t e r a s , y las a r ro j a ú los pies 
de su p a d r e . La t e m p e s t a d con t i núa con n u e v a f u e r z a , y Garlos II, p e n s a n d o 
ap laca r a . crea u n a regenc ia enca rgada de f o r m a r u n a Cons t i t uc ión . Despues 
qu iso a l e j a r se d e P a r m a ; pe ro se opus ie ron á su pa r t ida 

¿Qué hizo luego la regencia? Usando d e su s poderes s o b e r a n o s , se c o n s t i -
t u y ó en g o b i e r n o provis ional y en j u n t ^ d e sa lvación p ú b l i c a ; desp id ió las t r o -
p a s a u s t r í a c a s ; pub l i co u n a Const i tución s u m a m e n t e democrá t i c a ; i n s t i t uyó u n a 
g u a r d i a nac iona l , y le a r r a n c ó al d u q u e la p romesa d e e n v i a r á su hijo al Pia 
m o n t e , á la cabeza d e s u s t r o p a s . / C u á n t o s fes te jos! ¡qué d e ovac iones á c o n s e -
cuenc ia d e e s t a s med idas ! E l d u q u e en paseado en t r i u n f o ; p re lud io o rd ina r io 
d e Jas ca tas t i oles. 

Al dia s igu ien te , u l t r a j e s púb l i cos : toda la p r e n s a s e d e s e n c a d e n a c o n t r a 
ios h o m e n a j e s t r i b u t a d o s á Cár los II. I labia es te hecho sal ir à su hi jo p a r a T u -
r in con pl iegos pa ra Cár los A lbe r to , y á poca d i s t anc ia d e C r e m o n a el joven 
p r i n c i p e es t r a i d o r a m e n t e d e t e n i d o por a l gunos v o l u n t a r i o s . Le sacan 'de su car-
r u a j e , le a t a n las m a n o s con p a ñ u e l o s , le l lenan d e i n su l to s , y h a s t a le a m e n a -

' Z r J V r r í A m
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a r r a d i T f u e , r t e s " S a u r a s , e s conduc ido á C r e m o n a , 
c o n d e el popu lacho e n f u r e c i d o le r ec ibe con vociferaciones i n a u d i t a s . La g e n i 
d a m e r í a se apode ra d e é l , y le l leva al palabio del gobie rno provis ional l e la 
c i u d a d , d o n d e le r e t i e n e n por espacio de diez y seis h o r a s , e n t r e g a d o á todos 
los t o r m e n t o s del h a m b r e y la pr i s ión . En v a n o los de spachos d e s u p a d r e le 
p r e s e n t a b a n como gene ra l en los e jérc i tos d e la i n d e p e n d e n c i a ; p u e s se p i ensa 
p r o b a b l e m e n t e q u e Cár los A lbe r to se c u r a r á m u y poco d e t e n e r por a p o y o al 
lujo del p r ínc ipe , cuyos e s t ados ambic iona , y el p r ínc ipe hereditario d o P a r m a 
a e s p u e s de los in t e r roga to r ios m a s in ju r iosos , es env iado á Milan ( I ) 
ni n ü l í í i í l ' ^ ^ 1 6 ; Cár los II obl igado á hu i r de s u s E s t a d o s , t o m a b a 
i ® 0 d e l de s t i e r ro y el abate Gioberti, as, como el p a d r e Gavazzi, hac ían 

u n o t r a s o t ro su e n t r a d a t r i un fa l en P a r m a . La esposa y la n u e r a del d u q u e , 
g r a v e m e n t e e n f e r m a la u n a , y la o t r a en cinta d e s iete m e s e s , no h a b i a n p e d i -
do p a r t i r en compañ ía d e su m a r i d o y s u e g r o . El gob ie rno provis ional las a b r u -
m a d e humi l l ac iones : les p r o h i b e vivir en las g r a n d e s hab i t ac iones de s u pa lac io , 
y las conf ina a m i s e r a b l e s e s t anc i a s ; les niega las cosas m a s necesa r i a s á la v i -

P a r m a ° l a m a n e r a m a s b r u t a l á de j a r la c iudad d e 

La j ó v e n d u q u e s a era l inda , a m a b l e , b e n i g n a , bené f i ca , y poco a n t e s el 
Idolo de l pa ís . Como h e r m a n a del conde de C h a m b o r d , era de la s a n g r e do los 
r e y e s d e 1 ranc ia ; p e r o nada d e es to aboga en su favor . No o b s t a n t e s u p r e ñ e z 

, a 0 , b l , S a n a , h u , r d e Ü O c h e ' c o " u n a copiosa l luv ia , en u n a espec ie d e 
capr io le d e s c u b i e r t o ; al p a s a r por Bolonia, p a r a ir á ped i r r e fug io en T o s c a n a , 

de DÎ)ND^0sS
A

PLIFNNR,DM M ^ 5 Í * s e escapó c landes t inamente y se fué á Genova, 
n ! ¿ í in i toKr ï î w l l a ' d l s f r a z a d o d c r " a r i n ° - D c Malta se dirigió ¿Nápoles, v de Ná-poles á Inglaterra. Novara en fin le volvió á Parma. 5 " 
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d e t e n i d a la a u g u s t a fugi t iva por b a n d a s a t roces , se sa lva como por mi l ag ro d e 

la m u e r t e (1). 
I n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e es tos hechos , el d u c a d o d e P a r m a r s e d a b a al 

r ev d e C e r d e ñ a , y u n comisar io p i a m o n t é s ven ia á t o m a r poses ion del pa is e n 
n o m b r e d e Cár los A l b e r t o . 

P e r o a n u d e m o s el hi lo d e los acon t ec imien to s en el m e s d e m a r z o d e 1848 . 

E l 23 , r e p ú b l i c a e n Venecia y n u e v a s e s c e n a s q u e d e s c r i b i r . Daniel Ma-
nin y Nicolás Tomáseo, a m b o s je fes d e la joven Italia, hab ian sido enca rce l ados 
poco a n t e s , por h a b e r p u b l i c a d o esc r i tos polí t icos. Es tos dos h o m b r e s , p r e s c i n -
d i endo d e s u o p o n i o n , e r a n g e n e r a l m e n t e e s t i m a d o s . El p u e b l o co r re d e t r o p e l 
á su pr i s ión , y pide se les ponga en l i b e r t a d . A consecuenc ia d e la n e g a t i v a , 
es ta l la u n m o t i n , y se d e s e m p i e d r a la plaza d e S . Marcos. 

El 17 de marzo , d e s p u e s d e m u c h o s d i spa ros de fusi l , los p r e s o s r e c o b r a n 
s u l i b e r t a d . Manin es l levado en t r i un fo en u n a silla ú la p laza del palacio d u -
cal , d o n d e a r e n g a á la m u c h e d u m b r e , y allí; en p re senc ia de la t r o p a , se e c h a n 
aba jo d e los tres grandes mástiles las b a n d e r a s t r e m o l a d a s del A u s t r i a . 

El 18, p ide el pueb lo q u e se le a r m e , y q u i e r e u n a g u a r d i a nac iona l . El a y u n -
t a m i e n t o y el g o b e r n a d o r civi l , M. P a l f y , acceden á la d e m a n d a , y a q u e l l a m i s -
m a n o c h e c i rcu lan por la c iudad p a t r u l l a s g u e r r e r a s . 

El 22 , se a m o t i n a n los t r a b a j a d o r e s del a r s e n a l , y m a t a n e n la m a d r u g a d a 
á su coronel Mar ínov ich . Manin, al f r e n t e d e la milicia nac iona l , se d i r ige al a r -
sena l , q u e g u a r d a b a n p o r d e n t r o t r o p a s aus t r í a ca s , y por fue r a la marina v e n e -
c iana d e tierra (2). El c o m a n d a n t e d e es tos m a r i n o s p r e t e n d e c e r r a r el p a s o 
á Manin , y m a n d a r hace r fuego; pe ro s u s so ldados se n e g a r o n á ello, r i n d e n l a s 
a r m a s , y a u n u n o d e e l los llega á d a r u n b a y o n e t a z o á su je fe . 

Manin e n t r a en el a r s e n a l ; se p r e s e n t a con a l t ivez al g e n e r a l Mar t in i , q u e 
era el g o b e r n a d o r , y le in t ima q u e de je el m a n d o en m a n o s d e s u a y u d a n t e Ga-
raziani, coronel v e n e c i a n o , q u e habia sido s u e g r o del famoso Bandiera, a n t i -
guo cabeci l la d e la in su r recc ión c a l a b r e s a . Mar t in i vac i la al p r inc ip io , luego se 
s o m e t e . . . y se r i n d e (3). 

Se obligó a d e m á s al gene ra l Mart ini á q u e e sc r ib i e ra á la e s c u a d r a del m a r 
Adriático, pa ra q u e volv iese i n m e d i a m e n t e al p u e r t o (los oficiales y m a r i n e r o s 
d e es ta e s c u a d r a e r a n casi lodos venec i anos ) . E n t r e t a n t o , el a b o g a d o Avesani, 
seguido de las a u t o r i d a d e s m u n i c i p a l e s y los j e fes d e la milicia nac iona l , fo rzaba 
al g o b e r n a d o r civil Palfy á c e d e r su s p o d e r e s al gene ra l Zichy, c o m a n d a n t e d e 
la p laza , é i n t imaba luego á e s t e m i s m o le e n t r e g a r a al p u n t o la c i u d a d . 

/Quién lo h u b i e r a cre ído! E s t e ú l t i m o , l leno d e p a v o r al oír b r a m a r la s e d i -
0 1 0 , 1 e " p u e r t a , cap i tu ló al cabo de d o s h o r a s . La guarn ic ión e v a c ú a la c i u -
d a d . Manin y Tomáseo se a p o d e r a r o n de l p o d e r s u p r e m o , v e n la m i s m a n o c h e 
del 22 se p roc lamó la r e p ú b l i c a (4). 

(1) El gran duque de Toscana lo dió asilo en sus Estados hasta tanto que lo fué á pedir 
el mismo al rey de Nápoles. En cuanto á la duquesa madre, obtuvo del gobierno revolu-
cionario de Mudena, menos inhumano que el de Parma, permiso de residir en esta última 
ciudad hasta su completa curación. 

(2) Hay en Venecia marinos de tierra y de mar. 
(3) Las tropas austríacas fueron consignadas en el mismo arsenal y guardadas de vista 

por la milicia nacional, que se habia apoderado de sus cañones. 
(+) Si la orden firmada por Martini hubiera llegado á su destino, Venecia hubiera t e -
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¡Qué d e a c o n t e c i m i e n t o s u n o t r a s o t r o s ! . . 
Y ¿ q u é hacia e n t r e t a n t o la a n t i g u a c i u d a d de R o m u l o y d e César? C o n t i -

n u a b a e scanda l i zando á la E u r o p a ca tó l ica . En el convento" d e j e s u í t a s las t u r -
has hab ían q u e r i d o degol la r á un p r e d i c a d o r , por h a b e r s e a t r e v i d o á dec i r en el 
p u l p i t o , q u e el templo del Señor no debia ser considerado como una Sinagoga. 
Acomet ido d e m a l v a d o s , el o r ador c r i s t i ano se habia s a l v a d o por una e spec i e ' de 
mi lag ro . 1 

E r a n los ú l t i m o s d i a s d e m a r z o d e 1848, c u a n d o u n a t a r d e el p r ínc ipe 
» lombino , c o m a n d a n t e d e u n ba ta l lón d e ta gua rd i a c ív ica , r ec ib ió la ó r d e n d e 
ve lar por la s e g u r i d a d d e los e s t a b l e c i m i e n t o s rel igiosos, q u e s e g ú n se a s e g u r a -
ba , d e b í a n c o r r e r pel igro aque l l a m i s m a nocke . E l ' p r ínc ipe t r a s m i t i ó la ó r d e n al 
m a r q u é s Pa t r i z i , gefe d e legion y b r a v o m i l i t a r . 

— « Q u e se t o q u e l l amada ,» di jo e s t e . 
Pe ro le r e s p o n d e n gr i tos d e i nd ignac ión . S u s u r r a n q u e s e m e j a n t e provi -

dencia solo ha podido d ic tar la un e n e m i g o del gob ie rno y p a r t i d a r i o ' d e los j e s u í -
t a s , q u e el Papa no ha t en ido p a r t e en e l la , y q u e Patr iz i e s u n t r a i d o r . 

E n vez d e tocar l l amada , se toca g e n e r a l a . 
La gua rd i a nacional habia a c u d i d o ó las i nmed iac iones del c o n v e n t o q u e 

p e l i g r a b a ; pe ro una p a r t e d e s u s so ldados , en lugar d e o p o n e r s e á las f u r i b u n d a s 
d e c l a m a c i o n e s del popu lacho , j u n t a á e l las su gr i ta s a n g u i n a r i a . Go lpean v i o -
1 e n t a m en le a las p u e r t a s , m e z c l a n con las a m e n a z a s la be fa , c a n t a n el Miserere. 
«—Mortajas! abrid las sepulturas!» g r i t an por f u e r a voces e n r o n q u e c i d a s ; y allí 
e n medio d e las t in ieb las , b l a n d i e n d o h un t i e m p o a g u d a s picas y pez e n c e n d i -
d a , i n s t r u m e n t o s de m a t a n z a y d e incend io , los c a n í b a l e s e n t o n a n el De pro fuñ-
áis con s a l v a j e vocería (1). 

¿Quién á vista de t an h o r r i b l e e s p e c t á c u l o no h u b i e r a t e m i d o por la vida 
d e los j e s u í t a s ? Nada habia al p a r e c e r q u e p u d i e r a sa lva r los ; n a d a s ino el a u x i -
lio de la P r o v i d e n c i a , y ese auxi l io les v ino . 

De en m e d i o de la milicia c i u d a d a n a , á l z anse d e i m p r o v i s o voces p r o t e c t o -
ras, q u e o b r a n en c ie r t a s a l m a s u n a m u d a n z a s ú b i t a é i m p r e v i s t a : el d e d o d e 
Dios e s t aba allí mani f i es to . Muchos oficiales, a y u d a d o s d e a l g u n o s v a l i e n t e s , s e 
p o n e n d e l a n t e de los v e r d u g o s , con la firme reso luc ión de s a l v a r á las v i c t i m a s . 
Las p u e r t a s res i s t i e ron á las h a c h a s , y el p u ñ a l de los a ses inos r e t r o c e d i ó a n t e 
Ja e s p a d a d e los d e f e n s o r e s del ó r d e n I Ca lmóse la g r i t e r ía ; se apagó el fuego d e 
las hachas ; la t e m p e s t a d se fué a l e j a n d o , y al p r i m e r a lbo r d e la a u r o r a el c l á u s -
t r o e s t a b a en pié t o d a v í a . 

Pe ro acaso la ca t á s t ro fe se haya t a n solo ap lazado ; p o r q u e los facciosos no 
t i e n e n ya f r e n o , y el poder ca rece d e f u e r z a . 

nido fuerzas considerables; pero el nuevo gobierno habia confiado dicha órden al piróscafo 
austríaco que conducía al gobernador Palfy v demás autoridades á quienes se espulsaba 
de la ciudad. Este piróscafo interceptó el despacho, y la escuadra no tuvo de él conoci-
miento. El Austria, que deseaba ante todo tener buques, dejó á los oficiales y marineros 
venecianos, que estaban á bordo, en libertad de servir ó marcharse : la mayor parte se 
retiraron. Los venecianos quedaron tan sorprendidos de la victoria de Manin, que la atr i-
buyeron (i milagro, cuyo honor redundó por entero en la Madona, á la cual pasearon en 
triunfo. Palfy fué castigado por su gobierno con privación perpetua de todo empleo , y 
Zichy condenado á diez años de detención. El general Mart ini , amigo del principo 
Schwartzenberg, es actualmente ministro de Austria en Nápoles. 

(1)- Las mismas escenas hubo en Nápoles; era perfecta la imitación. ¡Qué armonía 
entre los caudillos! 
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El padre general de los jesuí tas , t ranqui lo y resignado, escribe al Santo 

Pontífice, preguntándole si la congregación debe disolverse y re t i ra rse ; Pió IX 
le responde por medio del cardenal Castracani, que no puede ni quiere m a n d a r 
su espulsion; pero que no contando ya con la milicia c iudadana, carece de me-" 
dios para defenderlos y de fuerza para salvarlos . 

El padre general r euno inmed ia t amen te su consejo, y en presencia del e n -
viado del Papa se decide, que para preveni r calamidades espantosas se d i sue l -
va la Compañía . 

Y en efecto, al siguiente dia dejaban á Roma los jesuítas, y la anarquía, co -
ronada la frente, caminaba de triunfo en triunfo. 



CAPITULO CUARTO. 

Guerra de la independencia.—Manifiesto de Cárlos Alberto.—Partida del ejér-
cito piamontés.—Salida de las legiones roinanas. 

La desorganizac ión f r ancesa d e f e b r e r o se ha l l aba á la sazón en m e d i o d e 
s u s p r i m e r a s apoteos is . Las ca l les de Par í s e s t a b a n , como las d e R o m a , c u a j a d a s 
d e b a n d a s t u m u l t u o s a s , q u e p a s e a b a n por e l las s u s picas nac iona le s , s u s b a n -
d e r a s t r icolores y s u s gor ros e n c a r n a d o s . V íanse en a m b a s c i u d a d e s las m i s m a s 
r epe t i c iones , los m i s m o s a l a r d e s , con la sola d i fe renc ia d e q u e la n u e v a r e p ú -
bl ica f r ancesa tenia t r a z a s de b u r l a r s e j u n t a m e n t e de sí m i s m a y del m u n d o e n -
t e r o ; t an b u r l e s c o e r a en ella lo a t roz . El año 48 c o m p l e t a b a por lo r id ícu lo e l 
e s p e r i r n e n t o hecho en el 93 por el t e r r o r (1). 

M a s ' n o por eso R o m a se esforzaba m e n o s en s a l u d a r con su a d m i r a c i ó n e n -
t u s i a s t a las f a r sas d e su i m i t a d o r a . Hab íase n o m b r a d o o t ro m i n i s t e r i o . 

El c a r d e n a l Antonelh, p r e s i d e n t e de l Consejo y m i n i s t r o d e Negocios e s -
t r a n g e r o s . 

Gaetano Rechy, m i n i s t r o del I n t e r i o r . 
El abogado Sturbmeti, pa ra Gracia y Jus t i c ia . 
Aldobrandini, pa ra G u e r r a . 
Galetti, para el d e Policía. > 
E s t e ú l t i m o hizo pub l ica r i n m e d i a t a m e n t e , q u e la congregac ión d e J e s ú s , 

3u e hab ía sal ido d e s t e r r a d a , hab ia sido e s p u l s a d a por ó r d e n de í"Papa , y q u e t o -
os s u s b i e n e s q u e d a b a n conf iscados . Pió IX d e s m i e n t o á s u min i s t ro : i nú t i l 

ac to d e va lo r . 

Alzábanse á la sazón, como otra tronada, c lamores inmensos; y la voz de 
la jó ven Italia resonaba por todas partes apell idando guerra. 

«Epiancipar la Italia de la dominación estrangera» ha v e n i d o á s e r el p e n -
s a m i e n t o d e fuego , q u e vo lando do p u e b l o en p u e b í o , d e s p i e r t a , e lec t r i za , a b r a -
sa . «j A las armasU r ep i t en todos los ó rganos d e la p r ensa con u n á n i m e e n t u -
s iasmo. «\A las armas!» r e n i t e n pob lac iones e n t e r a s con pa t r ió t ico del i r io . 

A vis ta d e t a n s o l e m n e s d e m o s t r a c i o n e s , y e s t r e c h a d o por las a p r e m i a n t e s 
in s t anc ias d e todos lo s je fes d e soc iedades s ec re t a s , Cár los A l b e r t o d e s e n v a i n a 

(1) Y sin embargo, Causidiero decia á los cuarenta y ocho comisarios del gobierno de 
entonces.—«Incendiaremos á Paris sin dejar en él piedra sobro piedra." Rapport du co-
mité d4 enquête, tqmo I, pág. 357. 
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por fin su espada. Ya no mira como un sueño la corona de f aLo jnba fd i a ; Se p r e -
dica una cruzada; y el Piamonte, hasta entonces en perfecta armonía con Vie-
na ; el Piamonte, á quien nadie a taca , y que por tanto no tiene derecho para 
a t a c a r á nadie, se declara contra el Austr ia , y se pone al f rente de las sub l eva -
ciones de la Península . Tur in , levantándose en favor do la unidad i t a l i a n a e s , 
dicen, la estrella délos magos q u e guia á la redención. Al redoble de los t a m b o -
res , y en t r e los rumores de la guer ra , p lán tanse en varias par tes árboles de la 
l iber tad; una efervescencia increíble y un irresist ible delirio se est ienden de 
provincia en provincia; grandes y pequeños, ricos y pobres, todos quieren a r -
marse , todos combat i r ; la Italia se levanta e n m a s a . 

Ahí en este entus iasmo nacional hubo c ie r tamente al principio un pa t r io -
t ismo sincero; hubo sent imientos generosos, sacrificios admirab les ; pero allí 
t ambién se ocul taban, en falaces promesas y apariencias subl imes , los lazos 
mas infames y las mas villanas traiciones. Es te levantamiento no careció, en 
ve rdad , de razón ni de escusa; en él latieron corazones leales, y se vieron h a -
zañas de valor: pero estaba allí la revolución, esa madre de la anarqu ía , q u e en 
todos t iempos es la misma. Hija sangrienta de 4 793, t r is te fatalidad de 4830, 
delirio odioso de 4848, apoderábase del movimiento para falsificarlo, del heroís-
mo para envilecerlo, de la gloria para mancil larla. 

El maridaje impuro de la causa antisocial y republ icanacon la causa nacional 
y patriótica, iba á perder á la Península . ¿Y cómo podía ser de otro modo? Del 
seno de una Italia heroica se habia levantado la Italia roja. 

¡Lamentable fatalidad'. La revolución de los misioneros del socialismo se 
arrojaba allí, como s iempre y en todas par tes , al t ravés de la l iber tad. En vano, 
lomando un lenguaje hipócrita y una falsa fisonomía, procuraba encubr i r su 
verdadero objeto y su natura l semblan te : la máscara se iba cayendo por m o -
mentos , y el espectro se mos t raba , y todos se estremecían al ver lo . La hidra 
anárquica aparecía; el honor cejaba en su presencia; la l ibertad debia p e -
recer . 

El rey de Cerdeña habia reunido numerosos ejércitos; pero ¿se declara r e -
sue l tamente por la guerra de la independencia? Ño, nada bay en él positivo; 
obedeciendo á su naturaleza, anda s iempre perplejo; qu ie re y t eme de q u e r e r ; 
se a t reve , y t iene miedo de a t reverse . 

Nadie comprende exac tamente sus intenciones y deseos . Está en cor res -
pondencia secreta con el Austr ia , secreta con el P a p a , secreta con el rey de Ña-
póles, secreta con la joven Italia; y jun to á las mura l las de Ancona decía el 
príncipe de Canino, hablando de él al general Popé: «es de fé muy dudosa (4).» 

Cárlos Alber to t iene caricias para* todos los part idos, espantos para todas 
las revoluciones. Ambiciona las conquis tas , y terne las batal las: su valor es i n -
disputable , y su espada permanece i n a c t i v a t e s do una piedad notoria., y mira 
como un peligro sostener la religion; t iende su f rente á la 'coroná, y sus reflexio-
nes la rechazan. Todos los part idos le ensalzan en públ ico! en secreto, todos le 
juzgan sospechoso. No es monarca , ni pueblo; no us incrédulo, ni c reyen te ; y 
como an te la pú rpura que t iene eu perspect iva, no es el derecho ni el hecho, 
caerá por uno y por otro. 

Sus soldados, cansados de esperar su resolución, pa r ten an tes de recibir 

(I) Histoire des révolutions dc l* Italie, por el général Pepé/pÁg. 81. 
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t t ^ ^ S l e s V ^ o q u e los siga á sa pesar. Los austríacos acaban de 
evacuar a Mí an; ia suer te está echada: el 28 de marzo Cárlos Alber to declara 
/ o r a l m e n t e la guerra al Austria: « f t p m i s e m o s , ^ á los bárbaros deltZ 
na .» y sin embargo , la víspera mandaba aun ó su ministro de negocios es t ran 
J

S T m l r ? S m i l r U ' r e p r e s ? l a n t 0 d e l . A u s t r i a Turin ia espresion de sus p e n i 
samier.los afectuosos y de sus sentimientos pacíficos 
« I t a l , J L 3

c Vv m a r z o . o c u P a b a
|

á L o d i ' , y h a b , ia publicado el siguiente manifiesto: 
«Italianos! Vengo solo, yo solo, para llevar á cabo la grande obra de la í n d e p e n -
.dencia i taliana. En breve se ver libre nues t ra patria de la dorninaeion S a n -
»jera. ¡Valientes compatriotas, a las armas!» 

Es te grito resuena en toda la l ta l ia . Cárlos Alberto manda cortar muchos 
puen te s cn la Lombard,a : inunda los campos; parapeta los caminos, v fortifica 
hasta las aldeas. Los austríacos se ret iran sobre Verona * " ' " u t a 

El es t reno de ¡os piamonteses es br i l lante; el estusíasmo general . Cárlos 
Alber to , recibiendo refuerzos de lodos los puntos de Italia, iba á caminar £ 
c r e e ° s a l y ^ d a ^ ^ r C t r 0 C e d e á m ü d i d a A a í a n z a , y la Italia ^ 

S n i 3 ^ k n S 1 - r r 0 ñ a Z Z ¡ n Í y c o n s o r t e s ¿no diríjian el movimiento do la P e n í n -
sula? 6Qué iban a hacer esos des t ructores , esos hombres mil veces peores ( ú e 
los ant iguos barbaros del Norte, quienes al pasarlo todo á fue-'o v saTere no 
asolaban ol menos á su patria? Iban á hacer traición á sus apoyos protectores 
a poner rabas y a perder á Cárlos Alberto. Mientras el rev p b ^ o m é s í e c h a -
os r e v i ° ^ S t n a C 0 S ' C r e Í a S a n a r C O n s u s P i e z a s la corona de la Lombardia 

ía repúbl ica?" 3 1 ' 1 0 8 ^ r e C ü m I ) e " S a P a i r a b a n qui tar le á Milan, predicando allí 

Mas adelanto el general Ramorino, discípulo quer ido de Mazzini no p e n s a -
ba sino en proclamar la república en Genova, en vez do libertar T í a Itaifa Cm 
Novara 

en 
Donde quiera , las mismas perfidias. En tan to que el rev de las Dos Sicilia* 

via sus soldados á la cruzada italiana; Mazzini en cambio, por medio de sus 
agentes secretos, le espedirá la gran insurrección de Nápoles. 

Mazzín i n n w i 0 ^ ° n - e c e ™ F l o r c n c i a < P a ^ a , Módena y en todas par tes . 
F 'nrTn, a ^ í ^ f V ° ¿ e a p 0 y e n ; P e , ' ° W d e ^j- iel los á q u i e n e s l l a m a ' 

tés- n Z , Y Capoles habida enviado sus cont ingentes al ejército piamoit* 
Tt n W ^ . ^ « r a b a también sus t ropas. Abrcnse luscr ic iones públicas P a r ¡ 

£ ,d « 8 a * > s de la guerra , y se estacionan en las plazas recaudadores q u e 
m i i ist ros d e Tu r hi v F 1 ^ 1 " 0 1 0 5 ' L a S e n t e s c «n tropel á casa de Tos 

qU1CneS qU,Cre f ra tCrn ¡Za r ; Cl ramÍSlr° aUS" 
de pfvmh P?r 'édicos están llenos de oscitaciones al patr iot ismo nacional . Multitud 
u m ^ T p i a C U d C n

t
a a ' ^ l a r s e bajo las bande ías de la nueva cruzada; 

¿co nnt C n U r C r 0 S 6 n t r e f o s . Unos son militaros condenados y proscri tos 
S n n f ; 0 l r 0 f S O n T ° h a n d ; d 0 S ' C 'UC han manejado s i n í J puñal v 
uve 6Ps m i ? U l d 0 S P O r ' I f 1 0 5 , i n / a m e S - E s t a d « ' góner í humano s e ' d i j l 

r o n d e ' n ^ M s u s ^ f a d ( \ s ; t o d o s
1

 a PP»** quieren ser oficiales, capi tanes , co -
peclero's de Rorívf ' M m i r l r ü G a M i > <?uc c s eMio¿ de los e i 
Qmeren servir n o ^ à v f^ i 0 ^¡a-pimienta, s e d a r á el t í tulo mas alto. 

Esta o e s t e ¿ y d u d a ; p e r o a n t 0 t o d o ' ° l u i e r e n manda r . 
apellidadas romanos ^ f G jS i ^ p u n t ° d e - m a r c h i » < ^ ™ d o * M o n o s » omams. Al f rente do la p r imera va D e l g a d o , ex -ourund de la 
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gua rd i a nacional , h o m b r e m u y conocido por su p r o f u n d a inmora l idad ( \ ) . M a n -
da la s egunda Patr izzi ; ton to hon rado y ciego va l i en t e . 

E n vano Pió IX ha que r ido oponerse á la organización de es te e jérc i to ; en 
v a n o ha dec la rado q u e por su ó r d e n se hab ian env iado t r o p a s á la f ron t e r a pa ra 
m a n t e n e r contra el Aus t r i a la in tegr idad del t e r r i to r io : ya no se c ree en su p a -
l a b r a , y se res is te á s u v o l u n t a d . 

El g r an d u q u e de Toscana habia dec la rado la gue r r a al A u s t r i a , y d e F lo -
rencia hab ian salido ya c u a t r o mil vo lun t a r i o s , e n t r e los cua les figuraba el f a -
moso Montanel l i , q u e debia m a s a d e l a n t e r evo luc iona r á su pa i s . E s t e p rofesor 
de Pisa ss habia m o s t r a d o t r e m e n d o an tagon i s t a de Guer razz i , c u a n d o es te ú l t i -
m o fué d e p o r t a d o á la isla de E l b a , por h a b e r s u b l e v a d o á Liorna . Sin e m b a r g o , 
a m b o s enemigos d e b í a n a lgún dia e n c o n t r a r s e en Florencia , g o b e r n a n d o juntos^el 
t imón del E s t a d o . i 

Las legiones r o m a n a s es tán en m a r c h a . Han p r o m e t i d o no pasa r la f r o n t e -
r a , m i e n t r a s el San to P a d r e no las au to r i ce p a r a ello; y p a r a s u b v e n i r á los g a s -
tos del Kstado, p iden los c írculos q u e se conf i squen y e m b a r g u e n los b ienes de l 
c lero . Se neces i tan c u a t r o mi l lones de e s c u d o s . 

M. Rossi , el env iado d e Luis Fel ipe q u e habia ob t en ido la d i spers ion de los 
j e su í t a s en F ranc i a , aconse ja á la iglesia r o m a n a , q u e p a r a sa lva r su s i n t e r e s e s 
y c o n s e r v a r su inf luencia , sacr i f ique v o l u n t a r i a m e n t e la susodicha c a n t i d a d . 
A d ó p t a s e el pa rece r del d ip lomát ico : pe ro a m e s de real izar lo , los a c o n t e c i m i e n -
tos, q u e se p r e c i p i t a b a n hacia u n a ca tás t ro fe , iban á d e r r i b a r l o todo á u n t i e m -
po: c lero, l eyes y gobie rno . 

Organ íaanse o t r a s n u e v a s legiones d e s t i n a d a s á comba t i r al A u s t r i a . — Vi-
va ¡a independencia italiana! g r i t aba lord Minio en p leno t e a t r o , y con voz e n -
t u s i a s m a d a . 

La pr incesa Belgiojoso, la Débora b u r l e s c a do I ta l ia , y Cice ro-Vacch io , el 
g ro tesco Mazaniello de R o m a , a r e n g a n á las pob lac iones (2). 

S t e r b i n i , Canino , Gavazzi y o t ros je fes , pasando por bajo los a rcos d e Ti to , 
y Cons t an t i no , r e co r r en la Via Apia y las i nmed iac iones del Capitolio, d a n d o 
gri tos d c g u e r r a v de i n d e p e n d e n c i a . 

E l b a r nav i ta Gavazzi qu i so h a b l a r en el coliseo. 
«Amigos! d ice el t r i b u n o á la m u c h e d u m b r e : las s a g r a d a s iniciales de la 

» redención 1. N . R . I . d e b e r á n signif icar en lo suces ivo : Italia Nación, Religio-
)>sa Independencial Romanos ! desde lo a l to de esas t ap i a s c u a r e n t a e m p e r a d o -
r e s , sonadores y Bru tos os c o n t e m p l a n ! . . . . » 

¡Car icatura d e lo s u b l i m e ! H a b l a b a como en las P i r ú m i d e s , v se cre ia un 
Napoleon (3). 

. ( ' ) . a c u s a d o públicamente de haber asesinado á un labrador cuya vida perjudicaba 
H y en su casa se habia decidido el asesinato del coronel Freddi. 

(2) Cicero-Yacphio se quedó en Roma, creído d e q u e su presencia era allí necesaria 
para salvar la patria, y envió á su hijo en lugar suvo. 

(3) En Parma se espresó de un modo todavía mas insensato (pie en el coliseo:—«A las 
armas, hermanos! esclamó desde el balcon del palacio ducal. Unanse á mí todas vuestras 
madres, hermanas, mujeres y cocotas (literal), para empujaros al campo del honor. Só 
(|íi<> h íy sacerdotes que vituperan mi lenguaje; pero en verdad os digo, hermanos mios, 
q.«e los sacerdotes no son generalmente sino un hato de haraganes , que no piensan una 
palabra do cuanto dicen. 

L1 Gavazzi se hizo capollan tesorero de la.division de Ferrar i , y en el primer en-
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Un popu lacho d e s e n f r e n a d o , q u e i m p o n e e s p a n t o v ho r ro r e s c o l e 

b a n d e r a s y p a l m a s á los caudi l los de la Italia roja. A la m a n e r a a u e tras T 
s a s t r e s a t o r m e n t a a p a r e c e n s ú b i t o s o b r e la super f i c i e d e la t i e r ra V e n t 4 H 
conocidos y a n i m a l e s dan inos ocul tos has ta e n t o n c e s e ¿ e l l a a s Y s t í l í ? ' 
n e s s o c i a es de un p u e b l o hacen a p a r e c e r en él d e ^ n t ^ u i ^ e n a c ^ n ' n u " 

/ ' T f r \ 7 C 0 m 0 : p ' e , s p e r a d ? - I " ' G U e r d o s ' h i s to r i a , m o n u m e n t o s , usos % r a n -
oezas , t r ad ic iones ; todo es to le choca v ofende R u i n a r n-.H-, moc , 
h é aqu í lo q u e neces i t an esos h o m b r e s ? B l a s f e m a n d i S q U C r U , n a s l 

á c u a n t o t ocan . N u b e s sin a g u a , i m p e ^ s p ^ n t ^ Z ^ ^ ^ 
s u m e s ; a s t r o s e r r a n t e s , q u e a b r a s a n sin a l u m b r a r ; á í b o e s d e P e r t l y s in r a t 

° , a S d e c i d í s , c u y a t r / a " s t a î a 
t a d y vi v e n so"o d e e s t r agos 8 0 , 0 s u m 8 ™ « « » » í nac i e ron d e la t e m p e s -

r p i r W genera l e n jefe d e a q u e l l a s cohor t e s i m p r o v i s a d a s Quie-
r e q u e Pío IX bend iga sus p e n d o n e s : el Papa se niega á el lo . K r ins ta te" se 
le r e s p o n d e con n u e v a s é i n c o n t r a s t a b l e s n e g a t i v a s 

No i r e p o r t a : como la d ipu tac ión q u e ha e n v i a d o al Quir ina l a f i r m a n u P »1 
u f e d e la Igles ia , asoc iándose d e cora/Ion á su s v e h e m e n t e s e s n L n z ^ h ? ^ 
d o por su s s a n t a s b a n d e r a s ; los band idos de j an á R o m a ( i t ^ ™ " ™ 3 ' h d 0 , a " 

U n a T o c b e ^ a l g ^ ^ p n c a n ^ l a M u c ^ a s e s i n a d è s . 
b a n á su s o f i c ía les y los m a t í ^ m ^ , ^ X ^ ^ ú t 
l l e v á n d o s e a r m a s y baga j e s . Es to hub ie ra podido c a u s a r a l g u T v a c l ^ e V a S 
v o s r e c l u t a s los r e e m p l a z a n , y cada dia l legan m a s . El oficio p a r e c e 

e n e r a r ' ^ ^ a u i I i e n t 0 - P a r a e l l a s ' m a l a r e s l i b e r t a r ; d e s t r u i r , r e -

I j ^ ^ S ^ o HA!—0[r0 seneral; d ^ 
E s t e al l l egar á F e r r a r a , pub l i có una ó r d e n del dia e n a u e sin tf^ner P n 

T Y i V r n T e Í b r i í P Í ° S e m a n d a P - a S a P l a ^ n t e r a : e n e i r P a S ne S e l 
y u n a e n c í c l L a d e U d e mayo I n T ^ l t ^ d e C , a r ' í l a fgue r r a ; 
n e s , p r o h i b e q u e se a t a q u ^ a f A u s t r V ( 2 ) " ^ " T S U S a n t e n 0 r e S d , S P 0 S Í C i ° -

Al i n s t a n t e , h o r r i b l e s c l a m o r e s . D u r a n d o no o b e d e c e r á . R o m a se s u b l e v a 

a es t /tua1" sa n ta ^aTca ido 5 5 * * T h a n , 0 l ° ^ l ° d ; , s l a s a b a d e s La e s t a t u a s a n t a ha caído d e pedes ta l r evo luc iona r io , y P i 0 I X h a p e r d i d o 
s u s p res t ig ios : no m a s a u r e o l a , n . m a s incienso; á s u s pies todo se h u n d e v se 
q u e b r a n t a : no h a y r e m e d i o ; es tá j u r a d a su r u i n a . Y 

r * ™ ? 1 0 ' G a V a Z Z l sobre, este 
i Hatia a l t a f f ^ S S ? ' PUCS aSC8Ur° qUC W* * 

Ha( q u e L S t í J d f e 5 6 F e r r 3 . r i d e t a l al atacar el fuerte de Casanc-
s e i o de eue r r a w ^ " e r a l P e P é ' m e r e c i a ' c u a i l d ü menos, ser destituido por un con-
que mas adelante el t n u n ^ T " * ' ^ á huir . Lo quS no imp?d"ó 
l ' /folie, por el gen o ra 1 Pe pé pie Wstoire des révolues de 

(2) Su alocucion al Consistorio se insertó en los periódicos. 



CAPITULO QUINTO. 

Nuevos desórdenes en Roma.—Brillantes principios de Cárlos Alberto.—Unidad 
italiana. 

En los hermosos dias de la p r i m a v e r a , un domingo por la m a ñ a n a , se e s -
parce por Roma, dando gritos contra el San to Pontífice, una t u r b a feroz, c o m -
pues ta en pa r t e de milicianos nacionales, y en par te de esa hez mons t ruosa de 
las ciudades que vomitan los dias nefastos. In ten tan obligarle por medio de la 
intimidación á que declare so lemnemente la guerra al Aus t r ia . Todas las sal idas 
de la c iudad es tán cer radas y guardadas por la cívica: en vano Pió IX, preso de 
los facciosos, procura t ranquil izar los con una proclama e n t e r a m e n t e pa t e rna l ; la 
irri tación está en su colmo. 

Gran n ú m e r o de cardenales , en t r e ellos Bernet t i , La Genga, Ostíni , V a n i -
celli y S imone t t i t ienen sus casas s i t iadas por el pueblo , y están custodiados e n 
ellas con cent inelas de vis ta . Pió IX no ha podido l ibrar de esa misma c a u t i v i -
dad á los cardenales Mattei, Lambruscb in i , Gizzi y Patrizzi, sino enviándolos al 
Quirinal . Envia t ambién á su mayordomo en s u c a r r u a j e á buscar al cardenal de La 
Genga; pero el mayordomo, perseguido por las invect ivas del populacho, solo se 
l ibra de él por la energía del coronel Salviat i , he rmano del pr íncipe Borghese . 
Toma el encargo de dirij irse con el mismo objeto á casa del cardenal Bernet t i ; 
mas al l l ega rá la puer ta de la Ghancillería, cuya en t rada le prohibió la cívica, 
!e a p u n t a n con sus fusi les los cent inelas , y t iene q u e re t i ra r se . 

Él Santo Padre llama al pun to en auxilio de Bernet t i al general príncipe d e 
Rospií>i¡os¡: este obedece, y par te acompañado de monseñor ' de la Por ta ; pero 
los rebeldes no t ienen mas respeto á la autor idad mili tar que á la religiosa; las 
char re te ras son tan insul tadas como la so lana . 

Sin embargo, el general llega á av is ta rse con el cardenal Bernet t i , cuyos 
ja rd ines estaba des t ruyendo la t u r b a , y de sempeña a t r e v i d a m e n t e su encargo. 

El prelado, firme y animoso, finge no creer en el peligro, y se niega á de j a r 
su casa. Esta negativa le sa lvó;-porque la cívica tenia p repa radas sus a r m a s , v 
si hubiera salido, en la misma puer ta le hub ie ran fusi lado. 

Tres dias duraron estas escenas; los círculos es taban en sesión p e r m a n e n t e s 
el ministerio Recchy habia hecho su dimisión. El populacho y la cívica, dueño ; 
absolutos de todo, piden q u e á semejanza de Paris tenga Roma un gobierno 
provisional. 

Y ¡hé ahí el t é rmino á q u e habian g r a d u a l m e n t e conducido las generosas 
concesiones del Papa! . . . ¡Hé ah i los f ru tos maravi l losos que debia produci r el ár-
bol de la vida, l lamado Constitución1... Las re formas solo habian ' engendrado el 
de só rden ; y la l iber tad era p u r a m e n t e la ana rqu ía . 

• 
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La elección (le d i p u t a d o s so habia ver i f icado cons t i tuc iona lmen te con las in -

t r igas y corrupción q u e e s d e c o s t u m b r e ; la f iebre revolucionar ia es taba en su p a -
rox i smo . El cé lebre Maniani , aque l mi smo á qu ien la c lemencia de Pió IX h a b i a 
l l amado del des t i e r ro , e s tá e n c a r g a d o do e n t e n d e r s e con el noble c a r d e n a l A o -
tone lh , una de las l u m b r e r a s de la Iglesia y uno de los m a s firmes apoyos del 
Papa , para f o r m a r u n n u e v o min i s t e r io . P resen ta con habi l idad a lgunos n o m b r e s 
d is t inguidos , p o r q u e su hipocresía a fec taba a u n m o d e r a c i ó n . P ropone p r i m e r o 
al ca rdena l A l l i e n para p r e s iden t e del gab ine te ; luego, como q u e esa elección 
hub ie r a sido a t i n a d í s i m a , v u e l v e á otro d ia , y le dec la ra á Pió IX q u e el pueb lo 
r o m a n o no q u i e r e a b s o l u t a m e n t e v e r sace rdo tes en el gob ie rno , y exije sob re t o -
do q u e el minis te r io de Negocios e s t r ange ros tenga en su jur i sd icc ión el r a m o d e 
p a s a p o r t e s , d e s e m p e ñ a d o por un lego. Con efecto, esto ten ia t r e s ob je tos : fac i l i -
t a r la vue l t a legal de los emigrados , pon iendo en regla sus pasapor t e s ; e je rcer l i -
b r e m e n t e la p r o p a g a n d a en el e s t r ange roTv comenzar la caida del poder e s p i -

. r i t u a l . " 1 

Pió IX, q u e no era ya sino la f an t a sma d e u n sobe rano , t r a t ó d e c o n s e r v a r 
a lgunos r e s tos de a u t o r i d a d . Pidió q u e se d iv id iese el minis te r io d e Negocios e s -
t r a n g e r o s , y consiguió q u e u n lego en t end ie se en todo lo conce rn i en t e á los l e -
gos, y UH eclesiástico en todo lo re la t ivo á la Iglesia . 

Acordado es te p u n t o , el conde Marchet i (*) fué elegido pa ra lo p r i m e r o , y 
el c a r d e n a l Orioli pa ra lo segundo . El min i s te r io , e scep to uno solo de sus i n d i -
v iduos , no se compuso d e s p u e s s ino d e legos. E l p r ínc ipe Doria t u v o la c a r t e -
ra de la G u e r r a ; Maniani la de l In te r ior ; y el d u q u e d e R e g n a n o , rad ica l , la d e 
O b r a s pub l i ca s . Comenzó es te gab ine t e á d e s e m p e ñ a r su enca rgo en m a y o d e 4848. 

C o n t i n u a b a n sa l iendo de todas pa r t e s t ropas p a r a la c ruzada c o n t r a el A u s -
t r i a . El genera l Laug ie r , a la cabeza de 60 ,000 vo lun ta r ios , habia pe leado v a -
l e r o s a m e n t e en Curtatone y Montanara-, p e r o no o b s t a n t e las p roezas d e s u 
g e n t e , habia sido d e r r o t a d o al fin de m a y o ; Montenel l i , her ido v pr i s ionero en 
et ú l t imo c o m b a t e , hab ia sido t r a s p o r t a d o á la c iudade la de Man tua ; y d i v u l -
gada la noticia d e su m u e r t e , su pa t r i a ha s t a habia ya r e sue l to q u e se le h i c i e -
sen so lemnes f u n e r a l e s . 

Por en tonces se p r e s e n t a b a Michievietz d e l a n t e d e Milan con un f u e r t e d e s -
t a c a m e n t o de polacos; invad ía D u r a n d o la R o m a n a con sus legiones; el " e n e r a l 
P e p é habia sal ido d e Nápoles con u n e jérc i to de 12 á 15,000 h o m b r e s ; y 4 ,000 
napo l i t anos , m a n d a d o s por el gene ra l S la te l la , e n t r a b a n como v e n c e d o r e s e n 
Bolonia el 16 del m i s m o m a y o . 

E l coronel La Masa q u e habia l legado á F e r r a r a acaud i l l ando 90 sicilia-
nos r ebe l ados cont ra su r e y , que r i a si t iar la c iudade la (2) « T r e i n t a normandos, 
decía , hab ian b a s t a d o en otro t i e m p o pa ra conqu i s t a r el re ino de Nápoles.»' 
J u z g a n d o p u e s esces ivo el n ú m e r o de so ldados q u e t en i a d e l a n t e d e F e r r a r a , 
habia env iado u n a t e rce ra p a r t e de ellos á d e f e n d e r á Trev i so con t r a el e jé rc i to 
aus t r í aco . V e r d a d es q u e La Masa no t u v o en tonces la fo r tuna de t o m a r á F e r -
r a r a ; pe ro en c a m b i o t u v o d e s p u e s en Mesina la v e n t a j a . . . de h u i r . 

Desde q u e se hab ia p roc lamado en Venecia la r e p ú b l i c a , t odas las vil las y 
a ldeas del Veneciado se h a b i a n e m a n c i p a d o del yugo aus t r í aco . 

Las fortalezas de P a l m a n o v a y O s o p o , s i t u a d a s en la f r on t e r a d e Italia por 
la p a r t e de Tr ies te , se h a l l a b a n en poder d e Manin . 

+ 
M) A Marcheti le agregaron un liberal furioso llamado Catabana. 
(?) Crónica popular, pág. 45g. 



— 39 --
La i m p o r t a n t e plaza de Ud ina , por la p a r t e de la Car in t ia , h a b i a segu ido el 

impu l so genera l : 
E n P á d u a , Trev i so y Yicensa hab i a h a b i d o igua les t r iunfos : 
Y la an t igua c iudad de los doges se imag inaba h a b e r vue l to á los h e r m o s o s 

d ias d e su i ndependenc i a : t r i u n f a b a la r e p ú b l i c a . 
E n t r e t a n t o el r ey d e C e r d e ñ a , pa sado el Mincio, hab ia comenzado b r i l l a n -

t e m e n t e la c a m p a ñ a . La Italia roja p u b l i c a b a en las c u a t r o p a r t e s dol m u n d o , 
q u e u n a victoria decis iva hab ia inmor ta l izado e n el p u e n t e d e Coito sus b a n -
d e r a s ; y q u e a n t e las t r o m p e t a s del e jérci to p i a m o n t é s , q u e corria á la t i e r r a 
p r o m e t i d a , Cár los A l b e r t o veria al p u n t o caer las m u r a l l a s de Jericó, ó s e a n 
Mantua y Verona. 

E n los bo le t ines de los victor iosos , d i f u n d i d o s en Roma y Nápoles , se leían 
las not ic ias s igu ien tes : 

«—El ejérci to aus t r í aco ha de jado do exis t i r .» 
«—Cuaren ta mil p r i s ioneros se h a n p o s t r a d o a n t e la grande espada de 

Italia.» 
« — R a d e z t k y , con las dos p i e r n a s r o t a s , ha sido a r r a s t r a d o á la cola de s u 

cabal lo , en medio d e las ac lamaciones del e jérci to .» 
«—Mantua e s t á t omada .» 
«—Verona se ha rend ido .» 
«—Venecia ha c e l e b r a d o e s t a s vic tor ias con a d m i r a b l e s i luminac iones ( I ) .» 
«—El enemigo ha pe rd ido todos s u s cañones , todas su s b a n d e r a s , t odos 

s u s baga jes .» 
«—Él n ú m e r o de m u e r t o s es inca lcu lab le (2).» 
Sin e m b a r g o , h a b i e n d o q u e r i d o c o m p u t a r a l g u n a s p e r s o n a s el n ú m e r o d e 

m u e r t o s y he r idos aus t r í acos , s egún las ve rs iones p u b l i c a d a s , lo h ic ieron s u b i r 
los bo le t ines á 7 .800 ,500 . ¡Qué t r iunfo t a n i n c o n m e n s u r a b l e ! N u n c a se b a b i a 
v is to o t ro s e m e j a n t e ! 

D e s p u e s se le a n u n c i a b a of ic ia lmente á E u r o p a , q u o e jé rc i tos , t a m b i é n in-
calculables, l l egaban de t odas p a r t e s al c u a r t e l gene ra l de l hé roe l i b e r t a d o r . 
De aqu í p a r t í a n 30 ,000 h o m b r e s ; de allí , 40 ,000 ; d e a l lá , 25 ,000 ; d e es ta p a r t e , 
60 ,000 ; d e aque l l a , 80 ,000 ; d e esa o t r a , 5 0 , 0 0 0 . A Ja de r echa iba u n pais e n t e -
r o ; ¿ la i zqu ie rda , todos los p u e b l o s cn m a s a . Mr. L a m a r t i n e le e n v i a b a 
^ 0 , 0 0 0 h o m b r e s á Cár los A l b e r t o , según lo hab ia p r o m e t i d o al g e n e r a l P e p é 

Y todo es to f o r m a b a mi l lones d e e s p a d a s y b a y o n e t a s ; y con todo es to se 
e s t a b a t a n t o m a s seguro de la v ic tor ia , c u a n t o q u e se a s e g u r a b a ùl m i s m o t i e m -
p o , q u e no habia ya e jérc i to a u s t r í a c o . Pe ro e n t o n c e s ¿á q u é t a n t a s f ue r za s? 

Sin e m b a r g o , las na r rac iones d e los mazz in ianos n o e r a n de l t odo f a b u l o -
sa s . E l r e y d e C e r d e ñ a veía e f e c t i v a m e n t e q u e todo le salia á m e d i d a d e su d e -
seo : s u e jérc i to efect ivo hab ia s u b i d o á 90 ,000 h o m b r e s (4); los a u s t r í a c o s , 
d e r r o t a d o s en Pastrengo, son por él b a t i d o s d e n u e v o c n S a n t a Luc í a , y s u s 
so ldados se c u b r e n de gloria; el e n e m i g o m a r c h a d e d e s a s t r e e n d e s a s t r e . 

(1) En efecto, hubo tres veces iluminaciones por la falsa rendición de Verona. 
(2) El boletin impreso y publicado que anunciaba la toma de Mantua, estaba enrique-

cido con un soneto magnífico; los pormenores del combate eran portentosos; aquello era 
maravilloso mas que la toma de Troya. 

(3) Histoire des revolutions de ¿' Italic, por el general Pepé, pág. 22. 
(4) La Toscana le habia enviado de 5 á 0,000; los romanos 49,000; Nápoles 45,000; 

Parma y Módena 3,000, y de todas partes se le allegaban voluntarios. 
8 



— 40 --
La insurrección de Italia hab ia es ta l l ado á un m i s m o t i empo d e s d e el T e -

s ino al Isonzo, y desde el Pó has t a los Alpes . En Como, la guarnic ión se habia 
v i s to p rec i sada â r e n d i r s e ; en Bé rgamo , se habia r e t i r ado á toda p r i sa . Pavía, 
Cremona y Pizzighatlone e s p u l s a b a n á los aus t r í acos . E n Monza, q u e d a b a p r i -
s ionero uno de los ba ta l lones d e R a d e t z k v ; en Brescia, t en í an q u e c a p i t u l a r 
los dominado re s , d e s p u e s de h a b e r l e s cogido dos gene ra l e s y m u c h o s oficiales. 
E n fin, la v ic tor ia d e Goilo habia a d o r n a d o con n u e v o s l au re le s la f r e n t e de los 
vencedo re s . 

E n la t a r d e d e ese día m e m o r a b l e sabia Cár los A lbe r to , en el c a m p o d e 
b a t a l l a , la rendic ión d e l a - impor t an t e plaza de Peschiera (1). / I n m e n s o t r i un fo 
era aquel l El e jé rc i to sa rdo , e n t u s i a s m a d o , ensalzó has ta las n u b e s el n o m b r e 
del l i be r t ado r de la L o m b a r d í a veneciana;<y el rey d e C e r d e ñ a , e n t r e las a c l a m a -
ciones do los p u e b l o s y el e jérc i to , vió como lo s a l u d a b a n r e y d e Italia (?) . 

La es t re l l a de Cárlos Alber to br i l laba en tonces con v iv ís imo r e s p l a n d o r ; t o -
do le p re sag i aba al pa rece r los más b r i l l an t e s des t inos : m a s para ello n e c e s i t a -
ba d e u n génio proporc ionado á su posicion, y la Providencia se lo habia n e -
gado . 

Co lmado d e ' t r i u n f o s , no s u p o sin e m b a r g o a p r o v e c h a r l o s , p u e s como d e cos -
t u m b r e le faltó reso luc ión . C a n t á r o n s e T e - D e u m s con s o l e m n e p o m p a m a s no se 
t o m ó pa r t i do a lguno . Al ve r la fo r tuna a r r a s t r a r s e á s u s p ies , olvidó q u e t e n i a 
a las . 

Como los aus t r í acos s e r e t i r a b a n a n t e él por d o n d e q u i e r a , se c reyó á r b i t r o 
d e la s u e r t e de la P e n í n s u l a . 

La L o m b a r d í a e s t aba á p u n t o d e dec l a ra r se provincia p i a m o n l e s a (3), y el 
Venec iado iba á segui r el mismo e jemplo (4): P a r m a y Módena se hab ian e n t r e -
gado al 'Pía mon te ; Cárlos Alber to , alia en su in ter ior" les ag regaba ya á F l o r e n -
cia , parec iéndolo e v i d e n t e q u e la Toscana no podía conse rva r en su t r o n o á u n a 
famil ia a u s t r í a c a , hab iéndose j u r a d o hacer u n a g u e r r a d e e s t e rmin io á toda la 
r aza t u d e s c a : luego los E s t a d o s pontif icios r e d o n d e a r í a n a d m i r a b l e m e n t e el i m -
per io del m o d e r n o César . ¿No se decia c l a r a m e n t e en los c l u b s q u e el pode r 
t e m p o r a l no c u a d r a b a va á un Papa del siglo XIX, y q u e Pío IX podria mUv 
b ien c o n t e n t a r s e con el ob ispado de Roma , do t ado d e i n m e n s a s r e n t a s q u e fe 
pagar ía el c o n q u i s t a d o r de la Pen ínsu la? Y d e s p u e s ; ¿no se podr ia b a j a r hácia 
Nápoles? La Sicilia c l a m a b a por una d inas t ía n u e v a , y p o d í a n ' i n s u r r e c c i o n a r s e 
las Ca labr ias , Ohl el marav i l loso pais de F e r n a n d o II seria el c o m p l e m e n t o i n -
d i s p e n s a b l e á los t r i un fos del A l e j a n d r o en e spe ranza y del Napoleon en c i e r -
n e s . Mas /ay l todo es to , en proporc ion m a s v a s t a , r e c o r d a b a la lechera d e la 
f á b u l a ; R a d e t z k y iba á r o m p e r el cántaro de la leche. 

Cár los A lbe r to se ha l laba á la sazón en el apogeo d e s u gloría: p e r o los h o m -
b r e s d e la república no h a b i a n s u b l e v a d o la Italia p a r a d a r p a l m a s á u n rey. 
Mazzini y los s u y o s se e n c o n t r a b a n all í . Organ izábanse en todas p a r t e s gua rd i a s 
nac iona les , y como todo el m u n d o se hacia so ldado, r e s u l t a b a d e ello q u e n a d i e 
r e a l m e n t e lo e ra y a . Ta les pa rod ias d e e jérc i tos , en q u e cua lqu i e r ind iv iduo s in 
de rechos ni t r a b a j o s y en pocos i n s t a n t e s , se hacia cap i t an , coronel y g e n e r a l , 
d e s t r u í a n el an t iguo esp í r i tu mi l i t a r , y d e g r a d a b a n á los v e r d a d e r o s ga lones . 

(1) Peschiera capituló por falta de víveres. 
(2| Historia de la insurrección v de la campaña de Italia en 4848, pág. »1. 
(3) Esto se verificó e H 3 de junio de 484-8. 
(4) Los diputados do Venecia llegaron á este efecto el 14 de junio. 
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Mient ras t an to , la p r ensa ro ja , en vez d e s e c u n d a r los e s fue rzos del rey l i -
b e r t a d o r , solo se ocupaba en el porven i r d e los demagogos t r i u n f a n t e s . I n s u l t á -
base al e jérc i to como á i n s t r u m e n t o del despo t i smo , y se i n f amaba á Gar los A l -
b e r t o c o m o á t i r ano mi l i t a r . No se hab l aba s ino de igua ldad y f r a t e r n i d a d ; no se 
t r a t a b a y a de m o n a r q u í a y ni d e hero í smo. Se declara u n a g u e r r a sorda á la 
ar is tocracia de las v ic tor ias , q u e t i e n d e á l evan ta r un g ran sobe rano , en vez d e 
f u n d a r una g ran r e p ú b l i c a . La abe r r ac ión es tá en las ideas , la p e r v e r s i d a d en 
los corazones , la c e g u e d a d cn todas p a r t e s . 

Milan, en v i r t u d de m a n e j o s sec re tos , se ind igna al p e n s a r q u e T u r i n p u e -
da se r la capital f u t u r a del héroe pía montes-, y e s c l amaba s o b e r b i a m e n t e : «¿Que 
necesidad teníamos de ese hombre? ¡Nosotros nos bastamos!» 

El pais l o m b a r d o no se a p i ñ a ya en r ededo r d e Cár los Albe r to ; Pió IX h a -
bia a b a n d o n a d o es ta causa . Los per iódicos c o n t i n ú a n sus a t a q u e s , y se e s f u e r -
zan en d a r un golpe d e m u e r t e á la fue rza mi l i ta r m a t a n d o la d isc ipl ina . C á r -
los Alber to e s t aba lejos d e t e n e r b a s t a n t e c a r á c t e r pa ra poder á u n t i e m p o i m -
pone r silencio á la i m p r e n t a , res is t i r á las t e m p e s t a d e s d e la r evo luc ión , y a r -
r o s t r a r los aza res d e la g u e r r a . S u cabeza se p ie rde en medio del d e s o r d e n d e 
los án imos j u n t o con el t u m u l t o d e los c a m p a m e n t o s , y ya su e s t r e l l a so 
ec l ipsa . 

Sin e m b a r g o , Viena a te r ro r izada le proponía la paz: en aque l l a época y en 
la t r i s t e posicion en q u e se ha l laba la capi ta l del A u s t r i a , h u b i e r a c o n c e d i d o la 
i ndependenc i a de la Lombarclía por a l g u n a s s u m a s d e d ine ro ; se h u b i e r a c o n -
t e n t a d o con el re ino Vene to , y el t r a t a d o hub ie r a s ido glorioso para el r e y d e 
Ce rdeña : pero e s t a s propos ic iones i nd ignaban á Mazzini, y f ue ron d e s d e ñ o s a -
m e n t e r o p r o b a d a s . 

Cárlos Alber to habia rec ib ido c u a n t o s r e fue rzos podía e s p e r a r . A g u a r d á b a -
se e n Niza al famoso Gar iba ld i , va l i en te filibustero, q u e se habia pues to él m i s -
m o la faja d e gene ra l , y l legaba de Amér ica con un c e n t e n a r de a v e n t u r e r o s 
q u e hab ian c o m b a t i d o á su lado en Montev ideo . E l e jérc i to sa rdo e s t a b a c o m -
ple to e n u n todo . Car los A lbe r to , en vez de a p r o v e c h a r s e d e s u s p r i m e r a s v i c -
to r ias , q u e tan b r i l l an t e s f u e r o n , a t a c a n d o v i g o r o s a m e n t e á los aus t r í acos d e s -
mora l izados , p a s a n d o r á p i d a m e n t e el Adagio , y u t i l i zando las v e n t a j a s q u e le 
ofrecía al Venec iado y la e scuad ra s a r d o - v e n e c i a n a , pe rd ió un t i e m p o precioso 
e n s i t iar for ta lezas , y p e r m a n e c i ó inac t ivo d e l a n t e d e Mantua. Es t a p laza , s i -
k u ^ a j e n t r e a g u a s y l agunas , e r a i n c o n q u i s t a b l e . 

Pero ¿cuál e ra el p l a n d e c a m p a ñ a e n t r e las p o n t e n c i a s col igadas? ¿De-
bían comba t i r t odas por i n t e r é s del r ey d e C e r d e ñ a , ó cada u n a por su c u e n t a 
pa r t i cu la r? ¿Obra r í an d e a c u e r d o con Cár los A l b e r t o , ó S e p a r a d a m e n t e d e s u s 
mi ras? ¿Serían e jérc i to i n d e p e n d i e n t e , ó t r o p a s aux i l i a res? ¿ 4 q u é al ta s u p r e -
macía se ob l igaban à obedece r? 

Los r o m a n o s , toscanos , s ici l ianos, m o d e n e s e s , napo l i t anos , p a r m e s a n o s , 
venec ianos , y a u n la gen t e d e Monaco ¿ d e b e r á n e n t r a r en la misma ca tegor ía , 
a d o p t a r la misma m a r c h a , y hace r el m i s m o papel? Pero e n t r e aque l los a l iados 
d e d i v e r s a s c lases , hay jefes á q u i e n e s r e p u g n a r á t a n t o el s o m e t e r s e á la d o m i -
nación s a r d a c o m o á la t i ranía a u s t r í a c a ; hay a l m a s m o n á r q u i c a s q u e no c o n -
sen t i r í an en der rocar las a n t i g u a s in s t i t uc iones del pais por innovac iones i ne -
q u í v o c a s . ¿Por v e n t u r a se figurará Cár los A lbe r to q u e los p e q u e ñ o s s o b e r a n o s 
d e Italia no h a b r á n t omado las a r m a s , s ino para faci l i tar le los med ios dé r e u n i r 
a l a s s u y a s s u s coronas? Y por o t ra p a r i d , ¿no sos t iene v igo rosamen te Mazzini 
o p i n i o n e s r e p u b l i c a n a s , q u e uo q u i e r e n , r e y e s cn n i n g u n a p a r l e ? ¿Cómo p o n e r 
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cn armonía semejan te confusion de ideas? ¿Cómo conciliar t an tas y tan c o n t r a -
r ías exigencias? ¡Qué tenebroso caos!. . . ¿Cómo finalmente andar en medio de 
tan confuso laberinto, donde hay tantos Mínotauros q u e d e v o r e n , sin n i n g u n h i -
lo conductor? 

Y suponiendo q u e los austr íacos fueran al fin espulsados, ¿para quién el 
provecho de tan g raude obra? ¿Qué se hará de la Lombardía? . . . ¿Qué de la P e -
nínsula en te ra? La famosa unidad ilalina, ¿se cuenta en t r e las cosas posibles? 

Desde luego Milan no que r r á ser un anejo de,Turin, y Palermo ha p r e t e n -
dido separarse de Nápoles. 

Genova la soberbia está en posicion muy alta, para que no aspire á sacudir 
el yugo de la metrópoli sarda. 

Florencia t iene sobrada dignidad, para que s e h u m i l l e á s e r v a s a l I a d e / ? o m a . 
Módena, que desprecia con desden á Bolonia, se avergonzaría de ocupar 

un lugar inferior, á Parma , r e s t a , por su par te , rechazar ía con indignación la 
idea de someterse á la corona de hierro. 

Liorna es una ciudad comercial demasiado notable , para que no ambiciono 
el ser puerto franco y ciudad libre. 

La repúbl ica de S. Marino no puede ser incorporada á un estado m o n á r -
quico. 

Monaco, q u e a c a b a d e darse una-carta fundamenta l , deberá forzosamente 
pe rmanece r potencia constitucional á p a r t e . 

> Mantua la inespuynable, ¿por ven tura no tendrá derecho á figurar como 
ciudad de p r imer órden? 

Niza oo debiera en real idad depende r sino de sí misma: 
¡Y Venecia! ¿acaso podria en t ra r en una organización general de otro modo 

q u e como independiente de lodo reino? 
¿No es preciso que cada una de estas c iudades sea una capital , fuera de to -

da r ival idad vecina? ¿Cómo am.dgamar t an tas vanidades, que se alzan todas e n -
furecidas á cada a ten tado queso c o m e t o c o n t r a s u m ú t u a soberanía? ¡Qué Babell 

Ev iden t emen te el acuerdo general do Italia, á consecuencia do su l i be r t a -
miento , seria un comba te á mue r t e en t re todos los pnises emancipados . 

Es tas m a d u r a s reflexiones debieran haber precedido á los a r m a m e n t o s p a -
tr iót icos, pues hubiera sido p r u d e n t e y razonable medi tar an t e s de obra r ; pe ro 
la prudencial la razonl son insignificantes bagatelas, v i r tudes e m i n e n t e m e n t e 
ret í ógradas . Se abs tuvieron pues de pensa r ; y las objeciones se miraron como 
an t ipa t r ió t icas . 

¡.4 las armasl ¡d las armas! cont inuaba gri tando el en tus iasmado público; y 
preocupados e n t e r a m e n t e con la guer ra sagrada, sin t e n e r e n cuen ta l o q u e a n -
t e s exístia, no acordaron ni lo q u e debia hacerse, m ien t r a s durase , ni l o q u e h a -
bría que resolver despues . Part ieron como quien vá á correr a v e n t u r a s , y en el 
Océano de los azares , por en t ro escollos innumerab les , la imposibilidad" fué el 
t é r m i n o , la es t ravagancia el piloto, y el vértigo la b r ú j u l a . 

Sin embargo, de Florencia y Nápoles se habían enviado á Boma p len ipo-
tenciarios, para t r a t a r del porvenir italiano: pero Cárlos Alborto se había c o n -
¡entado con responder , por conducto de su minis t ro Párelo, es tas ar robantes 
pa labras : ° 

«Pensaremos en t ra tados , cuando hayamos ganado victorias.». 



CAPITULO SESTO. 

Situación de Nápoles, Vcnecia y Florencia.—El abaele Giobertien Roma.—Aper-
tura de las Cámaras.—Nuevos desórdenes. 

El m e s do mayo d c 1848 habia sido fér t i l cn g r a n d e s acon tec imien tos . El 
m a s i m p o r t a n t e do ' t odos fué el t r iunfo del r e y F e r n a n d o II sob re la r evo luc ión 
d e Nápoles . En la s e g u n d a p a r t e de es te l ibro se r e fe r i r á c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e 
es te g ran d r a m a his tór ico, cuyos r e su l t ados fue ron i n m e n s o s p a r a la sa lvación 
d e E u r o p a . 

El sobe rano de Nápoles , q u e habia venc ido ya á la insur recc ión en su c a -
p i ta l , y se a p r e s t a b a á r e c o n q u i s t a r la Sicilia, hab i a l l amado s u s t r o p a s d e la 
liga i ta l iana, así como á la e s c u a d r a q u e b l o q u e a b a á Tr ies te e n un ion con la 
ilota sa rda y venec iana . E s t e l l amamien to fué el p r i m e r golpe q u o sufr ió la c r u -
zada : Mazzini había pensado d e r r i b a r á F e r n a n d o con s u b l e v a r á Nápoles ; pe ro 
solo habia conseguido d e s t r u i r la unidad italiana. 

El genera l Pepé , q u e se n e g a b a á obedecer las ó r d e n e s d e su r e y , a b a n d o -
nado d e la m a y o r p a r t e d e su s t r o p a s , pa r t ió p a r a Venecia , á d o n d e llegó cn el 
mes d e j u n i o . Q u e d á b a n l e s o l a m e n t e dos ba ta l lones de vo lun ta r ios napo l i t anos , 
á qu ienes l l amaba batallones modelos, u n a ba te r í a de ocho piezas y a lgunos 
c e n t e n a r e s de soldados d e d i f e r e n t e s a r m a s . E s t o s , a u n q u e se p a s a b a n a! e s -
t r a n j e r o , se ape l l i daban soldados leales , y en u n a o rden del dia su jefe les h a -
b l a b a con es t a s p a l a b r a s m a s q u e e s t r a ñ a s : «Habéis sido modelo dc todas las 
virtudes [\) 

Venecia y su s f u e r t e s , c o m p l e t a m e n t e b l o q u e a d o s por el c u e r p o de e jérc i to 
aus t r í aco q u e " m a n d a b a el gene ra l W e l d e n , p e n s a r o n q u e en c i r c u n s t a n c i a s t a -
les debia t o m a r s e u n a g r a n m e d i d a nac iona l ; y los h o m b r e s dc la i n d e p e n d e n -
cia d e c r e t a r o n , con s u a c o s t u m b r a d o pa t r i o t i smo , la r e u n i o n del Veneciado al 
P i amon te . Manini se r e t i ró al m e m e n t o : su r e p ú b l i c a se había h u n d i d o . 

El g r a n d u q u e de Toscana hab ia dado hacia t i empo u n a cons t i tuc ión á F l o -
renc ia : esta Cons t i tuc ión , q u e p r i m e r o fué á la francesa, se hab ía r e c o m p u e s t o 
á la sarda. Así e ra peor q u e del o t ro modo , y por t a n t o merec ía la p r e f e r e n -

(l) Pepé, Histoire des revolutions de V Italic, púg. 400. 
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exa l t ado q u e n u n c a ; y por s u s ins t igaciones el a y u n t a m i e n t o r o m a n o , m u d a n -
do el n o m b r e d e la calle q u e h a b i t a b a , la l lama Strada Giobertti (1). 

Al dia s iguiente de a b r i r s e las C á m a r a s , leyó Mamiani su p r o g r a m a , en q u e 
indicaba la m a r c h a política q u e se proponia segu i r . E n él a p e n a s se hacia ya 
menc ión de Pió IX. 

«El Papa, decía Mamiani , sentado en la serena paz de los dogmas religio-
sos, ora, bendice y perdona.)) 

A esto se l imi t aban las a t r i b u c i o n e s d e S u S a n t i d a d . Así Pió IX no ten ia 
ya r e a l m e n t e poder ni a u t o r i d a d . No o b s t a n t e la divis ion del minis ter io d e N e -
gocios e s t r a n j e r o s , no podia va m a n t e n e r l ibre cor respondenc ia con el m u n d o 
católico: Marchet t i t o m a b a p r é v i a m e n t e conoc imien to de las c a r t a s de S u S a n -
t idad , veía las con tes tac iones y hacia luego de el las el uso q u e bien le pa rec i a , 
d e m a n e r a q u e el San to P a d r e no era en c ier to modo sino el secre ta r io d e M a r -
che t t i . 

Una m a ñ a n a , el 30 de jul io d e 1848, s u b e Marchet t i á ve r al Papa con u n 
diar io d e Módena en la m a n o , cuyo t í tulo ocul ta , y le lee, como oficial, la n o t i -
cia de u n a gran victoria conseguida por Cárlos A l b e r t o . 

A este a r t ícu lo , t omado de otro per iódico, p reced ían a l g u n a s p a l a b r a s q u e 
lo ponían en d u d a ; pero Marchet t i se g u a r d a m u y bien de comun icá r se l a s al San -
to Pad re , y á eso de las doce del dia , poco m a s , se d i f u n d e por toda la c iudad el 
r u m o r del nuevo t r iunfo del ejérci to p i amon té s . Con objeto de acred i ta r lo , una es-
ta fe ta , salida d e l iorna por la pue r t a Angél ica , volvía a e n t r a r por la del Pópolo, 
con un pliego e n o r m e y gr i tando: .Victoria*. Victoria! 

¿Cuál era el obje to d e e s t a s s u p e r c h e r í a s ? ¿Tarde ó t e m p r a n o no se d e s c u -
briría la v e r d a d ? . . . Ahí era preciso t e n e r al popu lacho en con t inua exa l tac ión ; 
y á g r a n d e s regocijos, causados por la publ icación de u n a vic tor ia , sucede r í an 
fo rzosamente g r a n d e s fu ro res al s abe r una derrota ' . 

«Cuidad, escribía Mazzini á su s correl igionarios; cu idad de no de j a r n u n c a 
«do rmi r se al pueblo fuera de las agi taciones . Rodeadle c o n s t a n t e m e n t e de r u -
» mores , emociones , s o r p r e s a s , m e n t i r a s y fiestas. Es to se rá d e s ó r d e n , e n h o r a -
b u e n a : pero no se revoluciona n ingún pa is con ca lma , mora l y v i r t u d e s . Pa ra 
«que venga á noso t ros , es preciso le s a q u e m o s fuera de sí.» 

Las dos e ran de la noche, cuando una t u r b a es t rep i tosa v e x a l t a d a , s a c u -
d iendo es topas i n f l amadas y ag i t ando b a n d e r a s t r icolores , s e ' ha l laba e n f r e n t e 
de casa del m a r q u é s Pa re to , m i n i s t r o de C e r d e ñ a , y le l l amaba á su ba lcon . 

« = E 1 rey Cárlos Alber to ha ba t ido d e v e r a s á los aust r íacos?» le p r e g u n t a n 
con gr i tos desa fo rados . 

. « = E s p e r o , dijo al pueb lo el p len ipotenc iar io , q u e n u e s t r a v ic tor ia sea cosa 
c ier ta ; pero todavía no tengo de ello noticia oficial.» 

Es t a s p a l a b r a s parec ían u n t a n t o vagas ; pe ro la t u r b a a lboro tada ha j u z g a -
do q u e no d e s m e n t i r la noticia e ra conf imar el t r i un fo ; y p r o r r u m p e en n u m e -
rosos v ivas . r 

De allí cor re á las iglesias, y á pa los ob l igaá los sac r i s t anes á q u e echen las 
c a m p a n a s a vue lo (2). E n c a l l e s y v e n t a n a s , en a l tos y en ba jos , se enc ienden 
taróles , se t i r an pis toletazos, se d i s p a r a n cohe tes y p e t a r d o s q u e c r u j e n c o m o 
mego de peloton, como desca rgas d e a r t i l l e r ía ; y todo esto e n t r e m e z c l a d o d e 

m i n L r l î î 1 Z 0 S e ? r e S ? t a c i 8 u a l m e n t 0 á I® Universidad, donde fué calorosamente cumpli-
r á S í u e \ r e C t , 0 r F r ? t e i 1 1 y e l profesor Vcrri, jesuíta espulsado de su comunidad. 
W solo en la iglesia de San Juan no pudo el pueblo conseguirlo. 
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sa lva jes aclamaciones. No parece sino q u e la capital del m u n d o cr is t iano ha t o r -
Roma* m V a S 1 0 n d e l 0 S h u n o s ; P e r o a * ! e l a z o í e d G Vios era esta vez la misma 

r n h f dia piden los c lubs un Te-Deum en acción de gracias por la d e r -
rota de los tudescos ; el ca rdena l se dir. je p r imero al min is t ro d e la policía, para 
asegura rse a n t e s de la certeza del hecho. 1 ' 1 

«Sí, c an t ad el Te-Deum» responde f r í amente Gallett i 
Dase al p u n t o la ó rden para ello: la ceremonia religiosa so verif icará en los 

Teat .nos , eni la iglesia de S Andrés del Valle, declarada iglesia nacional 
Allí está el pad re V e n t u r a . ¡O' indignación g e n e r a l ' 
E s t e se dir i je a l a m u c h e d u m b r e , y habiéndole con f ú n e b r e so lemnidad: 

«Hermanos, dice e amigo de G.obert i , hay aquí una hor r ib le supercher ía ; una 
«perf idia sin e jemplo . El Te-Deum q u e va á can ta r se no es en honor de las v ic -
tor ias «del P iamonte , sino al contrar io, cn ce lebr idad de un t r iunfo dc R a d e t z -
k y . jSe b u r l a n del pueb lo y de Roma!» 

t r o f e o s i n m i n e n t e 0 ^ ^ e X a S P e r a d a ' V e n 9 ™ ™ es el gr i to genera l : una c a t á s -



CAPITULO SÉTIMO. 

Reveses de la jóven Italia.-—Batalla de Custoza.—Derrota de Cárlos Alber-
to.—Capitulación de Milan.—Triunfo de Radetzky.=Mas desórdenes en 
Roma. 

Habian pasado los hermosos dias del rey do Cerdeña; sus dorados sueños 
empezaban á desvanecerse , y el en tus iasmo i tal iano se iba d i sminuyendo sin 
cesar . Mazzini peroraba en Milan, no en favor de Cárlos Alber to , sino en pró de 
una repúbl ica . Las operaciones mili tares carecían de plan v de a rmonía ; v e í a n -
se donde quiera defecciones, e r rores , indisciplina, cansancio . 

La Lombardía rechazaba mas que nunca á la Cerdeña, y el soberano dol 
Piamonte iba á rodar de desas t re en desas t re . Habia perdido un t iempo precio-
so de lan te de Mántua; y las cosas comenzaban á m u d a r de aspecto por pa r t e 
de los austr íacos. El general Nugen t , enviado en socorro de Radetzky con un 
cue rpo de ejército reunido á toda prisa en el Isonzo, se habia apoderado de Pal-
ma-Nova , defendida por el general Zucchv; de allí se habia marchado con unos 
18,000 h o m b r e s sobre Udina, que le abrió las pue r t a s . 

El general Durando, encargado de impedir la reunion de Nugent y R a d e t z -
ky , despues de pasar el Pó y dirigirse al Piade, r iachuelo que ba j ando de los 
A I Pes desagua en el m a r Adriát ico, habia j un tado á sus legiones r o m a n a s c ie r -
to n ú m e r o de es tudiantes de Pádua, y se l isonjeaba del buen éxi to de su e spe -
d 'c icn. ¡Vana esperanza! pues fracasó comple tamente , y t u v o q u e re t i ra r se á 
Vicenza. 

Animadas allí sus t ropas con la presencia de Manin y Tomáseo, habian p e -
eado va lerosamente al principio y rechazado al enemigo hácia el Adigio; pero 

los generales Aspre y Wrat i s law habian vuel to á la carga; y Durando , bier, q u e 
se hubiese p reparado para la resistencia m a s heroica, teniendo como tenia diez 
mil val ientes á sus ó rdenes y por consejero al m a r q u é s d e Azeglío, p re s iden te 
ahora del Consejo de minis t ros en Tur in ; Durando, decimos, se habia a p r e s u -
r a d o á . . . capi tu lar , quedando él y los suyos pris iones (1). 
_ Sin embargo, puestos en l iber tad poco despues , los vencidos de Vicenta 
habian vue l to á Roma, donde recibidos a guisa de t r iunfadores , se les hab ian 
a r ro jado palmas y coronas como á los ant iguos Césares del Capitolio. 

(1) Se les dió libertad bajo la solemne promesa de no pelear mas contra los austría-
cos en aquella campana. • 

17 • 
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Rade tzky habia vue l to á la ofens iva , y s u s t ropas se ha l l aban c o n c e n t r a -

d a s a l r ededor de Verona . En cuan to â las d e Carlos A lbe r to , e s t a b a n e spa rc i -
das en una linea m u y es t ensa , y les fa l taba un gran c a p i t á n . 

Los aus t r íacos a tacaron al enemigo en Somma-Campagna, y lo echa ron d e 
es ta posicion i m p o r t a n t e d e s p u e s de una res is tencia vigorosa. Re t i róse el c e n e -
ral p i amon té s Sonnez á Vi l laf ranca; con lo q u e el mar i sca l Rade t zkv se q u e d ó 
en posesión de las dos márgenes del Mincio desde Porti á Vallagio, como t a m -
bién de las a l t u r a s q u e las co ronaban . 

Sabedor Cárlos Albe r to de t an fatales n u e v a s , de j ando á la vista de Man-
tua sus t ropas de la márgen de recha , llevó las de la izquierda á Villafranca' , d o n -
de se ha l laban r e u n i d a s en la nocbe del 23 al 24 de junio 

El d u q u e d e Saboya se dirigió á Custoza á la cabeza de n u e v e mil h o m b r e s , 
Y el de Génova a S o m m a - C a m p a g n a con una co lumna de cinco mil ( \ ) i m a n d a -
ba en jefe el genera l Bava. Todos 1res dan pr incipio al c o m b a t e con b r a v u r a , v 
os aus t r í acos , a t acados de improviso , r e t roceden en desó rden hacia Oliosi h a -

biendo pe rd ido de cua t roc ien tos á qu in ien tos h o m b r e s , y de jado en pode r de 
los vencedores mil ochocientos pr i s ioneros y dos b a n d e r a s . 1 

Al s igu ien te día 24, Cárlos A lbe r to en persona se habia r e u n i d o al General 
Bava , y daba Rade tzky la famosa bata l la de Custoza . b 

G r a n d e fué este dia para el A u s t r i a . 
El rey de Cerdeña y sus hijos mos t r a ron un valor a d m i r a b l e todo el t i e m -

po q u e d u r o a pelea; pero sus t ropas , fa l tas de s u s t e n t o por espacio de t r e i n -
ta ñoras . r e n d i d a s de fatiga por las m a r c h a s y c o n t r a m a r c h a s d e los d ias a n t e - ' 
v ^ o n ' n n l ^ c o m p l e t a m e n t e d e s a l e n t a d a s / y m a s m u r i e r o n de es to , q u e c a -
y e r o n por las ba las enemigas . ' 1 

Infa t igable en el c ampo del honor , Cárlos Alber to no d e s m a y a b a a u n V a -
nos es fuerzos , inúti l res i s tenc ia : la fo r tuna le vol via la e s p a l d a . A las seis de la 
t a r d e se daba en todos los p u n t o s la ó rden de r e t i r a r s e hácia Vi l laf ranca p o i -
q u e la batal la e s t aba ya c o m p l e t a m e n t e p e r d i d a : á las ocho R a d e t z k v ' d u e ñ o 
del campo , hab ia r econqu i s t ado la I tal ia . J ' 

De Vi l laf ranca se dirigió Cárlos Alber to à Goito, p r i m e r t e a t r o d e su gloria. 
U desal iento^era genera l ; los r e p r e s e n t a n t e s del gobierno provis ional d e Milan 
hab ían t omado la fuga ; el e jérci to sa rdo carecía de v íve re s . El r ev p r o p u s o un 
armis t ic io á Rade t zky : es te le impuso condiciones d u r a s , pero r azonab les . C á r -
los Albe r to so r e t i r aba a C r e m o n a . Deseaba cub r i r a u n u n a p a r t e d e la L o m -
b a r d í a , y se proponía d e f e n d e r á Milan; pe ro Milan, q u e no habia p rev i s to r e -
veses no habia t o m a d o med ida a lguna de precauc ión para l ibrarse J e d e s a s -
t r e s . El desgrac iado r ey de Ce rdeña , desde e l Mincio has ta Milan, en n i n g ú n 
p u n t o p u d o hacer f r en t e al enemigo . Cerca de Lodi qu iso p r o b a r á c o m b a t i r 
pc -o al a p r o x i m a r s e los vencedores , sus soldados , fallos s i e m p r e de v í v e r e s v 
m u e r t o s de h a m b r e v u e l v e n pié a t r á s y se d i s p e r s a n . Quince mil se fuga ron 
por los caminos de! Po y del Tes .no; y al l legar á la vista de Milan, Cárlos Al-
b e r t o tenia veint ic inco mil h o m b r e s tan solo (2). 

En la m a ñ a n a del 4 d e agosto, se alojó en uno d e los a r r a b a l e s de la c i u -
I a P o ^ ' l a àe S. Jorge: Rade t zky iba en su pe r secuc ión . 

A las cuatro de la tarde se iraba el combate en la puerta Romana entre los 

franca ^ U o d s b a n 8 , 0 0 0 d e reserva en un punto intermedio, y 2,000 guardaban á Villa-

i n En Goito, siete dias antes, tenia un doblado numero. 
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aus t r í acos y los sardos. Una t empes tad horr ible vino á confundir los f ragores 
del t rueno con el es tampido del canon. Cárlos Alberto en lo recio de la pelea 
tuvo a u n bellos momentos : rechazó á sus enemigos; pero esle fué el r e sp landor 
postrero de una estrella q u e iba á ecl ipsarse. La jun ta de defensa de Milan h a -
bia hecho pegar fuego á a lgunas casas del a r raba l d e q u e hub ie ran podido a p o -
d e r á r s e l o s austr íacos para hostilizar á la c iudad; de mane ra que las t ropas r e a -
les siguieron peleando al es tampido del canon, al e s t ruendo del rayo, al fulgor 
d e los incendios y el sonido de la c a m p a n a . No parecía sino que se desencade 7 

n a b a n j u n t a m e n t e en su daño los e lementos , la naturaleza y los hombres . 
La noche in te r rumpió la ba ta l la : los p iamonteses habian perdido n u e v e 

piezas de art i l lería, y acorralados contra los m u r o s de Milan, no podían ya e s -
pe ra r la victoria. 

Los gefes del e jérci to sardo juzgaron indispensable capi tular aquel la misma 
noche. Milan, sin t ropas, ni v íveres , ni municiones, no podia ofrecerles ausilio 
a lguno. Garibaldi acababa de sa.ir de allí para cubr i r á Brescia; y los h a b i t a n -
tes de la c iudad, si bien tocaban á reba to y const ruían barr icadas , no tenian ya 
esta vez ni buena voluntad , ni energía moral , ni audacia gue r r e ra . ¿Qué se h a -
bian hecho los milaneses de las famosas jo rnadas de marzo? 

Cárlos Alberto tuvo que reso lverse á capi tular : ofreció res t i tu i r á Milan b a -
jo condiciones honrosas, y re t i ra rse á la otra par te del Tesino. Si Hadetzky h u -
biera es tado menos impaciente de volver á la ciudad de donde la insurrección 
le habia echado, hubiera podi io obligar al rey de Cerdeña á r end i r las a r m a s v 
en t regarse á discreción: pero quiso mas bien t ra ta r que des t ru i r (1). 

Según el convenio es t ipulado, el mariscal concedía al rey el plazo d e d o s 
(has para volver al P iamonte , y ve in te y cuat ro horas á los que quis ieran a b a n -
donar la c iudad, despues de en t r a r en ella los aus t r íacos . Oblieóse á r e spe ta r 
rel igiosamente las personas y propiedades . Es ta capitulación era "mas venta josa 
de lo que debia e spe ra r se . Milan lo supo el 5 por la m a ñ a n a . 

« Traición¡ traición!» g r i t aba el pueblo enfurec ido . Y se dirige en masa 
hacia el palacio Greppi . donde acababa de llegar Cárlos Alber to (2). 

Quememos el palaciol muera el traidor! c l amaban con espantosa gr i te r ía . 
El rey sale al balcon, y quiere hab la r á la m u c h e d u m b r e . 
«Milaneses1. dice el príncipe con un ardor caballeresco digno de admi ra r se 

aunque poco en armonía con los t iempos, los hombres y el lugar en que e s t a b a ' 
¡Milaneses! si mi capitulación os disgusta , la |anulo al ins tan te , v si lo exij ís , 
combatamos! Yo me sepul ta ré con vosotros ba jo las ru inas de la ciudad (3).» 

El ayun tamien to , a terror izado, no adoptaba semejan tes ideas . Los. i nd iv i -
duos de su consejo, que habian ordenado levantamientos en masa en todo el 
país menos en su c iudad , suplican al r ey que mantenga su determinación. Cá r -
los Alberto cede á sus instancias , y el 5 por la t a rde le anuncia a l p u e b l o e l p o t -
uestai, que la capitulación está i r r evocab lemente firmada. 

El luror popular estalla al pun to . 
Hordas frenét icas van recorr iendo las calles: sabedoras de q u e el r ev iba á 

pa r t i r , vuelcan sus ca r rua jes , s aquean sus bagajes , y forman bar r icadas a l r e d e -
dor de su palacio, para oponerse á su salida y re tener le preso. Gri tan que lle-
gan los franceses; q u e acaban de recibir noticia de ello; que el r ev hace traición 

( O Custoza, por un capitan de artillería francés. Turin, 4843. 
(?) Este palacio está en el centro de la ciudad, frente al famoso teatro de la Scala. 
f3) Estas palabras fueron impresas y fijadas inmediatamente en las paredes del palacio. 
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á todo e! mundo; y el héros libertador, el jefe de la Unidad italiana, el sobe-
rano futuro de toda la Península, se vé allí vergonzosamente sorprendido por 
insul tantes sdvas é infames irrisiones. Entonces, separado de sus tropas, que 
acampaban fuera de la ciudad, t rató de hablar otra vez á los amotinados- pero 
estos le hicieron fuego sin piedad. La pared d e s u palacio fué acribillada de bala-
jos, que felizmente no le dieron á él; solo faltó que para coronar sus actos, no 
hubieran los revolucionarios lombardos escrito estas palabras en el plomo de 
sus balas: «\A Cárlos Alberto, losmilaneses reconocidos!» 

Querían incendiar el palacio, y los peligros del príncipe crecían por momen-
tos. El caballero de la Marmora, dejándose deslizar desde lo alto de una ven ta -
na á favor de Ja oscuridad y sin ser visto, corre al campo piamontés, donde l le-
ga felizmente, y vuelve despues en busca de Cárlos Alberto con un recimiento 
de carabineros. 

Seria como media noche cuando el rey trata de salirse. Esta idea exaspera 
é la muchedumbre . La campana de rebato vuelve á sonar su lúgubre tañido-
¡as incendiadas casas del arrabal despedían aun horribles resplandores- t i r á -
banse acá y alia fusilazos en las plazas v encrucijadas; sentíanse ruidos horr i -
b.es, ó que sucedían pavorosos silencios. La ciudad estaba aterrada El rev lo-
gró salir de ella, no sin ser tiroteado en todas las calles y plazas, mientras" que 
protegido por sos tropas Ja a t ravesaba. En la puerta Vercellini costó muchísimo 
t rabajo disipar las masas y abrir paso; pero al fin Cárlos Alberto pudo mas v su 
vida, al menos se salvó. 

Pero ¡cuán trocada estaba su suerte! ¡Qué de amargas reflexiones se agol-
paban en su espíritu! Había visto pasar por delante de sus ojos, bien así como 
en fantásticas nubes, la corona de hierro de los lombardos, la antigua veste de 
Cario Magno, el gorro ducal de Venecia, los cetros de Parma y de Módena la 
pú rpura de César Augusto y la diadema de Sicilia (1). 

Qué de ilusiones encantadoras! Ay! una ráfaga de viento acaba de romper 
para siempre todas aquellas burbujas de jabón que resplandecían ante las pérfidas 
arengas de Mazzini, y centelleaban ante el mentido sol délas cruzadas. Maravillas 
coronas, gloria, unidad, regeneración, nacionalidades.. . todo desaparecía á un 
tiempo ante los ojos del conquistador vencido; solo quedaban presentes sus p e -
sares y un abismo, Mazzini y sus alevosías, ruinas v . . . . Radetzkv. 

Al siguiente dia 6 de agosto, hizo este su entrada t r iunfante "en Milan. Sus 
t ropas eran magníficas, y su porte fué admirable. Nada de insultos ni b rava-
tas : dignidad y sencillez. Mazzini y sus demagogos, que tanto habian contribuido 
a todos los desastres de Cerdeña, se huyeron á la hora del peligro con su acos-
tumbrada cobardía. ¿Y por qué huían de Radetzky?. . . ¿No habian servido a d -
mirablemente á la causa austríaca? ¿Quién habia t rabajado mas quo ellos en la 
ruma de Cárlos Alberto? Radetzkv les debia sus victorias 

En 9 de agosto, un armisticio, firmado entre el rev de Cerdeña v el vence-
dor austríaco, salvó á la capital del Piamonte; porque eñ manos de Radetzky h u -
mera estado el apoderarse inmediatamente de Turin . Peschiera fué resti tuida al 
Austria; Osopo capituló dos meses despues. Garibaldi, á la cabeza de unos mil 
nombres, echó hácia la pa r te del Lago Mayor, donde quiso hacer la guerra con 
parunas . Carlos Alberto hizo volver su flota de Venecia, v Radetzky, entrado e n 
Milan, tué a prepararse allí para Novara, página final de'l d rama . 

la ierrola d T S Í z a ^ ' ' 8 ^ • — á TU1 'Í0 P ° r Cl d " q U ° d ° S e r r a d® F a l C ° ' d e s p U O i d ° 
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iQué de agitación en Florencia! Habíase verificado en esta ciudad un cange 

de prisioneros, despues de la rendición de Milan; y el profesor Monta ne lîi, 
puesto en libertad, estaba de vuelta en Toscana. jCuántas fiestas! ¡quéalboro-
20!... Su partida para la primera cruzada, el valor que habia desplegado, según 
decian, en el glorioso combate de Curtonone, su cautividad en Mántua, la no-
ticia de su muerte , los honores fúnebres que se le habian hecho en muchos 
puntos, las lágrimas que se habian der ramado sobre su tumba; todo habia aña-
dido nuevos presiigio á su nombre, ya por muchos títulos famoso, y acrecenta-
do su gran celebridad. 

A su llegada, se le ofreció la presidencia de la Cámara de diputados; pero 
se negóá admitirla so pretesto de salud: aspiraba á destinos mas altos. 

En los primeros dias de agosto, la Cámara romana se habia declarado en 
sesión permanente, para ocuparse, según decia, en nuevos armamentos contra 
el Austria. 

Esto no era en realidad mas que un pretesto: el verdadero objeto era de -
clararse constituyente. 

Una diputación de la asamblea, compuesta del abogado Serení y de los r e -
formadores Sturbinettí y Fontenziani, va á intimar al jefe de la cristiandad que 
inmediatamente declare la guerra al emperador. 

El Santo Padre escucha, y se niega. 
La multitud revolucionaria, armada de estoques y picas aguardaba qué sa-

liese la diputación, para saber lo resuelto por el Santo Padre. 
La noche estendia su asombrado manto sobre la ciudad. 
Sabe la turba que los enviados de la Cámara han salido mal en su mensa -

je, y al saberlo da rienda suelta á su furor. 
Las ventanas del cardenal Lambruschini caen hechas pedazos á pedradas. 
Algunos radicales se precipitan en el carruaje de Serení y le dan de bofe -

tones. 
Luego, desnudo el brazo y hachones en mano, recorren la ciudad vocife-

rando: ¡Mueran los sacerdotes\ ¡abajo el Papa\ 
Se llega al desenlace de la crisis. 
Sereni, marcado con la mas vergonzosa de las señales, da su dimisión al 

momento: Sturbinett í le reemplaza. 
Los austríacos habian entrado en Ferrara. Pió IX protesta contra tal u s u r -

pación. Mamiani, ministro del Interior, lanza al instante, y esto coutra la vo-
luntad del Santo Padre, una circular en que se pide el levantamiento en masa 
de los pueblos contra los invasores del pais. El Papa escribe al emperador; en -
via además al general austríaco una diputación presidida por el príncipe Corsi-
ni, y Ferrara es evacuada. 

Pero el genio de las revoluciones estendia mas v mas su cetro de fuego so-
bre los Estados pontificios. Gracias á las discusiones de la Cámara, todas las 
cabezas hervían. Las sesiones legislativas en Roma, así como en París, solo of re-
cían escenas repugnantes y tumultos escandalosos; la Cámara era en cierto 
modo una arena de gladiadores, donde á injuria grosera sé respondía con p u -
ños inminentes; y e'| gobierno, falto de fuerza, era allí arrastrado por el cieno. 
El ministerio daba su dimisión; los huracanes estaban desencadenados, y el 
rayo, en Roma encendido, iba á caer sobre la misma Roma. 
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CAPITULO OCTAVO. 

Florencia.—Insurrección de Liorna.—Programa de Monlanelli.—Catástrofe 
èn liorna. 

La Toscana era un pais privilegiado e n t r e todos los do I ta l ia . Nunca h u b o 
gobie rno nías pa te rna l , nunca pueb lo m a s l ibre. Florencia con su he rmoso cie-
lo, su s vis tas encan tadoras y sus marav i l losas galer ías d e cuadros , a t ra ía m u l -
t i tud d e e s t r angeros . Alli se iba á con t emp la r o b r a s m a e s t r a s y en busca d e 
placeres ; p o r q u e alli habia reposo y fel icidad. 

Las revoluciones l lamadas popu la res se hacen s i e m p r e sin el pueb lo y c o n -
t ra el pueblo: sin el pueblo, po rque solo a lgunos ambiciosos sin f r eno , a lgunos 
i n t r i g a n t e s agoviados de deudas y de c r ímenes , y a lgunos ton tos sin s en t ido , 
son los q u e t r a s t o r n a n Jos Es tados , g u a r d á n d o s e bien de consu l ta r los r e a l m e n -
t e : contra el pueblo, p o r q u e á cada revolución q u e hace , paga m a s cont r ibuc io-
nes , t iene mucho menos t r aba jo , ) al ve r se b u r l a d o s i empre por los q u e le e s -
t r av i an en su provecho, se mata con sus propias m a n o s . 

Florencia les habia ab ier to las p u e r t a s á todos los rovolucionar íos e s t r a n -
je ros : ¿cómo podia l i sonjearse de p e r m a n e c e r sana y p u r a , c u a n d o d a b a hosp i -
tal idad á la pes te y á la depravac ión? La revolución par is iense de 1830 habia ya 
comenzado á co r romper l a ; pero Florencia no ref lexionaba en sus consecuenc ias 
f u t u r a s , ni habia visto en ella esta g r an ve rdad del c iudadano P r u d h o n , el T e r -
tu l i ano de l vacío, y el San Agus t ín de la nada . 

«En jul io de 1830 se concibió la r epúbl ica democrá t ica y social; lo de f e -
b re ro no ha sido m a s quo su parto (1).» 

' En el mes de se t i embre d e 1848, Liorna, poblada do a v e n t u r e r o s de todos 
los pa íses , se sub levó cont ra Florencia , que r i endo (declararse i n d e p e n d i e n t e . 
Guerrazzi , sin e m b a r g o de ser d ipu tado , sostenía p ú b l i c a m e n t e á los r ebe ldes ; 
y el g ran d u q u e d e Toscana , con objeto de sofocar la sedición, se habia dir i j ido 
al campo d e Pisa, donde habia r eun ido muchos guard ias nacionales ; pe ro en 
vez de c o m b a t i r , negoció. 

Los l iorneses pidieron por gobernador á Montanel l i , y el g r a n d u q u e se lo 
concedió. Montanell i le p romet ía por su honor al pr ínc ipe Leopoldo reduc i r á 
obediencia tan to á la c iudad como á su s hab i t an t e s : se c reyó en su pa labra y 
m a r c h ó ; pero apenas l legado á su des t ino , m u d a c o m p l e t a m e n t e de l engua je , y 
desde su balcon, q u e d a b a á la plaza públ ica , p roc lama s o l e m n e m e n t e la Cons-

(1) Confessions d< un revolutionaire, pág. 37. 
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liíuyenle italiana; federación con t r a el Aus t r ia y pre ludios de la r e p ú b l i c a . 

El minis ter io toscano . presidido por Caponi', no poseia n ingún "hombre t a n 
enérgico como las c i rcuns tanc ias lo r e q u e r í a n . Liorna habia t r a s t o r n a d o á m u -
chas cabezas . 

Florencia, q u e cn el siglo XVI l legaba has ta el a b s u r d o e s t r e m o d c n o m -
b r a r á Jesucr is to rey de los florentinos (1), es taba ahora ideando una r e g e n e r a -
ción mazzin iana . Violentos ar t ículos de periódicos a t acaban d i a r i a m e n t e a! e r a n 
d u q u e y ensa lzaban á Monttanel l í . Habíase obten ido una guardia cívi'ca g r i t ando : 
Viva Gioberti\ Viva Pió IXl Pedíase un cambio de s is tema con demos t r ac iones 
amenazado ra s ; en vano las dos C á m a r a s p r e s t a n su apóyo al minis ter io Caponi ; 
p u e s es te minis ter io se e span t a y se retira¿ 

Al m o m e n t o encarga el g ran d u q u e al b a r o n Ricafóli la formación de u u 
minis te r io en el sent ido poco m a s ó menos del an te r io r ; m a s opónensc á ello 
las sociedades sec re tas . ¿Cómo resis t i r á la t empes t ad? 

Benito C h a m p v , min is t ro de F ranc ia , a l imen ta las ¡Sediciones: el min i s t ro 
inglés Hamilton es ín t imo amigo de los r ebe ldes ; Gar ibaldi se halla en Liorna 
con se ten ta cecineros y doscientos polacos. Los c lubs t r aba j an sin descanso; s a -
bíase q u e habia habido r e v u e l t a s y ba ta l las en Genova . Leopoldo, cediendo á la 
fuerza , l lama á Monttanel l i , y e s te t r i b u n o victorioso, asociándose el faccioso 
Guer razz i , d i sue lve al p u n t o las Cámaras ; el confaloniero se r e t i r a , v le r e e m -
plaza Peruzzi (2). 

Muchos a d m i n i s t r a d o r e s y emp leados dan l ea lmen te su dimis ión; los d e -
m ó c r a t a s , s egún c o s t u m b r e en s e m e j a n t e s casos, se apoderan de todos los d e s -
t inos . El sobe rano habia acabado . 

Monttanel l i p r e sen tó su p r o g r a m a : la Constituyente italiana. Es ta a s a m b l e a , 
n o m b r a d a por el sufragio un ive r sa l en todos los Es tados de la Pen ínsu l a , d e b i a 
r e u n i r s e en l iorna, y t e n e r dos per íodos políticos: en el p r i m e r o s e h u b i e r a n d i -
rigido todas las operac iones mi l i ta res cont ra el Aus t r ia , vo tado los subs id ios , 
a r m a m e n t o s y a l i s t amien tos , r epar t ido los gastos e n t r e los d i fe ren tes Es t ados de 
Italia y dirigido la opinion públ ico , iu í l amando el pa t r io t i smo; en él sèûundo , 
d e s p u e s de l iber tada la pa t r i a , hub ie ra r edac tado el pacto federal d e l o s ° E s t a -
dos, f i jado con pr incipios democrá t i cos las n u e v a s re laciones de g o b e r n a n t e s v 
gobernados , y f i n a l m e n t e , equi l ib rado por medio de ins t i tuc iones l ibera les los 
poderes has ta en tonces abso lu tos (3). 

Mazzini no acep taba es te p rospec to ; no comprend ía la idea dc u n a c o n s t i -
tución i tal iana en q u e figurasen pr ínc ipes i tal ianos, y q u e no fuera t o t a l m e n t e 
democrá t i ca ; med i t aba una repúb l i ca hirvientë y gloriosa, q u e esparc iendo s u 
uz por el m u n d o desde lo a l to del Capitolio t r a s t o r n a r a v r epub l i can iza ra á la 

Italia e n t e r a . 

( I) Iin 1527, conmovido Inertemente el trono do Clemente VII, á consecuencia dol sa-
queo de Roma por las tropas de Cárlos V, hubo en Florencia una asamblea popular, que s e 
dosln/.o de los Mwlicis, y áplurarulad de votos nombró por reí á Jesucristo. Solo bubo 
veinte papeletas contra la elección del hi j 0 de Dios. [Italie pittoresque por J. de Norvins) 

(2) No estando retribuido el empleo de confaloniero, y no pudiendo ocuparlo se"un la 
lev vigente, sino ricos propietarios nobles, era difícil que cayese en rriános de un demago-
go. Pernzzi, perteneciente á las familiasmas distinguidas, fué elegido, porque encardado 
en tiempo del ministerio Caponi del cange de prisioneros en el campamento'austríaco so 
había grangeado un nombre popular. 

(3) E\ sufragio universal debia dominar al conjunto dc la Constituyente iMaíia. 
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•La accion es el verbo de Dios, decia y escribía Mazzini [la acción! léase la 

insurrección): los que separan la acción del pensamiento, dividen á Dios.» 
El duque de Toscana, que dejaba ya de tomar e! título de archiduque de 

Austria, aceptaba el programa de Monttanelli; el rey del Piamonte parecía h a -
cer otro tanto; Nápoles, calló. F 

Y Roma ¿qué debia pensar sobre este asunto? Pió IX, t ratando de poner 

término á los escándalos de sus sesiones legislativas, habia proro-ado las Cá-
maras para e l ! 3 de noviembre, y este acto de energía le habia restituido un 
tanto de calma al país ( i ) . 

Habíale encargado »1 famoso conde Rossi, antiguo embajador francés, la 
coroposicion de un nuevo ministerio; el conde vaciló un momento, y al princi-
pio pareció espantado; pero al fin aceptó el encargo, si bien con repugnancia . 

ou ministerio fué el siguiente: 
Rossi quedó con tres carteras: la de hacienda, que se proponía conservar , 

y la de gobernación y lai de. policía, que solo pensaba desempeñar in ter inamen-
te; Accurci era nombrado director de policía, y Regletti, asesor de hacienda; el 
duque de Regnano entraba en el ministerio de la guerra; el a b o r d o Cico»náni 
en el de gracia y justice otro llamado también Rossi pasaba a f d e comercio v 
Monttanelli se encaigaba del de obras públicas. y 

Este ministerio de fusion ofrecia una amalgama singular: el noble se ha l la -
ba en él mezclado con el plebeyo, la constitucionaüdad con el absolutismo v la 
idea monárquica con la opinion republicana. El ciudadano conde Rossi in t rodu-
cía tomándolo de Ja Francia de julio, es te nuevo género administrat ivo, en que 

Í l ? / ™ T n , Z a r 1 0 5 l 0 5 q u e s e d e l e s t a b a n , y t raba ja r en buena armonía 
quienes no teman mas pensamiento que esterminarse mú tuamen te . 

Rossi, que del servicio de la Toscana habia pasado al del Papa, oponía al 
programa Monttanelli un contraproyecto á su manera . Proponía s implemente 
una especie de congreso general en Roma, desde cada soberano de Italia t e n -
dría su plenipotenciario con encargo de concluir, entre todos los Estados un 
t ra tado de alianza defensiva. No habia aquí ni mando del pueblo ni part ic ipa-
ción nacional. El plan de Rossi hizo dar un grito de indignación á los jefes de la 
Italia roja. Rossi no era ya el hombre de las sociedades secretas. Mazzini le 
tulminó su anatema; \muerael carbonario desleal1 

Mamiani, Canino, Sterbini y otros muchos de la misma bandera , part ieron 
al congreso científico de Turin, donde se reunían todos los demagogos de Italia. 
D.cese que á su vuelta y al pasar por Liorna, se decidió la muer t e de Rossi en 
un conciliábulo secreto habido ent re ellos y Guerrazzi. I^ual decision se tomó 
aquella misma noche en la fonda Feder ; en Turin se acordó también en el c lub 
Giobertti . 

Según noticias muv acreditadas en Toscana, el asesinato de Rossi se había 
igualmente sometido a deliberación en Florencia, en una casa de la Via San-
ta ¿pollina hallándose presentes Montanelli, Sterbini y Galleti. Sorteóse el 
que debía darle el goIpe á la victima, y cayó la suerte sobre Canino: casualidad 
ae antemano arreglada. Los conjurados habian pensado que este, por su fo r tu -

J J L 1 1 C Z l 0 S 0 - e l , v l r c ó m o ,el m i s m o d ¡ P u t a d o Prudhon juzga á las asambleas deliberan-
V T r . r r 0 t T V I V l d 0 e n e s e a i s l a d o r l l a m a d 0 Asamblea nacional, para conce-
3 0 5 £ fer m a S T n n P l e S l a d ° d e U n P a i s ' S O n c a s i s i e m P r e ' o s ( l u e lo r e -p r e s e n t a n . . . El efecto de ese embrollo representativo en que me era forzoso vivir , fué el no 

tener yo mteligeucia para nada.» [Confessions d< un revolutimaire, pág. 426). 
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fia y su condi t ion , t e n d r í a ' m a s facilidad que otro a lguno, no para ases inar él 
mismo, sino para disponer del puñal (I) . . 

; S e aprobó es te ú l t imo hecho? No; pero lo que sigue es mas c ier to . 
En l iorna, en el t ea l ro Capranica, se r eun ia dos veces por semana una s o -

ciedad de mazzinianos. M. F reborne , agen te consular de Ingla ter ra , era el c a -
jero de la compañía . Allí en t r e ciento diez y seis asesinos, se decidió por o rden 
de Mazzini, sor tear c u a r e n t a : de en t r e estos cua ren t a , enea, gados dc proteger 
al asesino en jefe, 1res n o m b r e s debían ser n u e v a m e n t e elegidos por escru t in io . 
Es tos ú l t imos elegidos se l l amaban feratori, y uno de ellos debía da r de p u ñ a -
ladas á Rossi. 

Los elecciones de t o s c a n a se habían hecho en medio de demos t rac iones 
t u r b u l e n t a s . Los agi tadores de Florencia y Pisa invadieron los colegios, y p r e -
s int iendo que los votos no les ser ian favorables , rompieron las u r n a s ae l escru-
tinio. Sin e m b a r g o , las elecciones con t inuaron ; y e. r e su l t ado , a u n q u e d e m o -
crático, di ó una mavoría poco favorable al minis ter io . 

Era cl mes de n o v i e m b r e , cuando de r epen te Circulo una ho r r ib l e n u e v a . . . 
El homicida t r iunfa en Roma; el Quir ínal está s i t iado; la sangre co r r e . . . el p u e -
blo es el amo; la San ta Sede . . . ya no exis te . 

Av! demas iado cierto e fa ! 

(I) Según dicen, se le prometieron al asesino ocho o diez mil duros. 
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CAPITULO NOVENO. 

Asesinato del conde Rossi.-Ataque del Ouirinnl vi • • , 
ga del Papa úGaeta. V™ —El principe de Canino.-Fi 

El I o dc noviembre era el rlh Qon .iori^ ! 
Roma Inquieto por los r u m o r o s ^ o s l ^ J T ^ d e , a s « W s en 
. ' el conde Rossi se habia d e t e r m ^ C o n t r ; 1 por la ciu~ 

cion. En lu sesión solemne r e b h n H h ï . 0 , ^ u n a s ' a d i d a s de n r e c ' 
provincias; el m i n i s t r o T , u!\ , a , " u n o s carabineros v e n i L P , ] ! 
enfurece *\os an q u i s t é v ¿ P a ? d o Y i d o l e s instrucc o n e ^ e ^ 
del desorden v d í ui o ' J , P M n t e D , h e r v i r s u s amenazas. Los ni l ? 

- r r Ta cívica> ^ ^ n s i i 
( , e a cancillería apostólica; L anur S o f i e f . ' l ' ^ ™ 8 " C n c l c u a r t p ' gene-

ros en la ceremonia; les a.irma q u e R o M i t o d ? T \ q U * 0 0 h a b r á c a ^ i n e -
: ^ ella quiere por apoyo; y l anoc h e s * n n f i a n z a C n l a « u a « « a n a -

que piensa que lodo lo ha salvado. ° p a S a c o n t ranquil idad. El d u -
En la mañana dc aquel funesLo di-» n 

recibe la condesa de Menea, señora f r a n L n r l . f 8 ' T S u e s P o s a , cuando 
ceb.do en estos términos: d n C C S d r e s , d c n l ° e n un billete c o n ! 

«¡Guardaos bien de ir al palacio legislativo! h m . 
. ^ d u q u e s a de Regnano, otra cÍe s u s a m i l t ° S e s p e r a a I I Í ! ! - » > 

t»lo. El ministro lee con calma rechaza e l " K 8 , ' ' ° l
e s c r , b e ™ el mismo s e n -

<0 su esposa, no se nota en su ¿ S b l a S e Z b ^ n ^ Ü V Í ? M ' * 'M « 
enemistades y peligros, solía envo lve r seen soborhic 8 a - ' - E n ^ ^ d e 

m ^ r o s , » ¡e dicen; y como el duque de f „ b , e S l O I C O S , l e n c i o : 

responde para sí. ' u c ü e G u i s a a «lois: «no se atreverán » 
Vivía en la gran calle del Corso Al h v » 

n a , un sacerdote le habla quedito en la e s c a l p é S U C a S a p a r a Í r á , a c a ™ l l c -
, «Señor! no salga V. E . , que lo v m , 

der , responde el vaSroso Ho'ssi: ¿a ¿ f w t T ' f íf? W r e l r o c c ' 
l istas palabras i lustrarán su memoria P l a d ° D ' ° S -
veíase por allí algunos carabineros nern - , , 

<¡n carruaje, y parte Vestido de g r a n ^ ù S ^ i Y " ^ l 1 0 5 ' E l subo 
discurso que habia preparado para el case T i d®. presidente rleI consejo. R| 
electo en los representantes del pa s s T r J h Z « r e c i a propio para causar ¿ierlo 
taba el palacio de la Cámara, v le r í - c i h p n t i d e S e m b o c a c » ' a plaza donde es-
presta atención alguna; s u fiJnomh n / " n u r n e r o s o s silbid¿s= Rossi no los 
d ° , a l a i ' d e ' ' o s diputados E , ' a n C Ü m ° 
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Los caballos del ministro entran por la gran puerta de la cancillería. Des-

de por la mañana se hallaban apostados en todas las escaleras de este palacio 
los cuarenta asesinos de la sociedad Capránica ( l ) . El conde Rossi se apea del 
carruaje con una calma y una serenidad imperturbables . Hay en su continente 
cierto aire despreciativo y majestuoso, que desalia los furores y los odios; su 
sonrisa era sarcáslica. 

Un gentío considerable se apiñaba á su rededor; por él se abre, paso, a r ro -
jándole miradas de desafio. A su derecha hay una escalera; sube acompañado 
de Righetti, su asesor de hacienda. De improviso, en las primeras gradas, un 
hombre que se la acerca, le da un golpe en el costado con el puño de una da-
ga; el conde Rossi se vuelve; y al punto, por la parle opuesta, otro asesino que 
lo seguia, le atraviesa la garganta de una puñalada. 

El ministro ni da siquiera un ay!: saca un pañuelo del bolsillo, y con m a -
no todavía firme, lo tiene apoyado en su cuello; sube aun algunos escalones. 
Un resto de energía moral neutralizaba el efecto de una herida de muerte . «Es-
to es hechol esto es hecho! gritaban muchas voces. El ministro habia llegado á 
lo alto de la escalera, cuyas gradas iba ensangrentando; allí su rostro palidece: 
vacila: su pañuelo estaba horriblemente teñido en sangre; el pavor convertía 
en hielo á los asistentes. Los que se habian precipitado en su ausilio, le rodean 
y sostienen; pero cae exánime en sus brazos. 

No lejos de allí estaba el cardenal Gaz/.oli; este oye clamores espantosos. 
Una multi tud desordenada invade las primeras salas de su estancia. Ei prelado, 
no comprendiendo la causa del alboroto, se presenta á ella, y esclama; 

«¿A dónde vaist . 'Para qué me quieren? Soy el cardenal Gazzoli; siempre 
he sido amigo del pueblo...» 

El terror que le asalta no le deja proseguir. Vé all íá un hombre bañado en 
su sangre: un hombre asesinado... un ministro; reconoce al conde Rossi. 

Pídense á un mismo tiempo los ausilios de la medicina y de la religiou: el 
cura d e S . Lorenzo, que habitaba en la cancillería, acude de los primeros; se 
acerca.. . . mas era demasiado tarde. 

La víctima no existía ya. 
En aquel mismo instante, uno de los jefes de la Italia Roja decía en Bolo-

nia, mirando su reloj: «Acaba de realizarse un gran suceso; ítossi no es de t e -
mer ya para nosotros.» 

El matador había hecho un profundo estudio de la manera de ejecutar su 
crimen. Nunca se dio puñalada con mas habilidad. Súpose despues, que el ase-
sino se habia al efecto ejercitado poco antes con un cadáver en uno de los hos-
pitales de Roma (2). 

Detengámonos en presencia de este asesinato, y olvidando lo pasado del 
conde Rossi, no nos acordemos sino de su fin. Tirar piedras á un cadáver seria 
insultar á la humanidad. Quien ultrajase á la victima, merecía que su sangre le 
salpicara. Rossi, que despues de haber sido el ídolo de la anarquía, despreció la 
pasión popular, cayó delante de ella y á sus golpes. El homicida le conquistó la 
admiración; su frente se ciñó uua aureola al caer, y su lauro fué el puñal . 

(1) Eran treinta y nueve; solo uno habiá faltado. 
(2) Habíase dicho que se llamaba Bruto Gergo, y aun había asegurado Un periódico que 

hab ia sido asesinado por órden de las sociedades secretas. 1'ero estas noticias eran, falsas-
se llama, según clicèn, Felix kebi. Se n'alla preso ahora, y fué aprehendido en Ancora, en. 
la ofici na de pasaportes, al partir para Grecia. Falta saber, si lio hav eu esto una nueva 
equivocación, pues nada está definitivamente probado. 
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ios s ; " s t l t r a t l a d o ' r u c M ™ 
porque era fuerza ^ ^ ^ S f f ^ J ™ 
del pueblo, no habia mas remidió que ¿ S ™ Ante la ™9*nza 

s c ï . t e r s ^ r á t ^ T ^ d e ,a c á -
¿o Vité ignominioso. Es te es un hecho evident ís imo ' ^ U n m w -

f l 1 c u e r P ° diplomático se re t i ró «1 nnn to Fl miñícf.n- i ' • . 
demora ; y el cadáver del conde Rossi n u e hab i J Z « •1 ° S U . d l m i S , 0 n s i n 

casa del cardenal Gazzoli, fué l l e v a d o ' á ^ T i g í e s i a . ^ m U C h a S h ° r a S e n 

*« populacho, a lgunos g e n -
menes t e r una pa r te en e l c r ímen v v a n Í w e b V ^ 6 a l a s e s i ^ t o . Han 
solemnidad piadosa (2Ï ' 7 Van 9 f¿St^ar al m a t a d o n Y esto se llama 

de J a ^ ü d f l ^ ^ S o ^ ^ las hachas recorre las calles 
homicida, dan estos ahull idos i n S a t s ' 1 " ° " " ^ e l a r m a d e l 

SCa h man° *Ueha herid°á ^ssi! ¡Bendito sea el puñal que le ha 

ban ^i a ; ; z n ^ . ' ¡ r d o V ' R o m a por ,a naiia ^ • 
cabeza de los t e r r o n a y e n « m ? n ¿ n L ? , a V T Y ° l r ° S ° H c Í a l f i S : P i e n s e á ía 
te del consejo. Hay allí una v i u r i oMnrla , " 1 1 1 1 0 ?^ 1 1 0 " 1 ' 3 á c a s a d e l p r e s i d e n -
so insu l ta r á las l á g r i m a s v á la V l Z n . Í J T S h , J 0 S d e s p e r a d o s ; e s prec i -
rá fraternidad a. 0 0 * 0 q U C l l a f a m i l ¡ a : e s t 0 s e " » « • -

gan S S e s ô l a m a l a gavilla satánica; y ob , i -
aquel la orgía d u r ó has ta el a m a n e c e r glorif ique á S u s ve rdugos . . . y 

La víspera habia l legadoá Roma el famoso José Gal ett i n n ^ i i 
s aban y escribían en tonces q u e da mUer¿(3 d ^ C ^ ^ A ^ o j l e ] O S q u e pen~ 
del sufragio universal j abla Sahdo directamente 
escri to es tas p a l a b T a - E l ^ n S S T Z ^ ^ ™ 0 w e c e s <>na .» Mazzini hab a 
v is to la luz pública (3) d* * < » « era necesario y justo.» Su carta ha 

v l o s ^ c ^ t ^ t t c f S E h a b Í t a e n , a M Í n e r V a ^ e l P - b l o 
de su aprobación para sçr com nieta el I Í T M h 8 " e t t t a Y D o c t " ™ necesi ta 
S e D t a , ^ SG ^ 

«—Un n u e v o min i s t e^o ! e íégtálot ^ « 
«—Bien! lo t end re i s . contad conmigo.» 
* la mu l t i t ud desen f r enada sa luda do « • j 

q U e S e l t t ¿ T r Í é n d f , e i " "e enlUSÍ8SnW " oe reconocía pues publicamente qne la fechoría merecía galardón, que la 

J L m S l ° r " J e k • U M ™ . pub,.cada por la Poto 4« P t u p l e . f e b m o 

(2) Véase el diario ya citado. 
^éase 61 PÓP°l° in Roma, folleto üahano, 1850. 
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víctima habia sido j u s t a m e n t e cast igada, y que había en ello una otó acida n e -
cesaria . ¡Apoteosis al homicidio! La revolución caminaba en su gloria; sus g r a n -
des deberes 'Se cumpl ían ; y en t r e las sombras de aquella noche sanguinar ia , 
Roma no oyó mas que estos gr i tos: «¡JSéndita la mano!\Bendilo el puñall 

¿Y qué hacia el minis t ro de la guer ra mien t r a s sus soldados nacionaliza-*-
ban asi con t i asesinato? ¿Pensaba Regnano en vengar á su d e s v e n t u r a d o co le -
ga? No; el d u q u e habia desaparec ido . 

En la m a ñ a n a de la ca tás t rofe , se dirigía á la Cámara en su coche. Sabe la 
m u e r t e de Rossi; y persuad ido d e q u e siendo corno era no to r iamente par t íc ipe 
de las opiniones políticas de su gefe, le aguarda ra la misma s u e r t e , re t rocede á 
mas anda r , y sin a t r eve r se ni á despedi rse siquiera de su familia, sale a p r e s u -
r a d a m e n t e de Roma. 

El y Rossi, profesores de las doctr inas de rebel ión, habian a m b o s m e n d i -
gado los aplausos populares , y el uuo cae degollado por los suyos , y el otro h u -
ye de ellos despavorido-

El anciano general Zamboni , que m a n d a b a en gefe la pr imera division m i -
l i tar , habia consignado las t ropas en sus cuar te les una hora despues de la c a -
tás t rofe de Rossi, y todas habian obedecido á sus órdenes . Un mayor , l lamado 
Léntnlo, de sempeñaba in t e r inamen te el cargo de minis t ro de la Guer ra , v Zain-
boni permanecía fièl ( l ) , 

Al dia s iguiente , una diputación de la Cámara queria ir á ofrecer á Pió IX 
la espresion de su dolor; mas se opuso á ello el pr íncipe de Ganino. 

¡El gran club de la c iudad, que era en tonces el poder soberano, q u e r i e n -
do t ras ladarse a! palacio legislativo, llama á sí á todos los guard ias cívicos con 
quienes podía contar , y pide igua lmente las t ropas de línea. Quiere un apara to 
imponen te . El coronel inglés S t e w a r d , q o e m a n d a b a el castillo de San Angelo, 
dirige un bil lete al general Zamboni , consul tándole sobre el par t icular . Zambo-
ni l leno 'de asombro , cor re en busca del Papa. «A'o dejeis que la tropa se reúna 
al pueblo;» le responde con firmeza el jefe de la Iglesia; pero ya el nuevo min i s -
t ro Léntulo había autorizado á la t ropa de línea, pa ra que f ra ternizara con los 
facciosos. 

Pocas horas an tes , dos sicarios de la insurrección se habian p r e s e n t a d o en 
su casa, y le habian dicho: 

«Si impedís q n e vues t ros soldados se j un t en á la manifestación de los c iu -
dadanos , moriréis como Rossi, a p u ñ a l a d a s . » 

Espan tado Léntulo , se habia dirigido en busca de Su San t idad ; y al oír q u e 
el Papa le prohibía de ja r salir las t ropas de sus cuar te les , habia osado proferir 
estas cobardes pa labras : 

«Tengo muger é hijos, y no quiero q u e me maten .» 
Zamboni , al salir t ambién de verse con el Súino Pontífice, encuen t ra a l c u -

nos regimientos a rmados q u e se encaminaban á la plaza del Pópolo, y los m a n -
da volver a t r ás : los capi tanes Gagiano, Vanacelli y Girendi le obedecen y se re-
t i r a n ; mas el coronel de dragones Savini , esc lama: «Tengo orden del ministro 
y Zamboni es desobedecido. 

(1). Por disposic;on de! gobierno republicano despues de la fuga de Pió IX, so formó 
Consejo de guerra y fué con-Jenado á muerte como jete de reacción. Roma se consternó al 
saberlo; mas felizmente no se ejecutó la sentencia por falta de tiempo. Hubo motin en la 
cuidad y en los cuarteles, al saberse la prisión de Zamboni, y fué preciso dispersarlo á la 

20 



— 60 --
Este general corre á casa de Léntulo, esperando hacerle revocar las órde-

m S a t o A t , 8 , 1 0 r a n ( j 0 I í lS P a l a b r a s q U G e S t e I D i n i s t r o h a dirigido iTnis! 
al Qui r i naÍ en su car rua je ̂  ° ° S U á verse con Pió i l , y le lleva 

^ h / e ! ' 0 i a S ¡ m p , 0 c U r a S n y l r a Í C Í O n e S d c b i a n ^ c e d e r s e sin descanso. Léntulo 
sube solo á ver a Sumo Pontífice; vuelvs á bajar una media hora despues v co-
mo quien acaba de conferenciar con Su Santidad, declara pública m e n t e v en 

Z ° J Z T C n r r r l a d f m a y 0 r D e s , i n i ' , 0 S c a p U a n e s Bonesi y Z T a J el 
auditor general Rufini y el inspector militar Gagsioti, que «en efecto el Pañi 
consiente, en que las tropas, la cívica y todos l o T d u d X o B , se eu n i g a

P, 

S a í t S ^ r í 0 S e i n C U D Ó d e b u e Q a f é ^ 'a voluntad soberana; y la 

De este modo la gran demostración anárquica llega con eran fuerza á h 
Cámara; los diputados la reciben perfectamente, y reuniéndose8! el a se diri-

n P i 0 r X ' L ! e s a d 0 a l , i ' , 0 S r e Presentantes de . 
nación presentan a Su Santidad Jas siguientes peticiones del pueblo-

1.» La nacionalidad italiana. 

federativo.3 a M ® b l e a C o n s l i L u > ' e n l e S e n e r a l P a r a toda la Península, con pacto 
3.1 Guerra al Austria. 
4.* El programa Mamiani. 

. , E l > f e d e l a cristiandad respondió fríamente que tomaría todo esto en con-

\ Decision ahora mismol la queremos en seguida!... en sequidai» 
Vuelve Galetti á donde estaba el Santo Padre, é insiste con energía- Pió IV 

ros.ste con firmeza; y Galetti, retirándose al punto al balcon de palac?o se ana 
rece de repente a la muchedumbre: aspiraba á un efecto teatral, v lo obtuvo l 
medida de su deseo; estaba previsto el resultado. ' ' ° á 

r e d o n t U y t m ° a U 8 r H a ^ ™ 0 ' M ^ r e s p u e s t a d e l P a P a : negativa 
Al oírse estas palabras, resuenan clamores espantosos-
«Pues bien; obraremos por nosotros mismos.» 
El jefe hace un ademan de aprobación. 

« S o l o U L r n « a d a » r t e ' q U C 8 6 h a , l a b a j U n t ° á é 1 ' a Q a d e S a c a n d 0 « espada: 
Levántase un grito unánime de ¡Viva la república! al cual se ¡untan otros 

muchos de «¡Viva la constituyente italianal ]Vivael gobierno provisional]» 
Y todos los aceros de desenvainan, todas las espadas relumbran en la p la -

za, todos los puñales salen de las faltriqueras: la población roja o c i a b a de de-

h c a i ^ w T r ^ / y r U a t r ° Ó , C Í n C ° m Í 1 h 0 m b r e s ' C u U 1 0 3 bíazos levantados y la cabeza descubierta, hacían el juramento de los Horacios 
r u e r t ^ d H ^ n d e rabiosos alaridos, se abalanzan luego á una d é l a s 

t r o d e a t r d e F Î p ' P° ' ' ^ d e / û S C m t r 0 f U e n t e S - S e r i ; , n c o m o c u a -
Zamboni ío s i g ú i f ñ t e : ^ m Í n Í S t r ° M ° 0 t a n a i r e H u e escriba á 

3¿?i«r^pntífíf fí'ú<í.o! General> cumPlid c o n Mostró deberU l a S p u e i t a s d e l Q u l r i » a l estaban cerradas, y el billete, confiado á mon-
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señor Piccelomini, solo al dia siguiente pudo llegar á su deslino; y entonces era 
muy tarde (I) . 

Los centinelas suizos, al ver á sus agresores, cruzaron val ientemente las 
alabardas, pensando únicamente en rechazar al motin; y sus camaradas a c u -
diendo con fusil en mano, hicieron fuego á la tumultuosa reunion. Esta ' fué la 
señal de una esplosion espantosa. 

Los valientes de Ja Helvecia, persuadidos de que iban á sufrir la suer te de 
sus hermanos del famoso 10 de agosto en París, quieren á lo menos vender c a -
ras sus vidas, y los unos se baten fuera, mientras los otros se parapetan d e n t r o 
Los rojos, en su frenesí le habían prendido fuego á una de las puer tas del Qui -
rinal: mas los suizos, ayudados de algunos bomberos, habían logrado apagarlo 
Una muchedumbre armada invade los edificios que rodeaban la mansion p o n t i -
ficia, y desde allí dispara contra los suizos; pero solo mata á algunos, al paso 
que ent re los suyos son muchos los que mueren . Monseñor Palma, prefecto de 
palacio, que estaba en una de las ventanas del Papa, es herido de una bala v 
espira á los pies de Pió IX. 5 

A las siete y media de la tarde, la tropa de todos los cuarteles de Roma so 
halla en el teatro de la insurrección. El general Zamboni, á quien no le dejaban 
llegar cerca del Papa, había enviado un mensaje á Su Santidad en que decia-
La mayor i a de las tropas os es fiel. Galetti habia interceptado el mensaje v r e -
petía estas palabras al Santo Padre: Todas las tropas os venden. Pió IX ' e n c a -
ñado por todas partes, debia quedar preso, mientras resistiese á la voluntad de 
IOS IríCCIOSOS. 

Con todo, los suizos se mantenían firmes en sus puestos. Los suard ías n a -
cionales y algunos soldados traidores a sus deberes continuaban sus descareas 
contra ellos, pero sin poder domar su valor. Los sublevados, ar ras t rando acá v 
alia carros, vigas y muebles, se pusieron también a levantar parapetos en f r e n , 
te de los suizos, para preservarse de sus cargas y fusíleos. Léntulo, lleno de p a -
vor y perdido completamente el tino, daba su dimisión. Iba á darse órden á los 
amotinados para que pusieran en libertad á los presidarios; pero Zamboni n u -
do estorbarlo, encargándoles se apoderaran de los cardenales v los guardaran 
«on centinelas de vista. . & l d U 

El príncipe de Canino, que con sable en mano se distinguía en t re los s u b l e -
vados mas rojos, se creía ya sm duda rey de Roma, y aunque cubier to con el 
goiro frigio, pensaba en el manto de abejas. 

Apoderóse de un cañón que encontró en una cochera de la plaza de la P i -
i o t a , ^ este cañón se colocó apuntando contra la puer ta del Quirinal 

mon, b ? r n b a s d e r n b a n e s l a puer ta : iba á darse un horrible asalto: el m o -
mento era solemne. 

nr!Í?!í'Ca minutos 710 mas os quedan para decidiros;» le decia al Santo Padre 
el prelado monseñor Pentim, presentándole su reloj. 

' v s e ^ n t e helado de ter ror ; la humanidad se sobrepone à su ánimo-

tanza TrÍoua nf^K T ^ t ^ 1 9 UlCha aCabe' * ten-a 1111 ^rmino Ia 
perdón. embate» es su ruego; l o q u e tanto valia como implorar 

Galetti se deshacía en protestas de fidelidad cuando se bollaba en p r e s e n -

il) Tan cerradas estábanlas puertas, que ni aun fué nosihlñ «aiir • M m n M r t , v « , . 

para la mesa del Santo Padre y de los cardenales. P a ' H 3 C O m p r a r v i v e r e s 
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c i a d e l Sumo Pontífice; mas de lan te del pueblo , por el contrar io , era la a n a r -
quía personif icada. ' 

«Santísimo Padre! le dice á PioIÍC con el fuego de la exal tación m o n á r q u i -
ca : quiero sa lvaros ó morir .» 4 

Y poco despues ese mismo h o m b r e firmaba a l e g r e m e n t e el d e s t r o n a m i e n -
to del l a p a , y proc lamaba la repúbl ica en tus iasmado. 

Galetti encont ró al augus to jefe de la Iglesia d ispuesto á sufr i r las vo lun t a -
des del pueb lo . Pío IX tenia la calma del justo y la resignación del már l i r A c -
cedió a cuanto se le imponía, y nombró el minis ter io siguiente-
• R o S

r
m ™ \ Pres iden te del consejo (1); Maniani, min is t ro de negocios e s t r a n -

jeros ; Galetti del in ter ior y de policía; Serení, de gracia v jus t ic ia ; Sterbini d e 
comercio y obras publ icas ; Campello, de la g u e r r a ? LunaU, de hacienda 

Con s e m e j a n t e gabine te no habia ya gobierno pontificio: el Papa cesaba de 
VAIollll i 

E r a n las diez de la noche, cuando el t o r r en te popular se re t i raba ««fiefe 
cho, P,o IX con solicitud paternal , no pensó ya s i n V e n dispone" se v d ran" 
de palacio los que es taban amenazados del furor de los ana rqu i s t a s princin f l -
m e n t e el cardenal Soglia, el cual fué l levado á. la emba jada de Francia 

Ins ta lado el ministerio, se ap re su ró á consu l ta r á la Cámara acerca del 
p rog rama q u e debía seguirse; y no la rdaron en ponerse de acuerdo . A y u n o s 
d ipu tados proponían un mensa je á Pió IX, para manifes tar le su gra t i tud fideli! 
I y s " T ? n ; mn S 6 1 p r í n c ¡ p e d e G a n i n o ' M u e n o s e " a m a b a ya en tonces m a s 
q u e el ciudadano Bonaparte, se opuso á ello en estos t é rminos ( V 

fi^ I . n t S i a 0 p o r t u n o h a b l a r a q u í d e sumis ioa , de hac imien to de c rac ias v de 
fidelidad; obras son menes t e r y no pa lab re r í a . Veamos p r imero lo^que hará el 
minis ter io Deseamos tener no una Cons t i tuyen te bas t a rda , sino la Constituyen-
te italiana de Montanelli , con Roma por capital de toda la pen ínsu la . . . 

«—A la cues t ión , i n t e r r u m p i ó una voz. 
«—Estoy en ella e n t e r a m e n t e , r epuso el c iudadauo Bonapar te cuando m e 

r f f i i r T t , d e 9 d h e S Í O n á P i ° I X ' ? ° r ? u e * 0 f i t e n 8 ° d « «se modo los d e ! recbos del pueblo italiano, nues t ro único y legitimo soberano, q u e sabrá hacer 

esios se oponsan á ios 

r i f i c ó ^ o s 1 r s r S c L f U p é u e l P r e l U d l ° * " P r ° C l a m a C Í ° n d e 18 S e ^ 
Los m i e m b r o s del cuerpo d ip lomát ico , reunidos en rededor del S u m o P o o -

tifice, le habían al parecer exhor t ado á some te r se á las exigencias demaeógicas-
pero sus consejos de int imidad no correspondían en mane ra alguna á su s f r a s e ¡ 
oficiales; pues en es tas se habia declarado por u n a n i m i d a d , q u e la fuea d*l 
s u m o Pontífice era una necesidad u r g e n t e . Sin ella no había va por lo visto sa"-

, a S f t a Sede; p o r q u e la presencia de Pió IX en Roma, legi t imaba all í 
en cierto modo los desordenes v el c r imen . 

Si el Papa p e ; manecia en poder de los rebe ldes , e v i d e n t e m e n t e iba á roda r 
d e n V t l 0 ; y.a la cr is t iandad le impor taba sa lvar al jefe de !;; Iglesia 
de S í 0 " i n m i n e n t e ; pues las m á x i m a s q u e habian cor tado la cabeza 
ue Luis podían sm esc rúpu lo d e r r i b a r la de Pió I X . 

P l i z ó M a z a r e t i S t a ^ i d e n c T a í ^ ^ Í D S t r U C C Í ° D P ° C ° d ¡ 3 S d e SPU G S l e r e e m " 
(2) Véase la Gaceta de Roma del 20 de noviembre. 
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Y sin embargo el Santo Pontífice no podia resolverse á dejar á Roma. S u -

mergido en mor ta les angus t ias y arrodil lado al pié de los a l tares , imploraba la 
asistencia del Señor . ¿Qué par t ido tomaría? ¿Debia queda r se ó huir? 

De improviso le en t regan mis te r iosamente un paque te sellado que le e n -
viaba el obispo de Valenza. Abre prec ip i tadamente es te paque te , V v é q u e con-
tenía una píxide, especie de santo copon, q u e uno de sus predecesores , ob l iga -
do t ambién à dejar su capital , l levaba colgado al cuello: habia den t ro host ias 
consagradas , des t inadas á dar fuerzas en el dia del peligro y el viático en la ho-
ra de la m u e r t e . Era ad jun ta una ca r ta , concebida con corla diferencia en los s i -
gu ien tes té rminos: 

«Santísimo Padre: Esa caja es la que l levaba consigo el Papa Pió VI, c u a n -
»do se vió precisado á huir de Roma: de ella tomaba san tas luces y sub l imes 
^consuelos: se halla abso lu t amen te en el mismo ser q u e cuando es taba en el 
«pecho del S u m o Pontífice des ter rado.» 

El prelado que env iaba t an precioso don á Pió IX, lo habia recibido del 
mismo Pío VI ( I ) . 

Esto fué como una ráfaga de luz, como un aviso venido del cielo. El s u c e -
sor del Papa des te r rado es t rechó rel igiosamente contra su corazon la sarita r e -
liquia que le llegaba como un tal isman divino; y tomada su resolución al p u n -
to, no^vaciló en hu i r . 

E n las secre tas reuniones de los diplomáticos es t ran je ros , se acordó q u e 
Pió IX no opusiera ya la menor resistencia á la anarqu ía t r iunfan te . 

Así se pasaron ocho dias. 
El Sanio Padre pues , s imulando obediencia de lan te de sus al t ivos s eño re s , 

p repa raba su evasion. El cielo cegaba á sus carceleros, cuva confianza era igual 
à su audacia . 

Antes de la m u e r t e de Róssi, los comandan te s -de la guardia nacional , los 
oficiales super iores de las t ropas pontificias, una pa r t e de la guardia noble y 
muchos grandes personajes ofrecían al Papa sus servicios. Pero ¡ay! despues d e 
la catástrofe del Quirinal , solo los fieles suizos habian permanec ido en sus p u e s -
tos, y Pió IX no tenia ya cerca de su persona sino los guardias nobles de s e r v i -
d o , muchos emba jadores ó minis t ros , los prelados Borromeo y Médicis, el c a r -
denal Antonelli y el conde de Malherbe. ( 

Los demás habian vuel to á plegar sus un i formes : sacudiéndoles el polvo, 
Y l i g á n d o l o s en su gabinete de tocador , los hab ian guardado en r e s e r v a . De 
es te modo saldrían mas hermosos y lucirian mucho m a s en el dia de gloria apos* 
tólica, en que bajo la cúpula de Miguel Ançel volviera á e n t r a r t r i un fan t e 
Pío IX. o o 

Los r ep re sen tan t e s de las potencias e s t r an je ras habian ofrecido asilo al S a n -
to Padro en varias capitales; en Madrid, en Munich, en Prus ia , en Bruse las y 
París . El d u q u e de Harcourt insistió en q u e el S u m o Pontífice fuera á pedi r 
hospi tat idad á la repúbl ica del 24 de febrero , y aun creia haberlo conseguido. 
A su juicio, la Francia era la mejor posada de t ráns i to en que pudiera hacer 
al to m o m e n t á n e a m e n t e . I labíansele eonfiado los bagajes de Su San t idad ; y el 
d u q u e de Harcour t , c reyendo ya t ene r al Yicario de Jesucr is to , habia a n u n c i a -
do osla dichosa nueva al general Cavaignac. Grande fué el conten to q u e rec i -
bió con ella el alto asp i ran te á la presidencia de la república f rancesa ; pues la 
llegada de Pió IX le hubiera puesto en disposición de poder fijar la t iara p o n -
tificia en las esquinas de París como un car te l electoral . 

(1) Este papa murió en Valenza. 
20 
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CAPITULO DÉCIMO. 

Fuga del papa Pió IX.—Llegada á Gaeta.—La república proclamada en Roma. 

La fuga del Papa es taba i r r evocab lemente decidida: mas ¿qué camino d e -
bia t omarse? . . Habiendo reconocido, de spues de m a d u r a s ref lexiones, ouán i m -
p r u d e n t e seria escojer el de Civita-Veccbia, por ser el mas f recuentado , se 
convino en que Pió IX se encaminara pr imero á Gaeta por las Lagunas Pont inas 
y cn el coche de la condesa de S p a u r , esposa del min is t ro de Baviera; q u e 
m i e n t r a s tan to conduje ra el d u q u e de Harcour t , protegido de la guardia de mon-
señor Stel la , los efectos pontificios á Civi ta-Vecchia; y q u e fuera el min is t ro de 
Fra ncia á esta c iudad á recibir á bordo del Ténare al" San to Padre , pa ra t r a s -
p o r t a r l e á Marsella. 

E s t a b a lodo def in i t ivamente arreglado, cuando el 24 de nov iembre de 1848 
á las 6 de la t a rde , pidió Pió IX q u e le pus ie ran la m e s a . Decian q u e es taba 
malo y d i sgus tado . 

Una hora an t e s , al pasa r cerca de su guard ia noble : 
«Os doy las gracias , quer idos hijos mios, habia dicho enternec ido: os doy 

las gracias por el afecto q u e me habéis manifes tado, y de q u e s i empre m e 
acordaré .» 

Es tas pa l ab ras habian causado sobresal to y profundo sen t imien to . 
Mientras le hacían en su gab ine te dando audiencia á d ive r sas personas , se 

despojó de su larga sotana b lanca , y tomando el sencillo t r a je de clérigo, salió 
acompañadode l señor Fi l ippani , su mayordomo, monseñor Stella y su ayuda de 
cámara Ricci. El d u q u e de Harcour t permaneció en su gabin te como en confe-
rencia con él; luego salió t amb ién el d u q u e por de lan te de todos los oficiales de 
la guardia , y se oyó la campani l la conque tocaba o rd ina r i amen te Su S a n t i d a d , 
cuando a lguno se despedía . En el mismo ins tan te , un scopatore segreto (1) v i -
no ó avisar á la guardia noble , q u e podia de jar la sala , po rque el papa se h a -
bia re t i rado. 

El scopatore apagó las bug ías . 
Pió IX, despues de a t ravesa r m u c h a s sa las poco a l u m b r a d a s , llegó á la 

pue r t a de las cuatro fuentes, la famosa puer t a q u e m a d a . Es t aba allí u n cocho 
de alquiler per teneciente á un tal Bianchone, con un cochero q u e nada recela-
b a . El conde ele S p a u r subió en el pescan te y el a y u d a de c á m a r a en la t r a s e r a ; 
monseñor Stella se colocó j u n t o al Santo Pontíf ice. 

(1) Equivale á un ayuda de cámara ó ugier. 
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«Vaya con Dios el señor abate,> dijoFil ippani despidiéndosede Su Sant idad. 
Contesto un centinela que allí habia, nada receló, y el coche pudo a l e -

ja r se (1). 
Se fueron por las Lagunas Pontinas. 
La condesa de Spaur habia partido de Roma aquella misma mañana con su 

hijo para su villa (quinta), situada cerca de Allano. Contaba impacientemente 
las horas, y aguardaba con ansiedad al i lustre fugitivo en el bonito valle de 
Arida, ante la iglesia de Galloro. 

Se hacia de noche, el t iempo estaba sombrío; llegan á donde ella se hallaba 
algunos carabineros á caballo: llénase de espanto, pues se imagina que le van 
á anunciar tal vez el arresto de Pió IX. Tiemblan todos sus miembros . . . . Pero 
no eran sino una part ida nocturna. 

La condesa se puso á platicar con ellos con la mayor indiferencia, cuando 
de pronto divisó por entre sombras dos bultos que se acercaban: eran Pió IX y 
su marido. 

«Vamos, querido conde, á ver si llegáis! dijo como enfadada: s iempre os h a -
céis aguardar.» 

Y apoyada en el brazo de un buen carabinero que no se cuidaba de nada , 
sube á su coche, donde también se colocaron el ministro y el aba te . Uno de los 
otros militares cerró la portezuela en seguida, y los fugitivos part ieron otra vez. 

Llegaron á Portella sin obstáculo ni accidente. Hay allí una puer ta en el 
camino con la garita de un aduanero napolitano al lado, porque allí empieza el 
reino de las Dos Sicilías: un paso mas , y fuera de peligro. ¡Oh qué feliz fué aquel 
instante! Franca la puer ta , pasan: el Santo Pontífice está en salvo. 

La condesa de Spaur cruza las manos llorando de gozo. Pió lXestrecha tier-
namente contra su pecho la caja sagrada de Pío VI, y levanta su f rente hácia el 
cielo con la serenidad del justo y la grati tud del cristiano. Reza callandito un 
Te-Deum en acción de gracias por haberse libertado: su mirada habia tomado 
la dignidad apostólica del sucesor de San Pedro. El pobre fugitivo le dejaba su 
puesto al augusto soberano; el abate volvía á convert i rse en Papa . 

Dos horas despues los t res viajeros echaban desde el camino una melancó-
lica ojeada sobre el sepulcro de Cicerón. Alli fué donde el grande orador, t r a -
tando de escaparse también de sus verdugos, y dirigiéndose á Gaeta, fué d e t e -
nido por los soldados de los t r iunviros de Roma. Cicerón iba en l i tera, y al ver 
al centurion que acababa de arrestar le: 

«—Te conozco, le dijo; he salvado en otra ocasion tu vida.» 
«—¡Y yo te traigo la muerte!» replicó el feroz republicano. 
Y Cicerón cayó degollado y allí mismo fué sepultado. 
¡Oh singular semejanza! Allí Pío IX se ocultaba para librarse del furor de 

los futuros tr iunviros de Roma. El también huía hacia Gaeta de aquellos á quie-
nes habia colmado de beneficios y dado la vida. El Santo Pontífice suspiró; c o n -
templó t r is temente las viejas ruinas del mausoleo, en cuyo rededor s e r p e n t e a -
ban algunos ramos de yedra , y donde no divagaoa mas que el ave de la noche . . . 
y ante aquellas ruinas fúnebres , en memoria de aquel hombre i lus t re , rogó por 
sus enemigos. Cicerón no habia creido sino en los dioses desconocidos: el Dios 
conocido salvaba á Pío IX. 

( I) Diceso que estaban apostadas espías armadas para vigilar al Papa é impedir su eva-
sion. Una de ellas le vió pasar, mas no le conoció. 
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A las diez dc la mañana se apearon en la locanda del Cicerone, que es una 

ven ta edificada donde es taban los ja rd ines en que se paseaba en otro tiempo el 

C t í i n a T í h°; S h r C S í Ü S d , e l P Í ! f ¡ 0 6 n q U e V Í V , a e l e , o c u e i l t e adversa r io de 
S d n n ' J ^ 1 , h 7 l u s 0 , 3 8 . d e l ™ r : a f ï u e l I ° e s ' ° P a s a d o en toda su v a g u e -
a u e a l l ^ s ^ m , s t e n 0

t
s ' ' P 6 ™ que hay al menos de cierto" es 

L a i n m e n s i d a d s e e s l i e n d e p - a f - a > l a 

Jun tá ronse á Pió IX en Mola el cardenal Antonell i y el señor Arnao s e c r e -
a n o de la emba jada de E s p a ñ a . Hubo allí un consejo, en vi r tud d T cual a -
o para Ñapo es el conde de S p a u r , encargado de anunc ia r le á F e r n a n d o II la 

l legada del jefe de la Iglesia. El rey acudió á Gaeta en aquel la m i m á m a ñ a n a ! 

E n t r e t a n t o M. Fres lon, encaramado en la mas alta to r re dn Marsella ases 
t aba su anteojo a todas las olas del Mediterráneo, p regun tándose á sí m i smo ' 
•Ojos míos, ¿no veis nada venir?« ¡Ay! el viento, q u e soplaba de recio no t ra ta 
en n ingún vapor al gran elector santificado por quien suspi raba Gavainn-c àl 

~ I3 0 0 n V ^ r l Í , > d G r e P , c n t e ' e n o. escrut inio de 

da m?síon pa ra un P a ^ ^ " ^ ^ " 
El rey de Nápoles instaló á Pió IX en Gaeta en la mejor residencia de esta 

mudad , q u e era una casita de cinco ven tanas de fachada, con re jas verdes v n 

Z J m 1 v a S ' V1 C a r d T l ^ n t 0 n e l l i r e s i d i " c o n ^ y cn el en t resue lo se acorTo-
f í n L r y ° r , ' 0 U I 1 § ; o f i c , a l . s u i * ° nombrado capitan de guardias del Papa 

r l ó T a r I a e ( 1 ) a < ™ e d l a l a ' - ^ mÚar, donde t a m L n s e 
En Gae ta no hay mas q u e una sola calle b u e n a ; la que va de la pue r t a de t i e r -

ra á la pue r t a del m a r : las o t ras , formadas de casas pobres y ab ie r t as en la ver -
t iente de unos peñascos , t ienen apenas cinco ó seis pies de anchura E n t r e íos 
muros de tan modes ta ciadad es taban entonces mezcladas , sin poder a n e m s r p 
vo lverse las d ignidades de la iglesia, las notabi l idades de la corte y las e r a d n a l 

r n t o d o ' e l g & s ° : , U C Í a n a I U U n Í f 0 r m e S d G l 0 d a S C l a S e S ' > S e e n i b î ' n t î S S . 

r n v i p m f f ' í 8 ] 1 de' Tïâ°t cristlano n o S U P ° l a e v a s i ™ de Pío IX has ta el 25 d e 
— i p S I f. . m a ñ a n a : una especie de es tupor se habia d i fundido 

con tal n o t e , a . Constitución Papa, leyes gobierno; todo desaparecía j u n t a m e n -
t e . . . m e n o s el genio de las des t rucc iones . La repúbl ica iba á ¿pa rece r . 

Luego que se h u b o reunido en Gaeta el cuerpo diplomático, el S u m o P o n -
tífice protes to con t ra todo cuan to habia pasado en Roma an t e s de su evas ion; 

b p r n n í C e S a D l í ^ d d 1 6 d e n o v i e r a b ^ Y n o m b r ó una comiston l l berna t iva q u e lo r eemplaza ra . J ° 

ra ¿ ^ ï & l i ï î a C e p t a r e , S t a c ° T s i o n ' e n v i ó una diputación á Gaeta , p a -
ra rogar al San to Padre q u e volviese á en t r a r en su recinto. Pió IX se negó à 
ello t e r m i n a n t e m e n t e (2). b 

f i l eK i^V^S / , U C Í ° ; , T i e n e , ,Csta c a s i t a f r e s v e n f a n a s l a m e r t e á la calle. 
gad'a y estandade Pió ¡ÍZ r Publ'GÓ

u
una- °brita COn el nombre de Diorio la 

á Su Suntidad Esta D u b i f r a r d G n d e haY interesantísimos pormenores con respecto 
la mona quia y la re l fg tñ ^ e S C n t a °°D e l b u e n t a l e n t o d e u n ü o b l e d e f e n s * r ^ 
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La ciudad de las siete colinas estableció al punto, como poder ejecutivo, 

una especie de directorio. Roma parodiaba á París. 
Publicó de seguida on decreto en que se convocaba una asamblea constitu-

yente; y esta asamblea, que nada en resumen debia constituir, declaró i n m e -
diatamente que el Papa quedaba privado para siempre jamás de su poder t em-
poral: luego como remate del exordio, se proclamó en Roma, desde lo alto del 
Capitolio, la república, la gloriosa república; porque á todas las feas sa tu rna -
les de la anarquía hay que darles, según costumbre, el epíteto de gloriosas. 
Véase si no las revoluciones de julio y febrero: en París están sus modelos. 

m 
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CAPITULO UNDÉCIMO. 

Mazzxni.-Revolucion de Toscana.-República en Liorna.-Fuga del gran du-
que de Toscana á Gaeta.-Gobierno provisional en Florencia.—Batalla de 
Novara.—Abdicación de. Cárlos Alberto. 

En 9 de enero de 849 (1), abría en persona el gran duque de Toscana Leo-
poldo las Cámaras ó Cortes. En el propio mes era el abate Gioberti nombrado 
mí oís tro en Turin y presideute del consejo. Mazzini estaba en Florencia Labia-
« llamado el gobierno provisional en su ayuda, v le ofrecía montes y marav i -

llas. pero Mazzini presentía ta derrota de la rebelión de Toscana, y pensaba r 
á Liorna para de allí cabalgar hacia Roma. Esperan al triunviro e. el Capitolio 

eZ l e P e y a : n,aS 00 lUV° l0S h"n°reS d0 aflUel' y ,as 

¡Qué de enredos no habia urdido este Mahoma cosmopolita para el locro de 
sus doctrinas impías! Ya con el supuesto nombre de Strozzi, organizaba c u e r -
pos francos, y Ies daba por caudillo el condottiere Ramorino; ya concedía el de 
recho de vida y muerte á puñaladas hábiles que de oculto herian seeun sus &r 
denes; y cometido el crimen, hacían desaparecer el cadáver con arréalo á otrñ 
nuevo hrmán . .««icgiu a. oiro 

J J Í ™ e n sus palabras! Un día, estando en casa de Montanelli, 
aoDdo se trataba acerca del Papa: ' 

tani."~~¿GUál S e r Í a V U e S l r ° P l a n fcn R 0 m a ? " i e P r e 8 u n t ó e l c o n d o Paalo Fon-
<r~iNo tengo ninguno resuelto, respondió el futuro tr iunviro: nuestro íin es 

» la destrucción entera del órden social existente; despues veremos, rematado 
• esto, cómo recomponer otro nuevo. Nada de papas ni reyes.» 

Pero ¿por qué tan famoso gefe, que daba tan horrorosas instrucciones á sus 
i p p a r a q u e , n á e n c e n d e r B a r r a s de esterminio en todos los países 

de Europa; ¿por qué, se pregunta no asistía nunca en persona á ninguna I t a -
lia? Ah! es que como verdadera osífraga política, si bien le gustaba no vivir mas 
que entre cadaveres se escondía en cualquiera parte donde veía la muerte , sin 
queier esponer su vida en ninguna. 

ios c l a m S ^ h f ' ^ ^ v a s d e Florencia continuamente erar, interrumpidas por 
los clamores de los t r ibunas publicas, donde escandalizaban en grande los pa -

(1) üo mes justo actes del destronamieato del Papa, que fué en 9 de febroro. 
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t r iólas de Liorna y los c iudadanos de las inmediaciones . Por fin se deió ve r en 
una hermosa m a ñ a n a , el famoso proyecto de ley escogi tado por Montanelli- la 
Constituyente romana. Es te proyecto fué aca lo r adamen te discutido; v como' las 

Cámara ' lo P r o b a s e ^ p r e S t a b a n S U a p o - ' ° e s t r e P i l « s o , preciso fué q u e la 
Es taba el desórden en creciente: á Guernazzi le costaba va t rabaio c o n t e -

ne r el famoso c lub de Florencia, q u e á toda costa quer ia g randes demos t rac io -
nes populares ; cuando en 30 de enero empieza á su su r r a r se , que los l iorneses 
in t en tan venir sobre la capi tal . Montanelli habia nombrado gobernador de F l o -
rencia á un doctor l lamado Cárlos Pigly, quien no debia l a rda r en proc lamar la 
r epúb l ica . Torio es sobresal to y angust ia en el palacio Pit t i , pues dicen que se 
es tán a rmando ya los asesinos. El gran d u q u e vo la t empes t ad echarse encima-
qu ie re huir de ella, y pa r t e para S ienna , donde es taba reunida su familia 

Al llegar a esta c iudad, no t iene sino motivos para a l eg ra r se . La an t i cua 
bandera toscana azul y roja, es allí desplegada por el pueb lo en vez del p a b e -
llón tr icolor. Nada de gri tos const i tucionales: amor sin l ímites ó su p i s c i n e 
Los demagogos de Florencia en t r e t an to , que jándose contra la reacción, p iden là 
vuelta del gran d u q u e ; y si no quiere volv, r , «su destronamiento.» 

Pasa Montanelli a donde está el pr íncipe: sin d u d a vá á imponer alguna lev 
à dictar a lgunas órdenes ; mas Leopoldo ha tomado ya su resolución v el 3 d e 
febrero por la t a rde sabe Montanelli , q u e en la madrugada de aquel mi smo dia 
se ha fugado el gran d u q u e de S . enna : dos car tas oficiales se lo anuncian L e o -
poldo ha par t ido para San Stéphano. « u n u a n . L e o -

Vuelve furioso á Florencia el minis tro: por la noche dá cuen ta á su s có le -
r a s y a gran c lub de o ocurr ido en Sienna; y a ld ia s iguiente comunica a s e a r a s 
£ i £ ï ï f P - / todas las au tor idades civiles y mi l i ta res . I n m e d i a t a m e n t e son 
convocadas las Camaras ; Guerrazzi manda tocar genera la ; la guarnición se no-
il i m i t e ! " í , a s a r m a s p a r a s o s t e n e r l a s l ibe r tades const i tucionales; el min i s t e r io 

Pidenle á la Cámara un gobierno provisional, compues to de Montanell i 
Guerrazi y Mozzoni. Muchos d ipu tados se r e t i r an : la d i s c u s i o n e s b ó r r a s e -
la e n 1° r e C Í 0 ^ d e b n t e ' i n v a d e e I r e c i n t 0 legislativo, á pesar d e 

Saardia de servicio, una diputación del c lub soberano, reun ido e n t o n e l en 
^ arcadas dichas loggia da Lanzi. Lleva la diputación una b a n d e r a on e" 

chil l idoU
s

ld l
p

e!rq U e l 0 S d , K a d 0 S , t r a t f e s t a b l e c e r la calma v el silencio; los 
án imos nîn01 a ' f ^ M Tr\°S d e a d e n t r o ' n i n S u n a ^ e r t a d dejan va á los 
no hav 'mas niiA ^ * , a S d e h b e ™ i o n e s : es fuerza votar en t r e las amenaz s no nav mas que someterse á 1a t e m p e s t a d . ' 

r e c i e r e î l \ ï o C
n Q c b i , a d û

J
e i

I S o b i t í r n o Provisional segtm el voto prescr i to , y los t r e s 
ïï:SS?delSal0n t r iun fan tes , en medio de la e s t r e p i t o ' ^ ova í íon 

E n c a m í n a n s e al Senado . 
A lo largo del t ráns i to , se leia en las pa redes el s iguiente pasemin-
«¡En el n o m b r e de Dios y del pais! P i q u í n . 
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^ o m u n i o n al infamo asesino Borbon de Nápoles . . . ¡maldición en el Papa 

Enero de 1849. 

S i r v J ^ ^ p M ^ K ^ á quien toda Ita.ia adoraba , 

baban de votar los d ipo tados : " C o m o l e P ^ s e n t a s e n la ley q u e a c á -

• p - i S r a ï ^ t ^ ^ t e p u e ( , e Sfr acep,ado 
b r e deTpuUe eb,r ; W * K m d ¡ 4 d e S i d » ^ el pueblo, gobe rna ré en n o m -

no hay m a s poder s n p r e m o ^ e e l ' Z o r d " ' ° S d i a S d e l d e S Ó r d e " 

Se formó otro ministerio. Mordu,i, p res idente del clnli s» „„,. , , . 

s ? E s l o s s w í - Ü 
R u ¡ d o E K „ Z r M

r o v ; f l f H t í í m e J a ? d r 0 S t r a C Í O n e s P < > P « l a r c s - U " ">> Nieoloni s e -

« A Í t t a ^ C ^ ^ ' 1 ^ « - « • i - q - i e r a c o n -
Vuelven las bande ras tricolores A ernnrenHor 511C . v . -

se ahulla la Marsellesa. Las a r m a s del Austr ia J nZIT50SPatr,ót!C0S'Ie" 
y las e s t á tuas ¿ i n s i g n i a s de. gran d u q u ? ^ ® S ^ 

} t ^ l d
c

, a e ,n d , a n u e y a s v i g e n c i a s . Piden la union romana, otras leves otros 
diputados, otros ministros y el caos en fin: piden la república 

zt provisional mismo t ambién se desenfrena- hubiera ni 
cer en el puesto ajeno; pero otros codician va el suvo Tnm J e r . m a n ^ 
solver las Cámaras ; y adop tando el s u f r a g i o u n i í e r « l ° n P a / t l d o d ! " 

S ^ S » K a s â s â S r -
t M S M S & v R r -
pasa t iempo no de jaba pues d e ser oportifno" S * * * E ' 

do casi todas, como lo hicieron, d a n d o a ™ t » i U b ' e r a n r 6 h u s a " 8 d o i ï r i í l t í , r ^1""™' ^ » ï S d î w ï ï ^ s s r ï s i î s r 4 

•as pape le tas d e vetó se t r ans fo rmaron en tacos d e fusil , 
se al*a, „ f „ " ? ' l " n ' ° [ l c ' í , s c iudades como d e las villas v l uea re s d e Toscana u<1!> ún icamente les t ra ían desórdenes y ruinas. 
J d e la S S Í E de, i f í T J r e a I f V / ï ë a l e ? > d e e s t e c a P í t u l ° * 

(i) Esta fuÁ nhra H«T» 6 d e 3 ? 0 s t ° a l U d e a b n l d e '849). { ) b S t a Í U é 0 b r a d e estraagèros. Los florentinos la reprobaban. 
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El gobierno reprimió indignado momentán?amente el alzamiento nacional, 

ereando partidas movibles de liorneses, que recorrían los campos con órden do 
arrestar á todos los sospechosos. Las cárceles se llenaron al punto, porque la 
libertad así lo ordenaba. 

Pero el general Laugier, que venia de Carrara, donde comandaba un c u e r -
po de tropas toscanas, habia permanecido fiel al gran duque, y marchaba hácia 
Pietra Santa gritando: | Viva Leopoldo1 El abate Gioberttí, que hecho ministro 
en Turin , se declaraba ya contra los que atacaban á la autoridad, le prometía 
una intervención piamontesa. Turin se habia indignado, porque los otros m i -
nistros de Cárlos Alberto se declaraban por Guerrazzi. Laugier, acogido por to-
das partes con demostraciones realistas, tenia fijos los ojos en Florencia, y agua r -
daba la hora propicia para obrar . 

El gobierno atemorizado proclamó la ley marcial, y nombró una comision 
militar, que fusilara dentro de veinticuatro horas á todo reaccionario. Una s o -
la persona tuvo la debilidad de consentir en formar par te de semejante comi -
sion; vcomo ella sola no bastaba, hubo que retirar la ley. 

Sobrevinieron entonces luchas horrorosas. Guerrazzi se resistía á los c lubs , 
que organizaban la anarquía; se resistía también á los pueblos, que rec lamaban 
su principe; y reprobaba tanto el programa de Monttanelli como la república 
Mazziniana. Quería que se sometiera á la decision d é l a Asamblea, la reforma 
de gobierno que debia instituirse; y mientras esto se llevaba á cabo, ma l t r a t a -
ba vergonzosamente al pais, haciéndole pasar en su presencia por todas las hor-
cas caudinas del oprobio y las bruta l idades . 

En el ínterin el gobernador de Liorna, el ciudadano doctor Piglv> el hombre 
de Monttanelli, tomó una alta iniciativa; y el 17 de febrero proclamó á son de 
trompeta la república. 

Mazzini estaba á la sazón en Liorna; y en tanto que el doctor charlatan 
desde el alto balcon de su palacio despachaba con frases de melodrama y gestos 
de energúmeno su específico revolucionario, el caudillo de la Italia roja se h a -
cia llevar en triunfo por las calles y las plazas. Ambos eran émulos en farsas, y 
los espectadores fraternizaban. 

^ Informado Monttjnelli de lo que acontecía en Liorna, fué á casa de su cole-
ga Guerrazzi, y rebosando de gozo: 

«•—¡Ea! esclamó: ¡llegó la nuestra! La república hace falta en Florencia. 
«—Pero á este efecto, replicó el jefe del gobierno provisional, ¿tenéis que 

darme tres mil hombres de tropa? 
«—Sí; y dispuestos á protegernos. 
«—Pues bien: ¿cuáles son? ¡qué vengan! 
«—Mañana por la mañana los vereis!» 
Pero al clia siguiente no hubo mas tropa que un populacho á sueldo. Guer-

razzi se indigna y enfurece. Hay otra contienda entre ambos, mas fuerte que 
nunca, y Monttanelli queda debajo. 

Mas con todo, ese mismo Monttanelli no estaba nada menos que cierto de 
que el pueblo prestaría asentimiento á sus deseos; porque en aquel mismo ins -
tan te escribía las siguientes líneas á su vasallo Piglv: 

«La reacción principia en Floreacia. Os enviamos dinero; enviadnos á to-
ada prisa bravos (1).» 

( I) Véase el informe sobre la hacienda en el final de este capítulo. 
20 
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El gran d u q u e de Toscana habia sabido en San S téphano la nueva revolución 

de Liorna: oía de le jos las salvas de arti l lería q u e t i raban en Orbitello para cele-
b ra r el advenimiento d é l a repúbl ica ; y no ignoraba q u e Monttanelli habia o r -
denado a las t ropas de que disponía, q u e marcha ran hácia San S téphano á co-
gerle como pudie ran , fuese en mar ó fuese en t ier ra . 

Así las cosas llega cerca del príncipe des te r rado el b u q u e de vapor n i a -
mon tés la Mana Antonieta, con un enviado de Giobert t i que le ofrecía un a s i -
lo en el Piamonte y la in tervención de Cerdeùa . A u n q u e esto hubiera sido t e -
nerlo en rehenes en Tur in , tan atemorizado estaba Leopoldo, que aun qu ie re 
aceptar la ofrenda: pero an tes de resolverse def in i t ivamente , desea consul ta r 

órdenestf Ninguno° ¿ d ° q u é m o d o ? - ¿ T i e n e a c a S o a lgún b u q u e á su s 
E s t a b a en tonces á su lado el a y u d a n t e de campo del general Gbare t re , Mr. 

Prévos t de Samt-Marc . Es te oficial valeroso, que habia combat ido por la c a u -
sa realista en España y Portugal , se ofrece á ir á Gaeta en una mera barqui l la 
(16 pesca r . . . 

Tenia la barca cuatro remeros , y a u n q u e habia quien apostase mil cont ra 
uno a q u e no llegaba á Gaeta, Sa in t -Marc no obs t an t e par t ió . 

El viento se mues t ra favorable , y el frágil esquife se resbala sobre las 
aguas con rapidez. Una distancia de 180 millas, que en aquel las c i rcuns tanc ias 
no se hubiera podido a t r avesa r en menos de qu ince dias, se salva en cuaren ta 
horas sin ningún obstáculo ni advers idad , y el encargo queda hecho. 

Es taba el gran d u q u e en consejo con todos los minis t ros es t ran je ros res i -
d e n t e s en la Toscana y los de Francia , E s p a ñ a é Ingla ter ra (I) lo habian casi 
d e e d , d o a echarse en brazos del P íamente , cuando de pronto se p resen tó Sa in t -
Marc con car tas de P,o IX y de rey de M p o l e s . Todo en aquel ins t an te se t r o -
có, y á otro d ía , despues de dada a su pueblo una proclama en que apelaba á 
su just icia , Leopoldo se embarcó para el pue r to de Gaeta . Iba á jun ta r se con el 
Papa. 

Refiramos aquí un in teresante episodio de aquel la época desven tu rada Es 
el s iguiente . 

La gran duquesa debia reun i r se á su marido en San S téphano , con sus h i -
jos, su familia, el general Spron i , la condesa Palagi, d a m a de honor , la condesa 
de Brad. , francesa y aya de las a rch iduquesas , y Mr. Prévost de SainUMarc . Su 
Alteza Imperia tomó el camino de Orbitello; mas luego q u e hubo en t r ado en 
esta c iudad, el pueblo cercó su coche, y le cer ró al paso 

(.Queremos que la duquesa se pare aquí», c l a m a b a n ' u n sin n ú m e r o de v o -
ces. La princesa hab la , supl ica . . . ; pero se empeñan en de t ene r l a . 

Los gritos se iban convir t iendo en amenazas , cuando súbi to se levanta la 
d u q u e s a , y puesta de pié en su birlocho, dirige estas pa labras á la mul t i tud-

«—Atrás! qu iero pasar . Me de jo de súplicas; lo mando.» 
¡Oh imperio de la energía! El pueblo se int imida y ceja; aquella m u s e r le 

parece subl ime. «Tiene razón», esclama; y todos se orillan, y ¿lia pasa t r i u n -

La Cámara se a b r e á fines de marzo; y despues de aplazar la cuestión de la 

o J / J £ r a í m i n i s t r ° d e F ra»cia M. Beniot-Champv, el de España Villa Marino v el de In-
glaterra un hermano de sir Geerges Hamilton. H • 
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unidad italiana, nombra á Guerrazzi jefe del poder ejecut ivo, y le {inviste d e 
una especie d e d ic tadura s u p r e m a . 

Este se aprovecha inmed ia tamen te d e sus facul tades para deshacerse d e 
Monttanelli , su t emib le r ival , enviándole en misión á Paris . Con el propio m o t i -
vo, y so pretes to d e i r a b a j a r en la p ropaganda , despachó también de allí á La 
Cecilia. Todo esto, por de contado, costó crecidas s u m a s (1). 

Por úl t imo, hizo ir á Florencia cierto n ú m e r o de voluntar ios l iorneses con 
quienes podía contar , los cuales fueron su guardia p re to r iana . 

P reparábase á la sazón uno de los acontecimientos m a s g randes de la h i s -
toria moderna : la famosa batalla de Novara. 

El abale Giobert t i , minis tro en el P iamonte , se oponía á que se rompiesen 
las hosti l idades con el Aus t r i a . Fiel al odio que le tenia ju rado á Mazzini quer ía 
que se marchara á Roma con doce ó quince mil hombres á reedificar la S a n t a 
Sede y echar por t ierra la repúbl ica ; mas su diclámen no prevaleció. 

El rey de Nápoles se p repa raba para reconquis tar la Sicilia: habia hecho 
tocar re t i rada en t r e las t ropas napol i tanas enviadas á la Lombard ía , y d a b a 
principio á la bri l lante campaña en que iba á i lus t rarse su ejérci to. 

En cuanto á Venecia, emancipada del yugo oiamontés á consecuencia de la 
capitulación de Milan, habia des t i tu ido todas las autor idades pues tas por Cárlos Al-
ber to , l lamado al mando á todas las c r i a tu ras de la repúbl ica , y dádose la dicha 
de un gobierno provisional. Manin, vuel to al poder , erguia en ella de nuevo su 
orgullosa f ren te (2). 

En el otoño de 1848 habia pues to en buen estado de defensa los sesen ta V 
cua t ro puntos fortificados de la c iudad; y ac tua lmen te contaba con 14,000 h o m -
b re s de t ropas de línea 3 2,500 art i l leros y 4,000 mar inos . El general Pepé y 
u j e f e d e e . t a d o m a y o r ü l l o a , en una br i l lante salida q u e habian hecho del f u e r -

te ¡le Malghera (4), habían repel ido á los austr íacos, hecho 700 pr i s ionorosv co-
gido ocho piezasdear t i l le r ía . Pe rocomoNápoles habia l lamado sus t ropas , t a m b i é n 
Koma había rec lamado las suyas , y Venecia , bien que la hubiese un gran t r i u n -
fo electrizado, habia visto no obs tan te decrecer s u s fuerzas (5). 

(J) Véase el estrado de! informe ya citado. Por él se sabe cuánto costaban los manejos 
E - n a n o s , y quó retp.buc.ones se concedían á los hombres de la insurrección Este 
locume nto es tanto mas.nstruct.vo, cuanto que dá á únala medida del pa t r io t i smole 

a8»tadores y los precios á que hacían pagarse sus convicciones. 

cionL C u r n d . ° e L X ! T ! „ v ü ? f v n i 0 a l P i a m o n t e ' M a D i ° cesó inmediatamente en sus fun-
r è S j ? L l 0 S Alberto env óá Venecia dos comisarios piamonteses, Colli y Cibrario, que 
reunidos al abogado¡Castelh tomaron las r.endas del Estado en nombre de él. Pero lo bata-
d e sn„p 0

u a i ° z a c a i n b ! í ) e ] a s p < 3 0 1 0 ,delas
o

C0^s, y los piamonteses tuvieron que marcharse 
esnecift Hft t r n ^ * 8 ? 0 í P°C°S ®.B9/ S a ? e , l i t a m b i e n c a l ' 0 á SL1 -turno, y fe sucedió una 
nîa á s u ^ r o n » • a J c f e d e l P o d e r ejecutivo; el contraalmirante Graziaai te-
ma á su ca go el departamento de marina, y el coronel Cavedaíis corria con el do la guerra 
bardos CU e r a n ' r 0 m a n o s m a n dados por el general Ferrari, y 2,000 lom-

(i) Malghera ó Morghera. Pepé, en su libro citado, escribe lo primero. 
(oj ñas najas se llenaron con nuevos voluntarios. La quardia nacional hizo el servicio 

de las batenas y de entre algunas familias nobles se fer iaron dos brigadas deo t l e r T s 
que tomaron el nombre de Bandiera y el de Moro, en memoria de los dos o r a l e s de la 
mar,na que fueron ge es de la insurrección calabresa. Como era menester atender á l o - a 

ocasionados por el sitio (3.400,000 libras por mes), los ricos n M i S n í ü ^ 
mente a entregarle al Estado sus alhajas v objetos de valor. El gob erno di etó î h eTi" 
siou de cierto papel moneda, que estaba garantido por l o s & ¿ t £ y d £ 
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A f 1 ? b I e a veneciana habia juzgado eu febre ro de 1849 n u e e r i n t ^ m a 

modif icar la forma de su gobierno; p o r q u e los monumentos n d e s t r u c l i W p f n , 
mados constituciones fundametales, t ienen la i n e ^ t a b r v ^ ñ L i a l e n ci 

q u é no se "ia n d e e ncan tar ? X S » . ? » ^ ? d « " f « ^ 
t i empos á los ibis, los cocodrilos y las cebollas? § ^ 1 0 5 d e ° l r 0 S 

t r a S 13 ~ d e G á r , 0 S A l -

A o 4 ; a r m j S t í C Í ° h a b Í d ° " y el 
La de r ro ta de Custoza y la capitulación de Milan habian sido r e a i m e n t * pi 

fin del movimien to «Je la Península : lo d e m á s no debia s r sino n u d e c e s d e s 

c r u z a d a ^ 1 1 1 T ' " " ^ ™ 8 0 3 0 8 a C U S a b a n a l i n o n a r ( í u i s ™ d e los desas t r e s de la 

«L» S i e r r a de los pr íncipes se ha r ema tado , decían en sus concil iábulos 

5 r , V a ± ' 0 S P U e b ° S V á a P r Í n c i P i a r - L a e r a de las n a c i o n es fibres nosotros" 
la a b r i r e m o s por un a lzamiento general de las masas . Nada de re v o s e n n i n ' n ' 
1 , 3 P í os c lubs h h ' 8 e ï t ü d a , S ; q U C a S Í n U í l S U > 0 t I l u n f 0 esta v e z será cierto.» ® 
a fueros con in a of ° l i ? m a d o " ¿ T 0 5 b r i o s ' Y ! a P r e n s a con t inuaba en s u s d e s -
i n la o H i l rn / ' f - R r n a / F ' o r e n c i a los dos cen t ros de la d e m a s í a y 
tra. , Id .catástrofe del malogado Rossi, m u e r t o por sus ant iguos c a m a r a d e M 

c ^ R , A P R E C , P , T A D ° E N B R A Z O S D E I A ^ 

( î iober t i , l legado á ser min i s t ro en el P iamonte , habia tomado e s t e mofn 
por p rograma: «Guerra inmediata al Austria.» Y là Cámara de d i n u t a d n , n í r 
no haber lo adop tado de seguida , fué disuel ta y r e e m p l a z a d ^ 
e roja, que lo aceptó sin di lación. La pr imera hubiera deseado u n a w ï r a S r i a -

la segunda pre tendía organizar una gue r r a republ icana (2) 8 ^ 8 ' 3 ' 

m a n t e ne H i °a! u n ri Ha , e ' .a ̂ a 1 e Ç ' 0 ^ e r 11 i, q u e en tonces quer ía , según c o s t u m b r e , 
m a n t e n e r la au tor idad del gobierno, por cuan to habia ÏÏeaadJ va al poder- h h s 
f emaba d e las locuras aná rqu i ca s de Florencia v Roma B i e n h n b i i i i a 
a u n i n t e r v e n i r en favor d e f g r a n d u q u e de T o s Ü « a K s U 2 ° 

des y amigos , pues sus colegas los minis t ros y sus correl igionarios los d inu a 
dos se p ronunc ia ron contra él con indignación. Inquie to i n d e c i s o V a | u S d ¡ 

l t 7 U T Í P n m r ' V G
A ? u b e r t t i ' y ' u e 8 ° se en t regó á los demagogos S 

pezarse ot ra ? e z ' Y § A l b e r t ° a r m a S ' , a § - r r a ^ a á e m -

amortizarse por un nuevo gravámen del 25 por 400 sobre h* rent-is n* ^ » 
modo se sacarov 40 millonees de hbras. ¡O qfé g a s t a n p i í g K 

J n j J s ; p ' ' S P C T P O n i a , a S Í : M a n i n > n e S 0 C l 0 s e s~ 
truccion pública. 8 ' G r a " m m > raanna; hacienda; y el abate Camin, ins-

Turio, m t r e d e l a C a m p a d n é d o Novare, por un capitan de. artillería francés, pág. 28 
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Sale el general Pepé de Venecia con una division de ocho mil h o m b r e s v 

dos ba ter ías , pa ra ir á re forzar el ejérci to p i a m o n t é s . Los .austríacos habian e v a -
cuado á P a r m a ; y los lombardos , q u e habian cogido á traición al j óven d u q u e , 
lo t en ian pr is ionero en Milan. El d u q u e d e Módena se habia visto forzado á d e -
j a r su capi ta l ; y Cárlos Albe r to , hab i endo o r d e n a d o un a l i s tamiento genera l en 
el Veneciado y la Lombard í a , iba á verso á la cabeza d e \ 20,000 (1). 

Por desgracia en Tur in es taba el tesoro vacío, y las t r opas rea les , por fa l ta 
de jefes e spe r imen tados y hábi les admin i s t r adores , "iban á carecer p r e c i s a m e n t e 
en los m o m e n t o s m a s crí t icos, como suele sucede r , d e v íve res , mun ic iones , d i -
ne ro y a r t i l l e r ía . 

E n c a m í n a s e Cárlos Alber to , p r imero á Ale j andr í a , y d e s p u e s á su c u a r t e l 
genera l . Al s abe r su e n t r a d a en c a m p a ñ a , álzase Brescia v espulsa á los a u s -
tr íacos no sin prodigios de va lor . Allí mur ió Nugen t , v ¡cosa notable! es te v a -
leroso mi l i ta r , marav i l l ado de las hazañas del enemigo , j que r i endo d a r l e u n 
tes t imonio de su admirac ión , n o m b r ó á la ciudad de Brescia su universa l h e r e -
de ra (2). 

El genera l p i amon té s La Mármora invade el ducado do P a r m a . La L o m b a r -
día habia p romet ido alzarse toda e n t e r a , t an pron to como se p r e s e n t a r a el e j é r -
cito sardo; pero no cumpl ió su p romesa . 

Roma y Florencia deb ían t ambién s u m i n i s t r a r l e i n m e n s o s r e c u r s o s á la 
n u e v a c ruzada ; pero caídas en la impotencia con su r ég imen r epub l i cano , no 
ten ian ya ni d inero ni fuerza; v á m a y o r a b u n d a m i e n t o , Mazzini, como s o ñ a -
ba s i e m p r e en la independenc ia nacional por el a lzamien to de los pueb los no 
t r a t a b a de favorecer la emancipación de Italia por el hero ísmo de un mona'rca-
deseaba él , mas q u e la espulsion de los tudescos , la ca ida d e los t r onos . 

Con respecto al ejérci to p iamontés , minado por los demagogos y mal d i s -
pues to para una guer ra q u e en esta ocasion hacia á su pasa r , e s t aba m a s i n d i s -
cipl inado q u e n u n c a (3), v p re s t aba oidus á las doc t r inas r evo luc ionar ias , q u e 
p ie rden á cuan tos las escuchan . La insubord inac ión pasaba en él por e n t u s i a s -
mo , y la desve rgüenza en las ideas se l lamaba fuego del pa t r io t i smo. Luego , 
e n t r a b a en c a m p a ñ a con negros p resen t imien tos ; pues veía c l a r a m e n t e q u e d e n 
el nuevo a lzamiento d e escudos pe rmanec ía solo el P i amon te . 

Era el general en jefe de Cár los Alber to un polaco l l amado Chrzanowsky. 
* sus ó rdenes e s t a b a n los dos hijos del r e y , Pe rona , Bes , La Mármora , D u r a n -
do conocido ya por sus desas t r e s en el Veneciado, y Ramor ino , el condottiere 
(conductor) predi lecto de Mazzini y el conf iden te secre to de su s mi r a s (4). 

En cuan to al va l iente R a d e t z k y , q u e tenia á la sazón 83 años , p u e s habia 
nacido en Galitzia en 176o, m a r c h a b a ade lan te al f r e n t e de 80 ,000 h o m b r e s , t e -
niendo su s a lmacenes bien provis tos . Habia ya pasado el Ticino, v todo le p r e -
sagiaba la victoria. (5). 

Con todo, Carlos Alber to creía todavía en el l iber tamiento de Ital ia . Pero 

(1) Según la Histoire de la Campagne de Novare, pág. 50, eran <35,000 hombres- ñero 
según Pepe en su Histoire des révolutions de l< Italie, pág. 226, no llegaron siuo á 420000 

(2) Pepe, obra citada, pág. 463. 
(3) El mismo, pág. 253. 

P.i4J Jamof
rÍn0 ÍUÓ ele§ido P° r C á r l o s A l b e r t 0 impe l ido por las sociedades secretas, r t p e , pag. 246. 

(5) Sus generales eran Wratislaw, Apre, Appel, Thorn v Woche. 
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'os tiempos cambian las ideas, y el ardiente entusiasmo de la Península cedía 
su puesto a una fría desanimación: Italia no tenia ya delirios felices sino t r e -
mendas convulsiones. Lo mismo que Pío IX á los ojos de las sociedades secretas 
no era ya el Santo de su revolución, asi Cárlos Alberto no era va tampoco la 
espada heroica. J 1 

«El el trono de las barricadas, decía Pepé, cualquier pueblo es rev cual-
quier pueblo es Papa (\).» J' 

E n h o r a b u e n a : péro pueblo rey es palabra ya muv gastada; pueblo Pava 
es mucho mas nueva. El hombre es Dios, dicen las panc is tas ; pero entonces e/ 
pueblo es todo un Olimpo de dioses; también es á la vez rey, Papa v Dios -Po-
bre humanidad'. ¡Con cuánto aplomo se burlan de tí esos tus falsos re -enéra -
doresl D 

Mas volvamos á Cárlos Alberto, que marcha, mira, l lama.. . ¡Avf el t iem-
po de los paseos militares, mas ó menos estratégicos, habian va definitivamente 
pasado. Ya no impelía el entusiasmo de los pueblos á las columnas vivaces de 
la unidad contra las fogosas murallas de Radetzky para una independencia pro-
blemática. Muchos caudillos que al alzarse á revindicar los derechos del nueblo " 
declararon que ni una pulgada habia do terreno que no debiera convertirse en 
un campo de batalla, desaparecía de esos campos de batalla sin haber adijuiri 
do una pulgada de terreno siquiera. Así, tantos bravos como habian perecido v 
¡vaya si había bravos!.. . tantas arengas como se habian despachado, y cuida-
do que las Labia á cargas!... tantos cañonazos y tiroteos en que Dios solo sabe 
la pól vora que se habia gastado; todo esto no debia rematar sino en las mas 
completas decepciones. De todas las marchas de la cruzada v todos los planes 
de los unitarios, solo debían quedar, en definitiva, alfileres clavados inút i lmen-
te en algunos mapas de los diplomáticos de la insurrección. 

La historia será sin duda severa al juzgar á Cárlos Alberto. Dirá que como 
militar, tuvo las nobles acciones del valor, pero nunca las miras elevadas del 
génio; tuvo algunas inspiraciones felices, pero nada de profuudas combinacio-
nes. Hubo on su existencia cuatro períodos: la rebelión, el despotismo las con 
cesiones y la conquista. En ninguno fué ni firme ni franco; jugó con todos ellos 
y todos ellos jugaron con él. 

Pero menester es confesarlo: la batalla de Novara lué una admirable pá -
gina de su vida; y ante página tan inmortal huve de la pluma toda réplica con-
muévese el corazon, y los desaciertos se olvidan. Hay hombres que solo 'pare-
cen grandes en su prosperidad; mas al rev de Cerdeña le sucede lo opuesto- al 
subir , se achicó; al caer se engrandece: .Cárlos Alberto, en su último dia enalte 
ció la lid en su persona hasta el heroísmo, y el sufrimiento hasta la virtud Su 
infortunio fue su gloria. 

Radetzky el 20 de marzo por la mañana echaba dos puentes sobre el 
resino, y marchaba por Pavía hácia el Piamonte con mas de 60,000 hombres v 

b o c a s d e fuego. Ha morí no debia estar en la Cava para cortarle el paso al 
•enemigo; pero el amigo de Mazzini no estuvo allí. Su intención secreta era des-
tilar sobre Génova, y proclamar allí la república, mientras Radetzky baüa en 
retirada a la monarquía; pero falto de valor en el momento de qbrar el traidor 
únicamente supo franquear el paso, no pudo proseguir su plan, porque sus tro-
pas e desobedecieron, v fue preso y mas adelante castigado. Sin embarco el 
Austria, que triunfó, le debia á él su sloria. D 

( 1} Revolutions de l< Italie, pág. 3C6. 



El 21 de marzo es taban f ren te á f ren te en Montara los ejércitos aust r íacos 
v p iamonleses . Y cosa e s t r aña ; en el momento en q u e el general polaco C h r z a -
n o w k y perdía la causa italiana en Novara , otro polaco, Mierolawsky perdía 
también la causa de Sicilia en Catana . " ' 

Fa l taban como de cos tumbre , los víveres . El general Bes tuvo p r i m e r a m e n -
t e algunos encuen t ros felices en la Sforzesca, ó hizo muchos pr is ioneros El 
principio fué bueno y br i l lante ; la br igada de Savova se cubr ió de ."loria- v 
U ra ti s law tuvo que cejar á Gembolo. Pero D u r a n d o ' m i e n t r a s t an to se de jaba 
ba t i r en Mortara; Ramorino hacia traición en la Cava; La Mármora iba en d e r -
rota; y en r ema te de jornada los p iamonteses se replegaban hácia Novara h a -
biendo perdido 2,000 prisioneros y 5 cañones . Los austr íacos habian t r iunfado-
y esto no obs tan te , los periódicos p iamonteses tocaban las fanfarr ias de la v ic to -
r ia , como en aquellos dias de las locas exageraciones de la c rozada . 

Reproduzcamos sus pa r t e s : 
«Los nues t ros han quedado vencedores en toda la linea; el enemigo ha sido 

» arrojado al otro lado del Ticino. Hemos cogido 20,000 fusiles. La Mármora es tá 
»al otro lado de en f ren te , a g u a r d a n d o á los fugitivos para acabar con ellos Dios 
«esta con nosotros.» (Carta del d iputado Constant ino inserta en el Monitore tos-
cano, 24 de marzo) . 

El pa r te del general Chrzanowsky es taba en un estilo algo mas t emplado 
«Nuestras t ropas , decia, se han ret i rado: Ramor ino ha sido t ra idor en la 

Cava, y el enemigo ha en t rado en Mortara. Nuest ro cuar te l general está en \Tn 
vara, donde t ambién está el r ey con sus hijos.» 

El Boletín de la Opinione, periódico de Tur in , decia: 
«Los austr íacos han sido comple tamen te bat idos : les hemos hecho 6,000 p r i -

s ioneros . Chrzanowsky se ha inmortal izado.» 

La Campana delpópolo, otro periódico de la misma capital , publ ica la c a r -
ta s iguiente: * ' * 

«Son las siete de la mañana : suel to la espada , v tomo la p l u m a . Están en 
nues t ro poder 1,o00 austr íacos: la energía de Cárlos Alber to es incomprens ib le 
Hemos perd,do a Mortara; pero el genera l Ramorino da rá cuenta de s i s m a n í o -
bras . El rey y sus lujos al saber que los austr íacos es tahan en Mortara, han e s -
clamado: «Perfectamente: mañana todos serán nuestros prisioneros M) « 

El mismo sis tema de enredos . u j 

El 23 de marzo, batalla en Novara 

demeLs a Sn lo?P a S í ) i a " 1 0 n t e s , a s e s i a b ™ fatigadas por las lides de los dias p rece-
Bicorrnl)odlil" ^ ^ o c e d e r . A las once de la mañana empezó el f u « U e n 

se portaron r ^ f , e n ' ° d a la línea. La brigada de S a b o y a n a de S a v o n T 
o m l 1s v vn i , l a û î ° b 0 r 0 1 S m ° ? ° m o c I d i a an ter ior ; todas las posiciones fueron 
erv^i a ¿ r t e f . á n ° m a r Y ? 6 5 ' E l d u ^ l e d e G é n o v a P a s ó ™ onmí! t ' ^ la Bicocca, donde debia decidirse la sue r t e de la jornada v 

i & t f t S f c en ü í S ™ " ' 4 5 " repr0d"Cida - - P * « * > ñopo,,ta-
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Hasta las cua t ro y media d e la t a r d e ganaba el r ev d e Cerdeña- n o m á 

« n e o la for tuna se t rocó Los aus t r íacos t o m a r o n la B i Jocca /y rom p i e r d e I ce n 

ro de ejérci to p i amon tés q u e se re t i ró en desó rden hacía i W a j t e n e n d o ° t a n 
T r Z T ™ ^ ' q U t í , , e ? 6 á p o n e r S U S b a t e r í a s c n medio d e los fugi t ivos d e 
b a t a U a ^ d i ó Z a n 0 W S y ° ° d * ü ¡ d e ^ e n í r g í a T y t 

«Victoria! victoria! impr imía en 25 d e marzo el Diario de Genova• acaba 
d e llegar un posta s.n a l ien to , q u e nos anunc ia la comple t a des t rucc ión do los 
aus t r í acos . C.en car ros d e enemigos her idos a t r a v i e s a n los campo s donde el so 
m a t e n toca á su en t i e r ro , y la libertad gr i ta victoria/» P ' 

S i e m p r e con las m i s m a s decepciones . 

r a r ^ a r * d e l f u e s ° " — 
Uno d e s u s gene ra l e s le asió del brazo v le sacó por fuerza de la nelea H \ 

feo lo con m u c h o t r aba jo pud ie ron sacar le d e e n t r e las b o m b a s v ba la s aue 
z u m b a b a n en su r ededor . Llegado á los m u r o s de Novara , tomó una resoluc ión 
s á b i l a . Tema cerca de sí á su s dos hijos, el d u q u e de Saboya v el do Gén0V7l 

d ^ r i j t é n d o s e ^ e s t o s óItimos*' ' " ^ 8 " 0 ^ ? " 8 e n e r a l e D gefe polaco;' y 

ta rea^es tá 'conclu'ida.» ** ^ ^ ™ 0 ' E n é l a b d i c " 
Y a b r a z ó á su s hi jos. 
Su voz e s t aba e n t e r n e c i d a , pe ro era firme: y su dolor habia t omado el c a -

r á c t e r sag rado d e la res ignac ión . 
Dió grac ias á s u s fieles se rv idores por t o d a s las p r u e b a s q u e habia recibí 

rio de su a m o r y fidelidad. 
«Con Dios! r e p u s o : os dejo; m e iré á t i e r ra e s t r a ñ a . . . lo m a s leios a u e mi* 

u b V ) 0 d i d 0 l i b e r t i , r á , t a ! i a ' b ü S C í i r é f u e r a de e l I a m i s e p u l c q r o - P D " o ¡ 
enl0nces! y l legue m i hij0 á ser c0û - - des-

Lágr imas de t e r n u r a corr ían por todos los pá rpados : los ojos d e Cárlos A l -
b e r t o es a b a n e levados h a c a el c e l o ; y su f r e n t e r e sp landec ía con t r i s t e * d o -
loroso fulgor en la comple ta y s u b l i m e abnegac ión de s u p e n s a m i e n t o . 5 

. T 0 l o s c l , r c u n s t a n t e s le sup l i caban desconsolados q u e des is t iese d e su 
c rue l reso luc ión: el p r inc ipe pe rmanec ió inf lexible . Abrazólos uno á u n o v á 
media noche , pa r t ido e corazon, despojado d e t o d o s u s e s p l e n d o r e s , s in co rona 
ni cor tesanos , segu ido de un solo cr iado, t omó el camino del des t i e r ro 

t e í t r n {!0 ,110 ' e n li¡ e s l r e m i d a d d t í P o / l u S a l ' 1« parecía la p laya m a s d i s t a n t e de l 
tea t ro de las r evo luc iones : la escogió. . . pa ra en ella m o r i r . 

; ») Se llamaba Giácome Durando: pero no era aquel que capituló en Vicenza. 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 

Sublevación de Génova.—Guerrazzi en Florencia.—El conde Digny de Cam-
brai.—Restauración del gran duque da. Toscana. 

En aquella misma noche fué Novara teatro de los mas horrorosos desórde-
nes . Tal era la desesperación de los soldados vencidos, que se pusieron â s a -
quear las casas, y quisieron pegarle fuego á la ciudad en venganza, decían, de 
la traición que íes habian hecho los lombardos, que despues de haber los condu-
cido á la guer ra , los habian abandonado. Si hubieran estado en Milan, h u b i e -
ran puesto á sangre v fuego esta ciudad. La caballería cargó sobre los amo t ina -
dos; de lo que resul tó que se estuvieron bat iendo en las calles unos contra otros 
toda la noche (I) . 

El duque de Saboya suced ida su padre . Radetzky, que no que r i aya t r a t a r 
con Cárlos Alber to , firmó inmedia tamente el armisticio que su hijo le propouia; 
lo que dió lugar á que corriesen voces desagradables . 

Decíase rese rvadamente en el campamento , que el nuevo rey , en la i n t e -
ligencia de que si la batalla de Novara se perdia, subiría de seguida al t rono, es-
taba desde el día anter ior en relaciones con Rade tzky . Pero sea de esto lo q u e 
fuere, es lo cierto que el mariscal austr iaco, pudiendo entonces haber tomado 
s ' n dificultad á Tur in , se mostró s u m a m e n t e generoso. El Austria reclamó ochen-
l a millones por los gastos de la guerra , y la paz se a jus tó en seguida. 

Mal paradero habia tenido también de esta hecha la independencia italia-
na. La pr imera campaña habia durado cuatro meses; la segunda duró cuatro 
d 'as : aquella tuvo días de gloría; esta no fué mas que una desastrosa d e m e n -
cia. Los mazzinianos quisieron convert i r á los bravos del Piamonte en b a y o n e -
tas inteligentes; y los soldados de Cárlos Alberto en Novara no fueron ya los h é -
roes de Past reugo, Santa Lucia y Goito. Tanto se les había hablado de sus de-
rechos, que se habian olvidado va de sus deberes. 

En cuanto al rey de Cerdeña, q u e habia echado de sus Estados á los p r ín -
cq>es sus vecinos, también se veía él espulsado á su vez. Repi tamos de nuevo 
estas palabras \Lugar ála justicia de Diosl» 

Eu 30 de marzo se mudaba de ministerio en Tur in . El aba te Giobertt i se 

(I) Véase el opúsculo italiano Novara. Turin, 4850. 
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nacía dar una misión cs t raordinar ia para París , donde como enemigo e t e rno "é 
implacable de Mazzini, iba á decidir a Luis Napoleon en favor d e la espediclon 
de Roma, proyectada por Cavaignac: pero su poder habia decaído v su p r e -
sencia no causó n ingún efecto en Paris. Allí pasó oscurecido y desdeñado , has -
ta caer poco á poco en el olvido. Su r e n o m b r e con los desas t res de Italia habia 
f racasado . 

Y en t r e t an to Roma, prosiguiendo ciega el curso de sus es t ravagancias , no 
quer ía de n ingún modo reconocer el dedo de la Providencia en la ru ina de las 
revoluciones. Mazzini es taba den t ro de los muros de la ciudad e t e rna , f u n d a n -
do allí a perpetuidad, según la fórmula común , la gloriosa república del l í -
ber Acababa de proc lamarse el t r iunvi ra to , de que era jefe Mazzini, v sus c ó -
legas se l lamaban Arnellini y Suffi. Estas t res parcas se t en ían por t r e s sabios: 
pero ya los juzgaremos por sus obras . 

Parma iba á ser tomada por ios soldados de Rade t zky . El d u q u e r e n u n c i a b a 
de la corona en favor de su hijo. 

Los sicilianos q u e d a b a n de r ro tados en Ca tana . 
Brescia, Bérgamo v Como, que se haldan alzado al darse la batal la de No-

v e r a , y habian espulsado á sus dominadores , volvían á someterse al \ u ^ o a u s -
t r íaco . 

Venecia sola quedaba a u n . El general Pepe habia impel ido á 2 , 0 0 0 p i a m o n -
t e s e s ' q u e allí había, á dec la ra r t ra idor á Italia á Cárlos Alber to , y á 110 recono-
cerle ya por su rey : mas los p iamonteses indignados habian dejado en seeuida á 
Venecia (1). J b 

Gánova poblada á la sazón por una mul t i tud de a v e n t u r e r o s de todos los 
pa íses , pensó q u e aquel momento era opor tuno para deshacerse de la d o m i n a -
ción piamontesa y const i tu i rse también en repúbl ica : así pues se sub levó el 31 
de marzo ; espulsó á la guarnición sarda el 2 de abr i l , v se dió en gloriosu r e -
compensa un gobierno provisional . Mas la gloria desg rac iadamen te fué de c o r -
ta durac ión ; pues aun no habian pasado a lgunos dias, cuando ya La Mármora * 
a tacaba á la c iudad emanc ipada ; y despues de muchos t i ros de fus i l , a luunos de 
cañón contra las mura l l as y muchas g r anadas , volvia á tomarse la plaza fue r t e , 
y se f i rmaba el 1 1 del mismo mes una capi tulación: la repúbl ica había a b o r t a d o . 

1 
El t r iunfador Guerrazzi , omnipo ten te cn Florencia todavía , tenia d e m a s í a -

do ta len to y perspicacia para no ver q u e en v i r t ud de los acontec imientos q u e 
acababan de pasar , era i nminen te ya la res taurac ión del g ran d u q u e de Tosca -
na . Así, al propio t iempo en q u e lo acusaban en la Cámara d e es ta r en m i s t e -
riosas re laciones con el gobierno pasado, y gr i taba él en la t r i b u n a : «Semejante 
acusación es tan insensata para quien la hiciera, como seria estúpida'para 
quienes le dieran fé,» t r a t aba sec re t amen te con los minis t ros es t ran je ros para 
la vuelta del sobe rano . E n g a ñ a b a por una pa r te y por o t ra , v por a m b a s le s a -
cudieron (2). 

Los bandidos l ionerses, á qu ienes él habia l lamado á Florencia, comet ían 
horr ibles escesos: en las t a b e r n a s donde no quer ian pagar , en los sitios p ú b l i -
cos donde insu l t aban á las m u j e r e s , y en las calles donde apaleaban á la gen te . 

(1) Custoza, opúsculo italiano ya citado. Turin, 4849. 
(i) \ éanse en el Momtorc Toscuno las palabras pronunciadas por Guerrazzi el 30 de 

marzo en la Camara. 1 1 



— 81 --
resonaban c lamores de indignación genera l . El pueb lo es taba enojadísimo; y so-
lo pensaba en vengarse . 

Pide el a y u n t a m i e n t o la espulsion de los enviados de Pigly, y dáse les la ó r -
den de par t i r por el camino de h ier ro de Liorna ; pero el 11 de abr i l , cuando se 
disponían para ir á los wagones , á rmase en t r e ellos y los florentinos la p r i m e -
ra cont ienda . La coso se puso pronto séria, lócase genérala ; corre la sangre en 
la plaza vieja de Santa Maria Novella, d a n d e habia sido q u e m a d o el coche del 
general Staie'.la, cuando v o l v i a d e la c ruzada con el Aus t r i a (1). Llega la g u a r -
dia nacional en refuerzo: descargante los l iorneses; pero amet ra l l ados por ella 
á su t u rno , quedan vencidos y d ispersos . 

La reacción empieza al pun to . 
Algunos concejales de Florencia , ap rovechando la derro ta de los l iorneses , 

y apoyados en la inmensa mayoría del pais, r e sue lven en la noche del H al 12 
de abril ponerse á la cabeza del movimiento contrarevolucionar io , y ases tan to -
das sus ba te r ías . 

» En la misma noche se empezó á t a l a r aquel la especie de selva negra, q u e 
hab ian p lan tado en las calles con el n o m b r e de árboles de la libertad. A las s i e -
te de la m a ñ a n a , sub levado el pueblo por todas pa r tes , no d e j a b a e n pié n i n g u -
na insignia de la t iranía revolucionar ia . Todas las inmundic ias de la Italia roja 
es t aban ya a r r inconadas ; y de spues de aqufclla gran medida de purif icación n a -
cional fueron las a r m a s del gran d u q u e colocadas cn su sitio. 

Los gri tos de. ¡ Viva Leopoldo\ resonaron del uno al otro e s t r emo de la c iu-
d a d , v las gen tes en su conten to decían: «¡Ahí esta vez no hay ya gri tos p a -
gados.» 

E r a n las diez de la m a ñ a n a , cuando el conde Digny de Cambra i , individuo 
del a y u n t a m i e n t o q u e hacia las veces del confaloniero, por es tar es te g r a v e m e n -
te enfe rmo á la sazón, dió una enérgica proc lama, y tomó, en n o m b r e del gran 
d u q u e Leopoldo, las r i endas del Es t ado . Muchas notabi l idades del país se p u -
sieron de su pa r t e , espec ia lmente el m a r q u é s Caponi, el consejero Capoquadri, 
el baron Ricasoli, el m a r q u é s Garlos Torrigiani y el comandan te de la guard ia 
nacional Zanetti. 

Guerrazzi en t an to , no pud iendo aun creer q u e así se deshicieran de su glo-
rioso gobierno provis ional , sin contar con él pa ra nada , prepara u n a viva res i s -
tencia. Convoca la Cámara al palacio viejo; pero so lamente acuden diez y seis 
d iputados , v esos están todos t e m b l a n d o . Los otros pref ieren las delicias del ho -
gnr, y se abs t i enen m o d e s t a m e n t e . 

Luego dá orden a 300 guard ias nacionales , con cuya fidelidad le parece p o -
der conta r , pa ra que acudan á su de fensa . Por ú l t imo, obliga á los pocos d i p u -
tados que le q u e d a n , á dec re ta r uo acta de acusación contra el a y u n t a m i e n t o , y 
estos de b u e n a ó mala gana se ponen á d e l i b e r a r . . . 

Abrese de pronto la puer ta ; p e n e t r a a u d a z m e n t e has ta el cen t ro del salon 
del cotsde Digny, y con voz enérgica: 

«Señores, dice el noble y fiel real is ta : vosotros estais dec re t ando un ac ta 
de acusación contra nosotros . Pues bien: yo os declaro, en n o m b r e del ay u n t a -

(I) Este general, formaba parte de la espedicion de Pepé. Llamado por el rey de Nápo-
es, obedeció v abandonó la cruzada; pero al pasar por Florencia, los bullangueros acudie-
ron á su posada, y no pudiendo echarle mano, porque afortunadamente pudo escaparse, 
aplacaron su furor con pillar v quemar su coche, que tuvo que dejarse al huir. 
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m e n t ó , que esleís perdidos. Cambiad al pun to de b a n d e r a , ó de lo cont rar io vn 
no respondo do vues t ra s cabezas.» ' comí ario yo 

Iban a lgunos á contes ta r le , cuando prosiguiendo-

. ^ J Ï Ï ! 5 ' d i J ° ' ^brid esas ven tanas . ¿Veis esa inmensidad de gente? Pues 
l lamando está i su soberano. ¿Oís esos c lamores de a fuera? Pues lodos os a c u s a n ? 

T u r b a s e la a samblea : sus individuos miran oven t i emhlan r , • 
d iendo un i r se al consejo municipal para tomar la d r c u n ^ " 
t a n c a s , se pasan al par t ,do opues to á Guerrazzi , y el conde se r e t i r , c o n e l l o ! " 

Pero ¿y los otros doce diputados? Ignórase l o q u e se 1 icier n Nadîe m -
peco Ies quiso ya hacer caso. u c l d m 

La gen te se amot inaba mas y mas , y Jos sublevados gr i taban nor to rh h 
c iudad: ¡Abajo Guerrazzil El jefe del poder ejecutivo, b i e n C e tuv ie ra toda v a 
de su pa r te a lgunos hombres a rmados propuso no 

t amien to , y pidió t r a t a r con él. < i i r e & i o d i a \ u n -

J u g a n d o c o n dos ba ra jas , como de cos tumbre , Guerrazzi le concederá su 

en°el°tr iunfo? ^ P ^ ^ ^ c o n d i c ¡ o n e s ' V a s í t e n d r á l S ^ d S 
Del iberase por largo ra lo , a g u a r d a n d o unos y otros á que en t r e t an to se 

mani fes ta ra t o t a lmen te la vo lun tad popular . Como los í « d « d ¿ G u r ? a « i a S Í Í » 

r 5 ver" f i a ^ Y ? m e d i d a - a n mas ó menos favorab les 
o au versas , ya à la res tauración monárqu ica , va a gobierno provisional l a« ™ 

S d 2 d e r n , a n d e - a f u e r a - • i P f Ú l l l [ n o ' , a con t ienda se aca bó á las cinco: el 
pa r t ido de Guerrazzi sucumbió , y el pueblo quedó boyan te . 

Las u l t imas proposiciones de Guerrazzi son al p u n t o rechayada* Fl » „ „ 
t a m i e n t o vest ido de gala y precedido de una i n m e ^ a band ra con .a m ¡ 
del gran d u q u e , se encamina a pié al palacio viejo, r e sguardado por la mul t i tud 
Ya no se oyen otros gri tos que estos, mil veces repet idos- n > 

«¡ Viva Leopoldo! ¡Fuera Guerrazzi! ¡El gran duque como estaba antes'» 
El a y u n t a m i e n t o se apodera del mando sup remo; en t ra t r i un fan t e en el p a -

lacio, v a r res ta allí a Guerrazzi . ^ 
Así se desvaneció para s i empre aquel la b r i l l an te fan tasma crue se c revó 

formidable gigante , y solo fué un enano a lborotador . Confinada en Ta fortaleza 
d e Belvedere aquel la ce lebr idad tan al ta , desapareció sin ru ido ni opa ¡cion d e 
la g rande escena del mundo : nadie ha oido hab la r m a s acerca de él 

E pueblo , pues to en f r en t e del edificio donde Guerrazzi dictaba ot ras veces 
sus vo lun tades abso lu tas , pedia á voz en cuello un bus to del gran duque - y c o -
mo no fuese fácil p rocura r le de pronto n inguno, la gen te se impacientó mas por 
fin se satisfizo su deseo. Luego q u e el bus to apareció en el balcon, todo s l u d a -
ron la real imagen en tus iasmados , y dando suel ta á su júbi lo , nadie cometió 
n ingún esceso. Allí no hubo el m e n o r desórden , ni tampoco hubo n i n g u o a T e n -

o t r o s í 0 t 0 í j 0 S l 0 S m Í D Í S l r 0 S 5 6 h 3 b Í a n f U 8 a d ° ' e l a y u t l ' 3 m i e o t o n o m b r ó 

c o n t ^ ™ proc lamas á todas las provincias , las cuales se adhir ieron m u v 
U D 1 Z , C ° consumado. También r e e n v i ó i n m e d i a t a m e n t e á G a e -

t a n t o a o T vol via U e ' , V a r " " i ? 1 3 6 7 - 3 d P r e s i d e D l e d e h Cámara ; y en t r e -t an to q u e volvía el pr incipe Leopoldo, el Es tado fué gobernado en su n o m b r e . 

gun (liceo, e n w r c e l a d o s ! ^ ' 1 ^ 0 3 C ° ê ' e r 0 1 1 á M a z z 0 n i ? á A í a m ¡ ' Aabo . estén todavía, se-
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Sabido que fué en Liorna el 12 de abril el arresto de Guerra zzi, propuso el 

confaloniero Fabbri que inmediatamente partiesen en socorro del i lustre cau t i l 
vo; pero nadie tomó ¡as armas: todos prefirieron estarse quietos, fuera de F a b -
bri , que tomó. . . las de Villadiego. 

La noche que siguió al 12 de abril, estaban cubier tas de fuegos artificiales 
todas las alturas que circuyen á Florencia. Los campos, iluminados también 
como la capital, presentaban un golpe de vista prodigioso. Las luminarias eran 
tan mágicas, q\le no parecía aquello sino un país de hadas . 

Ni un grito siquiera se ovó de oposicion: hubo unanimidad fabulosa; y por 
todas partes , asi en Jos campos como en la ciudad, embriagado el pueblo de 
contento, repetía sin cesar: 

«Ahora no hay engaño: estos no son ya gritos pagados.» 

ESTRACTO del «Rapporto della comisione incaricaia, etc,» del 26 de octubre al 
11 de abril de 1849. 

Las gratificaciones dadas en 168 dias á los amotinadores importaron dos -
cientos mil francos (748,000 reales). Hé aquí algunas par t idas de esa enorme 
suma: 
A Nicolini, en 8 de enero de 1849 y 13 de febrero siguiente para 

gastos secretos 12000 íS; 
Este Nicolini fué quien con su gavilla pregonó en las calles de 

Florencia el destronamiento del gran duque . Ka recompensa era 
mezquina . 
A La Cecilia, enviado á París á t rabajar en la propaganda. . . 4000 
A Luis Barbanera, para gastos secretos 160 
A Andrés Romeo, enviado á Turin á la propaganda. . . . 11200 
A Bautista Mággini, sacerdote que andaba de misión por las p r o -

vincias, y fué fusilado en Liorna (en marzo y por un mes) . . 600 
Al coronel Forbes, guerrillero al principio en Sicilia y luego ofi-

cial de Garibaldi "(en marzo de 1849) . . . . . . 2400 
A. Enr ique Redi, cabeza de motin 600 
A Clemente Busi, para gastos secretos (en 27 de noviembre de 

1848) 2000 
Al doctor Gárlos Pighji gobernador de Liorna, para pagar á ve in-

te ciudadanos armados v encargados de vigilar á todos los sos-
pechosos de estar en relaciones con el gran duque (Cn 17 de fe-
brero de 1849. 

Al secretario del mismo gobernador, para gastos menudos . . . 12000 
Al comandante de batallón Petrachi, que habia sido cartero, para 

pagar los sueldos de su columna a rmada . . 7500 
Al comandante de batallón Guarducci, para gastos de los vo lun-

tarios que salieron armados para Reggio á insurreccionar aquel 
pais (en 24 de febrero de 1849) . . 15000 

Al doctor Pigly, gobernador, para un negocio importante (en 28 
de febrero) 100000 
Con este dinero proclamó al dia siguiente la república en Liorna. 

Al secretario del mismo, para la ejecución de las órdenes p r e -
sentes (en 1 d e marzo) 100000 

Esta lista es demasiado larga para eonl inuar . 
20 
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Notemos ahora que fuera de los 200,000 francos repartidos en 168 dias 

para taies fechorías, se gastaban por otras partes enormes sumas para atender 
á Jas necesidades de la revolución. Citemos algunas de ellas: 

A la casa de Adami, de Liorna, para sostener la república. . 009675si rs 
Esta partida es buena. Quien daba la orden de pago ó la casa 
de Adami, del comercio de Liorna, era el ministro {de hacienda 
Aa:mi. Pero no se entregó teda la suma, sino 3.621,530-lo 
que era ya una cosa decente parauna república á medio en-
gendrar . 

A Luis Frappoli, coronel improvisado, pero virgen de toda lid en-
viado a Parísá la propaganda revolucionaria, y diputado en l io-
rna y Turin á un mismo tiempo. 
Provisto dc estos fondos el tal Frappoli, enganoha'ba en las ca-

lles de Paris a los ganapanes de todos los paises, para mandarlos 
a liorna y ldorencia. 
A Montanelli', en oro y letras de cambio sobre París, para sus ne-

cesidades particulares 
En cuanto al ministro de negocios estrangeros, Mordini, como 

P ^ e n t . a su derrota, habia mandado á Paris para sus gastos 

Pero no pudo llegar mas que la mitad dé la ¡urna; Ja otra mi -
tad fué retenida, por no haberse despachado bastante aprisa 
las cartas-órdenes de pago. 1 

¡Qüó de infames dilapidaciones! 

800000 

80000 

2000000 



CAPITULO DECIMOTERCIO. 

Intervención francesa en Roma.—Desembarco en Civita-Vecchia.—Las dos re-
públicas una enfrente de otra.—Roma sitiada.—M. Lesseps.—Noticias de 
Venecia.—El general Garibaldi.—Fanfarronadas de victoria. 

La joven Italia habia mue r to . Las sociedades secretas no d a b a n ya señal 
de vida; el comunismo y el socialismo es taban bal idos y consternados". El e d i -
ficio social to rnaba á l evantà rse en todos los pun tos de Europa , y los t ronos se 
a f i rmaban : ¿Quó iba á ser de la San ta Sede? 

La Francia habia r epu tado de mal gus to la imitación bur lesca de su r e p ú -
blica hecha en el Vat icano. Gomo su segunda he rmana no era para ella, en v e r -
dad , sino una pobre bas ta rda , d i joá la a sombrada Europa : ((Alia en el Tiber 
hay pelotera; yo enviaré una patrulla.» 

Y en t r e t an to que Ricciardi, Menotti y Filippi, enviados romanos en Par ís , 
solicitaban el apoyo de Luis Napoleon, el 23 de abril se embarcaba en Marse -
lla un ejército fiancés. 

Solo sí que no se le esplica por q u é , cómo y con qué fines se le envía á 
gue r rea r por la pa r te de Civita-Vecchia. 

Unos piensan q u e los regimientos f ranceses , enviados en vapores como 
Mercancías políticas, solo t ienen una misión de paz y f r a t e rn idad . ¡Bravo! p u e s 
en tal caso esto seria p u r a m e n t e u n negocio de buena vecindad, en q u e se t r a -
taría solo de cuest iones de indus t r ia , comercio y a r t e s . 

Otros p iensan , por el contrar io, q u e la espedicion puede habe r se e m p r e n -
dido con la mira de res tab lecer el pontificado. ¡Per fec tamente! pues entonce* 
sería una cuestión religiosa, en q u e se d i s p u t a d a amis tosamen te sobre el dog-
ma espir i tual y la teocracia míst ica. 

Este af irma q u e el pensamien to de Barrot y Marrast es s imp lemen te l legar 
al viejo templo de Júpi te r Tonan te , al Coliseo y á la Columna T r a j a n a a n t e s q u e 
las legiones aus t r íacas . ¡Muy bienl pues esto seria ganar un premio á la c a r r e -
ra y recordaría á Hipómene y A talante, escepto aquel lo de las manzanas de oro. 

Aquel por fin certifica que el objeto Unicode la espedicion es es tab lecer en 
Homa un maravilloso ju s to -med io , una mezcla armoniosa de repúbl ica v p o n -
tificado. ¡Tanto mejor! Pues según eso todo el lance estaría reducido á una f u -
sion conciliadora; á u n gracioso equi l ibr io en t r e el bien y el ma l , en t r e lo v e r -
dadero y lo falso, en t re lo jus to y lo in justo , el a teísmo ' y la p iedad, el inf ierno 
y el cielo. Cosa en verdad l iviana: inocente cuestión de equi l ibr io . 
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- s e -

«o e s n l i c ^ n r í r ? , d i c , e ? N a d a : * veces callar es hablar . Sin e m b a r -

Si r & , l a h S t S r e f b í C a S T n t a D l e 9 a l e s u n a c o ™ Otra, oí Mr. Barrot hubiera hecho ingenuamente esta pregunta-
«¿La nación romana ha sido consultada, como lo ha sido la Franoi ,? 

el m u t r q U e * a b S O l U l a m e n t e 10 ^ hubiera podído r e ^ o ñ t r todo 

Pero Mr. Barrot no se atrevió h dirigir wma, 'ani a ..x r i — e l
 « r r & í o a s

p ' ^ i r s r 
IOS, SI la nao,on romana habia pedido rea lmente la república ! 

fe o J z ^ t o ^ M ? t a r a f , ! r r t i d a ^ « i -
pensamiento del 8 o b ¡ e r ñ o 7 a S ^ a . d . U T e n " S ^ t „ a n o P ° S , U V a m e , l t e d 

nera l O n T o t 1°.° T h a b i a . f l i d ° Civita-Vecchia, iba mandada por el g e -
recibido era w.c , " f 0 " d " ? t e «eneral , según las instrucciones que habia 
una pa labra? P ^ V ° l ° d e ' p a i s ' E n c u a t l t < > a l P a P a ' ™ « hablaba de él 

t i l l e d * ™ ^ « los franceses <20 p iezasde a r -

micos descollad los trofeos tricolores: la fraternización u l t ramar ina es reputada 
afcetos recíprocos!1 0 de Luis Felipe; las s impat ías son g e n ê t s 

^ t Z " ' d V „ S r b a t S n e d U i d 0 ' ' d e C Í 3 n 1 3 5 

En órden á Pió IX, silencio obsoluto. 

cosible"»' Dira ' ' a , r : V t " e W n G a e t a s e h a b i a n t e c h o todos los esfuerzos 
verdad mifv Hara- 6 T ' " 1 ™ s " UberM <¡e acción,. La frase no era e n 
verdad muy clara; pero ent raba en ella la palabra libertad, y parecía satTsfac-

« r i ^ ï œ a f e j , o s Estados romanos que viene -pam ^ 
Mazzini responde con la mayor arrogancia-

los mùZTderechof3 J S U p , " t o l ° e r a e i a c l ' o : repúbl icas tenian 

' usar< eran ¡efe* del socialismo en sus tiempos ( i )»; 

(<) Confessions d- un rivolutionaire, pág. 303. 
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pidió antes de abrir las puer tas de Roma, que se reconociera oficialmente su 
gloriosa república. Con efecto, entre cohermanos, de republicanos á r epub l i -
canos, un simple apretón de diestras amistoso, una leve cortesía de reconoci-
miento, no podia negarse razonablemente. Pero ¡quién lo creyera! esto pareció 
una indiscreción que no venia á cuento. 

Febrero no quiere t ra tar de igual á igual. Los franceses desarman á Civi ta-
Vechia, y con sable en mano y mecha encendida se disponen á marchar para 
Roma. 

El ministerio francés protesta sin embargo contra toda intención g r a -
siva. 

Los sucesores de Horacio Codes , Curcio y Scévola 110 serán sitiados ni ame-
trallados, sino por serles esto útil y agradable. 

La Cámara de los representantes de Francia se huelga mucho de tan de l i -
ciosa concordia, de pensamiento tan cordial; é invita al gobierno á que tome al 
punto las medidas necesarias para que la espedicion de liorna no se aparte mas 
tiempo de su objeto. Pero ¿qué objeto? 

'Hé aquí de lo que no se hace mención. 
Dicen que el habla se le ha dado al hombre para disfrazar su pensamiento. 

Enhorabuena: mas para eso es preciso tenga alguno. 
Acerca del Santo Padre, ni siquiera una palabra . No parecía sino que n a -

da tenia que ver en el asunto. 
Una carta del príncipe Luis Napoleon al ciudadano Edgardo Ney habia s i -

do masesplici ta; pero se habia mirado como la nota de un cuerno de guardia, 
caida por descuido de la faldriquera de un cabo. Fué leida y nada mas. 

El ministro de negocios estranjeros prometía solemnemente en la t r ibuna 
no atacar â los romanos; y el mismo ministro enviaba por telégrafo la órden de 
hacer lo contrarío. 

Acababa de llegar á Roma Garibaldi, v la presencia de este famoso guerr i -
llero ponía allí espanto á los ánimos. Desde aquel momento habia cesado toda 
manifestación popular en favor de los franceses. 

El 28 de abril de 4 849 hay gran revista militar en la plaza de los Santos 
Apóstoles; y Garibaldi se desata allí en imprecaciones contra Gavaignac, á quien 
apellida sotacàmitre del Austria. Entusiasmo de rigor; se sabe que los franceses 
s e aproximan. 

«—¡Ciudadanos! grita el belicoso Sterbini con voz estentórea: ¿sufriréis que 
estranjeros, cualesquiera que sean, vengan á imponernos el antiguo vugo 
papal?.. . .» 

«—No; no. ¡Vívala república!» responde la tropa entusiasmada. 
Y sobre la bandera de la unidad italiana ju ran defender á Roma hasta la 

muer te . Comiénzase á parapetar las calles (1) . En el Transtevere, hombres , 
mujeres , niños; todos se arman de azadones y picas; todos quieren lanzarse á 
la pelea. Cicero-Vacchio, al f r en t í de los suyos, se imagina, que en aquel m o -
mento será una medida sumamente provechosa á la salud públ ica, quemar in-
mediatamente los confesonarios de muchas iglesias, y procede el mismo á esta 
obra (2). 

(I) Se nombró una comision de barricadas, compuesta do los ciudadanos Cernuschi, 
Gattabeni, Caldesi v Andreirti (Véase el Saggiodi Roma por Vecchio, pág. 32). 

(i) Eo la iglesia de S. Cárlos, en el Corso y en S. Lorenzo in Lucino los confesonarios 
quemados eran obras maestras de escultura. 

20 
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n >lesC7 J L ' n Í S 7 ° C . a S Í O n P ? ? í r 0 n f u e - " ° t a m b i e n á l ; , s c ^ r o z a s de los c a r d e -
t S ; l M T n d r i l , I Ó f e s r , a ' y P o r 6 r d e n d e l t r i u n v i r a t o se 

i lu in ina ion las casas todas las noches . E ra aque l lo a l eg re como un sa rcófago . 

ha t e r m a s fuero i f v i j ^ d e c h ^ e ^ a g ^ ^ 

c h i s t l q u e s i g u e : Í P 0 S p u b l Í C a , ' ° n p 0 C 0 d e s p u e s ' á S ^ a de p roc lama, el e s t r a n o 

«¡EN NOMBRE DE DIOS Y BEL PIEDLO! C o n s i d e r a n d o q u e e n t r e la r m n h l i r - , 
«francesa y la de Roma no hay ni puede haber guerra, Zhzncl se s prisiô ñeros 
» q u e d a n ib , es , y s e r á n conducidos n u e v a m e n t e á su ¿ampo K pu ¿ b lo roma 
- n o sa luda rá con f r a t e rna l e s demos t rac iones á los va l ien tes ¿oldados d e a e 
«publ ica su h e r m a n a . (Roma 8 de mavo d e 1848.),, C~ 

\ esto ca r t e l , s e r i amen te f i jado en las e squ ina s , iba i lus t rado con t r e s fir-
mas : Mazzim, Armellini, Saffi; t r i unv i ros (2 ; 

La bata l la de Novara y la r es taurac ión del g ran d u q u e de Toscana e r a n 
r i s tes presagios para la revolución del T ibe r . Pero" la Franc ia le infundía s e c r e -
m . S a ! f ' P U e S l a S f 0 g a l a s d e ^ s u r r e c c i ó n no e s t a b a n c o m p l e t a m e n t e 

apagauas , y Liorna a u n se res is t ía . 

h ï i i i o r S w M ' v " 8 ' * 1 " h í ' a a y u d a d o P o r todas p a r t e s al r e s t ab l ec imien to d e 
c o n T s e r r i t ^ E ' 8 r " n d u q u e h a b i a e n v i a c k ) á F , o r e « c i a a l 

cío al a n o v a b I V¡«ft0 ? f T ? a , l í c n s u n o m b r < ; - L a ««a rd ía n a -
com ba t¡»n 4 h « gorosa m e n t e al gobierno, en t a n t o q u e las t r o c í s de l ínea 
comba t í an á as co lumnas móvi les de los l iorneses e spa rc idas en d e s o r d e n . 

«npl.n i i ? . S O m e t ; > r a L , o r n a ' P t í r o tíSle f ü C 0 d « insurrecc ión parecia r e -
d e f í n d e r S , e í n d i c a m e n t e . La c iudad se habia fortificado; hac íanse p a -

? d a V a S C a l l e S ' 4 Y ' f - r e n g a s pa t r ió t icas a t u r d í a n los' oidos. Adula 
bia h u i d o ^ 3 ) . ^ ™ 6 d e r e f ü 8 Í a d o S e s l r â n - ) e r o s > Y gen te rica se h a -

n iaron ' ^iiQ^nt m a Y ° s® p r e s e n t a r o n de lan te d e Liorna los aus t r í acos , v p r inc i -
Kio del ^ h H q U e S V E P r ' n c l P e Albre ich t , h e r m a n o de la re ina de Nápoles é 
o 2 e d f l î S p n ^ U ^ - , M ^ ? a n d / b a U n a d e l a s d ivis iones del ejérci to: el d u -

cam o l l amado W « I * 7 A S U V a l o r ' * - s ' a y u d a n t e s d e 
bípn PÍ f L l é , h o n d o e r a n d o á su lado. Allí se ha l laba t a m -
S n s i t S f f r o n V ETNPJEK,D A s p r e - ^ " t o m a d a s t odas las disposiciones p a r a 
u n sitio largo y t e r r i b l e : se a g u a r d a b a n c o m b a t e s f o r m i d a b l e s . . . P 

Mas es te largo sitio d u r o /dos horasl! 

y a á K ! ^ r a m e n t e S 0 m e l i d a , a T o S c a n a ' y e l d u ( l u c podia vo lver 

m ¡ e n ^ ° L S . U c P a r t f ' e l r e y d e ? a p ? , e S S e e n c a m i n a b a á Roma con sus t r o p a s , 
mien t r a s los aus t r í acos se a p o d e r a b a n de Bolonia. Poco a n t e s hab ian d e s e m b a r -

(<) Saggio di Roma, por Vecchio, pág. 25 
(2 Veas» la obra citada cn la pág. anterior. 

liaban á la"cabezi d T i ^ 3 6 ^ T ¡ e s e ' l t u l a b ™ oficiales y llevaban trages do capricho, se ha-
- S i d o s y fusilados, t o a , llamado 

(i) No volvió hasta el 23 de julio siguiente. 



— 89 --
cado en la ria del Tiber a lgunos miles de españoles , á las ó rdenes del cene ra l 
Cordoba ( I ) . a » 

E M 7 de mayo se p re sen taba á Mazzini el c iudadano Lesseps, enviado e s -
t r a o r d i n a n o de Franc ia . E s t e , según los periódicos deeian, iba á a r r e - l a r las 
diferencias, s u s p e n d e r las host i l idades y ac larar en fin los negocios. 

Verdad es q u e en las ins t rucciones enigmát icas q u e habia recibido se lo 
significaba q u e . . . no significase nada ; y as imismo es ve rdad que á nadie con 
ta les instrucciones podia instruir. Pero hubo de ocurrirse!* por acaso tener una 
idea propia; la de que la repúbl ica f rancesa , en resumidas cuentas, debia s o s -
t ene r a la república romana ; y con arreglo á este juicio obró. 

Comienza proponiendo la conservación en Roma del gobierno provisional 
«hasta el momen to en q u e l lamadas las poblaciones r o m a n a s á mani fes ta r su s 
deseos , optaran por la forma de gobierno que debiera regirlas.» 

En su sen t i r , t ienen ese derecho. Luego envia á los' t r iunvi ros la pronosr -
01011 de declarar «que la república francesa asegura contra toda invasion estran-
gera el territorio ocupado por nuestras tropas.» 

No contento con esto el c iudadano Lesseps, f i rma un t r a t ado q u e cont iene 
las est ipulaciones siguientes: 1 

«Art . 1 .<> La Francia asegura su apoyo á las poblaciones de los Estados r o -
» manos. El ejercito f rancés será mirado por ellas como un ejército ami«o n u e 
» viene a cooperar en defensa del terr i tor io.» ° ' H 

Esto valia como decir alianza defensiva, y ponia las fuerzas de la Francia á 
d.sposic.on del t r iunvi ra to , en el m o m e n t o q u e las t ropas de Aus t r ia , de E s p a ñ a 
y de i\ a poles e s t aban en marcha cont ra Roma ^ p a n a 

H i s t r i o n de | , 0 pa 2 i s . r e C O n O C e ^ 8 0 h r e P ú b l i < ™ a > conservándole la a d m i -

En lin. el ar t ículo 3.° cont iene es tas pa labras : «La repúbl ica francesa a s e -
gura contru cualquiera in tervención es t rangera el terr i tor io ocupado por su s 
t ropas» . 

E s decir , que el c iudadano Lesseps , en su lógica in tempes t iva , se imag ina -
ba cand idamente que la nación francesa es taba de veras en repúb l ica . ¡ O h ^ h a v 
gentes que miran y n o v e n . 1 * 

A consecuencia de es tos oonvenios, f imados y rubr icados , el c iudadano I e s -
eps fue s e v e r a m e n t e r ep rend ido , l lamado á París v citado an te el conse /o de 

Es tado . Hubo m u t u a mistificación (2). ^ousejo ue 

La repúbl ica romana , q u e p r e t e n d i a habe r se establecido en las orillas de l 
suslPNrnriëraC,,aK * ^ o universal, a u n q u e «ran número de 

Del 1 , 1 5 6 U á V O t ; i r P ° r e l l a ' h a b i a emit ido t ambién su p a -
p e l - m o n e d a , y e s t e papel se descon taba al 42 por ciento ( 3 \ 

totWonn^^ft 6 n V e l r d l i e l r d e N á P b l e s ' I í a b í a 9 e G c u l t a d o e l 

lMidieronqm n ' ' d c b w ? l c m d a d a ™ Lefceps; y todas las t ropas de Mazzini 
odiosa a^evosh a r C O l U r a S U y a S S Í ü ° P o s i c i o n d e l e j ¿ r c i t 0 f r a n c d s - ^ ó u n a 

to v p n ^ ! w . d Í ° a e r d e i m P r ° y i s ? s o b r e los napoli tanos, y se cree por un m o m e n -
to vencedo ; pero la arti l lería de Nápoles v los val ientes del genera l I schUeía 
sostienen el choque con admi rab le b r a v u r a . Garibaldi fué rechazado. 

(I) No tornaron parte alguna* en los combates delante de Roma, 

de ¿ ¿ S l Ï Ï ^ ^ ^ S S i " ^ * » • * " « * * diferiría del consejo 

(3) Saggio di Roma, por Vecchio, pág. 80. 
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fcn medio d e ¡a pelea, el r e y con sus dos h e r m a n o s los condes de Áqui la v 

d e I r a paru, pe rmanec ía c o n s t a n t e m e n t e en el sitio del peligro. El coronel f n 
lonna , ca rgando á la caboza de los cazadores á cabal lo , c r u , ó su e s p a d a con h 
d e ( . a n b a l d i , q u e con su blusa e n c a r n a d a y todo e s t u v o á p ique de se r cocido 
y no deb ió su salvación sino á u n negro que habia t ra ido de Montevideo U ) ° ' 

La ar t i l ler ía napol i tana se l levó todo el l auro d e la j o r n a d a . El rev d u e ñ o 
del c a m p o de bata l la , se re t i ró luego á Te r r ac ina . Un siglo a n t e s , en a q u d m ¡ s -

T v S 6 • 6 ' ' i C á , l 0 S l l [ h a b i a 8 a n 8 , d o . C ° , n l r d , o s a u s l r i a c o s l a Ornóla b a S d e Vel le t r i , q u e le a seguró su re ino y la i ndependenc i a del pais 
Mient ras los f r anceses ponían sitio á Roma, s i t i aban t a m b i é n los aus t r í acos 

á Bolonia. Aquí h a g a m o s otra vez justicia al valor: Bolonia opuso una r e s i s t e n -
cia t enaz a las legiones enemigas , y no s u c u m b i ó sino al cabo d e doce dias do 
a t a q u e : su defensa fué no tab le . c S a e 

Las noticias l legadas de Venecia d i s t aban m u c h o e n t o n c e s d e se r f avo rab l e s 
A la causa mazz in i ana . Venecia habia pedido socorros á toda la Italia- ñero ; n n ¿ 
hab ían r e spond ido los Círcolosl Que era m u y mendiga; y | a Pen ínsu la e n t e a le 
hab ía d a d o so l amen te una l imosna de 100 ,000 f rancos (2). 

El cónsul inglés Mr. Clinton D a w k i n s d e c l a r a b a «que la res is tencia de esta 
c iudad nacía ú n i c a m e n t e del cap r i cho ambicioso d e Manin», v el cónsul f r a n c é s 
por el cont ra r io sostenía e n é r g i c a m e n t e la r epúb l i ca ; pe ro una car ta del d u q u e 
d e Morcout A Pepé , q u e en s e t i e m b r e de 1848 p rome t í a un socorro d e 4 000 
h o m b r e s , n o h a b i a t en ido n ingún r e s u l t a d o . (3) 

Manin, r eun ida la a s a m b l e a , le habia dec la rado su s i tuac ión . 

^ t , b i í p n a n F J e f , S 0 A . r e n d Í r S e ' h a b e r f , e r d i d o l a b a t a l l a d e N o v a r a ? Roma a u n 
e s t aba en pié, la Alemania y Hungría seguían en c o m b u s t i o n ; Kossu th les e sc r i -
bía á los venecianos e x h o r t á n d o l o s á res i s t i r se ; los e jérci tos de los principes 
i l u s t r ados por las soc iedades sec re tas , ¿no vendr í an al fin á a l i s ta r se en la b a n -
d e r a de los pueblos.? 

La a s a m b l e a habia decidido q u e Venecia se ba t i e ra has ta el ú l t imo e s l r e m o 
y hab íase a c u ñ a d o una medal la q u e inmor ta l i za ra t an g r a n d e acto Pepe habi t 
vue t o á Venecia ; pero habia pe leado sin f r u t o . V e r d a d es q u e con una sa l ida 
b r i l l a n t e en q u e había hecho 800 pr is ioneros en Mestre y cogido 6 c a ñ o n e s y 
m u c h a s b a n d e r a s , había e lectr izado i n s t a n t á n e a m e n t e á *la an t igua c iudad d e 
los doges ; pero el f u e r t e de Malghera habia sido t omado á pesa r de heroicos 
c o m b a t e s ; el coronel napol i tano Rosarol , ape l l idado el A r g a n t e de Venecia hab ia 
caído m u e r t o por una bala de cañón en el g ran p u e n t e d e la Laguna , en la b a -
ter ía de b . Antonio; las n u m e r o s a s legiones del Austr ia se r e fo rzaban d e día- y 
Venecia , so a , a b a n d o n a d a d e la Italia en t e r a , no con t aba v a , para s a lva r se s ino 
con los prodigios de l va lor , y la omnipo tenc ia de la desespe rac ión (4) 

El 2 de j un io e sp i raba el armist ic io de Les seps en R o m a . A u n q u e el ulti-
matum f r ancés había sido rechazado; u n a d ipu tac ión del t r i u n v i r a t o hab ia ido 
no o b s t a n t e á o f r ece r , en su muni f icenc ia , al genera l Oud ino t poco a n t e s una 

[ ) / s . t e n°8™ fue muerto poco despuos por un casco de bomba, al entrar en el con-
vento de los bieto Dolores, de donde iba á echar á las religiosas. 

(2) 400,000 reales, poco menos. 
(3) 11evolutions de l• Italie, pág. 172. 
(4) Su escuadra se aumentó con algunos buques, v el puente de la Laguna, enteramen-

te destruido por la parte de Malghera, fué fortificado con tres baterías. 
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galera cargada de cigarros y tabaco para sus soldados (contenia 30,000 cigarros/ ; 
pero en t r e los p a q u e t e s de tabaco v los a tados de cigarros iban t ambién procla-
m a s incendiar ias y oscitaciones á la traición» La indignación fué genera l , y Maz-
zini quedó confundido (1). 

Publ icábanse contra Pió IX las mas infames ca lumnias . Ci tábanse c i r c u l a -
r e s de Gaeta dir igidas al P. Rossi, en que á lodos los campesinos de los Estados 
pontificios se les o rdenaba q u e diesen de puñaladas al enemigo, y degollasen á 
toque de campana ú todo el mundo, sin esceptuar siquiera á los niños de pe-
cho (2). Roma apa ren taba creer es tas cosas. 

Era Roma á la sazón el receptáculo de todos ios revolucionarios e s t r a n j e -
ros , q u e bat idos, echados y maldecidos en todos los p u n t o s de Ital ia, se r e u -
nían por úl t ima vez á or i l las del cenagoso T iber , para in t roduci r allí todavía las 
gracias del desorden v las delicias de la ana rqu í a . 

Garibaliji era uno de sus pr incipales caudil los. Digamos aquí dos pa l ab ras 
sobre tan cé lebre a v e n t u r e r o . 

Nació en la ciudad de Niza, doode comenzó su carrera por ser maes t ro de 
escuela , y fué luego preso por deli tos políticos; mas salido de la pr is ión, fletó u n 
b u q u e pequeño , y tomó el oficio de corsario. Dirigiéndose d e s p u e s á América 
con a lgunos proscri tos de su laya, guer reó en Montevideo; y vuel to mas t a rdo 
à I tal ia, acompañado de sus filibusteros, se habia hecho un héroe de la c ruzada . 
In jus to fuera decir que este rojo no fué un b ravo ; pues se le vió donde qu ie ra 
pe lear . 

No se contentó con me te r á sus compatr io tas en medio de los peligros, a u x i -
liándolos solamente con vanas perora tas y a s tu t a s ment i ras ; s ino q u e espuso 
él t amb ién d e n o d a d a m e n t e su vida. 

Esforzado y activo, pero de mediano ta lento , este condottiere hubiera s ido 
en la edad media un famoso rutero. Demagogo b ravo v sin miedo, se portó en 
la nues t ra como un bandido heróico, sos tuvo una independencia a v e n t u r e r a , y 
la echó de gran cap i tan . Si no t u v o en su favor la justicia* t u v o al m e n o s td 
valor . 

El general Oudinot , acampado en la quin ta de Saniucc i , sobre un m o n t e 
q u e dominaba á Roma, con t inuaba sin esplicarse; nuts los oficiales f ranceses , 
q u e veian á lo lejos t remolar en lodos los edificios públicos bande ras rojas co -
ronadas del gorro f r ig io , ,comprendían pe r fec t amen te q u e no podían h a b e r v e -
nido á glorificar y sostener en Roma, lo que habían si lvado y echado al suelo 
en París . 

E ran los si t iadores 2o,000 hombres : fcl enemigo tenia unos 30,000 c o m b a -
t ientes , poderosa artillería y mura l l a s respe tab les (3). 

El 3 de junio comenzaron de nuevo las hosti l idades, y en aquel mismo dia 
el general Vail lant , co inandante de ingenieros, se apodero del convento 'de San 
» ancracio, que está en el monte Janículo; tomó luego la qu in ta (villa) de P á m -
phili , poco d i s tan te del Vaticano* y atacó d e s p u e s la de Corsioí , a u n q u e domi -
nada casi por el cañón de la plaza. Esta fue r t e posicion fué tomada , perdida y 
vuel ta á tomar hasta nueve veces . Dist inguiéronse allí los lombardos , y de una 
v otra pa r t e hubo prodigios de valor . Fué necesar ia toda la in t repidez f rancesa 

(<) Precis historique de ¿' expedition française in Italia, por un oficial dc estado ma-
yor, pág. 4. 

(2) Saggio di Roma, por Vecchio, pág. 95. 
(3) Parte del general Vaillant. ' ' 
, ' 28 
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pora ganarla def in i t ivamente . Abr ié ronse t r inche ras con s ingular habi l idad, v 
comenzó el bombardeo ; pero no se permit ió lanzar bombas sino en cier tas d i -
recciones, y a u n q u e se bat ían en brecha las m u r a d o s , no se quería t ampoco 
e n t r a r al asal to , por librar del saqueo q u e pudiera seguirse á la c iudad . 

Se qu i e re vence r , pero no de s t ru i r . Se gua rda rán p r inc ipa lmente de e m -
p r e n d e r esas guer ras cal le jeras con que hubiera quer ido regalar á Koma el c iu -
dadano Laviron, profesor de bar r icadas p roceden te de Par ís . El en tend ido ge-
nera l Vaillant habia dicho para sí desde lo alto del Janículo: «Tomaré el toro 
por las astas, y lo tumbaré vencido á mis pies.» Todos los pa rape tos de los b u -
l langueros, todos los t r aba jos interiores de la c iudad, todos los recursos d e la 
t raición, debían caer inút i les é impoten tes a n t e las combinac iones de su genio. 

{Contrastes s ingulares del sitio! Mientras las t ropas f rancesas no pensaban 
sino en sa lva r la c iudad e terna de los hor rores de la des t rucc ión : los falsos d e -
fensores de la m i s m a ciudad solo se esforzaban en asolar como vánda los sus 
cercanías . La admi rab le quinta Borghese fué por ellos conver t ida en un m o n -
tón de e s c o m b r o s . El c iudadano Canino pegaba fuego á una de sus casas de 
campo, para así probar les á los rojos, que tenia á mucha honra el e je rcer el sa-
grado derecho de la des t rucc ión . Las g ran ja s mas ha lagüeñas , con sus delicio-
sas campiñas , s u s ^ s t á t u a s y p in tu ras , fueron por ellos s a q u e a d a s , q u e m a d a s 
y a r rasada ( I ) . 

Boma, q u e hubo de juzgar el p roceder de unos y o t ros , d i rá que los s i t ia-
dores eran quienes p rocu raban sa lvar la , mien t r a s los si t iados solo t r aba j an p a -
ra des t ru i r l a . 

Era mediado el mes de junio , cuando iba por fin á cesar la indecision sob re 
el pensamien to del gobierno f rancés . Habíanse verif icado en Francia las n u e v a s 
elecciones, v es tas r e su l t aban m a s e n sent ido monárquico y religioso, q u e uo 
comuni s t a y repub l icano . Iban pues los d ipu tados que se "aguardaban en las 
má rgenes del Sena , á dec lararse i n d u d a b l e m e n t e contra el t r i unv i r a to de Roma 
y en favor del S u m o Pontífice; en cuya inteligencia el gobierno se decide, y el 
general en jefe Oudinot recibe por ú l t imo ó rdenes posit ivas: el sitio de R o m a , 
sostenido con el vigor conven ien te , fué digno de la gran nación q u e lo pon ía . 

Mazzini, no obs t an t e , e s taba lejos de d e s m a y a r . Contaba con un 13 de j u -
mo en París , q u e proclamara una república roja, é hicieron cesar el sitio en s e -
guida . El héroe del Conservator io de a r t e s y oficios, q u e se bur laba del a b a t e 
Giober t i , tenia al t r iunv i ra to al cor r ien te d e las maqu inac iones de Franc ia . 

Como Roma no d u d a b a del p róximo t r iunfo de las p róx imas ba r r i cadas d e 
la ciudad del 24 de febrero, enviaba á esta dinero para a l imen ta r los mot ines , y 
en la mañana misma del famoso 4 3 de junio, cuando Changarn ie r t r i u n f a b a , 
anunc iaba el t r iunv i ra to an t ic ipadamente á sus defendidos , q u e el pueb lo f r a n -
cés, r epues to en su soberano poderío, había echado por las ven tanas á su n u e -
va Cámara y ence r rado á Napoleon en Vincennes . 

En el ín te r in , y llena de las mas dulces i lusiones, la ciudad de los m o d e r -
nos Bru tos apela á su s ant iguos recuerdos de heroísmo y esp lendor . Verdad es 
que no t iene ya cua t ro mil lones de hab i tan tes como en el re inado de Claudio; 
Herí n ° P ° r e S ° SG r e s i s t e 0 0 , 1 m e n o s brío, Y quien m a s se d is t ingue es su a r t i -

La princesa Belgiojoso, n o m b r a d a p res iden ta d e la j un ta de hospi ta les , se 
aloja en el .Quirinai . La ciudad está cua jada de pa rape tos , y no hay comba te en 

(I) Gli ultimi sessantanovc giorni delta república in fíoma, pág. 163. 
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-que Roma, vencedora ó vencida, no proclame el triunfo y tenga boletines á lo 
Napoleon el Grande. Citemos uno de los mas curiosos: 

«Romanos! habéis rechazado y puesto en derrota á las milicias mas val ien-
t e s de Europa'.l! l labeis ido á la muer te como se corre à un festin!!! Nada igua-
«la á vuestra gloria!!!... Os habíamos dicho: Sed grandes! Vuestros hechos han 
«respondido: Lo somoslW (1).» 

Austerlitz quedaba eclipsado; Marengo no valia ya un ardite; y en la noche 
de las pretéri tas edades caian aplanados los antiguos Césares. 

(I) Saygio di Roma, por Yecchio, pág. 161. 



CAPITULO DÉCIMOCUÁRTO. 

Talleres nacionales en Roma.-—Ataques y combates.— Victoria de Oudinot. 
Toma de Roma.—Caida del triunvirato.—Fin de la república romana.—Fin 
de la república de Venecia. 

El general Rostoland, encargado del mando de la segunda division, habia 
llegado à Santucci , donde tan b ravo mil i tar debia unir n u e v a s pa lmas á sus a n -
t iguos trofeos. Un dia, es tando en uno de los boque tes ab ie r tos en los muros do 
Romo, un tiro de obus le llevó un faldón de Ja casaca. «Otro me queda, con que 
tengo bastante», dijo el general sonr iéndose, y siguió quie to en su pues to . 

Mazzini habia es tablecido tal leres nacionales como los de París donde m i -
l lares de vagabundos y ganapanes eran la rgamente re t r ibu idos por no hacer n a -
da . Allí pasaban la mayor pa r t e de ellos su t i empo en embor racha r se : en las 
calles, donde gr i t aban ¡ Viva la repúblical, insu l taban á las m u j e r e s , degol laban 
á los sacerdo tes , y cometían a t rocidades de todo género '1) . 

Es taba la ve rdade ra Roma cons te rnada ; y bien q u e Mazzini se mos t rase 
con f recuencia , á pié y á caballo, á las poblaciones presurosas, es tas solo a p l a u -
dían bien poco á su señoría r epub l i cana . Por l o q u e despechado el t r iunv i ro , se 
veian en la ecesidad de esplicar asi el silencio públ ico: 

((Nada quiero tener de común con el tirano de Roma.)) 
/Y es te tirano era Pió IXUl 
E n t r e t a n t o , no obs tan te los t r iunfos de Mazzini y consor tes , el general O u -

dinot marchaba de victoria en victoria, sin q u e en las d i f icul tades mas t emib le s 
hub ie ra nada capaz de doblegar la firmeza de su ca rác te r , ni i n supe rab le á la 
in t rep idez d e s ú s bravos . Para sa lvar los monumen tos de la c iudad e t e rna , h a -
bíase impues to Oudinot d u r a s neces idades . S a q u e a r á Roma en nues t ros dias 
hubie ra causado la deshonra de qu i en lo o rdenase : por lo que temeroso de u n a 
devastación i r r epa rab le , no osaba a tacar la ciudad por los puntos en q u e podia 
hacérsele la menor res is tencia . Mas no impor ta ; cuan tos m a s obs táculos i n s u -
perables haya , t an ta m a s gloria habrá q u e conseguir . Las comunicaciones es ta -

(1) Hubo en esta época muchos sacerdotes asesinados en Roma, señaladamente eu el 
convento de S. Calisto. Las pandillas armadas que se habian señoreado de la ciudad, inspi-
raban tul terror, que nadie se atrevía á oponerse á la ejecución de sus crímenes. Hubo, sin 
embargo, algunos hombres valerosos que fueron escepcion de regla tan general, y entre 
ellos se citaba al caballero Zeloni, quien sacó á un pobre jesuíta . llamado Betti, de entre 
las manos do sus verdugos, en la calle de Mazarino, con grau peligro de su vida. 
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ban interrumpidas; cortados los acueductos; practicables siete brechas. . . Los 
franceses lo han superado todo. El último asalto se prepara ya 

Era la noche del 29 al 30 dé junio, cuando el general aillant, asistido del 
comandante Frossard, abrió sus últimas trincheras; y como hubieran los r o m a -
nos iluminado magníficamente la cúpula del Vaticano en honor al principe de los 
apóstolfs, el espresado general sonriéndose dijo: 

«Necesitaba luz para mis trabajos, y San Pedro ha querido iluminarme.» 
Los franceses trepan por la brecha: están en un terraplen. Pero ;obstí)cu-

los inesperados! ante ellos hav unos como precipicios, y iífras allá la muralla 
Aurdicína, otra línea fortificada. Al punto, mientras algunos de los vencedores 
atacan las obras interiores que los detienen, salen otros de la plaza para abrir 
otras brechas v esplorar otras entradas. Luego, fortificaciones de afuera como 
bastiones de adentro, todo se tema á la bayoneta: el enemigo huye por todas 
partes, v Mazzini se vé perdido. . 

Inutil es que el artículo 5.° de la Constitución Marrastina diga te rminan-
temente: «La república francesa no emplea nunca sus fuerzas contra la liber-
tad de ninnun pueblo.» También es inútil que los triunviros griten; «Levantaos, 
pueblos de Italia!... ¡maldito de Dios el enemigo que hollare la tierra sagrada 
de Roma! La Francia, llena de indignación, reniega de los soldados que la des-
honran. v los echa de su seno (•!).» Y lo es mas todavía, que los generales S tu r -
binotti y Galetti se vanaglorien de haber hecho prodigios de heroísmo, que d e -
jarán estupefacto al universo. 

En vano trescientos franceses, con sus blusas rojas a lo Garibaldi, a r m a -
dos conlra sus compatriotas y acaudillados del barricador Laviron (2), se dis-
tinuuian por su maravillosa intrepidez: en vano belgas, polacos, lombardos, si-
cilianos v otros estranjeros de todas castas combatían allí por la nacionalidad 
de Bruselas Varsovia, Milan, Palermo v otros puntos. . . . La sublime Consti tu-
yente, por consejo del general Roselli, comandante de las tropas romanas, pu -
blicó al fin el 3 de julio de 1849 un decreto del tenor siguiente: 

rfjEn el nombre de Dios y en el nombre del pueblo! la asamblea: 1.° deja 
una defensa va imposible, y 2. ° permanece cn su puesto.» 

Pero como los sitiados no estaban y a p a r a poder capitular con honrosas 
condiciones, no tuvieron mas que pura y simplemente someterse á discreción; 
porque forzoso era someterse de ese modo. 

El primer artículo del decreto de los Constituyentes romanos: «Toda de-
fensa cesará», fué naturalmente aprobado. El segundo: «La asamblea perma-
nece en su puesto», fué de derecho modificado asi: «La asamblea no permanece-
rá en su puesto.» . 

El triunvirato hizo dimisión, y sus miembros fueron reemplazados por ba-
licen, Calandreüi y Mariani.La república francesa, representada por las bayo-
netas de Oudinot, entró tr iunfante y batiendo marcha en la república romana, 
qne no sabia aun positivamente ni por qué la habian atacado, ni por quién ha-
bia sido combatida, ni á quien la entregarían. . . 

La asamblea constituyente de Roma, que se habia constituido inmutable y 
que habia decretado no variar de fcitio, fué desalojada del Capitolio, y á una con 
1;« república, echada á la calle sin ningún género de miramientos. Ya lo habia 
previsto asi Caussidiere, cuando les decia á los rojos de París: 

(I) Vecchio, Sitio de liorna, pág. 1G i J 
($) A Laviron lo mataron cu una trinchera de allí á poco. 
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Poro ellos no hab ian cre ido en sil gracia profét ica 
¡Hecho providenc ia l ! No habia en toda E u r o p a , al pa rece r , s ino la r e p ú b l i -

ca f rancesa q u e pudie ra ponerse d e pa r t e de la r e p ú b l i c a r o m a n a ; v en esa m i s -
ma E u r o p a , por el con t ra r io la p r i m e r a nación q u e se l evan tó cont ra la r e p ú -
blica r o m a n a , fue la repúbl ica f r ancesa . 1 . 

El t r i u n v i r a t o desapa rec ió . 
El agen t e c o n s u l a r b r i t án ico F r e e b o r n , q u e habia pub l i cado d u r a n t e el s i -

o u n a pro tes ta con t ra el b o m b a r d e o d e Roma por los f r ancese s , dió p a s a p o r -
tes i ng le sesa todos los r evo luc .ona r io sque quis ieron escaparse , t i e s o , M r a j u s -
t i f icar esta c o n d u c t a , di jo q u e si él no h u b i e r a dado t i l e s d o c u m e n t o s á l L 
bravos q u e de fend ían la c iudad , todo lo h u b i e r a n ellos s aqueado y des t ozaJo 
¡Vaya unos bravos los pro tegidos del señor F r e e b o r n ! y q u é opinion t an l inda 
le merec ían á su m i s m o pro tec to r ! «wu iuu i<m u n a a 

La p r incesa Belgíojoso t u v o q u e e v a c u a r el Quir ina l con su botica v s u s 
d rogas . Gar iba ld i , a quien de ja ron de in t en to e scapa r se , p u d i e n d o h i e r a u " -
dndo pr i s ionero , se dirigió á S . Marino con un re s to de 3 ,000 blusas roías ni 
diéndo le a una repúbl ica enana refugio para su s a n a r q u i s t a s gigantes (2)- v ios 

al lá 1 ' l í e k ® s i E e n C i a r ° n 0 8 1 3 8 p o m p o S a S p a l a b r a S l a h i s t 0 ' ' i a colocará m a s 

r i u r i c o r m ^ A ^ ^ n P u r a del ü b r e voto del p u e b l o , ha ca ído 
p u i a como Abe l , ba jo el cuchi l lo d e Caín su h e r m a n o (3).» 

El! 3 d e ju l io , á medio día , el genera l Oudino t hizo su e n t r a d a t r i u n f a n t e en 
b capi ta l del m u n d o cr i s t iano. Los transferíanos, t an f u r i b u n d o s d u r a n t e el 
sitio c u a n d o Gar iba ld i d o m i n a b a , acogieron á los vencedo re s con d e m o s t r a c i o -
nes de a legr ía y e n t u s i a s m o . 

Oudino t es tab lec ió p rov i s iona lmen te su cua r t e l gene ra l en la e m b a i a d i d p 
F ranc ia en el palacio Colonna: n o m b r ó á Rostolan g o b e r n a d o r de Roma v al 
genera l S a u v a n c o m a n d a n t e de la p laza . ' } 

( J) Sociétés secrètes, Paris <850. 
(?) Poco despues salió de S. Marino, y su tropa se dispersó. Lue^o aniso embarcara v 

Jl v e n óle arrojo eo las playas de la Tos¿ana, donde su i S S 
en mecho de m monte desierto. Deten,do mas tarde en el Piamonte, Fué puesto en hb tad 

or- orden del gobierno. Kl general La Mármora le envió á Cerdeña dicha órden coi la faja 
de general. D.óle también ona pension; pero le impuso la obligación do ir á disfrutadla a 
•m ? - e n , r n C a - / permaneció allí efectivamente algún tiempo; v po rn onces 
anuncio e Clamor publico que había entrado á servir al emperador de Marruecos ero 
esta no ic» salió falsa. (Sabido es que se desembarcó en C á d 7 c o n á n i m o t res d ènPE ! 
pana y tuvo que embarcarse para Gibraltar,porque e/ gobierno español le ne°ó la res denrh ï 
S R AmT,ca (sc fué t ¡ ¡ M - ) . E Í y x * A 3 ¿ 
Sendabien Snro », A V I ? 5 ° T * ' l o l b m ó a Nueva-Yorck, donde reside v tiene una 
gl o-am erica nos mit a ^ a ' plan de estos dos italianos es ponerse á la cabeza de los an-
de aquella hermosaVnl ^ h a f e,r la

T
 f a m , í s a espedicion contra la Habana, y apoderarse 

aáS 
Nueva"Vü,ck 4 ü a n W d " 
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Habia aun ve in te mil combat ien tes en la ciudad de las siete colinas: O u -

'dinot licenció las t ropas i r regulares del t r iunv i ra to y los cuerpos formados d e s -
p u e s d e proclamada la r epúb l i ca . 

Cantóse un Te-Deum el domingo 13 de julio en la iglesia de S. Pedro en 
acción de gracias por la victoria de los f ranceses . 

El e s t andar te pontificio, alzado otra vez en el castillo de San Angelo, fué 
safudado por cien cañonazos en m e i i o de las aclamaciones del pueblo y del e j é r -
cito: y entonces tan solo fué cuando se conoció debida y c l a r amen te que las 
t ropas de la repúbl ica f rancesa babian guer reado para res tab lecer la soberanía 
pontificia. Las l laves de Roma le fueron enviadas á Pió IX; y el cuerpo m u n i -
cipal de la ciudad conquis tada , quer iendo testificarle al general Oudinot s u 
agradecimiento , decre tó para él y para todos su s descendientes el t í tu lo de c iu -
dadanos romanos y los honores del patr iciado (1). 

Pero ¡cuántos males q u e r epa ra r l 
Los religiosos habian sido echados de sus c láust ros , y quemados los a rch i -

vos de los conventos . El gobierno republ icano, para hacerse de d ine ro habia 
despojado los palacios, las iglesias y las propiedades pontificias; habia fund ido 
las campanas , vendido las maravi l las del a r te , creado p a p e l - m o n e d a , impues to 
enormes t r ibu tos , y recargado al pueblo con p rés t amos forzosos: todo lo cual no 
impedia que el tesoro es tuviese mas que nunca empobrec ido y a b r u m a d o de 
deudas . Habíanse gastado en socorros estraordinarios, d u r a n t e el cor to r e i n a -
do de los t r iunvi ros , nada menos que unos CIENTO VEINTE Y OCHO MILLONES DE R E A -
LES, fuera de otros veinte y ocho millones de bonos emit idos por el banco ro -
m a n o . 

El 4 de julio, es decir , á otro dia de caída la r epúb l i ca , se supo q u e los 
cues tores de la asamblea , no contentos con cerca de do3 millones q u e t o m a -
ron , habian hecho que les señalaran otros 360,000 rs . ; que el abogado S t u r b i -
ne t t i había pagado á la guardia movilizada 1 .368,000; q u e el poder e jecut ivo «e 
había hecho apron ta r en cua t ro meses 960,000; y que la comision de b a r r i c a -
das había recibido 1 ,336,000, para obras q u e el gobernador habia pagado va 
con otros fondos: q u e un tal Favrí se habia gratificado á sí propio, para papef é 
impresión de los bonos romanos , con la suma de 1.476,000 rs . ; q u e Manzoni 
se había l levado consigo 792,000, y que el minis t ro de la Guerra se habia h e -
cho amo de NOVENTA Y SEIS MILLONES, de ios cua les se ignoraba cuán tos se h u b i e -
ra reservado para sí, porque sus cuen ta s es tán todavía por rend i r . ¡Oh g e n e r o -
sa r e p ú b h c a l . . . ¡Oh gobiernos ba ra tos ! . . . ¡Qué des in te reses tan sub l imes ! . . . . 

Las notabi l idades de Roma fueron á ofrecerle al general Oudinot el socor -
ro de sus esfuerzos para res tab lecer el ó r d e n . E n t r e ' l a s personas de valor v 
energía que m a s se dist inguieron por su fervor patr iót ico, figuró el pr incipe P e -
dro Udescalchi quien habia aceptado e l encargo de componer un consejo m u n i -
cipal. t a m b i é n hay q u e mencionar al m a r q u é s Campana , cuvo museo p a r t i -
cu la r , de maravil losa r iqueza en hecho de a r t e s v an t igüedades , cont iene o b r a s 
maes t r a s y tesoros que envid iar ían los r eyes mas poderosos. El genera l Oud i -
not le n o m b r ó oficial de la legion de honor . 

(4) Sitio de Roma, pág. 4849.—Precis historique et militaire de l< expedition françai-
se en Italie, pag. 87 y 88. 
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¿ \ q u e se decía á las m á r g e n e s del Sena del m e m o r a b l e silio de R o m a 9 

Ciertos cor tesanos del ex -d ic tado Cavaignac p roc lamaban s o l e m n e m e n t e q u e 
c u a n t o acababa do cumpl i r s e habia ceñido de inmortal gloría al c ráneo de la 
r epúb l ica . 

¡Qué gloria tan inmortal la de la república de Cavaignac!.... Sin e m b a r -
go, podia d u d a r s e de ella, m i e n t r a s q u e la de la nación francesa v la de las va-
lientes legiones de Oudinot era incon tes tab le . 

Ot ra vez acababa d e p robárse le á la E u r o p a , q u e los bravos soldados de 
I;rancia e ran s i empre los hijos de la gloria sin distinción d e b a n d e r a s ; q u e en t o -
dos t i empos y lugares se m o s t r a b a n dignos herederos d e sus padres ; q u e no h a -
bían olvidado todavía n inguna guer re ra tradición de los t i empos de Car loma"no 
Fel ipe A u g u s t o , S a n Luis , E n r i q u e IV, Luis IX y Nopolfeon; q u e si bien los°ha-
bian c i rcunva lado c lamores revolucionar ios , pe rmanec ían n o o b s t a n s e d ignos d e 
admirac ión por su b r a v a r a y disciplina; y en fin, q u e F ranc ia , a u n q u e d e s p u e s 
d e r e m a d o s d e esp lendor ha tenido q u e a t r a v e s a r m o m e n t á n e a m e n t e ve rgonzo-
sas dominac iones , no por eso de j aba de ser todavía en el c a m p o de ba ta l la la 
p r imera d e las naciones del globo y la d u e ñ a d e los des t inos del m u n d o . 

El sitio de Roma en def ini t iva , será uno de los hechos de a r m a s m a s h e r -
mosos del siglo; v el r e s t au ramien to del gefe de la Iglesia en la silla de S . Pedro 
a fia di ra para s i empre u n a a d m i r a b l e página m a s en los ana le s inmor ta l e s do 
r r a n c i a . 

El g ran d u q u e d e Toscana había vue l to á su capi ta l ; el r ey Cár los A l b e r t o 
cuyo valor y c u y a s desgrac ias hab ian bor rado la memor ia de sus fal tas y e s t r a -
yios, había m u e r t o en Oporto , con sus ojos do lorosamente fijos en el lejano h o -
r izonte d o n d e buscaba todavía su pensamien to á I tal ia. Una comision d e c a r d e -
na le s l legaba á Roma para g o b e r n a r e n ella á n o m b r e del Papa , en t a n t o q u e 
r e g r e s a b a S . S . (4) Quedaba solo Venecia por. s o m e t e r . 

En vano se l anzaban cont ra ella un día v ot ro mil lares de proyect i les ; en v a -
no el colera , de acue rdo con la h a m b r e , m a l t r a t a b a fu r iosamen te á los v a l e r o -
sos s i t iados; eu vano conspi raba todo cont ra la heroica c iudad para aba t i r l a : V e -
necia a u n es t aba en pié (2). 

Pero la Hungr ía e s t a b a venc ida , y todo en E u r o p a iba q u e d a n d o en paz . 
El Aus t r i a se había r epues to en su poder , y Venecia deb ió cap i tu la r ; s u c u m b i ó , 
sí , en la lucha ; pero s u c u m b i ó á lo m e n o s con gloria (3). 

Napoleon , h a b l a n d o d e la Pen ínsu la , se e sp re saba así á principios de esto 
siglo: 

«Italia t i ene la he rmosura varonil del h o m b r e , el s u a v e pensa r de la m u g e r 
y la vaga s inrazón del niño.» El inmor ta l e s t u d i a n t e d e Br ienna , q u e á la sazón 
obl igaba á la E u r o p a á hacer le an te sa l a s , ¿hubiera hab lado lo mismo en 18o0? 

Decían a lgunos años a t rás : «Los reyes se nos van;» pero era una e q u i v o c a -
ción: «Los reyes se nos vienen.» Lo q u e por todas p a r t e s se v a , | 0 q u e no q u e d a -
ra en n i n g u n a , para honor de la h u m a n i d a d , pa ra d ignidad de las nac iones , y 
pa ra bien de los pueb los , es ¡á Diosgrac ias l la República. 

(I) La comision se compouiade los cardenales Altieri, Genga v Vanuicelli. La vuelta del 
lapa a Roma esta en el último capitulo del libro, intitulado Conclusion. 

Mauin había espulsado de ella áMordini, que de Florencia habia ido ¿ r e f u t a r s e 
cerca de el, despues de la restauración del gran duque, 

(o) Venecia se rindió ca la noche del al 23 de agosto de 4849. 
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Reflexiones preliminares.—Ojeada sobre lo pasado en este reino.—Los Bandie-

ras.—Congresos científicos.—Famosa protesta.—Reggio y Messina.—Prime-
ros tumultos de Nápoles.—Majo y Desauget.—Triunfo de los rebeldes.—Go-
bierno provisional en Palermo. 

S i la revolución napolitana, en vez de ser vencida por las armas, se hubiera 
por sí misma detenido en su curso impetuoso para ver los danos, ruinas y des-
gracias en que se precipitaba, es indudable que escuchando la voz de la razón y 
del honor, se hubiera vuelto para atrás por sus mismos pasos, espantada de sus 
locuras v consternada por sus desastres. . . 

Pero entre los hijos de la rebelión, ¿es por, ventura la razón guia? ¿Tiene el 
fconor algún eco? ¡Ahí ¿y por qué, divididos y medrosos, los hombres de bien 
han de mostrarse constantemente débiles é indecisos ante los sombríos espíri-
tus del mal? Si la lealtad firm? Y franca supiera estar siempre de pié para do-
minar y abatir á la perfidia, á buen seguro que esta se levantara, audaz y ter-
rible, de las heces da la sociedad. 

Hagamos aquí una importante observación; y es que el espíritu revolucio^ 

i 
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n a n o quo en París , en Roma y en o t r a s m u c h a s capi ta les s e d e j ó ver to r inc ina l 
m e n t e e n t r e las clases mise rab les ; en Nápoles , por el c o n t r a r i o J no se E C 
i n Z s V ° • e S l u d i a n l e J ' l o s ^ p e n d i e n t e s d e / comercio, los abogados lo e t 
S 7 a , 8 u n 0 q u ? ^ p r o p i e t a r i o . El pueblo napolitano, eminentemente 
realista, no comprendía m quería comprender ninguna de esas doctrinas n n S 
qu.cas que tienden á echar por tierra al trono y a l a lar InfimSffpn « 
do su le monárquica y r e l i / o s a , no se a b a l a d £ ' S f c f f i 
' > ciencias polít icas, q u e como agena de sus c o s t u m b r e s y c i r cuns tanc ias t 
ab ra sa r í a sin i luminar lo . En vano se le ponen de lan te los Í i | Z ,11 í ' 
eipacion y de la l ibe r tad : mira y nada veP Desechando S S v d V Z ¡ T 

^ « i a , c o m i s e lo p rescr ibe su ^ ^ T Z ^ ^ 

En c u a n t o al lazzarones, pueb lo a p a r t e en medio del pueb lo d e las Dos in-
edias , falto por lo c o m ú n de casa y hogar , t iene t amb ién su ca r ác t e r d i s t in t ivo" 
T r a b a j a sin m u r m u r a r , y descansa con p lacer . Por la rnañana se d e S D t u on ' 

r n d o y s u 7 , r e ! a r : r h e " d U e r m e E s iovia ' - on s u s ^ e ^ 

, o A I ' c r U , Í r ° Í K e s t c , b u e n pueb lo ¿ q u é neces i ta? Para c o m e r u n o s cuan tos m a 
: Û t a ' ^ d i i v e r ^ i r s e ; á m e d i 0 d i a u n r a t 0 d e s o m b r a en" 

t r e l l ! s I? vk't I J c V e r n P e d r a d o d e calle por cama v á la luz d e las e s -
ó meda l í a con ^ u ë a d o r n a r s ^ é ^ h ^ L e scapu la r io 
H con jun to , las s u a v e s bHsas P del m ^ l f ^ e n

}
c o r i c o l ° Y P a r a c ™ p l e t a r 

la s e ren idad de su pereza , TJrZ^o / s f í é e n Dio" 
ha el t r a s c u r s o d e siglo y medio q u e d u r ó la dominación española <\) tn 

v o N a p o l e s 28 v i reyes q u e á fuerza de con t r ibuc ione para E s S y n ul as" 
para ellos, r e d u j e r o n al mejor re ino de Italia al mas t r i s te e s t ado P de idioti mo v 
d n .senil (*). l á m a n o s males hab ían d e t ene r f in: pe ro cambia r la sue te d e 
las Dos Sicihas no le tocaba ni á un feroz Próridn nnr Ví«n0,.oc c- -r ; 
un mise rab le Maquilo por e s l ú p i d ^ s u r ™ c t P ¿ ^ f f i f e 
ba r e s e r v a d a á la augus t a familia d e los Be rbenes . El nioto d e Pu i s X V Fe l i " 

C a t x œ t ) p a r a siemp"e de su - M w f c 
ron como por encan to na acios fahrir.c • . . l e v a n t a -
todos oer.P os il) Ï W . I I 'D ' h o s P l c l o s ' t e a t ros y m o n u m e n t o s d e 
iodos g é n e i o s (4). Herculano y Pompeya su rg ie ron m a r a v i l l o s a m e n t e con todos 

tO Desde Fernando el Católico hasta Felipe IV, es decir, desde el año ibOJ al U Û 
- Cuando se hubieron acotado as minas de! Nn»„n v. A V - f { , * 

sobradamente en las contribuciones de las D o s S i c £ T " Z n 0 ' J T F , a m a ï ° 
« t e pais inn maltratado iban á parar á Madrid ' ° Q t 0 d a s , a s n V ' ™ s d e 

F U D d Ó S l b ' T i n f i l - i o n e s ; emancipó 4 
la igualdad de T o T S i i ! w i ?i C a r f ™ . que aseguraba los derechos de cada uno y 
de Nápoles la ciudad de las artes C a r § a S d e l R s l a d o ; P r o t e § 'ó al com ercio, é hizo 

J¿L ,wco"°'¿í's ? r v '!admirabir: * h 
SU esplendor. ' P adquirid además riquezas ortisUcas, que aumentaron 
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los r ecuerdos de ia an t igua R o m a , d e e n t r e las cenizas y las l avas en q u e las 
habia tenido s epu l t adas el Vesuvio por espacio de dos mil años; v el re ino d e 
Nápoles ocupó el al to rango q u e ocupar debia e n t r e la nac iones p r iv i l eg iadas . 

Con t inuaba F e r n a n d o I la obra de su p a d r e , c u a n d o es ta l ló la p r i m e r a r e -
volución f r ancesa . Resist ióse, pero i n ú t i l m e n t e , cont ra la t e m p e s t a d q u e t e -
nia sob re sí: el genera l C h a m p i o n n e t se posesionó del r e ino d e Nápoles , y la 
r epúb l i ca fué p roc lamada en él ({). ' * 

Pero no t a rdó el pais en sacud i r el yugo e s t r a n j e r o . La poblacion e n t e r a 
d e las Calabr ias , con el ca rdena l l tu f foá su cabeza , marchó á l ibe r t a r á N á p o -
les. El castil lo de S a n t ' E l m o cap i tu ló ; los pocos r e p u b l i c a n o s indígenas q u e 
a t e r ro r i zaban la c iudad , se desvanec ie ron en m e d i o "de la h u r r a nacional ; y 
F e r n a n d o r e c u p e r ó su corona . 

Poco d e s p u e s , o t ro cambio . Las Dos Sicilias cayeron en pode r de N a p o -
leon: F e r n a n d o se refugió en Pa le rmo; y Mura t q u e d ó de r ey en Nápoles (2) . 
E s t e m a s t a rde , t u v o á su vez q u e hu i r ; p o r q u e Napoleon no era ya señor d e l 
m u n d o , y F e r n a n d o I fué vengado . 

Su p r i m e r acto fué d a r una amnis t í a gene ra l . Man tuvo las i n s t i t uc iones 
f rancesas q u e podian conven i r al país (3); y Nápoles q u e d ó en plena p r o s p e -
r idad . Pero nuevos t u m u l t o s revoluc ionar ios obligaron al r e y en 1820 á d a r o t r a 
const i tución al re ino . A s o m b r a d o s los pueb los , la r e p r o b a r o n e n é r g i c a m e n t e : e l 
e jérci to supl icó á F e r n a n d o , q u e la abol ie ra ; y d e s p u e s de n u e v e m e s e s de d e s -
ó r d e n e s y ca l amidades el r ég imen odioso desaparec ió . 

En 1825, Francisco I sucedió á su p a d r e . Solo u n a t e n t a t i v a r e v o l u c i o n a -
r ia , cast igada i n m e d i a t a m e n t e , t u r b ó la paz de s u s Es t ados has ta 1830. E n n o -
v i e m b r e de es te año subió al t rono F e r n a n d o II, sin q u e el t r iunfo de las i n s u r -
recciones de Par ís hub iese menoscabado el g r a n d e a m o r de los napol i t anos á 
su s pr inc ipes legít imos. 

Un pe rdón genera l pa ra todos los condenados políticos seña ló su a d v e n i -
mien to ; y la admis ión á los empleos públ icos de todos sus súbd i t o s , sin d i s t i n -
ción de clases, se c u e n t a e n t r e su s p r i m e r o s benef ic ios . 

J a m á s hubo a lma m e n o s déspo ta ni Corazón m a s h u m a n o . E s t e p r i n c i p e , 
hoy t an e s t r a ñ a m e n t e ca lumniado , hizo s i e m p r e c u a n t a s conces iones le p a r e -
cieron propias p,«ra af ianzar la dicha d e su pueb lo . R e d u j o el p r e s u p u e s t o d e s u 
real casa en cerca de ocho mi l lones d e rea les al año; recorr ió su re ino y v i s i -
tó asi las chozas como los palacios, de j ando por todas p a r t e s seña les d e su j u s -
ticia y su munif icencia ; acabó los a r rec i fes a n t i g u a m e n t e e m p e z a d o s y a b r i ó 
n u e v o s caminos . Su n o m b r e en fin bendec ido de los pueblos q u e por sí m i s -
mos hab ían podido juzgar lo , no se p ronunc i aba por d o n d e q u i e r a , s ino con el 
acento de la g r a t i t u d y de la a d m i r a c i ó n . (4). 

( I) Este reino (como mas tarde el de España) fué dividido en departamentos, sin aten-
' x u L j S 0 c o n v e " ' ' 5 ó no á su situación y á las costumbres y usos de sus habitantes. Des-
f K I Ï Ï ï < E d,?s P a r t e s dert}°^atizadores, que formaran otro espíritu público. Abo-
liéronle las fiestas religiosas; confiscáronse las propiedades; tasáronse las opiniones de 

ciando jus.tjfiça que era de níejor o p i i o n ! 

fe) Este dió una constitución en 1815. 

la S i e r r a s 1 e ^ f r a S Í ^ e n C r ¡ m i n a l — i z ó 
(4) En las lavoliere do la Pulla estaban un sirt número de colonos atrasados en la renta 

de las tierras que cultivaban, y el rev les pagó sus deudas. «macaos en ja renta 
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Pero las sociedades secretas e s t end ian ya su dominación del uno al o t ro c a -

bo del m u n d o . S u s pr inc ipa les jefes , en n o m b r e de todos los pueb los de la P e -
n insu la de q u e se ¿uponian legít imos r e p r e s e n t a n t e s , le of rec ieron con m u c h a 
ins tanc ia y ahinco al ?ev de Nápoles la corona de la Italia entera, con tal q u e 
los a y u d a s e á echar del pais á so s an t iguos señores . F e r n a n d o II, r e p r o b a n d o 
t a l e s propos ic iones con d e s d e n , se con t en tó con r e s p o n d e r l e s por las s imples p a -
l a b r a s d e la Biblia: «No codiciará los bienes ágenos.« 

E n f u r e c i d o s los a n a r q u i s t a s al oír es to , r ecu r r i e ron á la rebe l ión . Ya ag i t a -
b a n los Abruzzos , ya r émovi .m las Calabr ias ; pero &nte el efecto real is ta de las 
m a s a s d e s m a y a r o n c o n s t a n t e m e n t e . Asi las cosas, d e s e m b a r c a r o n d e improviso 
cerca de Cotrona (I) dos oficiales i tal ianos al servicio de la m a r i n a a u s t r í a c a , 
h e r m a n o s y d e apel l ido Bandiera. Iban a c o m p a ñ a d o s de una ve in tena de v e n e -
c ianos y r o m a n o s , e n t r e los cua les figuraban Riccioh y Moro, oficiales t a m b i é n 
d e mar ina d e s e r t o r e s ; y e s p e r a b a n ser acogidos con v ivas s impa t í a s ; pero l l evá -
ronse chasco, p u e s n i n g u u pueblo quiso in su r r ecc iona r se ni un i r s e á el los. 

Visto es to , a t r a v e s a r o n los Apeninos , y se e n c a m i n a r o n hácia Cosenza, l u -
gar d o n d e Marico fué e n t e r r a d o . Alli , c o t / e l n o m b r e d e unidad italiana, q u i -
sieron p r o c l a m a r la república. / I n f ruc tuosa t e n t a t i v a ! Los campes inos v l a ' g u a r -
dia u r b a n a , favorecidos de a lgunos soldados , v o l u n t a r i a m e n t e se prec ip i tan s o -
b r e ellos, y los ponen en fuga . 

Pe r segu idos los r e b e l d e s en los m o n t e s , m u c h o s de ellos m u e r e n ; los otros , 
hechos pr is ioneros , son conducidos á San Giobani in Fiore, cerca de la c iudad 
d e Cosenza, d o n d e i n m e d i a t a m e n t e son juzgados . Los cua t ro cabeci l las de la i n -
su r r ecc ión , Ricioti, Maro y los dos h e r m a n o s Bandieras, fueron condenados á 
la ú l t i m a p e n a : Era m e n e s t e r hacer un e j emp la r severo ; v nadie m a s bien q u e 
es tos lo h a b i a n merec ido . 

«¡Señor! escr ibía Atti l io Bandiera al r ev de Nápoles en 22 de j un io d e 1844; 
Mi á n i m o , al p roc l amar la i ndependenc ia en la Ca labr ia , e ra s e r v i r á lá causa 
d e la Unidad italiana. Si que re i s ser el sobe rano cons t i tuc iona l d e toda la P e -
n í n s u l a , m e e n t r e g a r é en c u e r p o y a lma á V. M. (2)» 

Es to era mal imp lo ra r su grac ia . La just icia siguió su s t r á m i t o s . 
La dep lo rab le e m p r e s a d e los Band ie ras no d u r ó m a s q u e de cinco á se isdias-

La joven Italia neces i taba o í ros m e d i o s para i n s u r r e c c i o n a r á los pueb los , c u a n -
do en 184o h u b o de c e l e b r a r s e en Nápoles una d e esas famosas j u u i a s conocidas 
con el n o m b r e de Congresos científicos. Canino y Oí ioli e s t a b a n al f r e n t e de esta 
p r o p a g a n d a revoluc ionar ia : el r e y , cuya b u e n a fé nada le hacía sospecha r , les 
abr ió g e n e r o s a m e n t e las p u e r t a s de su capi ta l , v con t i l o s e n t r a r o n en las Dos 
Sici l ias , e n m a s c a r a d a s con las f rases d e la ciencia, las doc t r inas de la anar-
quia (H)J 

El min i s t ro San tánge lo , h o m b r o d e t a len to , ins t rucc ión v va lor , q u e d ó e n -
cargado de p re s id i r a l Congreso , cuya concur reuc ia tuó g rand í s ima (4) . Pero en 

( ') Antigua república griega de la Calabria. Los Bandieras habian salido de Corfú en 
<814. El meuor de ellos so casó con una rica veneciana, hija del coronel Graziani, la quo 
de resultas de su casamiento murió desesperada. 

(?) Piezas manusCiitas del proceso de los Bandier, cuaderno núm. 19. 
(3) Fernaudo acogió á estos sabihondos de la literatura erudita con regia magnificen-

cia. Evaluóso en do3 millones lo que costó su recepción. El rey permitió á los refugiados 
políticos qun formaban parte de Iaasociacion científica, que estuvieran en Nápoles cou sut 
cólegas todo el tiempo que durara el Congreso. 

(4) Asegúrase que hubo mas de 1,200 personas. 

I 
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vano Trató de contenor la efervescencia de los án imos: los discípulos de Mazzi-
ni se hicieron de nuevos adep tos . Nápoles, como todas las g r a n d e s c iudades de; 
Ra lia, no pudo m e n o s de contag ia rse con las i d e a s d e independencia y de unidad. 
El contagio mal igno progresaba con rap idez . 

Los h e r m a n o s de la joven Italia e n a r b o l a b a n i m p u n e m e n t e s u s h e n d e r á s . 
Sab íanse en las Dos Sioilias los t u m u l t o s de Bolonia, de la R o m a ñ a , d e R imin i 
v de Roma; el adven imien to de Fio IX y su famosa amnis t ía habian conmovido 
v io l en tamen te los án imos ; y ios ag i tadores napol i tanos , hasta en tonces bien p o -
co numerosos , e m p e z a b a n á de ja rse ver en públ ico. Li jeras demos t rac iones , c o -
mo modes tos ensayos , sa ludaron sin mucho ru ido al Papa y á su s agraciados . 
Así el hilo de agua se iba zan j ando su paso: de spues el a r royo se lo p r e p a r a -
ría al t o r r e n t e . 

Oyóse la pr imera c a m p a n a d a . Era por julio de 1847 , c u a n d o apá r t e lo la f a -
mosa protesta a t r ibu ida á Setlembrini, profesor del liceo d e Cantazaró. N i n g u -
na publicación incendiar ia tuvo nunca un resu l t ado mas funes to que es te i n f a -
m e libelo, en q u e el rey de Nápoles y su gobierno aparec ían como dignos de la 
execrac ión públ ica , y là re ina m a d r e , bien q u e adorada del pueb lo por su b e -
neficencia, e ra e scanda losamen te insu l t ada . Escr i to con enérgica pluma1, t e r -
minaba por a p e l a r á la rebel ión, á los puña l e s y á la guil lotina. Era lina! tea 
encend ida , y no podia menos de a b r a s a r á cuan to cogiera por de lan te (1). 

E s t a b a ' á la sazón el reino de Nápoles cn cont inua vía de p r o s p e r i d a d . La 
d e u d a públ ica , ocasionada por los dep lo rab les acontec imientos de 1850, se h a -
llaba ín t eg ramen te pagada : ab r í anse magníficos arrecifes ; v como en el t e so ro 
hub iese r e se rvas , el rey supr imía las con t r ibuc iones (2). Pero c u a n t a s m a s g ra -
cias tenia el pu is que dar le al m o n a r c a , t an to mas se i r r i taba la a n a r q u í a . Asi 
f ué que estalló una insurrección en la Calabr ia . 

De los pr inc ipa les q u e la acaudi l laban en Reggie, era u n o fínmenico Ro-
meo, agente del admin i s t r ador de a d u a n a s Bonucci . E s t e habia sido enca rgado 
por el rev de vende r á bajo precio, pa ra alivio de las clases p o b r e s , l ina c a n -
t idad cons iderab le de tr igo pe r t enec i en te al gobierno; v el d inero de la ven t a 
q u e Benucci confió á su empleado Romeo, fué el q u e sirvió para paga r á los r e -
be ldes sus respec t ivos sue ldos . 

S u b ' e v á r o n s e el 2 de s e t i embre de 1847 g r i t ando ¡ V i v a Pió }.X! ¡Viva la 
COnslihlcionl ¡Viváelráy\ I n m e d i a t a m e n t e pasaron á las cárce les , y d ieron 
suel ta á lodos los q u e en ellas hab ía , sin distinción de deli tos: t o m a r o n la ciu-
dadela , q u e no tenia mas q u e unos ve in te h o m b r e s de guarnic ión: dieron u n a 
p roc lama, en q u e dec l a raban t ra idores al r e y , á los minis t ros q u e se o p u s i e r a n 
ó s u s deseos const i tuc ionales : n o m b r a r o n un gobierno provis ional , p res id ido 
por uno de los suyos l lamado Péllicano: d i s t r i b u y é r o n s e èr i t re sí todos los e m -
pleos públicos; v en fin, se apodera ron d e los fondos de la t e sore r í a ; pára r e -
par t i r los en su provecho: «Mi pueblo no debe efe íéner hambre, decia u n d é s p o -

(1) El impresor de este folleto, según se descubrió á los tres- meses de pesquisas, fué 
un francés llamado Seguin. El folleto, que desde luego fué: recogido, íe llegó ¿ r e n d e r á 
tres duros el ejemplar. Véase la Miscellanea, del Giorno. Paris, 484.7, torn. 2.°, pág. 316. 

(2) Particularmente aquellas que desde el siglo XVI pesaban sobre los mas necesitados; 
tales como la de la sal y la alcabala de los granos. Esto hizo que las rentas del Estado se 
disminuyesen en treinta millones de reales: disminución considerable para aquel rciuo. 

31 
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ta do .Orion te al l evan t a r se sat isfecho da la mesa ; pues acabo de comer perfec-
tamente.» Asi hub ie ra podido decir t a m b i é n Horneo > P 1 

Reggio llamó á Messina a la g r a n d e obra de la regeneración s ici l iana, y e s -

^ a l í i d i P d a , n m i t û m e n l e a l , l a m a m ¡ e n t o : h u b o e n t r e a m b a s la m a s 

t roc P e r o e n t l ' t í t a n t o el te légrafo napo l i t ano había func ionado r á p i d a m e n t e v 

o d f b n ( ! f P r S ? r n b a b a n à C T ° . f r 3 g a t a S d e - I - ' c o n un r e g i m i e n -
A q u i l a a l g u n a s piezas de ar t i l le r ía , al m a n d o del p r ínc ipe Luis d e 

h , h i ! Í 5 S H , , r , 8 8 l r e P Í 8 | d e ó y e n s e m u c h o s c a ñ o n a z o s . . . Ya no •nabia rebe ldes : je les v so ldados se hab ian fugado 

r i ^ i ? l n | e m b a r f ' H t r a t / a n d C r G h a f e r s e e n l a a s p e r e z a de los m o n t e s , de d o n d e 
desc ienden en b a n d a s a recorrer ios campos . Acógenlos por la fuerza en l o s c a -
ser íosv lugares indefensos mien t r a s q u e en los p u e b l o s mayores los rec iban á 
t i ros . Colocados e n t r e las t ropas q u e los pers iguen y los pueb los q u e los r e r b a -
•zan, no t a r d a n en q u e d a r deshechos . Solo, a b a n d o n a d o e n t e r a m e n t e d ^ los s u -
y o s , sin -aliento y m u e r t o de fat iga, llega Domenico Romeo á asa d e un c a m -
pes ino A b r e n le la pue r t a ; le c o n o c e n ^ al i n s t a n t e , se ove u n ti 0 c u y a bala 
acaba la r ebe l ión , d a n d o m u e r t e á su jefe . y 

O t r o t a n t o aconteció en Messina. S o l a m e n t e q u e en es ta c iudad los fondos 
del banco se sa lvaron de los insur rec tos , q u i e n e s no tuv ie ron t i empo p a r a r e -
p a r Irselos. Así, esta doble i n t en tona de insur recc ión ú n i c a m e n t e s irvió p a r a 

?Z ZrLérT¡ q i U \ a S l l T y l e l e n i a n , o s P u e b I o s . V la c lemencia dc F e r n a n d o 
q u e perdonó a m u c h o s de los cu lpab le s . Uno de los agraciados fuó Andres Ro* 

Z \ ¡ I ? n l ° ! e D o m f n ? ' 01 c u a l ? u ¡ S ü d a r mas t a S c una p r u e b a d e s u g a -t i t u d , j u r a n d o la m u e r t e de su pr ínc ipe . b 

El conde Bresson, sacrif icado por el gobierno f r a n c é s al odio del inglés se 
había su ic idado en Nápoles . ® ' 

Por enlonc2S, q u e r i e n d o el rey d a r m a s fuerza al poder v m a s act iv idad al 
gobierno , a u m e n t ó el n ú m e r o de su s min is t ros . Al efecto dividió el min i s t e r io 
que ban tan ge lo había d e s e m p e ñ a d o solo por espacio de 17 años , en c u a t r o s e c -
ciones pe r t enec i en t e s á o t ros t an tos minis ter ios nuevos , q u e se d e n o m i n a r o n del 
Interior, de. Comercio, de Instrucción y de Obras públicas. 

Pero San tange lo q u e en su larga v laboriosa ca r re ra habia p res t ado g r a n -
d ís imos servic ios al Es tado , r e sen t ido de lo q u e el r ey acababa de o r d e n a r , c r e -
yó d e b e r s e r e t i r a r de los negocios. Su re t i r ada p rodu jo m a s l a rde m u c h a s d e s a -
zones y d i sgus tos . . ' 

Con h o m b r e s n u e v o s empezaron á ge rmina r n u e v a s doc t r inas ; a u m e n t ó s e 
c o n s i d e r a b l e m e n t e la clase oficinesca: y los a d m i n i s t r a d o r e s en mant i l l a s se c r e -
ye ron toe os h o m b r e s d e E s t a d o , cuyo porven i r seria de los m a s b r i d a n t e s , si 
c o n t i n u a b a n hac iéndose innovac iones . Al efecto, neces idad incesan te de r e f o r -
m a s y cambios ; p ropagac ión de las ideas mágicas de independenc ia v l ibe r tad : 
t r a tóse con d e s d e n de incapac idades r e t róg radas á los an t iguos t a l en to s ju s t i f í -
canos ; y los f au to re s de t u m u l t o s fueron ten idos por los únicos q u e se ha l laban 
«i ia a l t u r a d e las c i r cuns t anc i a s . 

Real d e ' A ? p o l e s C O n t e C 1 0 P ° C ° d e S p U R S ? L o apar ic ión d e la revolución en la plaza 

I n a noche , á fines de n o v i e m b r e y hora de la r e t r e t a , en el f o m e n t o en 

\ 
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q u o la música mi l i ta r a t ra ia á la gen t e háci.-t palacio, de e n t r e m e d i a s d e u n o s 
corr i l los d e e s t u d i a n t e s y e s t r ange ros sa l ieron desa forados gri tos q u e dec ían : 
«\Viva Pío IX1 ; Viva la amnistiai» 

E n las noches s igu ien tes , el mismo c lamoreo; solo q u e g r i t a b a n a d e m a s : 
«Reformas1 reformas!» Y ú tal p u n t o llegó la audacia d e los ag i tadores , q u e q u i -
s ieron u n a vez forzar á la o r q u e s t a á q u e tocase el h i m n o de Pio IX. La mús i ca 
s e re t i ró (1),; y en tonces sí q u e fue ron los fu ro res y los insu l tos : «Abajo , g r i t a -
r o n , el ministro de policial» ¡Abajo el confesor del rey\ (2)» 

E n c a m í n a n s e por la calle d e Toledo al palacio del nuncio , á qu ien l lamaron 
al ba lcon ; pero no quiso p r e s e n t a r s e . Los p e r t u r b a d o r e s de j aban caer d e t r echo 
en t recho escri tos amenazadore s y s in ies t ros , y m u c h o s se t a p a b a n la cara con los 
anchos t apabocas de lana q u e se e s t i l aban á la sazón. Es tas pandi l las se iban r e -
forzando, y para llegar á deshace r l a s , fué preciso e m p l e a r la fue rza . 

E n Nápoles no h u b o m a s q u e un d e s ó r d e n ; pero en Pa le rmo quis ie ron v a 
t u m u l t o . 

E r a e n t o n c e s t e n i e n t e genera l del rey en Sicilia el d u q u e d e Majo, s u p e t o 
d e b u e n ca rác t e r , dec ian; pero q u e t i r i t aba con cua lqu i e r ^viento v se a h o y a b a 
con cua lqu ie r calor . Tibio y flojo, es ta especie de baño de Maria político d e b i a 
se r una nu l idad dep lo rab le ; y si se l ibró del fatal d ic tado de, traidor, fué por el 
t r i s t e n o m b r e de imbécil. 

El 12 de ene ro era el c u m p l e a ñ o s de l r ey ; y los sicilianos a n u n c i a r o n t r e s 
d i a s a n t e s con ca r te les pues tos en las e squ ina s , q u e so lemnizar ían la fiesta con 
u n a lzamien to gene ra l . Allí se c o n s p i r a b a á gr i tos; allí todos se a r m a b a n sin r e -
celo ni fat iga: Majo por lo v is to , e s taba sordo y ciego (3). 

E r a n las s iete de la m a ñ a n a del ci tado dia , c u a n d o los consp i radores se p r e -
s e n t a r o n en púb l ico . ¿Cuán tos e r an? \Selenta y cinco! ¿Y q u é hub ie ra b a s t a d o 
para deshace r t an t a fuerza? Unos c u a n t o s g e n d a r m e s . 

Pero ¿ q u é hizo el t e n i e n t e gene ra l ? Pensó q u e con ocho mil h o m b r e s d e 
guarn ic ión , una for ta leza , mun ic iones v ar t i l ler ía seria s u m a imprudenc ia a t a -
car á un p u ñ a d o de voc ingleros . Así prohibió toda lucha ; no in t en tó n inguna r e -
s is tencia; r econcen t ró su s t r opas en d i f e ren te s p u n t o s de la c iudad , v a b a n d o n ó 
el res to á los amot inados . 

Aquel la misma t a r d e los s e t en t a y cinco de la m a ñ a n a eran ya q u i n i e n t o s 
y á otro dia es te n ú m e r o se habia dup l i cado . Es tend ida la voz por los p u e b l o s 
inmedia tos , acudie ron i n s u r g e n t e s t au de prisa y en t a n t o n ú m e r o , q u e á los dos 
ó t r e s dias ya se con taban por mi l l a res . ' 

La mar ina inglesa ap laud ía fe rvorosa á los hijos de la insur recc ión ; v s u s 
oficiales, asi en el j a r d i n de Flora como en el t e a t ro , d e s p l e g a b a n b a n d e r o l a s 
t r icolores en la p u n t a de su s e s p a d a s . Dis t inguíase e n t r e ellos el c o m m o d o r o 
Luhiston, de qu ien p u e d e con v e r d a d a s e g u r a r s e , q u e n u n c a n i n g ú n s ú b d i l o d e 
la (¡ran Bretaña mani fes tó un e n t u s i a s m o . . . mas siciliano. 

(t). Desde entonces no volvió ú presentarse otra vez en lu plaza. 
(2) El ministro se llamaba Delcaretto, y el confesor era monseñor Cloclé. 
(3) .¿Tenia la Sicilia por qué quejarse do Nápoles? No: era tratada mejor que su metro 

poli, pues que ni quintas, ni papel sellado, ni sal estancada tenia. (En Nápoles se nadaba á 
2 0 0 rs. el cántaro de sal, ó los dos quintales: en Sicilia la misma medida c o s t a b a u n a o e s e t ' i 1 
£1 comercie del tabaco era libre (estaba tres veces mas barato que en Nápoles)• v los dere 
cbos de aduanas mucho mas moderados. El rev solía ir á Sicilia, v casi n a d a negaba 'i los 
sicilianos, à los cuales a m a b a con sinceridad. " ° 
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E n t r e t a n t o e! d u q u e do Maja, el genera l Vial y oíros oficiales supe r io re s , 

r e u n i d o s en el real palacio, confe renc iaban sobre el acon tec imien to . Pero er'a ei 
caso para char la? Convínose por ú l t imo , en d e f e n d è r lo me jo r q u e se pudiera las 
posiciones mi l i t a res d e la c iudad; t a l e s como la plaza de San ta T e r e s a , donde 
es taba el t e rce r reg imien to de dragones; ' el Noviciado, S . Giaeomo, el Hospital 
civil, la admin i s t r ac ión y los Q u a t t r o v e n t i . 

En el f u e r t e de Castel lo á Mare es taba de g o b e r n a d o r el coronel su i ío Gros, 
á qu ien le o rdenó Majo q u e s imu la se un b o m b a r d e o . El pian del b u e n o del d u -
que , original en e s t r e m o , era por' lo visto a tacar sin ba t i r se , v res is t i r sin d e f e n -
d e r s e . ¿Hacia falta ab r i r ó c e r r a r una pue r t a? Pues Majo ni la ce r r aba ni la abr ía 

Nada es t an fatal en las revoluciones como ta indecision y el o b r a r á m e -
d ias . Los ú t i l e s cañonazos del f u e r t e Soló s i rv ieron para i r r i t a r los án imos : p r o -
t e s t a r o n los cónsu le s e s t r an j e ros , y el fuego , encend ido sin discreción, h u b o 
d e a p a g a r s e con v e r g ü e n z a . 

La c iudad habia ape lado á la g e n t e del campo; y no t a r d a r o n en acud i r 
cuadr i l l as dé b a n d i d o s . Yenian e n t r e el jos Salvátor Miceíi, de la c iudad de M o n -
t rea l v el f amoso ladrón Scordato. Los r e b e l d e s Se iban hac iendo t an to m a s 
a t r e v i d o s , c u a n t o q u e solo tenían de f r e n t e una p r u d e n c i a q u e podia m u v bien 
l l amar se coba rd ía , y un desac ier to q u e se a semejaba á la defección. 

Los p r inc ipa les p a l e r m i t a n o s se a l i s ta ron de miedo en el pa r t ido de la i n -
s u r r e c c i ó n . Es tablec ieron un gob ie rno provisional d iv id ido en m u c h a s c o r p o r a -
ciones e n c a r g a d a s de dirigir el Es tado : dec l a rá ronse l l amados á f u n d a r A per-
petuidad (estilo d e b í revolución) fo nacionalidad siciliana; y para af ianzatnien • 
lo d e su obra t uv i e ron el apoyo de I n g l a t e r r a , la pa i ra r ía de las rebe l iones . 

Lord E d g e c n m b e , env iado es t ráord tna r io de lord P a l m e r s t o n , codiciaba ya 
la Sicilia para la Gran Bre t aña ; y hab iéndose p r e s e n t a d o como med iado r e n t r e 
los r e b e l d e s V el d u q u e d e Majo, escribía con arrogancia al genera l Vial lo q u e 
s igue : 

«El pueb lo siciliano se c ree en es tado d e hace r reclamaciones muy fuertes, 
y Aguarda concesiones muy considerablesAsí es q u e no se c o n t e n t a r á con pro-
mesas, c u a n d o neces i ta seguridades para ceder a c t u a l m e n t e (1 \ » 

Llegado q u e h u b i e r o n es tas noticias á Nápoles. el r ey ce leb ró consejo d e 
min i s t ro s , y decidióse en él e n v i a r á Sicilia c u a t r o f r aga t a s de vapor v otros n a -
vios, hasta el n ú m e r o total de doce , con unos 7 ,000 h o m b r e s y el gene ra l D e -
sauge t á su cabeza . Gozaba es te mi l i ta r de a lguna f a m a , y nad ie ponia en d u -
da sus t a l e n t o s . 

Era a l m i r a n t e de la e scuadra el pr íncipe Luis de Aqui ln . 
El genera l Desauge t d e s e m b a r c ó con lossuvo's en lu noche del 15 de e n e r o , 

y a c a m p ó fue ra d e la c iudad en el sit io l lamado Quattrovenli, q u e g u a r d a b a n los 
so ldadas de Majo. 

A la vis ta de la espedic ion se apodera tal t e r r e r pánico d e los i n s u r g e n t e s , 
q u e la m a y o r p a r t e no p iensan ya Sino en hu i r . Unos se re fugian en el b u q u e i n -
glés Bul-Dog; o t ros d i r igen su vista hácia lo inacces ib le d e los m o n t e s . Asi nada 
le q u e d a b a al genera l en gefe del e jé rc i to espedic ionar io q u e hacer s ino cfifnver-
¡,ir en polvo al e n e m i g o , p e r o en vez de p o r t a r s e como va l ien te , siguió el e jem-
plo de Majo. 

(1) Carta de lord Edgecumbe al general Vial. Enero de lR4f?. 
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¿Fué t ra idor? Nadie puede decirlo. ¿Cobarde? Nadie acertar ía á pensar lo ; 
¿ Estúpido? Hay sus d u d a s en ello. Todo fué misterioso en sus actos. Solo de un 
hecho no puede dudarse ; y es que por la imperdonab le estrañeza de sus planes 
v por las incalculables consecuencias de su conducta v ihoá ser la gran fatal idad 
de la época. 

Tenía Desauget orden de ocupar la fuer te posicion de Térmme y otros p u n -
tos inmediatos, para b loquear á Palermo por t ierra , en t a n t o q u e la flota v c i u -
dadela la ce rcaban por el lado del m a r . No fal laban ni víveres ni muuícion'es: no 
habia mas que marchar adelante , y el t r iunfo e ra infalible. El genera l , sin e m -
bargo, no marchó . 

¿Quería el t r iunfo . . . para otro? ¿Era miembro de socípclades secre tas como 
se susur raba? . . . Desauget habia pasado hasta entonces por hombre de valor e s -
clarecido v pronto: ¿cómo pudo ese valor conver t i r se ni mas ni menos que en 
desasier to v torpeza?. . . La historia, sin d u d a , le será severa . 

. Puso en comunicación su cuartel general de Quaitroventi con las posicio-
nes mili tares conservadas por el d u q u e de Majo; pero en vez de uni r e n t e r a -
men te sus t ropas con la de este en t r ando con audacia en la c iudad, permanec ió 
sin hacer nada en su campamen to : agua rdaba . . . no se s abe q u é . 

En vista de eslo, empezaron los suyos á sospechar de (su lealtad, y no faltó 
quien le acusara de perfidia. E r a en efecto de notar que c u a n d o sus bravos r e -
v e n t a b a n de coraje , solo él de tuv ie ra sus a r r a n q u e s . 

Confundidos de estrañeza los rebe ldes , alzáronse m a s fue r tes que nunca de 
su es tupor momen táneo , y apoyados á la encubier ta por la marina inglesa a t a -
caron los apostaderos del d u q u e de Majo, que es taban apenas guarnecidos . Los 
pocos soldados que en ellos habia , rom batieron con valor; pero fué preciso c e -
d e r al mayor número ; y esto pasaba á cua t ro pasos del cuartel general q u e h u -
biera podido socorrer los . . . ¡A las a rmas ! gr i taba la t ropa , y Desauget g u a r d a b a 
si lencio. . 

Las posiciones mil i tares de Majo fueron una t r as otra evacuadas . n o v i -
ciado, San Giácomo, el Hospital civil, el monaster io de Santa El isabel ta V la A d -
ministración se r indieron á los rebe ldes . Asi solo q u e d a b a n sin tomar el real p a -
lacio v la c iudadela . 

Grande algazara habia en t re los vencedores , en las calles, en las plazas, en 
los tea t ros , on las iglesias, v en fin, en todas par tes . Amedren tado el d u q u e d e -
liberó reuni r su consejo á toda prisa: pero ¿vá á decir le: «Es menester pelear?» 
No: sus pa labras son: «Es preciso huir.» La Sicilia l iberal , que mas t a r d e ofre-
cía tan generosamente su t rono á t an tos personages , con m a n t o , ce t ro y corona; 
hubiera debido c ie r tamente regalar le una pa lma. 

Majo, abandonando su palacio, pa r t e á escondidas en la noche del -2 ) al 26 . 
Retírase á Quat t rovent i , donde el general Desauget , Como Aquiles bajo su t i en -
da , tenia sus a r m a s á guisa de trofeo, y parecía s e c u n d a r . . . al enemigo. 

Si el d u q u e hubiera á lo menos efectuado su re t i rada en órden de batal la v-
por fuera de la ciudad, hub ie ra llegado sano y salvo con los suyos á su des t ino; 
pero esta idea era demasiado sencilla, y la indiscreción quedaba m u y d e s c a b a -
lada. Asi pues , hace pasar sus co lumnas por calles tan es t rochas tíorrio las de un 
villorrio, v sus soldados, desfi lando á lo largo de la via Olivuíza por los sitios 
mas peligrosos, suf ren un nut r ido t i roteo á izquierda y derecha , sin divisar s i -
quiera al enemigo, que les hace cont inuas descargas desde lo alto de las casas, 
t r a s de las tapias y por en t r e los setos. ¡Desgraciadas t ropas! Es t án a r m a d a s , y 
no pueden pelear ; son a tacadas , v no les queda otro consuelo <que mor i r . 
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o b r a , dió órden á su arti l lería de abandonar todas las piezas y malar todas las 
bestias de carga. Igual matanza ordenó q u e hiciera la cabal ler ía . Esta med ida 
era tan imprevis ta como inaud i t a . 

Sufr ie ron la m u e r t e a lgunas ínulas; pe ro al l legarles su t u r n o á los caba¿-
llos, los ginetes se opusieron. No pud iendo c o m p r e n d e r la uti l idad de tan c s -
t r a ú a de terminac ión , ni resolverse á degollar sus m o n t u r a s , r ehusa ron el hacer 
de carniceros , y las sa lvaron de tan bá rba ra sen tenc ia , echándoles la br ida al 
cuel lo , y dejándolas e r ra r por los campos . 

Aquí t u v o lugar un episodio notable , un hecho digno de las edades f a b u l o -
sas . Muchos caballos no quisieron d e j a r á sus amos : los siguieron á su pesar- v 
cuando los vieron embarcarse* se t i raron al mar , dando last imosos re l inchos 
Sus amos , l lorando, m i r aban desde lejos cómo cor taban l a só las , sin poder ir en 
su a y u d a : víéronlas fa t igarse . . . de spues pa ra r se y despues de sapa rece r (4V 

Oi ro inc iden te curioso: el año s iguiente , cuando el general F i lançhief i r e -
conquis tó la Sicilia, todos los cañones escondidos se encon t r a ron , v m u c h o s c a -
ballos fueron otra vez cogidos. 

Pero en t r e t an to , ¿qoá pasaba en Palermo? 
Luego q u e el d u q u e de Majo h u b o par t ido, el pueblo soberano invadió su 

palacio, y a u n q u e el mayor de infanter ía Ascenco hubiera que r ido r e t i r a r s e ' 
f u e r t e m e n t e con su débil guarnic ión, como se le habia prescr i to q u e capi tu lase 
ó fin de no d e r r a m a r mas sangre , evacuó el palacio, donde el pueb lo en t ró de 
seguida . 

Las puer tas de las cárceles fueron inmed ia t amen te de par en pa r ab ie r t a s 
para q u e salieran 13,000 malhechores que ence r r aban ; y los r egeneradores s e -
g ú n su invar iab le cos tumbre , procedieron á des t ru i r los procesos (2) 

La régia mansion fué saqueada desde lo alto hasta lo hondo; las tapicer ías 
fueron a r rancadas ; los a rmar ios abier tos y desocupados , los cuadros rasgados ó 
cogidos; los mueb les des t ru idos ó robados. Desenlosáronse las me jo res h a b i t a -
ciones, y a r rancáronse los mosaicos. Fueron demol idos los bas t iones . La casa 
del genera napol i tano Vial fué pr imero d e v a s t a d a , v luego a r rasada : de ella 
solo escombros q u e d a r o n , " 

La misma sue r t e v i n o á caber les á las o t ras casas de napol i tanos afectos al 
r e y . Unicamente se respetaron las iglesias, magníficos m o n u m e n t o s cuvas r i -
quezas debieron t en ta r á muchos . El hermoso paseo q u e tenia Pa le rmo á Ja o r i -
la del mar , es taba adornado con admirab les e s t á tuas de los r eves de Sicilia 

las que fueron echadas por tiera y despedazadas . Las revoluciones , que se p r e -
sen tan s iempre para funda r , no t r iunfan nunca sino para d e s t r u i r 

De c incuenta y dos individuos de policía hechos pr is ioneros, ve in te y dos 
¡nerón acuchil lados, y los t re in ta r e s t an t e s , á qu ienes el pueblo soberano les 
ñama concedido la vida a ruegos de a lgunos sacerdotes , se vieron encarce lados 
con a lgunos detenidos napoli tanos. Es tos caut ivos , despues de c r u e l m e n t e m a l -
t ra tados , se creían salvos en la pris ión, cuando á la en t rada de la noche p e n e -
diceiv U n 0 S C U a n t 0 S f u i ' i o s o s > Y aba lanzándose á ellos con hacha en mano , les 

«Solo os queda t iempo para hace r v u e s t r a s ú l t imas oraciones: e n c o m e n -
d a d vues t ra a lma a Dios.» B 

(O 
(2) 

Véasela Storia militare della revoluzione avenuta in Palermo 4848 mu H 
Histoire des revolutions de VItalie, pág. <234. ' P 8* 
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V todas las víctimas perecieron en manos de aquellos verdugos. 
Kl gobierno provisional.à cuva cabeza es taban Raggiero Séptlimo y Maria-

no Stabile, hubiera podido cier tamente reprimir tales horrores, si hubiera t e -
nido alguna energía: pero sus miembros, en medio de su omnipotencia, t e m -
blaban también ellos ante la revolución que hubieran querido dominar: es ta -
ban retraídos, asustados, y sin a t reverse ninguno á levantar la voz contra la 
opinion terrorista . 

La casa del Banco habia tenido que abrir sus puer tas : quedaba ún icamen-
te la ciudadela por someter . El gobierno napolitano, para evitar una efusión 
inút i l de sangre, ordenó al gobernador que se rindiese. Este , al verse solo, se 
resigna á ello; pero sale con todos los honores de guerra , v tales v tontas p rue -
bas de valor habían dado él y los suyos, que al evacuar la plaza fueron salu-
dados con grandes aclamaciones por sus mismos enemigos, que les hacían jus -
ticia en esta pa i t e . 

Embarcáronse para Nápoles con tan vivo dolor cn el a lma, que parecían 
despedirse para siempre jamás . Y ¿por qué esa desesperación? ¿por qué ese 
eterno abandono? ¡Ahí es que en aquel mismo instante Nápoles también e s t a -
ba á las puer tas de su perdición. Era á fines.de enero , y otra nueva tormenta 
amenazaba . 
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CAPITULO SEGUNDO. 

ü ' i í in ittf .tdidiyr. . íj.íi : ' d /-v-m ^ l ohi/orim n&itfuii 
Las Calabrias y Carducci.—Agitaciones en Nápoles.—El nunhtrd Delèâretto. 

—El 2 7 , 2 8 y 29 de enero.—La calle de Toledo y et Mercado.—El rey en nlé-
dio de su pueblo. 

En nov iembre y d ic iembre habian sido de poca importancia las d e m o s t r a -
ciones popula res d e Nápoles; pero era tal la fe rmentac ión anárquica en toda la 
I tal ia, que donde quiera se p r e sen t aban ca tás t rofes en ella. Así, apenas s e supo 
Ja revolución de Palermo en la capital de las Dos Sicilias, cuando empezaron los 
desó rdenes . El pr imero que se a t revió d a r á la cara , fué un mesonero de S a -
l e rmo , l lamado Costábile Carducci, Puesto al f r en te d e a lgunos facciosos-, s u -
blevó el Citento, pais áspero y montañoso s i tuado en t r e las Calabr ias y S a l e r -
mo, q u e adquir ió ba s t an t e nombrad la en el re inado de Murat por el esp í r i tu 
sedicioso de sus hab i t an tes y las t u rbu l enc i a s de sus carbonar ios . , 

Los rebe ldes , en n ú m e r o de unos mil , dieron principio á su obra c o r t a n d o 
la barca del rio Salado, á fin de de t ene r á la t ropa que saliera á persegui r los : 
mas no por eso se l ibraron de la persecución. Carducci estaba en Laurino, p o -
sición mil i tar donde hubiera podido res is t i rse por mucho t iempo, por c u a n t o 
contaba con un castillo fortificado encima de un pico: pero luego q u e las t ropas 
rea les se p resen ta ron , huyeron las b a n d a s ¡nsurrec ionadas , dándose t a n t a p r i -
sa , que ellas m i smas se precipi taron desde lo alto de la peña t a j ada de L a u -
r ino (1). .,/ 

Como la elevación era g rand ís ima , la caída fue hor ro rosa . Parecieron allí 
casi todos los fugit ivos. Uno de ellos, rodando de peñasco en peñasco, ya medio 
despedazado por las p u n t a s agudas del precipicio, se enga r ranchó al caer en 
las r a m a s de una encina, donde se quedó colgado. El infeliz pereGia allí poco 
á poco, sin que nadie pudiera socorrerle* No hace m u c h o todavía , q u e en a q u e l 
mismo sitio se veia su esquele to hecho andra jos y colgado a u n en el t ronco de l 
á rbo l , dando vue l tas sin parar v crugiendo en la furia de los v i en tos . 

Carducci , único q u e se salvó de tal desas t r e , dirigió sus pasos á las p layas 
del m a r , y en la villa d e kscea reunió de n u e v o a lgunos par t ida r ios , y cual t i -
gre sediento de sangre , se en t regó á todos los escesos d e q u e era capaz su f u -

(1) Domina este pico á un barranco atravesado por un riachuelo llamado Calore. 
33 
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ror venga t ivo . Ilizo a r r e s t a r al baron de Maresca, sospechoso de haber c o n t r i -
bu ido á la ejecución de un reo político; le significó q u e solo diez minu tos e 
q u e d a b a n que vivir ; y habiendo pro tes tado Maresca de su inocencia respec to á 
la m u e r t e de q u e se le acusaba , el héroe del Gilento contestó: P 

«lOllf! ¡(1 fusilf>n V nno />alU!.v «¡Qué io fus i len , y q u e calle!» 
Pidió el baron permiso para escribir a lgunas líneas á su esposa v á sus h i -

jos. «Desde el otro mundo le escribirás», dijo mofándose el v e r d u " ¿ 
bol ici to la victima un sacerdote para reconciliarse con Dios. ° 

. a s s ^ s : l r n c i l i a r s e o o D o U i a b , o u ' r e s p o n d ¡ ó — « « - t o » » de 
Y Maresca recibió la m u e r t e . 
Como se habían removido las provincias, l acap i ta l se agi taba . Mas en ella 

e n c o n t r a b a n os a n a r q u i s t a s en sus p lanes obstáculos sin cuen to : L s t r o p s 

e ran leales y fieles; las clases principales no quer ían f ra te rn izar con la t raición; 
el pueb lo se mos t raba monárquico y religioso; y los t r aba jadores del pue r to á 
qu i enes ape laba la Italia roja, respondían q u e ellos no ¿n tend an nada de n e -
gocios políticos, y que no se meter ían de n ingún modo en | 0 que nada les i m -

«Trabajo y no revoluciones», gr i taban con rec to juicio ta les oco tes 

A Jo cual respondían con agudeza los doctores: 
«ksos ignorantes son unos estúpidos (1).» 

J i ^ T S ' ' ^ 0 ^ a ^ ü , h 0 S a ^ ^ o r e à ; a / r é v i d o s le p r e s e n t a r o n al r ev una 
3 e 2 q U e h a b l a b a r e f o r m a s - Y s « empezaba á v i s l u m b r a r el T 

d e u ' i a representac ión nacional. Pero nadie era an osado todavía q u e p r o -
" 1 1 b , e r t ^ e n l e 13 palabra ^ m e n t a l Constitución: era i n e í e s t i r ir 

n h , ¿ ) e r 0 . ¿ f Ó m 0 r e ! ? r e r l a S m a s a s ? I n v e n l ^ o n s e t e r ro re s sin mot ivo en las 
plazas pub l icas y d .éronse sus tos sin causa en las calles. Pasaban , por e jemplo 
d e p ron to y á todo correr a lgunos coches llenos de e s tud ian tes q u e fincan so-
bresa l to y fuga . Entonces c ie r tas personas g r i t aban : 0 

"—¡Huid! huidl aprisa!» 
Y la gen te pal idecía. Pero volvian á gr i ta r : 
«--¡Huid! miradlosl que vienen! 

i , n J * i a S p U ^ r l a S d R , a * l i e n d a s s e a t r ancaban con precipi tación, en tan to q u e ía gen t e reunida en corrillos p r egun taba : n o q u e 
«—¿Por qué huir?» 
«—¿Cómopor qué? \Mirudlos\» 

, «—Pues ¿en dónde?» 
«—Ya se oyen.» 
«— Y iqué es eso?» 
«—Eso es espantoso.» 
Y á las r e i t e r adas p r e g u n t a s d e los curiosos es tupefac tos , respondían los 

r i o f r u m o r e s 0 T ? D ? 5 P - S P™pagab7h los mas S d i „ 2 
las J d , e C O m P r e n d , a ™ a d e aquel los t umu l to s inaudi tos , de a q u e -

^ S Œ S r t 0 d 0 S e S l a b a » cons te rnados , y lo q u e se V 

e r a n m l t r f A a " J O S ° u f i l Í a d 0 S d e , 8 S s o c ^ d a d e s sec re tas á las ins t rucc iones del 
g ran m a e s t r e . Asi t ambren comenzaron las revo luc iones . ' < ; 

(1) Véase la Storia degli úttimi fatti di Nápoli, número 97, libro del partido exaltado. 
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Los pla ;nes t r abados en los pr incipales concil iábulos de Nápoles e r a n 

es tos : 1 

1.® Deshacerse de monseñor Coclé, confesor de l r e y . 
2.° Echar fuera al m a r q u é s Delcaretto, minis t ro s u p e r i n t e n d e n t e de la 

policía. 
3 .° A r r u m b a r á F e r n a n d o II y á toda su familia. 
4.® Proclamor pur ú l t i m o c o ü i a independencia italiana juntamente la re-

pública unitaria. 

C o n t i n ú a n los a lborotos en las cal les . Manifestaciones suces ivas , cuva im-> 
por tanc ia se exagera , d a n pábulo á sordas a l a rmas . El rev mismo, rodeado de 
conse jeros pér f idos ó t imora tos , no sabe qué pensa r . ¿Era la vo lun tad nacional 
<5 la intriga revolucionaria qu i en hacia l legar á él ta les deseos iuespl icados de 
reformas? ¿Qué le pedia v e r d a d e r a m e n t e la nación? Y ¿era cierto q u e la v e r d a -
d e r a nación le pedia a lguna cosa?.». 

El noble corazon del pr ínc ipe , er. medio de sus p e r p l e j i d a d e s g c n e r o s a s no 
•contenía en el fondo m a s que un pensamien to , que era e l d e c a l m a r los esp í r i tus 
agi tados, a c c e d e r á proposiciones razonables , conceder sabias mejoras , v da r l e 
en fin á la nación p r u e b a s de lo mucho q u e la a m a b a . ' * 

Mas si por una pa r t e adoptaba ideas d e progreso r ec l amadas por las n e c e -
s idades de la época, p o r o t r a s e t e m í a q u e c o n c e s i o n e s ob t en idaspo r m e d i o s a n á r -
quicos no viniesen á pa ra r , t a r d e ó t e m p r a n o , en la pérdida de su corona v h 
r u m a de su pueblo . Así pues , F e t o à n d o î t no acer taba á decidirse . Ná oles lo t e -
ma pe rp l e jo ; pero Pa le rmo lo d e t e r m i n ó . ' 

n
 L a S i c i l i < ' s<: escapaba de su domina t i on . La deplorable re t i rada del general 

Desauget acababa de escandal izar el reino, y hacia q u e la Italia rojaee c r eyese 
t r i u n f a n t e . El r ey , a fin de r ecobra r uno de sus mas hermosos Estados , y en la 
e speranza de impedir q u e Nápoles imitase á Pa le rmo, optó por Jas concesiones. 

«Es ya muy tarden, iban á dec i r . 
Como despues de los desas t re s de Sicilia no b a s t a b a p roponer simple s re-

formas. el rey se resolvió á e n t r a r en las vias constitucionales: c reyó de b u e n a 
fe en ca tás t rofes espan tosas , si no p res t aba oidos á los delegados del par t ido l i -
be r a l . Los pr incipales soberanos de Italia, v espec ia lmente Pió IX le i n d u c h n 
« seguir sus huel las . También acaso le vino en tonces el pensamien to q u e ' e l 
me jo r medio de abr i r les los ojos seria supera r los en concesiones; y en t r ado f r a n -
c a m e n t e en la carrera b.beral, ir de seguida á su final obje to . Sea lo q u e fue re 
el tomó su par t ido y como p r i m e r sacrificio separó á su confesor; lo q u e era un 
paso inmenso, una brecha a su vida ín t ima . Et gobierno de allí á poco iba á vo-
gar a velas desp legadas por los al tos m a r e s de la revolu t ion 

nínoiina^rn^^3 med ida , tomada en la mañana del 25 de enero , no satisfizo d e 
n i n g u n a m a n e r a las exigencias: fué m e n e s t e r a lguna cosa mas . 

el rnonmntôSen0n G , a í f M P°r la t a rde l lamado á palacio; v e n 
el m o m e n t o en q u e e n t r a b a en el salon del rey sin n inguna desconfianza fué 
a r r e s t a d o conducido por fuerza á ta p laya , y sin d e j a r l e ' t i e m p o para d e s p ^ 
s* de su ramilla s iquiera , e m b a r c a d o en un b u q u e de vapor , q u e debia l levar lo 
á un p u n t o cua lqu ie ra fue ra del reino ( I ) . 1 a r l ° 

d a í ' L . m e L ¿ r r a a ¿ n e ^ ' 1? W H v i 6 * -
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A bordo, es verdad , encontró todo lo que n c e e s i n h v „ ' » 

gura y cuánto dolor debió sufr ir en « . , « 2 1 . p r o ¡ c u a n t a a m a r -
ció que sin este apa ren te n g Yo W a Z l U h ^ T } larde s o -
ciedades secretas bab ian s J a l a d o l a v i o . m a l t l ^ ^ , a , m u e r t e - L a s s o -
t r a t a n d o á Delcaret to, lo habia salvado S U S a f i l i a d o s ¡ Y e I monarca , mal -

El suceso dió mucho que decir y que pensar 
i a no iba á haber policía: los agitadores tenián v a 1 • 

de par en par ab ie r tas . Nada de e s t o r b o n i recelo s Jo J l , ra,odo as 

que acababa d e conquis tarse , sino el rf «• 
En agradecimiento de la espu s on del s a c e r d o t e v T i • • . 

una manifestación monstruosa que t r o u l r l p I itr Sf , 0 r * a n l z ó 

enero . 4 u & a r e n e l nefasto diu 27 del m e s de 
La cjemostracion popular tenia fndrtQ lnc a t . , . ' 

marchas p r o c e s i c n a í e s X z a f S M t e s t & ^ l * ? ? P ? 8 d,C S U " ^ « r a l e z a : 
IX. Los promovedores oficiales del d e S n ' t i i S ï n m b ? n d e r o l a s Pió 
fervorizar el entus iasmo; y c o m o e s K 
gran pompa pa raguas tricolores, aun cuando no s - Sacia d J ^ e s P l e S a r o n s e 

prospecto . Se pensó hacer un drama f o r n X ï , l l , a*1 '05 m e n c , o n e n e l 

te bur lesco. " a m i U d U i e > Y se vino a parar en un saine-

c a l l e n t e « ^ f f i ^ j f c f t . fejj^» ™ d a d a n a desfilaba por „ 
lia so"iiidr» rfo • ° ¿ , d , e l Mercatello (mercadillo , e general Strain 

Tiraron Se r S t í S u J i d l e r 0 " , e s " » . sacudiendo sus banderolas . 
i "a c iudad . e l f u e r , e d e S a l U ' q » e domina 

Los facciosos se imaginaron al nrineinio L , 
les prometía la Constitucîon de B r u s c a s y como Z Z * b e , t a ' 
una idea, t an to mas efecto causa e n t r e l a s masas I r T " a ? a § a n t e es 
gozo, cuando se oyó otro cañonazo v t as T n ^ l ' „ e ™ P e z a b a n

 T
e s l a s a sal tar de 

entonces andarse "con ilusiones: la bVndera ? b ' * f U é ^ 
c a b a n resistencia y guer ra : la una era s e T a l ^ e Z e d ' S T E " 
proclamado; y los otros l lamaban «á las a r m a s ? S ' l l ° q U e d a b a 

La tropa iba á marchar contra ios amot inados . 

de los efectos dramáticos S u c l d e n s e ^ c ™ ™ ^ « ? 

La ru ido / ^ o t s l 5 Z t « ^ 
paja al viento d e un horizonte encapotado ' las «l ír* • r t C ? a l , n u b e d e 

Cieron cual pañue los do bols U l o " n t £ s á b a n « Z ? " 3 ? b a D d c r o l 3 s d e s a p a r e -
rias se apagaron como an torchass"n sebo É ñ \ i ? " r e v , o l u c l o n ; | -
ba muy contento por las calles á as nacionafidaH e , v f d , a d e r o P u e b l ° s i l b " " 
S todo -escape; y m i e n t r a s n u e d e î r e c h o Z e ? P a n î a d , a S ' q u e s e s a l v a b a n 

han á la p o L r í d a d muchos d e ^ f * ! t 0 0 ' u n -

Ifiera d e b i d o K f f i í r é m f l ï f l °"« 0 d l S ' P " e ' c ° n t r a r ¡ o , c u a n d o h u -
de conciencia, y u t i ï Z ' * ^ ™ ' * ' * * M , n U r a d ó ' H u b ° " " « H » 

Susur ra ron en la ciudad «que el general Roberl i , gobernador del castillo d e 



San't ' E lmo, habia enarbo lado la b a n d e r a roja contra su gusto; q u e á no ser por 
el mayor Zanett i , no hub ie r a el canon resonado; q u e las piezas de art i l lería de 
la fortaleza es taban abocadas de tal modo, q u e sus disparos fueran á pa ra r al 
m a r ; y en fin, que si el pueblo napol i tano se alzara otra vez á rev ind icar sus 
justos derechos, el genera l Robort i no tomar ía sobre sí la responsabi l idad d e 
una lucha impía contra la soberanía nacional. (1)» 

Por otra par te , a n d a b a n de corrillo en corrillo numerosos emisar ios a s e g u -
rando q u e el réy desaprobaba las med idas de la t a r d e an te r io r ; q u e habia p roh i -
bido á sus soldados que ver t iesen nunca la sangre de su pueblo , y que en es te 
supues to la au tor idad sola era la cu lpab le . 

En tal lenguaje , no parecía sino que los vencedores ped ían gracia ó p e r -
don á los vencidos. Así se asegura n a t u r a l m e n t e q u e el m o n a r c a no contaba 
mucho coh su ejérci to; mien t ras es te , al contrar io , se i n d i g n a b a de no poder le 
p robar l ib remente á donde rayaba su valerosa fidelidad. Así t amb ién se r e so l -
vió que volviesen á empezar con mas fervor que n u n c a las a sonadas popu la res ; 
y la anarqu ía tuvo otra vez confianza. 

En la noche del 27 al 28 al legáronse al r ey d iputac iones c o m p u e s t a s de n e -
gociantes moderados , q u e le hablaron ené rg icamente en n o m b r e de la joven 
Italia, v t ra ta ron de probar le q u e en vista de los» t r iunfos paler mita nos, la co -
rona de las Dos Sicilias iba á caer de su f r en te sin remedio , como su majes tad 
no promulgase , p ron to , pronto una consti tución liberalk 

F e r n a n d o II reunió con tal motivo su consejo. Mas ¿qué hubo en esta c o n -
ferencia noc turna? ¡Oh gran Dios! Ot ras indignidades como aque l las q u e en j u -
lio de 1830 engañaron al r ey de Francia en Ramboui l le t . A cada minu to l lega-
ban á palacio mensa j e s , por el estilo de los que el general Maison le l levaba á 
Cárlos X . 

«—¡Señor! la capital se halla en plena insurrección: mañana será e n t r e g a -
da á s a n a r e y fuego: V-J no hay resis tencia posible.» 

« — ¡ S e ñ o r ' l o s ingleses se dec la ran en favor de la joven Italia; y h a b l a n 
d e b o m b a r d e a r á Nápoles.» 

«—¡Señor! en el ejérci to se nota ya el espír i tu de sedición; las t ropas e s t án 
resue l tas á no de fender la Corona.» 

«—[Señor! todas las Calabr ias se han sub levado; y v ienen sobre Nápoles 
1 0 . 0 0 0 hombres .» 

« - - ¡Señor ! que peligra vues t ra ex is tencia! . . . I nminen te es la ca tá s t ro fe ; 
los puñales están ya sobre vups t ra cabeza. ¡Por los cielos! no mas largas. Una 
const i tución, ó todo está perdido.» 

^ esie era el lenguaje de los h o m b r e s en qu ienes el t rono tenia su conf ian-
za; v el r ey , <]c quien tan in famemen te se a b u s a b a , no podía imaginarse , en la 
lealtad de su corazon, n u e n ingunos peligros le r o d e a b a n . 

Predominaba el engaño; y el artificio il)a á t ener un éxito feliz. 
Se pasó la noche eu cont inuas agitaciones y zozobras. Por ú l t imo, c e d i e n -

do el rey á la f a t i ga á la perfidia y á t an to suf r imien to , se resolvió de f in i t i va -
m e n t e , pero en pró de la in t r iga . 

El 18 d^ enero por la m a ñ a n a , se divulgó la noticia de q u e F e r n a n d o II , 
accediendo á los deseos de sus subd i tos , iba â dar una Consti tución al re ino . 

Es taba encargado dc redac ta r la el minis ter io , que á la sazón se componía 

(1) Estos susurros no eran sino muy verdaderos. El general Pepé, en su Histoire des 
revolutions d'Italie, nota con admiración la conducta de Roberti. 

34 ' 
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d e Serra Capriola del baron Cesidio Bonanni, de los príncipes Denlice v Tnrp 
lia, de l s j c ihano S c o v a z z o d e Cárlos Ciancullí y del m a r i s c a r e ^ c a m p o k r X 

se m u t h ^ n , ^ q U e l a f U T ïH*b l i ,C a ' C O m o s i estuviera enferecido' se mitigaría ante la generosidad real ; v a l efecto el 29 de enero a p a r e c i ó ^ n n 

I ^ n T a X T e b I T * - p r o g r a m a b a Œ cTcm 
cfish » I n ? n anana cuando estallaron los alborotos v delirios de 
cos tumbre . Habían consultado al catecismo de Mazzini- v enmn ¿ J l . ? 

t inguiase en t re ella el encargado de negocios de Inglaterra que celebr i l n el S 
gimen par lamentar io , como si fuera á t r a n s f o r m a r á a^ve tus t a v a s t i l t 
Parknope en un joven Y hechicero Dorado Y ,aslimüSa 

t rp n n ' h ? ' 1 1 4 , eil (,rel a n c i a n 9 Mehemet-ÁM, se paseaba en carroza nor en 
re aquella exa t acón facticia, que tenia la Italia roja á sue"do Es te aeincio" 

r ep resen tan te de despotismo oriental, apovaba al parecer con toda su afma h 
bacanal representativa. ,¡Vívala ConstüueionU gri taba él l-imb.en con cor o 
en mano; y si hubiera tenido que comprender v esplicar q u é e r a a n ^ P n 6 n . * 

" , G l 0 E n Í e \ f n t o U b r a r V Í S l , ° 4 a l — s ^ e o m o el o î f f ° q ü 6 

dio <!p n M, ' ' d c c e d , e f ] d ° el rey á las unánimes aclamaciones , salió á caha-
A\ er e 1

 ( l u ¡ S e 8 U U ° d e S U S ( l 0 S h c r m a n o s c »nde de Aquila y el de TrápanT 
•el as n , s î ï Z 8 7 t < , S ' q U ° ' 1 0 r e s l a v e z sallan del corazon; pues 'n iu-
d e ¡ ^ ; ^ I S S S I K Z 6 ' 7 b , e - escolta, ni 

le ocu , h n i • i 1 " f>n r n e d , ° a í luel los gozosos frenesíes que le saludaban 
le ocu. n a n tristes pensamientos: presentía ya á donde irían á parar , n 5 'P | 

r K r w yn entr?,,a»risueñas - Œ F Î 
- v t M , d S negras perfidias de lo venidero ' 

del o u e b l o " ^ ^ 6 ' Pr.ÍnKe.Sa eminentemente benéfica, y por lo mismo'adorada 
b í f n d i s dé W ™ v b a l C ° n d e p a l a C Í 0 C t í n l a ' '«¡na'jóven á su l ado /Ambas 
b a ñ a d a , de lágrimas, dirigían sus ojos hácia el cielo, la una rogando por su ¡I o y la otra por su esposo. Sus voces no podían oírse; pero sus fisonomías l e n ¡ 

' t e l ! • d e e r 0 S a S q U ° , a P a I a b r a ' á l a I n u c h e d u m b r e \ 
Algunos guardias do corps consiguieron abrir les paso al rev v á los pr inc i -

p e quienes se dirigían hác.a la calle de Toledo. Todos los b a l i n e s y v e n t a n i s 
de es a anchurosa y larga calle se veían adornados con colchas Í ^ a n d e i a s Es -
bro l a , C U a r t C l S T d , e l 0 S F m d l 0 S ( á r m a n o s ) , llamados nor otro n o m -

n h n l u o n 0 S ; p 0 r l 0 C U a l ™ ° n a r o n aclamaciones que parecían S o s , y 
Sienes h f t ? S s e ™ > ™ i e s * saturnales . El vocabulario de aquellos e n e í ú l 

• Vív wq l
r í ° ; m a d ° T ^ ° í , i m e n e n c u a r l 0 ' Hé aquí algunas de sus v ? e : 

Maz7ÍniPviv P ¿ A V t , V a I a ; ° n S l l l U C Í o n ! Gioberli! ¡viva Romeo! ;viva 
van los Bandíeras ' n/i v V ' V ? ^ T ' " 1 ' j v i v a M * n i a n i ! ¡ v i v a ¿ a , ' I o s Alberto ;vi-

TOÍIO pstn i los ingleses/ ¡viva Cicero-VaccLio!» 
labra ; Vim J J S S " W U b i î n * P ° d i d ° l r a d u c i r s e Y resumirse en t res p a -
apogeó 7epublica\n Pero la estravagancla no había llegado aun á su 
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Ent re tanlo, en otros barrios de la ciudad oíanse otros clamores en te ra -

mente opuestos: «¡Viva el reyl ¡viva Diosl ¡viva la Madona (la virgen) ¡viva 
San Javier! ¡viva la real familia/» ¡Qué de confusion! ¡qué espectáculo! 

Revisemos ahora la calle de Toledo. 
Alli, cada ciudadano del partido, rebozándose en un t ra je llamado pat r ió t i -

co, se presentaba con diversas formas. Algunos llevaban los colores nacionales 
sicilianos, belgas, franceses, lombardos y piamonteses luciendo en unas como 
mantas tricolores, que los envolvían de pies á cabeza. Muchos no variaban sino 
los colores de la parte superior del cuerpo, mientras otros preferían adornar | a 
inferior. Gomo cada revolución y cada pais tiene sus oropeles y sus insignias 
todos los emblemas reunidos fueron alegremente adoptados para aquella solem-
nidad radical, ó mas bien dicho, para aquel las carnestolendas constitucionales 
en que el delirio se disfrazaba en gozo. ' ' 

Veíanse algunas calesas en q u e iban hombres de pie con una bandera tr ico-
lor tan gigantesca, que emparejaba con el tercer piso de las casas; mientras q u e 
chicuelos sentados á su rededor agitaban banderolas coreo abanicos. 

Aquí, tres franceses, en un coche, s imulaban su insignia nacional del modo 
siguiente: uno tenia una bandera roja de anchura desmesurada; otro l levaba 
otra igual azul, y la del tercero era blanca. 

Allí, como símbolo de fraternización, se presentaba en carretela descubier-
ta un cuadro plástico decorado: un rico propietario, e legantemente vestido e s -
trechaba contra su pecho á un pobre lazzarone cubierto da andrajos El revés 
de esta medalla estaba en otras carrozas, donde el pobre, babiendo'cambiado 
fie papel, estrechaba con la misina t e rnura al r ico. Asi habia reciprocidad de 
carmos. 

Saludaban á cada una de estas delirantes comparsas fervorosos aplausos- v 
mientras que en las masas, unos con cierta seriedad que t i raba á sublime Gus-
taban de las pantomimas graves; otros haciendo burlescos ademanes , se' reian 
de todo á carcajadas. 

Asi jugueteaba y se divertía la revolución do Nápoles. Mas ;av! estas bufo-
n a d a s e n plaza pública y esta desvergüenza al aire libre, precipi taban al Estado 
hacia su ruina. r 

<>in,..K! r,ey,' continuando en recorrer su capital, habia dejado la calle de Toledo 
de la Italia roja, para en t rar en el Mercado. Aqui la escena iba á c a m -

pueblo P C C l 0 ; C r a a l ü V U e I l a : e l m o n a r c a e s l a b a e n I I ) e d i ° de su 

los , 0 S P e s c a d o t ' c s ' los jornaleros, los revendedores al menudeo 
I t f r l o s l e o n e s todas esas clases de la sociedad que los révo lu-

C a m U l ' ( : r / ° , a s V t í n fielRSa l a Y al trono, acudie-
« n i i ? s Î " , a 7 a d r e J ; l l i l b l a ' 1

1
ü i d o decir que Fernando II, al c a m b i a r l a s 

w f f i n n ^ violencia; y como no coto-
E s u r 2 d o 3 S ? i T C C n £ l l t U C l o n improvisada, que repen t inamente 
• S " r ¿ , d o d e l estiércol de la insurrección, como yerba venenosa; se figuraron 
inspirados por su apasionada fidelidad, que su príncipe era victimé de las fac 
ciones, que estas le empujaban hácia el abismo, y que su vida misma con i ¡ 
nesgo Asi fue que resonaron inmediatamente estos gritos espontáneos* «-Mue 
ra la Gonslituciou! ¡Viva el rey! ¡Fuera los enemigos de Dios!» ' 

¡Oíd los confusos clamores que dirige al rev el amor público' 
«—-Magestadl tú solo! nadie mas que tú ! 
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«—Magostad! q u í t a t e d e t r a ido re s ! 
« - N e c e s i t a s apoyo? Aqu í e s t amos . Dios v e! rey nada mas 

h e r m a s T m U V a ' Í e n l e S C O n t r a u n V u ñ a d o ^ 

° p r i m , i d 0 ? 0 r , l a ™ c , h e d ™ b r e , e scuchaba t an conmovido n u e 
bas ta las lagr imas se le s a l t a b a n de los oíos AHÍ no h a h h nmioci í c , T 
aque l no era el l enguaje e s tud iado v fal o de os oolít cos n T " ' 
e ra así como en la n o c í a p r e c e d e n t e se e s p e s a b a n ' n ' o t S J s u T t T 
zos d e s u cor te : ahora qu i en le hab laba era el c o r a z o n ^ ^ Î L " ? ^ 

t i empo en un hor roroso d r a m a r e v o l Ï Ï t o ï a r b ' u T 'ra* l e S ^ Mas 
ipa ra q u é s i rven las lecciones/ . . . s lección ms to r i ca . Mas 

Si el m o n a r c a hubie ra dicho una sola p a l a b r a , o t ro t a n t o le h u b i e r a s u c e -
d ido en n u e s t r o s d ías al par t ido cons t i tuc iona l ; p u e s las ola n o D u î a r e s se hu 
biera p r ? c , p i tado¡sobre el , y hub ie ra desapa rec ido en el e s t r u e n d o d e alboroto" 
como el famoso Montañés del 13 de jul io d i Par is por el s u m i d l o d e , t n s " v a : 

m p l i n T p f A r ü a n d ° - l e m i * n d o v e r e s t a I I < ^ 'os ho r ro re s d e las q u e r r á s civiles en 
n r e c í a H o s s ^ so lemnidad púb l i ca , no q u i s o n i a c e p t a r ni d e s -
es fo rza ron 2 T c \ o f r e ( í , m V e n . t o s r : u e I c h a c i a Q - S a s e m b l a n t e y aun su voz ¿ e s io rza ion para ca lmar los án imos 

rá mi ¡ v o S d m T o d l e L d n C Í a : f ° f , U Í e , r o s i n o e l b i e n d e ' Pueb lo ; su voto s e -ra mi v o l u n t a d , l o d o se a r r e g l a r á , c r e e d m e : e s p e r e m o s en Dios- onc i eneh ' 
Pero c u a n t o mas longanimidad y m a n s e d u m b r e mosteaba t an to m a s se re 

p r o d u c á t a m b i é n el e n t u s i a s m o de los q u e le r o d e a b a n en s í s p r o t e s t a s T 
r e s p e t o y a m o r . ¡Qué ra ra s i tuación la suya! A lo l a r g o d o s u m a r c h ? t r i ú n ¿ 
a s u s t a d o d e los a r r a n q u e s de cada opinion', tenia q u e Juchar c o n f a las d e m o s -
t r ac iones d e a m b o s pa r t idos . v i n d i q u e m o s 

mi r ahn ^ Í Y ^ ™ ^ P ^ r i ó t i c o éft las cal les sedic iosas , se 

no n a s S a " í 1 ° T m m o " f , r r c a s - E l d * «Viva el rey», á su tu r~ 
reson iha v i n e \ ¿ \ A menttra

rV"rebeUm ó fidelidad, según el b a n d o en q u e 
^ t ¿ e n d á f í : í £ s a l l a " P ° r t 0 d a S P a r t e S d e s - d - Y " - S o s : doüdo 

El rcml^ * ^ cons t i tuc iona l . 

Muchas veces t r a t a b a el rey de d i spe r sa r á la m u l t i t u d v l i be r t a r se d e s u s 
ov, c o n e s por medio r e exhor t ac iones p r u d e n t e s : la m u l t i t u d e n t o n c e s se r e t i -
r a b a un m o m e n t o a n t e su pa l ab ra de reconcil iación; pero luego volvia á a c e r -
cá r se l e p r e su rosa en su ins t in to de fidelidad. Es t ab^ a t ropa consign da en los 

d » r i v i c a Z Ü F ? d e l ? ? f
b , e í n ° ' d \ S U e r t e W era d u e ñ a de la c iudad la g u a r ! 

d e a Z Z n l ! m u c h o t i empo a n t e s , t o m a b a a q u e l dia e l ' t i t u lo 
d e guardia nacional, y como afecta á los rad ica les , r e c h a z a b a á los fieles. 

y i e i ado L - I Í T m ; U C ' !? r e ' n a e s P ° s a y , o s h i Í 0 S ^ rev se h a b i a n r e -
t í g i a d o en la capil la de palacio, d o n d e se habia encend ido a lguna cera . La fa -

vienen e n n í i h T i l ™ ^ r a d Í C ° I e S <*ue h a n e s c r í t o s o b r c est<>5 acontecimientos, con-
ran A a ô e r l ï o l ^ (

n , a P°I^a ™ q^^na Constitución. «Todas aquellas gentes debie-
ran naber sido aporreadas» d,cen. Asi entienden ellos la fraternidad. 
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tnilia real estaba toda de rodillas, dirigiendo sa s ojos y sus ruegos hacia el c ie -
lo. . . , cuando de pronto se abrió la puer ta : el rey volvía sano y salvo. 

Su madre le echaba los brazos al cuello, su esposa lo es t rechaba contra su 
corazon, y sus hijos lloraban á sus pies. El príncipe los consoló á lodos. Volvía 
bas tan te animado; porque no le habian parecido tnuy numerosos los d e m ó c r a -
tas que se esforzaban en hacer la revolución, y habia notado que en t re ellos 
eran menos los malos que los tontos . Así en el semblante del m o n a r c a se vis->-
lumbraba una dulce serenidad. Como observador p ruden te , habia visto mucho 
y aprendido mas en su paseo de aquel dia: va no esperaba solamente en su Dios, 
sino que creia t ambién en su pueblo. 

Por la noche fué al tea t ro , cuyo interior estaba sun tuosamente i luminado. 
Al en t ra r fué saludado por infinitos aplausos. Ninguna cinta tricolor se veía en 
los ojales: los hombres l levaban corbatas blancas, y las señoras agi taban s u s 
pañuelos de mano, blancos también , por delante de los palcos: el rey parecía 
p ro fundamente afectado de aquella emocion general . M propio t iempo se i lu-
minaba la poblacion, y resonaba por las calles el famoso canto del pilluelo de 
París: «¡Des lampionsl des lampionsl f\candiles, candiles!)» Los discípulos r e -
medaban á sus maes t ros . 

Ante las casas mal i luminadas se si lbaba, y las vidrieras de las que no lo 
es taban del todo, se rompían. Eso se l lamaba fiesta de libertad. Los que de 
buena ó mala gana quemaban en sus ven tanas y balcones aceite, cera , sebo ó 
res ina , eran a p l a u d i d o s es t repi tosamente: pero como el viento del-mes de e n e -
roso lia apagar las luces, en este caso el cierzo v el invierno, por reaccionarios, 
e ran zumbados con grandes r isotadas. 

Mas no debia quedar la cosa así. Cantos siniestros empezaron poco a poco 
á dejarse o i r . . . . jAyl p re lud iaban á la famosa marsel lesa, que mas t a rde habia 
de ahul larse, y que superando â la de París, iba á sust i tuir este verso: 

«¡Que impura sangre inunde nuestros surcos\ 

con este otro, mucho mas esplícito: 

«¡Inundemos la patria en sangre regia A» 

« » 

35 



CAPITULO T E R C E R O . 

Constitution napolitana .--El ministro Bozzelli.-El carro de Mammona -, 
(janrzucion de los clubs.—Espulsion de los jesuítas. 

U Constitución napolitana, prometida el 29 de enero, debia p r o m u e s * 
el 10 de febrero. Sus bases eran las siguientes: "muigarse 

» I E l H e r legislativo ejercido por el rev y las dos Cámaras. Los d i n u -
« a d ^ nombrados por el pueblo, según censo establecido. Los senadores n o m -
«lirados por el monarca según su voluntad soberana: 

* T ° íjelig.on-católica, única reconocida por el Estado: 
* ï l m v , 0

1
! a t? l e> l^reditario, irresponsable v sagrado: 

»4.° Ministerio declarado responsable: 
»i).° Organización de la guardia nacional: 
»6.® Ejército y armada á las órdenes del rey: 
»7.» Libertad de imprenta, con restricciones para defender la r e l H o n la 

» moral y el reposo publico; para reprimir los ultrajes al rev, á la real f ami l i av 

: Ü l T ^ l T i e T 0 S : y P a ," a S a , V a r C , h 0 n 0 r 3T in teresesde cada cual 

so t r ^ 7 p ° h n ^ t a b a t e n e r 1 , a r ; p u e s c r a n t a m l ) i e n necesarios art ículos. Así 
r'Uü d? b,U8?ar un ,uievo Sieyes, capaz de redactar á la parisiense una dos 

cuatro ocho o doce constituciones distintas, adecuadas á las circunstancias J 
susceptibles de ser revisadas anualmente . Lo cual requería estudio y tiempo 

La F r a n c a , por ejemplo, aunque en su duodécima Constitution, suspira t¿ -
davia Por una ley fundamenta l ; porque aun no está definitivamente constituida• 
U e n e a u n que revisar , que refundir , que rehacer . . . que volver otra vea á p r in -

Esto no obstante, para elaborar la grande obra napolitana, hubo ent re los 

Pn f T // V f / a h a . ^ d o n d e e s c ° j ' e r ' y r e c a v ó ta elección en un ta S e d o 
Paolo Bozzelii. Este había sido secretario del carbonario Pepé en 4 820 teni-

turbador deta ^ S Í p S Í '°S d* ^ 

n e i T ' Í o s c u ' U T / f h 6 1 ^ r ^ T P ? h U c a d o p e r i t o s oscuros bajo todos as-
^ e ^ ^ b n ^ é ' ^ f 13 8 , 0 n a d e SCr a , , 0 t a d 0 e n e l í n d i c e 

A mayor abundamiento, suspiraba églogas y zurcía pastorales. Sus epís . 
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to las p icarescas á CAoris y sus madr iga les mitológicos á Anacreonte, a r t í s t i ca -
m e n t e mezclados con sus e l u c u t r a c i o n e s sobre la demagogia política y sob re la 
poesiadelos hebreos (1), lo p r e s e n t a b a n á su propio p e n s a m i e n t o como una d e 
las sub l imidades del siglo. 

Revisando con admirac ión las páginas de su Estadística dramática (2), se 
pavoneaba él en la i lus t rac ión venidera q u e con ten í an , como m a s t a r d e , e n m e -
dio de las n u b e s de h u m o de cigarro q u e le e chaban á la cara sus rad ica les , 
se d e s m a y a b a en las p o m p a s de su au to r idad legis lat iva, p r o n u n c i a n d o e s t a s 
p a l a b r a s históricas: «Estoy cansado demi soberanía.» 

Bozzel l i ,que tenia algo de torcido en la vista como en la i m a g i n a c i ó n , y 
q u e iba á do ta r al Es t ado de un t r a b a j o t an inmor ta l como su propia n o m b r a -
día, de j aba con s u m a facilidad el si y el no desl izarse a l t e r n a t i v a m e n t e en sus 
labios. Por es te mér i to p r inc ipa lmen te hab ian hecho los Fratellos q u e él f u e r a 
elegido; p i e s c o n t a b a n mete r lo en t ro te , d ic tándole acciones y p a l a b r a s . 

Fue ron p u e s á busca r l e al cuar to ba jo de una modes ta casa en q u e e s t a b a 
acoquinado desde su salida de la cárcel , t e m b l a n d o s i e m p r e d e vo lver á e n t r a r 
en el la . Cuando oyó los golpes q u e daba en la p u e r t a la d ipu tac ión , se a sus tó y 
se c reyó pe rd ido . 

Pero ¡oh ag radab le sorpresa! iban á anunc i a r l e q u e l l amado pa ra bu r i l a r la 
Constitution dada á perpetuidad á las Dos Sicilias, se le hacia p r i m e r m i n i s -
t r o (3) . 

Bozzelli retrocedió e s tupe fac to . E n t r e él y el e m p e r a d o r Claudio, á la m u e r -
t e de Caligula, vió de seguida much í s ima analogía; pues Claudio p e n s a b a q u e 
iban á ma ta r lo los m i s m o s q u e l l evaban la p ú r p u r a imper i a l . 

Accediendo á los deseos de su s h e r m a n o s v amigos , tomó la p l u m a Bozzelli. 
Pero ¿ q u é especie de const i tución tenia q u e endilgar? ¿Seria una car ta inglesa? 
¿ó tal vez u n a const i tución española? ¿Valia mas la de Franc ia? ¿ó debia p r e f e -
r i r s e la de Grecia? En caso d e a p u r o , ¿no podría fo r j a r s e como las del Brasi l , 
Por tuga l , Suecia v Amér ica , e n t r e t a n t o q u e se p r o c l a m a b a a lguna otra en C o n s -
t an t i nop l e , en Bagdad, ó si se qu ie re , en la bahía de Hudson m i s m o ? 

Se pensó n a t u r a l m e n t e en las cons t i tuc iones d e los r e y e s José y Mural. 
Tampoco se echaron en olvido las de los ca rbona r io s napol i tanos d e 1820 . S e 
R é d i t o p r o f u n d a m e n t e sobre la m a s a b s u r d a d e todas , es dec i r , la dada por los 
ingleses á la Sicilia en 18-12. Por ú l t imo , el señor Bozzelli se decidió á no i n v e n -
ta r nnda de n u e v o en es te género , sino copiar á lo beifdi to d e Dios pa l ab ra por 
p a l a b r a l a cons t i tuc ión d e Luis Fel ipe , una de las m a s democrá t i ca s de Par i s . 
Pero esto no neces i taba n i n g ú n es fuerzo de ingenio. 

¡Ay! ¡cómo hub ie ra podido él imaginarse q u e su Car ta modelo de julio, 
d e q u e iba á hacer en Nápoles un m o n u m e n t o indestructible, no le q u e d a b a n 
a p e n a s sino t r e s s e m a n a s q u e vivir e n Francia! 

A u n q u e habia p romet ido el 29 de enero q u e la ley f u n d a m e n t a l seria p r o -
mulgada el 10 de febre ro , la p romulgac ión no t u v o lugar sino el 11 . E n la m a -
ñana de es te dia fué publ icada por medio de g r a n d e s car te les pues tos en las e s -
q u i n a s . La gente al p u n t o se encaminó à la plaza d e palacio, y el r e v salió al 
ba lcon. Hubo las aclamaciones y fiestas de uso: y t amb ién los m i s m o s medios 
insur recc iona les repe t idos . 

(<) Obras de Bozzelli. 
h ) Obra del mismo autor sobre el teatro. 
(3) Bozzelli reemplazaba á Gianculli. 
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Por la noche, ca r re ra fantás t ica de es topas e n c e n d i d a s imi tando á las E u -

S 5 ñ i L s P r e s , o n e s de l i r an t e s d e g r a t i t u d , t an fug i t ivas como las e s topas . E s -
to d u r o t r e s días y t r e s noches . 1 

Para escena final, la ú l t i m a noche desfiló, un cor te jo d e can ta t r i ce s b a v a d e -
as e n t r e s o m b r a s y por medio de dos filas de gua rd i a s nac iona les , l l evando en 

M cabeza p a l m a s y luces q u e se b a m b o l e a b a n , adornos robados á los tea t r i l los 
d e T o d o . f t o < . ^ t o r e a n d o á Pió IX, llegó has ta e n f r e n t e 
de p a l a c o . H u b o allí so l emne si lencio, en medio del cual se alzó r e p e n t i n a m ^ 

e m p e z a b a 0 a s i : S e r a M e S ' ' ^ 0 8 p r ° S p e C t ° ' ? c a n L Ó h i m n o 1 u e 

«El corazon se abrasa, 
centellea la m e n t e , 
y apa rece de Italia 
la aurora refulgente.» 

Es to se c a n t a b a á media noche, en el rigor del invierno y e n t r e nieblas 1 ). 
Nueva so l emnidad en 24 de f eb re ro . v ; 

El r e y se encaminó con g r a n d e pompa á 1,. iglesia de S . Francisco de Paula 
para p r e s t a r j u r a m e n t o á la Cons t i tuc ión . Esta vez era la cosa alqo s r a v e F e r -
n a n d o II, decidido á hacer todos los sacrificios q u e pud i e r an a s e g u r a r la dicha d e 
su r e m o , hab lo con voz firme y sonora , y fué c u b i e r t o d e ac lamaciones : 

Uammom ^ ** ^ C , U d a ' J & 8 U ' S a d ° r e c o n o c i m i e n l o ? A s e a r o n el carro de 

Era la noche del 25, c u a n d o una procesion d e 200 pe r sonas , c o m p u e s t a en 
p a r t e d e e s t u d i a n t e s , con hachas l is tadas y l i n t e rnas d e t r e s colores , sa le d e dos 
d e la plaza del Mer cat ello (mercad . l lo ) , y a t r av iesa la calle de Toledo, p roced i -
da d e una c o m p a ñ í a de g u a r d i a s c ivicas y seguida d e m a c h o s cur iosos . Todo 
es to e sco l t aba , al son d e una música mi l i t a r , al ca r ro p i ramida l d e Mammona 
t i r ado por seis b u e y e s b l ancos con c u e r n o s g igan tescos (2). 

E s t e c a r ro r e p r e s e n t a b a u n i n m e n s o mauso leo , y su s c u a t r o ca ra s c u b i e r -
t a s d e insc r ipc iones l uminosas , t r a i an á la m e m o r i a del pueb lo los n o m b r e s d e 
los i n s u r r e c t o s q u e habian perec ido en 1799 por la causa r epub l i cana 

. Í o s bustos ?eta,n Añosas víctimas se p r e s e n t a b a n t a m b i é n á la a d m i r a -
ción de su s conc iudadanos , no solo para q u e se s in t ie ra su pérdida, sino p a r a 
q u e se p e n s a r a c n venga r l a s . La in tención d r a m á t i c a e s t aba p a t e n t e . 1 

n o ° b s t a n t e , el pueb lo napo l i t ano , al ve r p a s a r aque l sombr ío c a t a f a l -
co, como r e c o r d a s e los malos dias de tal época , p e r m a n e c i ó si lencioso, y a u n 
s i lvo. C o r r e s p o n d e r al generoso ac to de la v í spe ra con t a n innoble farsa á o t r o 
día p romovio indignación y d i sgus to . 

, Luego q u e h u b o llegado la procesion sepu lc ra l á la plaza de palacio , se p u -
so a m u g i r : « Viva la Sicilia.» Con taba allí con u n a ca tás t ro fe imprev i s t a p o r -
q u e en medio de ía plaza habia un m o r t e r o cuyo e s t a m p i d o hub ie r a sido f o r m i -
d a b l e y al cua l deb ía segu i r u n mo t in . A f o r t u n a d a m e n t e divisó la m á q u i n a i n -
ternal una p a t r u l l a , q u e p u d o con t i e m p o poses ionarse d e el la ; con lo q u e n o 
t u v o efecto la in t r iga . 1 

El coche f ú n e b r e , q u e hub ie r a que r ido c o n v e r t i r s e e n sepu lc ro d e la m o -
n a r q u í a , empezó por el con t ra r io á a b r i r en c ier to m o d o la huesa de la c o n s t i t u -

(!) Storia degliúltimi fatti di Nápoli, p. 4 * I v siguientes. 
(2) Asi llamado del nombre del autor. 
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cion; y los fuegos de Bengala q u e aquel la noche hubo en el palacio Cirella, p r e -
ludiaron p rov idenc ia lmen te á los p r imeros t iros de fusil , q u e en <15 de mayo s a -» . . t , — lo de mayo sa-
lieron del mismo edificio, para m a t a r de un golpe á la revolución, la rebel ión y 
la r epúb l i ca . 

Luego q u e h u b o const i tución en Nápoles, hubo t ambién conmocion i n m e -
diata en toda E u r o p a . 

Const i tución en Tur in , Florencia v Roma; repúbl ica f rancesa en Par ís ; v de 
allí á poco para complemen to , la Alemania en te ra s u b l e v a d a . Tr iunfan las soc ie-
d a d e s secre tas ; q u e al fin <d árbol dá sus f ru tos ; y q i^en s iembra coge. 

Solicítase i n m e d i a t a m e n t e por instigación de los circuios la organización de 
la guardia nacional , p romet ida ya por el minis ter io . El consen t imien to no se h a -
ce e spe ra r , y el pueblo t o m a las a r m a s . 

E s el p r imer paso; se r equ ie re o t ro . 
Pídese la l iber tad de i m p r e n t a . Pero «si no se p u e d e g o b e r n a r con ellal» 

le decia Arnaldo Marras t mismo á E n r i q u e de Girardin (1). No i m p o r t a : Bozze-
lli la o to rga . 

Esta l iber tad se desplegó con ciego f r enes í . Bozzelli habia p r o m e t i d o una 
ley repres iva ; pero se gua rdó cu idadosamen te de dar la ; po rque temía p e r d e r su 
popu la r idad . Asi pues , se publ icaron i m p u n e m e n t e periódicos incendiar ios h a s -
ta lo s u m o , ta ies como el Nacional, el Tiempo, el Viejo Mundo v el Nuevo 
Mundo. ' '' 

Los diarios rea l i s tas y a u n los const i tucionales no podían hacerse oir con la 
cence r rada d e la regeneración. Hojas vo lan tes y folletos de a l g u n a s páginas q u e 
a nadie r e s p e t a b a n , s a u r a s groser í s imas y biografías las mas difames* todo se 
vendía de valde por las calles; de s u e r t e q u e nadie es taba e x e n t o de aque l l a s 
porquer ías del p rogreso . 

Las t ropas de línea e ran a r r a s t r a d a s por el fango, los oficiales genérales-de^ 
nunc iados á la an imadver s ion públ ica ; y h a s t a los min is t ros mismos heridos d e 
mald ic ión . 

E ra , en efecto, preciso des t ru i r lo todo, para todo recons t ru i r lo- es decir 
S m l e S J 0 S C m p l e 0 S á <lu i e« e .s i o s t e n i a n > para dárse los á qu ienes sin ellos é s -

Lf>s dest i tuciones con sus respec t ivas sus t i tuc iones e ran sin t é rmino : p o r -
hprhn t r

a q u e , l a c e n a d e „ n e S r o s ; donde cada cual a r r e b a t a b a pedazos de un p o d e r 
^ T Z V ^ los Fratellos se despo jaban ya unos á otros , y vencedores de su s 
a d v é r s a n o s , se degol laban e n t r e sí en el r e p a r t i m i e n t o de su p resa . 

Los redac tores de periódicos, que solían ser p res iden tes de círculos, r e m i -
t ían ai ministerio la lista de las pe r sonas á qu i enes ellos as ignaban las func iones 
a p r o b a b a ' ' e n r e e r a P l a z ü d e p e l l a s cuya espuls ion se quer ía : el min is te r io 

Los pr incipales cafés de la capi tal , el Borne y la Cruce di Malla, d o n d e se 
r eun ían los demagogos de la p r imera clase y sus alumnos de segundo orden 
eran los pun tos en q u e se sanc ionaban y publicaban los acuerdos d e los c i r cu -
ios; y cuando los p r imeros d i rec tores t o m a b a n a lguna de te rminac ión de i m p o r -

' Badén n . í f f /<7 P r . e s s e / ° P a r ¡ , 8 ' d e l 2 5 d°í í r i l d e < 8 S 0 - E I ciudadano Savoya, de 
los D e r ' i E C n C P ' P O r , l a i D S U r r e C C l 0 n ' P r o h l b l ° con Pena d* muerte la lectura de ^ periódicos que le eran contrarios. 
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tancia, sus sostenedores iban enterados de todo á los cafés, v al punto o rgan i -
zaban, para su buen éxito, demostraciones c iudadanas . 

Con tal estado de cosas, nadie estaba ya seguro ni de su posioion, ni de su 
suer te ni aun de su existencia. Los Fratellos, en la desvergüenza de sus inspi-
raciones y con el indujo de los vinos patrióticos, á veces jugaban á la suerte los 
dest inos . 

Un día, en el círculo Vittoria, se t rató de elegir un ministro. 
«—¿De quién echaremos mano? dijo una voz. 
«—De fulano. 
«—No tal. 
«—¿De zutano? p 
«—/Mucho menos! 
«—Pues bien: ¿para quién es la car tera? 
«—Para el pr imero que abriere la puerta» dijo una dama en es t remo linda 
«—¡Bravo!» esclamó alegremente la j u n t a . 

Ahí ese la puer ta ; entra Ferretti, v Ferretti fué ministro ( I ) . 
Trascur r ie ron dos meses v medio." 

En este t iempo se habia decid'ido la formación de una liga aduanera que s i rvie-
se de piedra de toque á la liga política. I n s i n u á d s e l e al Austria que haliia l le-
gado la hora de redimir la patr ia , v Milan, Pavía v Venecia l lamaban ya á sí con 
espada en mano, á los hijos de la joven Italia. 

Andábase en las elecciones: apareció sobre esto una ley provisional; porque 
lo provnwnal es s iempre indispensable á los fundadores á perpetuidad. La r e n -
ta exigida para ser elector y aun diputado, se lijó en un término tan bajo, q u e 
t r n t o hubiera valido adoptar f rancamente el sufragio universal. Asi se hizo en 
efecto; pero mas ta rde . 

Palermo, que negociaba con Nápoles, lo obtenía todo en esta época, salvo un 
ejercito siciliano; y como el ministerio insistiese en esta negativa, tuvo que p r e -
sen ta r su dimisión: de aqui provinieron a lgunas modificaciones insignificantes 
Carlos Poeris (que fué despues encarcelado por comprometido en ' la causa do 
Jos unitarios) ent ró á ser ministro de instrucción públ ica, y Salicetti (que fi»u-
ro despues en t re los t r iunviros de Roma) fué minis t ro de justicia. 

Es te mazziniano decidido, presumiendo que su autoridad seria de corta d u -
rac ión, resolvió sin pérdida de tiempo dar le á toda prisa un golpe a la cons t i t u -
cionalidad presente en provecho de la república fu tu ra . As í 'p ropuso desde l u e -
go la espulsion de los jesuítas; y como esta medida debia enojar al pueblo sus 
colegas la reprobaron . Salicetti informó de ello á su gente en seguida v h u b o 
t r i s tes acontecimientos. 

La noche del 9 de marzo se formaron grandes reuniones en las dos plazas 
publ icas de Jesús y del Mercatello, en t r e las cuales se levantaban los macizos 
muros de la comunidad religiosa contra quien se a ten taba . Allí, á los critos de 
«Abajo los Jesuítas!» una diputación les intimó á los padres la órden de a b a n -
donar su colegio. Ellos respondieron que aguardarían para el efecto el decreto 
oficial del gobierno; y en aquella misma noche es tendieron una protesta impre-
sa, donde declaraban en pr imer lugar que «querían ser juzgados, bien que no 
»"Wiesen cometido ningún delito] y luego, que antes de evacuar el convento, 
» deseaban rendir sus cuentas al Estado, para probarle su pobreza.» 

b s t e escrito no obtuvo ninguna contestación. 

(I) En el ministerio que precedió al de Troya. 
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EI 10 por la mañana , deseando qui tar les todo pretesto á los agitadores, fir-

maron los jesuítas la s iguiente promesa: 
«Mañana á las diez del dia en punto, dejaremos la comunidad, sin llevar-

»nos nada.» 
En aquel mismo instante, carteles puestos en las esquinas avisaban á t o -

dos los ciudadanos que tuvieran sus hijos en el colegio, que los sacaran sin pér-r 
dida de t iempo, para salvar á la inocencia del justo furor del pueblo . 

Esta manifestación produjo sú efecto. Sorprendidos y azorados los padres , 
y t emblando v llorando las madres , corrieron de seguida al claustro, unos á pié 
y otros en car ruaje : pero la chusma que tenia tomadas las avenidas del es ta -
blecimiento amenazado, á nadie le daba paso. 

/Qué cuadro de desolaciones/ Los padres que habian logrado introducirse 
en el colegio, no encontraron allí á sus hijos; porque los amotinados que habian 
penet rado antes que ellos, acababan de echar fuera á los colegiales. Estos, a t e r -
rados por los gritos de la gente, huian desbandados á la ven tu ra , como pobres 
pujarillos echados de su nido. 

Unos, dando entrecortados gritos, corrian ya por las calles; mas otros, m u -
dos v pálidos como la cera, d ivagaban todavía por los corredores del c laus t ro . 
Los mayores pedían socorro; los menorcito se escondían en los r incones. La 
desbandada fué tan horrible, como general la consternación. 

¿Quién podría describir semejante espectáculo, donde cada hecho, por p e -
queño que fuese, daria lugar á un drama? Aquí un padre desconsolado se e n -
contraba á su hijo medio loco de espanto: allí una muje r exasperada sacaba á 
un pedazo de su corazon de en t re burlescos grupos, donde se había met ido por 
casualidad: aquí, un pobre chiquitín caía medio desmayado en los brazos de 
un ciudadano compasivo, repit iendo sin cesar el n o m b r e de su madre : allí, una 
familia pasmada p regun taba i n ú t i l m e n t e por alguno de sus individuos inocen-
tes . Por todas par tes en fin solo se oían ent re bur las insul tantes , voces qne p a r -
tían el a lma, d í sesperados gritos y lamentables sollozos. La anarquía y la i m -
piedad es taban allí coronadas con sus palmas habi tuales: los desórdenes v el 
t e r ro r . t 

Fueron á anunciar les á los ministros, que los jesuí tas se iban de N á -
poles. 

«¿Pororden de quién?)) p regun ta ron . 
># Y Bozzelli acudió al rey, con quien es taba va Salicetti . «De dos cosos, una , 

»dijo este: ó una órden para espulsar á los jesu í tas , ó una resolución para c o n -
» servarlos . Eleçid.» 

Bozzelli se calló. 
Decidióse la espulsion; solamente que no se pronunció el dest ierro mas que 

para los padres es t ranjeros , p u e s á los del pais se les permitió re t i rarse donde 
quis ieran. Sabido esto: «¡Fuera de distinciones éntrelos hijos de Loyola! g r i t a -
ban los anarquis tas : ¡que salgan todos del paisl» 

V su voluntad se cumplió. 
En t r e t an to , dueños dei convento los radicales, se apoderaron de los p a p e -

les, muebles , ropas, alhajas y de todo lo que tenia algún valor. En cuanto ni d i -
nero, no se encontró cn ninguna par te ; y de las provisiones, cada cual pilló lo 
que pudo. 

Por lo que hace á los jesuí tas , encer rados y cercados por los l lamados g u a r -
dias nacionales, es taban pacíficamente resignados con s u suer te . Pasaron una 
noche cruel: a testados en una misma sala ciento t reinta que eran , sin r e s p i r a -
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doro ni a l imento ni c ama , tuv ie ron q u e s u f r i r a d e m á s de pa r l e de sus c i r c H o 

vierno, los t r a t a m i e n t o s 

c i e p i i í r ^ 
e n u n b u q u e de vapor , y a u n q u e los coches iban ce r rados con a e T l a d o d 
^ ^ t ^ i a n S e D t a D d 0 S d ü S c í u d a d « « P S a r m a d o s , q u e v i g i l ^ n f £ 

m a b f e l ? é l ° h 7 b a j - í ? 8 ' , U n C C ° h e t r a s o t r o ' P o r , a c a " e de Toledo. L la -
m a b a en él la a tención u n a silla de m a n o , donde un esui ta anc iano v e n f e r m o 
sacado v io l en t amen te de su lecho, en t r egaba su a lma ' a D os Cerca L é ban 
dos de sus compane ros á pié, rezando los sa lmos de los m u e r t o s E pueblo con 
movido de es te espec táculo , lo miró p r i m e r a m e n t e con h o r r o r lu L p o ' rmn 
pió en m u r m u l l o s ; d e s p u e s hirvió la s a n g r e en sus venas pero a u e l l " 
es a m b u l a n t e s en q u e iban los presos , e s t aban r o d e a d a s ' d e c a b X t é i f a n ! 

£ m a d o . V l ° n 3 y a fcSpadaS Y b a y 0 n e l a á ' e l - a " n t o n c e s el 
A las c u a t r o d e la t a rde , n ingún jesuí ta en Nápoles . A fines de aque l m e s 

n m g u n jesu í ta en l iorna. Habia acue rdo en los p lanes v per fec ta i n l e l i " e n c i T e n 
m a ob ra (T) P ^ j ^ n t a m e n t e y 'á la v ¿ se c o n s u m á b a la m i s " 

(<) Fueron embarcados en el buque de vapor llamado el Dnquc de Calabria. 



CAPITULO CUARTO. 

La Madona del Mercado.—El ministro Salicetti.—Organización de la guardia 
nacional.—Estado de Europa.—Peogramz de la Italia roja.—Anarquía y 
consternación.—El ministerio Troya.—La princesa Belgiojoso y la condesa 
Bevilaqua. 

La p rensa con t inuaba sus violencias. Los r ea l i s t a s fieles á las sanas doc t r i -
nas tomaron el par t ido de de jar á Nápoles , como los periódicos se lo o r d e n a b a n . 
Muchas notabi l idades se alejaron suces ivamen te del re ino . Pero ¿era b a s t a n t e 
h a b e r hecho huir á una pa r t e de la aristocracia del pais? No: los círculos r e s o l -
vieron deshacerse de todos los sacerdotes de la c iudad, pr incipiando por los f r a i -
les ca rmel i t a s . 

E n t e r a d o el pueblo de es to , se a r m a de palos y piedras ; y como ha oido de -
cir q u e que r í an qu i t a r l e la Madona d e la iglesia del Mercado, y m a t a r á los 
«eligiosos q u e opusieran la menor res is tencia , se r e ú n e en el Carmen de d o n d e 
Precedido de una imágen de la Virgen, se encamina al real palacio e r i t ando : 
«¡>7™a la MadonaU 

Pero los revolucionar ios , m i e n t r a s el pueb lo qu ie re de s t ru i r , lo l laman su-
blime; y cuando in ten ta conse rva r , lo r e p u t a n un monstruo. Así la m a n i f e s t a -
ción en favor d e la iglesia foé acomet ida en el castil lo nuevo ( I ) , ce rcar le la c a -
sa ele correos, por a lgunos furiosos q u e hicieron fuego sobre el la, v la d e s b a r a -
ta ron a bayonetazos . Tal es la frelernidad al est i lo de julio y febrero. D e r r a m ó -
se la sangre sin piedad (2). ' 

n C u d l 0 p o r " n l a t r 0 P a d e Knea; y los hi jos de la Italia roja d e s a p a r e c i e -
ron . Debieran haber sido cast igados los cabezas de t ao hor r ib le m a t a n z a , pe ro 
o b r a n d o en sent ido cont rar io , los ve rdugos fue ron r e c o m p e n s a d o s é i n su l t ada s 
las vic t imas. Uno de los q u e m a s descargaron sobre el pueb lo , merec ió una con-
decoración. La ley se sometía al t e r r o r , v el ó rden pedia apoyo al d e s ó r d e n , p a -
ra man tene r se - En toda revolución sucede otro t an to . 

( 0 Este edificio fué habitado mucho tiempo por los revesde la familia de Anjou. AQUÍ 
lue donde rivió la hermosa y desdichada reina Juana, condesa de Provenza. 

(2) Véase la Storia degli ultimi fatti di Nápoli, por P. M. í849 pá" 191 
37' 
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Stficetti era el alma del movimiento republicano; v como sus co lons «ce 

apercibiesen do que tendía al desquiciamiento de la Anarquía constüucfonal 

fearr C ° n t r a é l - ' B 0 M e , I Í f u é d e l 0 S p r i m e r o s - ^ e ministro empe-^ 
ba en tnnn j r T e V T * S U p r o p , ° p a r t i d o - V u e l t o a l a s s a ™ s ¡deas, desea-

: - e I f ? n d ° d e S U a l m a ' s a l v a r , a monarquía. Habia dado muchas 
r 1° t a , e n i V á d a r l a s t a r a b ¡ e n d c estaba arrepent ido 

W m L i, e t , r a T S a f * c e t t / ' 0 C u p ó s u l , u e s t 0 un antiguo magistrado de n o m -
breMaca re li presidente de círculo. Esta dimisión produjo mucho efecto Z o 
no tranquilizo al país porque el partido anárquico ganaba siempre terreno V 

S leyes contra ios atropellos y la imprenta no aparecían. La ¿ ¿ n S n d ï 

ihidarl n o , ? ? ? 8 ' ' " " T í 5 6 t r a b a j a b a C O n a c t i v i d a d ' " amando á todos los 
sé m ^ p u ! S 3 r

f
m a S ' d a b a un vigoroso impulso al poder demagógico. Pidió-

lo aue I , t U V , e r a . S U a r t , i l e r í ? ' p e r ° e l re>' °P°so fuer temente á ello; 
l o q u e le salvó; porque si dos meses despues, en 15 de mayo la cívica hub e 
ra tenido cañones, con ellos hubiera der í ibado al t rono Y 

Lor jefes de esta institución medio civil v medio guerrera no eran r e a l m e n -
te n, paisanos n, militares. Parodiando á estos y quitándoles á los Verdaderos 
galones todo su prestigio, llevaban los nombres nías anárqu¡cos Ga7du^i e l 
famoso « s u r g e n t e del diento, habia sido enviado á Salermo para o z ¿ h 

puiUos! " l â P r 0 V Í D C Í a - ° U ' 0 S e m Í S a r Í 0 S P a r t Í e r o n t a m bien para otros 

c u e r t f o ^ r m L f V 0 c a d a , c o m a r c a quisieron los caciques mas audaces tener un 

ror No L 1 L 8 0 8 p a , ' a d ° m i n a r l o S p u e b l ó s ' H u b o con f u -
d r en t i ban á Int f r n a ? 4 1 1 0 P i q u i n e s amenazadores: l a sca r l a s anónimas ame-
drentaban á los hombres pacíficos y honrados: los puñales y las esnadas anda 
ban siempre desenvainados: el crimen estaba á la órden del dia. l l terr i tor io 
napolitano devastado por una guerra civil inaudita en los fastos ¿e su h or à 
soconvir t .ó en teatro perpétue de muer te é incendios. Los candidatos en las 
elecciones colgaban cabezas de muertos , sacadas de los cementerios, en la p u e r ! 
• tade sus rivales, corno presagios de la suerte que les esperaba, s no a b u r a -
ban de sus pretensiones. Los hombres de bien, como es consúm ente se Vet i -
^ o n a t e r r o n z a d o ^ y el campo de batalla, abandonado por la indignación, que-
dó, como siempre, por la perversidad. & 4 

Habíase tenido buen cuidadode abolir de an temano la gendarmería para 
h m ^ Ó T h ? m n S ^ S é n e r o de resistencia; y un decreto del ministerio h T 

i a Z a c ó n l c T e n ' - b < ¡ J 0 . , a S b a n d e r a s d e l e ^ c i t 0 > « todos los militares licen-c iadosa consecuencia de Jos acontecimientos de 1820. 
l t a l i a Î I a g a m 0 S a l t ° a q U Î ' Y a r r o j e m o s u n a n , i r a c J a sobre Europa , empezando por 

El rey Cárlos Alberto alzaba el estandarte de la cruzada contra el Austria 
Milan, t r iunfante en sus barricadas, habia sub levadoá la Lombardía 
Venecia se proclamaba república. 

n n l c
 M ó , d e n a i' P a r m a se ocupaban en destruir sus viejas instituciones, y en e s -

ptusar â sus antiguos señores. 1 

Roma abria su abismo. 
La Sicilia en plena rebelión. 

T n f , n n ^ T r á p a n Í ' S i r a c u s a Y C a t a n a Rabian seguido el ejemplo de Palermo, 
tua , o l r o , a d o d e l M í n c i o á , a s f o r i a , e z a s d e 

d a t u m u M ^ S U r c v o , u c i o n > ' o d a b a 
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Viena habia echado por t ierra á Meternich, y puesto en fuga á s u e m p e r a d o r . 
Berlin p repa raba sus degollinas, y med i t aba Ja caida del t rono. 
El W u r t e m b e r g gr i taba . «¡/16q/'o la casa de Uohenlohe! \Viva la libertad 

y la igualdad!» lo q u e significaba ¡viva la república! 
Francfor t , Nassau, Heidelberg, ü a m s d t a d t y otros es tados de Alemania l la-

m a b a n la atención por sus r evue l t a s . 
Neufchate l , reuniéndose a la Suiza, se consti tuía en r epúb l i ca . 
La Hungría e n t e r a m e n t e sub l evada , r e d a m a b a su independenc ia . 
La Bohemia, el pais de Báden y la Baviera encendían las teas q u e poco d e s -

pues iban á ab ra sa r á Dresde y la Sajonia . 
En fin, por todas par tes ú un mismo t iempo, t r as to rnos v ru ina s . 
«Es posible, escribia el socialista a leman Cárlos Heinzau, q u e la s r a n r e v o -

lución á q u e se acerca la Eu ropa , cues te dos mil lones de cabezas . Pero la e x i s -
tencia de dos millones de miserables , ¿puede tomarse en consideración cuando 
se t ra ta de hacer feliz á la h u m a n i d a d en te ra? (1)>> 

Y esto, dicho sé r i amen te , les parecía á los filántropos de la fraternidad una 
esperanza sub l ime . 

Es t aba pues la Europa cons te rnada , cuando el minister io napol i tano, q u e 
se había hecho conservador , es decir , que quer ía conservar su s ca r t e ras , H e l a -
b a al ú l t imo t rance de su vida. , n 

À fines de marzo hubo g r a n d e s demost rac iones de sicilianos, polacos b e l -
gas, f ranceses y lombardos sobre todo con t ra la e m b a j a d a de Aus t r ia : lord Min-
ío, desde el baîcon de su res idencia , las sa luduba sonr iéndose . (2). 

Las a r m a s imperiales fueron qu i tadas d e la casa del p r ínc ipe de S c h w a r t -
zemberg , a r r a s t r adas por el Iodo de las calles y q u e m a d a s en la plaza públ ico , 
en medio de músicas mil i tares y bur lesca gri tería (3). Los hachos con q u e les 
pegaron fuego, le fueron despues l levados á la famosa princesa Belgiojoso, q u e 
ios besó con amor . Para añadir un escándalo mas á tan indigna violácion del d e -
recho de gen tes , presenció todo esto la guardia nacional . Acababa de oírse el 
p r imer grito de guer ra cont ra el Aus t r i a , y la bandera de la c ruzada iba ü o n -
dea r al viento de los mare s en las playas del golfo napol i tano . 

A otro dia, otros t u m u l t o s . Los Fratellos de la calle de Toledo se encaminan 
al real palacio gr i tando: «¡Guerra á muerte al Austria! \Ausilio á la Lombar-
diaI» Asus tado el minis ter io , les p r o m e t e a r m a s y b u q u e s ; pero esto no les b a s -
ta ; qu ieren a d e m a s d ineros y t ropas . 

Vacila el gobierno: m u e s t r a s c laras de indignación. Gr i t an : «•Abajo losmi-
nislros\ \Abajo el traidor Rozzellil » Es t e -se p resen ta al públ ico; saluda á sus 
camaradas , y parece dar gracias con t e rnu ra á sus ant iguos amibos , por q u e r e r 
qu i t a r l e la carga del poder s u p r e m o , de que decia es tar fa t igado. ' 

*No soy acreedor sino á este pago», le decia en secreto su conciencia; pero el 
orgullo en publ icóle obligaba á t raduc i r asi , supensamiento : «AbdicoagradecidoU 

El minis ter io se re t i ra . ¿Cómo endi lgar ot ro nuevo? Nadie qu ie re acep ta r 
ya la ca r t e ra , ni aun André s Romeo, aquel jefe de la insurrección de Calabria 
Se r au tor idad disgusta y has ta mete miedo: no mas gobierno, no mas ley . 

(I) Doctrinas de la revolución. El Times del 16 do noviembre.de 1849. 
(-2) Lord Minto (decia en Londres Mr. Cochránc en pleno parlamento,' el de mavo 

de 1850) fue enviado á Italia con la misión de rovoliutiótará Nápoles, Romà y la Toscan/» 
«El Papa mismo pedia que se le enviase» respo'ndirU esto lord Palmerstoir pero el G W -
naledi Roma, periódico oficial, respondía: «Ese hecho es completamente fabo » 

(3) Esto pasó en Santa Catalina, en la Chiaja. 
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«La m u e r t e no es la dolorosa, decia en otro t i empo Montaigne; es el morir.» 
P u e s una nación en es tado revolucionario se halla en ese morir perpetuo. 

¿Qué pedia la Italia rojal T rasc r ibamos sus e s t a tu tos provis ionales: 
« I.« Plenos poderes á la Cámara de los d ipu tados para hacer la C o n s t i t u -

ción sobre bases mas democrá t icas , con una Asamblea soberana y nada de p a r e s 
(se nadores) .» 

Pero ¡cómo! esa Consti tución en mant i l las , esa graciosa niña de seis s e m a -
nas , sa ludada con t a n t a s adoraciones , é incensada con aquel mismo a m o r con 
q u e Pigmaleon abrazaba á su es tá tua , ¿estaba ya en dec rep i tud? . . Viejo an t e s de 
e s t r e n a d o , ¿caia ya el pobre ídolo de su pedes ta l? . . Ah! ¡no habia tenido a u n 
t i empo para mani fes ta r su ca ra , v que r í an ya cambia r l e por algún otro m o n s -
t r u o ! . . . La repúbl ica no anda lejos. 

«2.° Reforma de la lev electoral , sin nada de exigir ren ta .» 
Es dec i r , sufragio universal. E s t o e s tan bueno , q u e París, q u e susp i raba 

por ello, lo ha t e n i d o . . . y lo ha despachado á toda pr isa . 
«3.° Comisar ios es t raordinar ios q u e t r aba j en en la educación democrá t ica 

del pais , y q u e vayan d e s t r u y e n d o pa t r ió t i camente todas las admin i s t rac iones 
munic ipa les , provinciales y cen t ra les del reino.» 

\Del reino\ en tan to q u e no haya otra cosa me jo r ; por supues to . 
«4.° Ot ros comisarios, t r e s en n ú m e r o , encargados de pasar á Roma p a r a 

reorganizar allí \â Confederation italiana.» 
Y ¿de qué modo? Eso no impor ta . Ya se pensará en ello, t a rde ó t e m p r a n o . 
«o.n Reforma genera] de todo el personal civil, judicial y mil i tar .» 
Esplicacion concisa: «Quítate t ú , me pondré yo» . Tal es el obje to final y la 

moda e t e r n a . 
Salida i nmed ia t amen te del ejército para la guerra de la L o m b a r d í a . » 

Es dec i r , hab lando con f r anqueza : redención por p re tes to , y comunismo en 
pe r spec t i va . 

El a u t o r de este p rograma era Sal icet t i . 
E n t r e t a n t o la confusion genera l l legaba á su apogeo, pues ni los a n a r q u i s -

t a s s iquiera podían en t ende r se . Discutían á todas horas acerca de la a samblea 
cons t i tuyen te , q u e debia pronto a r r u m b a r e n t r e las an t igua l l a s á u n a C o n s t i t u -
ción tan jóven y tan que r ida . 

La demagogia , en medio de s impat ízaciones las m a s v ivas , lanzaba al a i re 
l ibre c o n s t a n t e m e n t e sus Irases ab ra sadoras . T i r á b a n s e escr i tos por bajo do las 
p u e r t a s ; fijábanse sangr ientos pasqu ines en los sitios m a s públicos; y el t a m b o r 
tocaba sin orden y sin cesa r . Andaba repa r t ido por todo el re ino un t e r ro r páni -
co; con t inuaba la crisis minis ter ia l ; y Sal icet t i , q u e for jaba aque l los t u m u l t o s , 
se creía seguro de su t r iun fo . 

«¡Señor! escribía la guardia nacional al r ev ; la capital es tá a t emor izada , y 
las provincias es tán en desó rden . No se sabe va en n inguna pa r t e ni q u é h a c e r 
ni qué recelar . El comercio, en su agonía, á nada l e d a salida; todos los n e g o -
cios es tán m u e r t o s ; el propietar io se vé sin r en t a s , el gobierno sin tributos", y 
el jornalero sin t r aba jo y sin p a n . ¡Señor! ¡por gracia, un ministerio! (1)» 

Y la guardia nacional indicaba al n o m b r a d o ya por los c lubs , al ministerio-
Troya. El r ey , q u e habia dec la rado fo rma lmen te q u e no sufr i r ía ni á Sal icet t i ni 
a su p rograma , aceptó el gab ine te p ropues to , q u e era un t é rmino medio e n t r e 
la democracia constitucional v la repúbl ica demagógica; un paso e n t r e Scyla y 
Car ibdis , donde nada habia d e seguro s ino el a b i s m o . 

( I) Degli ultimi fatti di Nápoli, historia va citada. 
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El minister io de 3 de abr i l se componía asi: Cárlos Troya, p res iden te ; V i -

cencio Uberti, ob ras públ icas ; Luis Dragonetti, negocios e s t r augeros ; Juan Vig-
nali, gracia y just ic ia; Pedro Feretli, hacienda (1); Rafael de Giúdice, guer ra y 
m a r i n a ; y Pablo Emilio Imbraini, ins t rucc ión púb l i ca . 

Este"gabinete , cuyo gefe era algo tul l ido, empezó á func ionar a d o p t a n d o de 
b u e n a ó mala gana , el p rograma de Sal iccet t i . El miedo, ese genio s u p r e m o d e 
todas las ca tás t rofes políticas; el miedo, ese consejero ín t imo de todos los E s t a -
dos revolucionados; el miedo en fin o rdenaba tal med ida . 

Despues de la q u e m a de las a r m a s imper ia les , el pr íncipe de S c h w a r t z e m -
berg habia pedido sus pasapor tes . El conde de Rignon habia l legado á T u r i n 
con una misión secre ta ; y un tal Mr. Levraud d e s e m b a r c a b a en Nápoles en c a -
lidad de r e p r e s e n t a n t e de la repúbl ica f r ancesa . 

El r ey de Cerdeña le habia t i rado ya el g u a n t e al Aus t r ia , p u e s había p a r -
t ido pa ra la guer ra y en t r ado en la L o m b a r d s por el mismo puen te de Lodi, 
donde sus adu ladores le p r e s e n t a b a n , como prontos á r e v e r d e c e r s e , los viejos 
l au re le s de Bonapar te . Pero como él era ot ro h o m b r e , otro debia ser t a m b i é n el 
r e s u l t a d o . 

De Roma, Florencia , Génava , Milan, Venecia y otros m u c h o s p u n t o s de la 
Península se le habian unido valerosos vo lun ta r ios . La j u v e n t u d napol i tana no 
fué tampoco la ú l t ima en a l i s tarse bajo la b a n d e r a de la c r u z a d a . El p r i m e r r e -
fuerzo par t ió en el Virgilio (2). Y ¿quién era su caudil lo? ¿Algún Orlando d e 
t a j an t e espada? No: era una A r m i d a de chiqui to pié; la pr incesa Cristina Tri-
vulzio Belgiojoso. 

Esta gran reputac ión l i terar ia , política v guer re ra j u n t a m e n t e , t o m a b a la 
p l u m a de periodista cu la redacción del Nacional, alzaba la voz del orador en 
ios círculos patr iót icos, y e s p e r a b a n q u e tuv iese la e spada del héroe en el c a m -
po del honor : lo q u e no era c i e r t a m e n t e poco. 

«Del no r t e al sud , decia la va l ien te profetisa l l amando al pueb lo á la lid; 
donde qu ie ra que en Italia hub ie re un h o m b r e de pié habrá un soldado a r m a -
do; d o n d e quiera q u e hub i e r e sitio para u n fusi l , ¡que haya agu je ro para u n a 
bala!» 

Y tomando por pau ta este trozo épico, habia compues to sus ins t rucc iones 
en la forma s iguiente ó cosa m u y parec ida : 

«El aus t r íaco , perseguido en todas p a r t e s en la an t igua Ausonia por los h i -
jos de la regenerac ión , no deberá oir, al ace rca rse , sino el r eba to q u e r e s u e n e 
d e campana r io en campanar io . Si se a p a r t a , ¡que lo acogoten/ , si avanza , , q u e 
lo a m e t r a l l e n ! , si ceja , ;que lo degüe l len! 

«Esterminio sin réplica á cua lqu ie ra hora v á cua lqu ie r i n s t an t e : la m u e r t e 
d e l a n t e de él , la m u e r t e á sus cos tados , y de t r á s de él la m u e r t e : a q u í , allí, m a s 
al lá , en todas pa r t e s , nada m a s q u e la m u e r t e ! s i empre la mue r t e ! 

•De lodos los mon te s v ma to r r a l e s , de todos los edificios v encruc i j adas , do 
todos los al tos y ba r r ancos ; ¡que se vean cen te l la r fusilazos al ace rca r se el h ó r -
rido tudesco! Un círculo móvil de l lamas d e b e r á envolver lo v rodear lo como al 
r ép robo del Dan te . ¡El minado suelo no d e b e r á r e sponde r al ru ido de su s pa sos 
sino por el e s t r u e n d o de las de tonaciones! 

«¡Hermanos! n inguna piedad con él! Que el t ronco de cada árbol le ocu l t e 

(?) Elegido por el club Vittoria Jcl modo arriba dicho. 
(4) 1res ó cuatro dias antes de instalarse el ministerio Trova. 
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un cent inela cn facción! ¡que la cima de cada roca le descubra un t i rador m i s t e -
rioso! ¡que cada voz en lin, d e la na tu ra l eza , como un t r u e n o invis ible , no t e n -
ga an te él sino una pa labra y un grito: «¡Fuego!» 

Con estos visos líricos q u e t an to la e u t u s i a s m a b a n , la pr incesa Belgiojoso, 
poniendo en juego sus an t iguas y n u e v a s relaciones, había logrado incorpora r á 
su b a n d e r a , por el doble apa ra to de la gloria y el a m o r , ciento ve in te j óvenes 
audaces . Pero ciento Veinte era ya un h ú m e r o b a s t a n t e regula r en un principio 
si bien no hubiera podido mas t a r d e b a s t a r . . . para n a d a . 

Cuidadosa del buen po r t e de sus val ientes , hubo de pasar les r ev i s t a , como 
es taba n a t u r a l m e n t e en el o rden . Asist ida de su p r imer a y u d a n t e de campo el 
conde Hipólito Melé, îè's puso un t r a j e , idea ves tuar ia q u e n o s e le habia o c u r r i -
do A la maga del Tasso, y les aplicó sobre el pecho una gi'an cruz t r icolor . Des -
pués , en tono de insp i rada , esc lamó: «¡Dios lo quiera\» A lo cual s u s leales p e r -
seguidores de ejérci tos contes ta ron con m u c h a cor tes ía , «¡Viva Pió /X!» y como 
los caba l le ros a n d a n t e s de la edad media , se c r eye ron baut izados por su beróica 
madr ina pa ra la guer ra dé la i ndepenpenc i a . 

Pudieron no ta rse en sus filas Clorindas y Jíradamantes d is f razados; por 
q u e aquel lo era un nuevo canto de la Jerusalen libertada, si bien en r e s u m i d a s 
c u e n t a s s e m e j a n t e s reminiscencias de la Palest ina no deb ian libertar... á nad ie . 

Diéronse con valentía á la vela , v de sembarca ron en b u e n órden ; pero l le-
gados al campo de batalla de Brescia,"ya no se habló m a s de Armidia . D i s p e r -
sá ronse los paladines y las e s p a d a s volvieron á la va ina . Las Marfisas t o rna ron 
á o t r a s c o s t u m b r e s , y la c ruzada se desvaneció como el h u m o . 

Solo q u e d ó de ella un episodio algo bur lesco , q u e no se olvidará f á c i l m e n -
t e en Ñapóles . Muchos de los c ruzados de la i lus t re dama se hab ian afiliado c o n -
t ra la vo lun tad de su famil ia ; v apenas e m p e z a b a n á vogar á toda fuerza hácia 
la tierra de Canaan, qu iero decir , hácia la rada de Génova, cuando sus m a d r e s , 
esposas v h e r m a n a s se echaron á los piés del r ey r ec l amándo le los fugitivos. ' 
Pe ro ¡ay! se los l l e v a b a . . . el vapor (1). 

Y ¿qué hará mas t a r d e la belicosa Amazona? ¡Oh! su genio t iene inf ini tos 
r e c u r s o s . Cambia rá de t r a j e y fo rma . Mazzini, cuando Ronia esté s i t iada , n e c e -
s i tará algún dia en s u s hospi ta les un hijo improvisado de Escu lap io , hábi l en 
c u r a r he r ida s g u e r r e r a s . E n t o n c e s Armidia se conver t i r á en sor gris; y e s t a -
blecida en la res idencia pontifical por el jefe del t r i unv i r a to , ha rá del Quirinal 
una botica. Despues a u n , cl su l tan de Cons tan t inopla le dará para alfileres una 
alquería; con lo q u e se v e r á , d icen, à sor gñs en el Bósboro hecha una propie-
taria turca. * 

Oti 'os vo luntar ios napo l i t anos siguieron á los p r i m e r o s . Los d e u d o r e s á 
q u i e n e s su s ac reedores perseguían los condenados á q u i e n e s la just icia b u s c a b a , 
Jos hijos de familia que deseaban emanc ipa r se d e la au to r idad p a t e r n a , los v a -
g a b u n d o s sin casa m hogar ; todos se ag lomera ron , como cn Roma , en ba t a l l o -
n e s de joven Italia. Carecían, es v e r d a d , de a r m a s , equ ipos , v íve res v m u n i c i o -
nes; mas se p roveye ron de todo por medio de dona t ivos públ icos , al " f r en te d e 
los cuales figuraban s i empre las señoras Olimpa Colonnay Giuseppa Guacci 
Nobile, p a t ronas del progreso . 

E m b a r c a d o s en n a v e s q u e los conducían á cua lquÍ2r p a r t e . . . . m e n o s á la 

(I) El conde Hipólito Melé, ayudante de campo do la princesa Belgiojoso, fué rivalidado 
bardo- m 8 C n e l m i s m o e m P l e o P° r el general eu jefo dé los voluntarios lom-
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redención de Italia, cantaban himnos en coro. Sus a rpas vaiian tanto-como sus 
espadas (1). • 

Por aquel t iempo apareció también en campana una digna rival do la p r i n -
cesa Belgiujoso, y era la condesa de Bevilaqua. Periodista y guerrera al mismo 
tiempo, hablase puesto á la cabeza de un cuerpo de cruzados loscanos, romanos 
y otros, en Rocca d 'Amfo y lago d ' Idro, cerca de Brescia. Allí puesto en lo alto-1 

de un monte su cuartel general , habia colocado... un piano; y al rededor de e s -
te ins t rumento , en que ella cantaba himnos de guerra á sus soldados, hacia 
polkear patr iót icamente á sus oficiales. 

Bitn que no estuviera ya en la pr imavera de su vida ni mucho menos en 
la de su belleza, no le fal taban por eso ninguno de los a rd ientes pensamien tos 
que i lustran á la Theroignas, y hubieran avergonzado á Juana de Are.. 

Superiora de una congregación militar que queria tener sobre las a r m a s , 
llevaba habi tualmente pantalones á lo mameluco, chaqueta de oficial, pistolas 
á la cintura y un cigarro en la boca. Gus tába le echar al aire desde lo alto de su 
posicion guerrerra globillos á la milanesa, que dirigidos por el viento á su p l a -
cer, llenaban de arengas á la cruzada y de proclamas á los pueblos. 

Mas jav! un hermoso dia t reparon algunos cazadores austríacos por el cer -
ro, y se apodera ron . . . del piano. La condesa despavor ida descendió prec ip i ta -
damente del monte de las armonías . . . que no era en verdad un campo de 
honor. 

(t) Habian inventado escudos de armas caprichosos Su bandera presentaba reunidos 
la crui benigna de Pió IX y el caballero brioso de Nápoles. 



CAPITULO QUINTO. 

Revolución de Palermo.-Mariano Stábile.-Elpadre Ventura—Destronamien-
to del rey de Nápoles. 

Lord Minio encargado por el rey Fernando de negociar con los rebeldes 
n a d a h a b i a P ° d i d o o b t e n ^ de ellos. Mariano Stábile o suyos 

portándose como vencedores, pretendían imponer la lev y no recibirla Y ' 
II10 Stabile de un mayordomo del príncipe Cassaro habia permanecido por 

algún tiempo en Madnd como secretario del mismo príncipe, v S o üga l o u é 
lo espulsaran por su exaltación demagógica. Vuelto á P a l e r o , y no habiendo 
podido alcanzar ningún destino, estaba con un mal empleillo en la adminis t ra -
ción de la sociedad industrial de azufres, al punto en que vino á e s t S a r e -

i r ^ n l S , f C 1 , i a n K a - ° , e ° a r á C t r r a S S a d ° y a u d a z ' 10 P r i m e r o que h m r 
el mando, fué abrir las cárceles y el presidio de Palermo. En su dominación 
S o C s U f t r n a H a n , Î t 0 d a i a ' Í C Í I Í a b e r t a s jun tas n ó m a d a s po? él mTsmo 
Mariano Stabile no dudaba ya de la completa emancipación en que su ambición 

Í Z a n i t n f a m e n t a b l e d e y el trastorno general de Italia" le aseguraban la omnipotencia. & « « n a , 
La constitución napolitana no satisfacía de ningún modo á los constitucio-

nales de Palermo. El gobierno provisional habia declarado que no quería una 
car a democra ica a a francesa, tal como la q u e d a b a Fernando II sino una 
carta aristocrática a la inglesa, como aquella que tenia la Sicilia en 1812 (1) 

El vice-almirante Ruggiero Settirno, que tantos favores h a b h recibido 
s l t o n i ^ v ^ 8 la corte, era presidente del gobierno provisional. Este viejo de 
estuvo en Pal^rmrt^h , c o a a d ° r del autócrata de Rusia, cuando Nicolás 
S h o h ! n h a v i a e S - r U 0 u n h b r o e n h o n r a y del emperador , y 

píes de S M. la I ^ e r o T r i z " " ' P " 1 ^ * U O a S U ~ ? " a * 

I .óndresE n e l ! a b"C Í a n l 0S n o b l e s e o l a C á m a r a d e ^ P ^ s , como sucede en 
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¡Quién lo hubiera creído! Aquel obsequioso cor tesano , q u e t a n t o ans iaba 

poco ha el favor de los r e y e s , no pensando ya sino en el t r iunfo de las l i b e r t a -
des del pueb lo , dábase ahora prisa á convocar una cámara de d i p u t a d o s s ic i l ia-
nos, n o m b r a d o s por un s is tema electoral basado cn el br i tán ico , y el i3- de abr i l 
de 1848 abría su nuevo p a r l a m e n t o . 

E s t a b a reun ida la a samblea , y los d ipu tados ocupaban cada cual su p u e s - , 
t o . Muchos rostros s inies t ros y amenazadores se d is t inguían en aquel r ec in to , 
c n a n d o e l p re s iden te Tor rea rsa se l evan ta , v lee en a l ta voz: 

«¡En n o m b r e del pa r l amen to siciliano! F e r n a n d o de B o r b o n y su d inas t ía 
«han caido para s i empre del t rono de Sicilia.» 

Tres sa lvas de ap lausos acogieron es te acto de d e m e n c i a . 
\Para siempre! c o n s t a n t e m e n t e el mismo protocolo. F e r n a n d o de Borbon y 

s u s descend ien tes caian p a r a siempre del t rono de Sicilia, como Luis Felipe y 
su raza eran n o m b r a d o s r eyes de Francia á perpetuidad. 

El p re s iden t e prosiguió su l ec tu ra . 
«La Sicilia se goberna rá cons t i tuc iona lmente , y l lamará al t rono a un p r i n -

cipe i taliano, luego q u e hava fo rmado sos es ta tu tos .» » 
Frenét icas aclamaciones. El minis t ro de hac ienda Aman ha tomodo s o l e m -

ne acento; su a d e m a n es d ramát i co , y su ac t i tud p in toresca . Va hab la r . ^ / 

«Diputados! dice: votar no bas t a ; hay q u e j u r a r t a m b i é n . ¡Ea pues! de p ie 
v alta la f r en t e , poned vues t ra mano izquierda sobre el corazon; alzad v u e s t r a 
diest ra para ade lan te , y esc lamad: 

«Fernando TI no reinará yo nunca en Sicilia.» 
Esta pan tomima se e j ecu ta , y los a s i s t en t e s parecen a s o m b r a d o s de e l la . 
Teraldi cor re á la t r i b u n a . * 
«¡Destronadol g r i t a . . . no; eso no es b a s t a n t e . . . Dec la rémos le Parricida 

público; y q u e r epa re con su sangre todas las enormidades q u e le ha hecho s u -
fr ir á la naturaleza enterai...» 

Este orador pasaba por moderado, en t r e los suyos {{). 
P rendada de las ac t i tudes y a d e m a n e s que el min is t ro Aman h a b n x r c i d o 

debe r prescr ib i r á los r e p r e s e n t a n t e s del pueblo , una voz pidió q u e se hiciese 
o t ro t an to en la Cártinra de los pares . 

«—l,o he o rdenado va, señores»; replicó el p re s iden te en tono g rave . 
Y para ver otra vez el mismo espec táculo , corrió el públ ico en tonces á la 

o t ra C á m a r a . , 
Era media noche: el rec in to es taba sombr ío ; en él se d is t inguía el e s p a d a -

chin La Masa, q u e se t i tu laba á sí mismo coronel, y no era m a s q u e un r e b e l -
d e genuino, u'n bu l l anguero , un fanfar rón con sus r ibe tes d e c h a r l a t a n , t an v u l -
gar' como p resumido , y tan audaz á veces como o t ra s perezoso: e ra , en una p a -
l ab ra , un Cartonche-Flocon, ó un Catilina-Causidiere. Rodeába le su c l iente la 
e s t i p e n d i a d a . 

Las mi smas caras a t roces del o t ro rec in to legislat ivo, m a s s a ñ u d a s t o d a -
vía , d i s t inguíanse t ambién allí por e n t r e las tinieblas visibles q u e las r o d e a b a n . 
Los m i e m b r o s de la al ta Cámara , que no sabian lo q u e iba á p a s a r , aun c u a n d o 
pres in t iesen alguna cosa dep lo rab le , se ba i laban sen tados en sus bancos , p á l i -
dos y azorados, a g u a r d a n d o á q u e los obl igaran á t e n e r en tu s i a smo con m i e d o . 

(1) La Indipenza ê la Lege, diario oficial de Palermo, 43 de abril. 
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Sus señorías e s t aban al parecer m u y á d isgusto . Muchos no obs t an t e han d icho 
d e s p u e s , q u e s iendo alíi t r a idores , e ran fieles. 

El d u q u e d e Serra di Falco, h o m b r e de bien y real is ta , a r r a s t r a d o en u n 
Principio con har ta buena intención por el t o r r en t e de las ideas , v obl igado c o n -
í ; í nn U | V 0 U 1 n t a d ? p e r m a n e c e r eu la Taisa posicion en q u e e s t a b a , oeüpaba el 
sillon de a presidencia Enga lanado con placas y decoraciones , pero a d o p t a n -

o un sis orna que tendía en una ó en otra oeasion á des t ru i r l a s , abr ió la sesión 
con toda la majes tad posible, p roc lamando el destronamiento. 

Hubo al p u n t o g rande es tupor e n t r e los c i r cuns t an te s . 
«O destronamiento, ó república»; oyeron los pa res q u e se les decia en voz 

ba ja : y de dos ab i smos en t r eab ie r to s h u b o q u e escojer el menos horroroso. 
s e r r a di r a l e o prosigUio: 
«;Diputados! la mano izquierda en el corazon, la de recha hácia a d e l a n t e , 

alta ia cabeza , y juremos!» ' 
La lección no es taba escr i ta ; la r epe t í a d e memor ia 
Hal lábase p re sen te el padre V e n t u r a . 

E s t e tea t inô , nombrado par d e Sicilia en a tención á sus desac ier tos c o m e -

s ^ r f ^ H ^ ^ e b e r l 0 m a r , a p a , a b r a ' y « , cuyo 

«¡La Europa t iene fijos su s ojos en nosotros! ( f rase sac ramen ta l de estilo) 
¡Nobles pares / toda a u t o r i d a d , v i e n e d e Dios. Pero el pueblo, y p a r t i c u l a r m e n t e 
al sacerdote, son los r e p r e s e n t a n t e s del Señor : luego á mí p r imero , y d e s p u e s á 

s : r r u p r e m o - P o r c * i e > * d e 
Hubo f a s esto in te r rupc iones y e fe rvescenc ias . 
«—; \ otemos!» r epuso Serra di Falco. 
«—Esto so acabó, esto se acabó, gr i ta ron las t r i b u n a s : han votado d e e n -

tu s i a smo .» 
La idea pa rece luminosa ; y los nobles pa res r ep i t en : 
«~=8í; es to se acabó, queda todo a r reg lado , concluido.» 

M r d 0 c n U , . s l / s ' n c > s u m a m e n t e ven ta joso , pues d i spensaba á cada 
cual del peligroso cu idado de depos i ta r su bola v p ronunc i a r p a l a b r a s ; lo q u e no 
de jaba de ser b a s t a n t e compromet ido , en presencia de a lgunos puña le s q u e po-
il an hacer el esc ru t in io d e las pape le tas y sondear Jas conciencias. Hubo, p u e s 
su f rag io invisible con exal tación táci ta; los votos se d ieron sin r e c u r r i r á la u r -
na , y nadie pudo que j a r s e del escru t in io . 

El gobierno se instaló. Dis t inguíanse e n t r e su s m i e m b r o s Mariano S táb i l e 
radical exa l t ado (1); el d ipu tado Vito Ondes, protector de los Componendas 
2j ; el pr incipe de Scordia, ambicioso y revol toso; La Farina, espulgado en otro 

t i empo de Messina y refugiado luego en Florencia , donde fue redac tor del p e -

J H Mariano Stábile, quejproclamó el destronamiento, declaró luego en la tribuna y 
otros sitios publicas, que lo había hecho instigado reiteradas veces por la Inglaterra, la qua 
le había prometido su asistencia, y no se la dio. 8 ' q 

(i) El Componenda era una sociedad secreta de malhechores, que pillaban niños de fa-
miliasncas y ios teman escondidos,hasta que sus padres los rescataban con cuantiosas su-
teó ™ J e n r e n V i a b a n P ^ 5 0 0 3 3 Podientes esquelas concebidas así: «Pague V... tan-
h a e i J n l f P ^ d o s agrian llenos dc espanto su bolsa, y quien no lo hacia, esta-
^ n i lo s l C m i l U e N u"'1 d e P " u a l a d a s - En cierta oeasion le escribieron a) obispo de Gir-

lenc o? Same' ó S ^ 6 " f u R a 2 4 ' 0 0 0 t rüDCÜá> s h l i o c u a l h ^ r á puñal ó veneno. ,Si-
i n í a m e ' ó C u é n t a t e PC muerto.» Estrado del diario oficial de Palermo, i 849.) 
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riódico inti tulado La Patria; y Corbaja, ex-comerciante de vinos, á quien se le 
oyeron estas palabras, cuando en Palermo se pusieron las cosas en órden: «Aho-
ra ya soy yo rico y me burlo de todo.» Es tuvo encargado de dirigir la hacienda. 

Otras notabilidades figuraron también en t re los j°fes del nuevo Es tado; 
mas ¿á qué hacer mención de tan altos poderes, que ya perecieron? ¿Merecen s i -
quiera el honor d e q u e nadie los nombre? 

En vir tud del decreto de destronamiento, hubo q u e d a r s e á buscar un n u e -
vo soberano. El gobierno provisional le ofreció la corona á cuantos encontró , y 
todos ladearon las cabezas para no recibirla. 

Eligió al hijo del gran duque de Toscana. 
Solicitó al duque de Leuchtemberg . 
Tanteó al duque de Burdeos. 
Le envió un rnensage al príncipe de Join ville. 
Le habló al príncipe Leopoldo de Baviera. 
Es tuvo á ratos por Luciano Murat. 
En fin, cuando toda la Europa andaba espulsando sus reyes , Sicilia le p e -

dia uno á la Europa en te ra . 
Debemos pues ser aquí justos con este pueblo. En su fatal insurrección, se 

en t regaba , es verdad, á toda clase de fraternizaciones democrát icas , de d is f ra -
zamientos tricolores, de ciudadanías burlescas v de cantinelas patrióticas: pero 
en medio de tal desbordamiento de absurdos , á Jo menos no le vino j amás al 
pensamiento el humil larse á proclamar la república: reprobando semejante r idi-
culez, se salvó de tanta vergüenza. 



CAPITULO SESTO. 

Elecciones. Repartición de los bienes comunales.—El general Pepé.-Anirquú 
y reacción. 

Convocada pa ra el m e s d e m a y o la C á m a r a d e los r e p r e s e n t a n t e s n a p o l i t a -
n o s los emisa r ios a lo Ledru-Rolhn (1) a p r e s u r a r o n las e lecc iones , d e s m o r a l i -
z a n d o las p rov inc i a s . Los h o m b r e s de bien se h a b í a n r e t i r a d o d e la lucha Las 
m i s m a s pas iones q u e se hab ian d e s e n f r e n a d o c u a n d o l a s e lecciones d e la Guardia 
nacional en los pueb los , r e p r o d u j e r o n los m i s m o s escesos en el n o m b r a m en £ 

Z b t o S Z t o T e S e i U a l l V a - I I U b ° ¡ S U a l r a b Í a ' ^ ' n t r ' S® s > Y luego d e p l o -
Todos los j e f e s r evo luc ionar ios de la Calabr ia y los c o n d e n a d o s polí t icos de l 

r e m o fue ron e legidos d i p u t a d o s . La demagog ia t r i u n f a b a . «El suf ragio u n i v e r s a l 
s egún dice el c i u d a d a n o P r o u d h o n , es tá d e s t i n a d o en t odas p a r t e s á m a t a r pa ra 
s i e m p r e a la a u t o r i d a d g u b e r n a t i v a » (2). * 

. < ? p e M C Í O n e S . e l ? c t o r a ! e s d e N a p o , e s 0 Í r e c ¡ R r ° n un e s p e c t á c u l o s i n g u l a r . 
y S U S r t r r a , b a l e s , t r i s t e m e n t e r e s i g n a d o s con su s u e r t e , solo m a n i f i e s -

, i' d l s f s t 0 - l a n pocos fue ron alli los v o t a n t e s , q u e en c i e r to s 
d i s t r i t o s h u b o m e n o s e lec tores q u e e leg ib les . En a l g u n a s p a r t e s sucedió q u e d e -
b i e n d o h a b e r s e r e u n i d o é vo ta r cinco mil p e r s o n a s , el c and ida to e lecto solo t u v o 
¡tres votos} ; y a u n q u e h u b o e n t r e o t r a s a l g u n o s e lec to res q u e c o r r i e n d o d e d i s» 

• e n d , s l r . ' ? ™ l u r o n en m u c h o s á la v e Z r e | e s c ru t in io p r o d u j o no o b s t a n t e 
un n u m e r o r i d i c u l a m e n t e ex iguo . Aun fué peo r todavía en las i nmed iac iones d o 
Ñapó les . A i los colegios e lec to ra les no t uv i e ron m a s q u e u r n a s , p u e s nad ie d e -
posi tó en e l las n i n g u n a p a p e l e t a . 

S e g ú n la loy fundamental, los p a r e s d e b í a n s e r n o m b r a d o s por la Corona-
p e r o a ju ic io d e los p rog res i s t a s , u n a Cons t i tuc ión no es b u e n a ni v a l e d e r a s ino 
en c u a n t o c o n v i e n e con s u s m i r a s ; d o n d e t i ene a r t í cu los q u e [les son con t r a r i o s , 
n a d a signif ica: d e m a n e r a q u e es inv io lab le po r u n a p a r t e , y no a v e n i d a por 
o t r a . L u a n d o h i e r e a s u s a d v e r s a r i o s , es tos d e b e n t ene r l a por s a g r a d a , y si 

(1) Señaladamente Cosmo Assanti, sobrino del general Pepé. 
(2J Confesiones de un revolucionario, pág. 322. 
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acontece ¡o contrario, no se hace de ella ningún caso. Sea diadema ó harapo, 
t endrá , según las circunstancias, el incensario ó el puntapié , la apoteosis ó ei 
matadero , v á veces todas estas cosas una t ras o t ra . 

Tratóse, pues , de mudar las disposiciones relat ivas á la Cámara de los pa-
res , como no convenientes al movimiento revolucionario. 

Se pidió que el rey no pudiese elegir ningún par sino de en t re los candida-
tos presentados por los electores del pais. Consintióse en esta modificación. 

Muchos colegios electorales propusieron una cosa mas breve y sencilla: 
f Fuera de pares.» 

Otros, no quer iendo esp l icarseen ningún sentido, adoptaron un j u s t o - m e -
dio ent re el si y el no; aplazaron su pensamiento. 

Y algunos f inalmente , para que nada faltase al embrollo político, p resen ta -
ron á la elección del soberano los nombres mas es t raños que podian verse alli; 
como Ab-el-Kader, Metternich, la reina Pornaré, Guizot, Monlalembert, Cabre-
ra y Nesselrode. 

El ministerio, forzado en sus úl t imos a t r incheramientos por la joven Italia. 
habia resuelto que cuatro mil soldados, á las órdenes del general en gefe Pepé, 
f u e r a n t rasportados por m a r á Ancona para la guerra d é l a Lombardía; en t a n -
to que cinco mil quinientos infantes , t res regimientos de caballería y dos b a t e -
rías se dirigían.por t ierra al, t ea t ro de los combates . Mas como Pió IX, en su 
famosa encíclica de 1. ° de mayo, se oponía á las hostilidades contra el Austr ia 
y el grar. duque de Toscana enviaba allá sus voluntarios con visible r e p u g n a n -
cia, el gobierno napolitano no apresuraba la part ida del general Pepé, y fué 
menes te r darle prisa. 

Al electo hubo en la plaza de palacio una tarde horr ibles escenas popula -
res . La historia no podria sin rubor describir minuciosamente los u l t ra jes que 
alli se vomitaron contra el monarca . Componíase la demostración patriótica q u e 
las produjo de cierto número de bandidos que para ello habian ido del P iamon-
te , v lograron su intento, por habérseles tenido miedo. Al siguiente dia se 
aprestó la escuadra , y poco despues se pusieron en marcha las t ropas del g e n e -
ral Pepé. 

Hé aquí los títulos que tenia este general á la al ta posicion que se le con-
fiaha. 

«En 1799, á la edad de quince años, combatió en favor de la repúbl ica 
Par tenopea, y fué condenado á dest ierro. Mas adelante , agregolo Murat á su 
servicio personal , y t res veces conspiró contra su r ey , según él mismo lo d e -
c lara . 

«En 1820 se consti tuyó gefe de la gran conspiración de Nápoles, que forzó al 
rey Fernando I á dar una constitución: un nuevo dest ierro fué el galardón de 
su hazaña. Fernando II le dá ahora el mando de sus legiones; él lo acepta para 
serle traidor (I).» 

Para sufragar al gasto de las t ropas que babian salido á la c ruzada , se d e -
cretó un prés tamo forzoso de t res millones. El públ ico no se holgó mucho de 
ello; pues en t r e los hombres del progreso, como en t r e las hormigas de la fábula , 
la generosidad es poco prestamista. 

El gabinete se habia reforzado con Comforti en el ministerio de lo interior , 
y Scialoja en el de agr icul tura y comercio. Es te refuerzo daba impulso á la 

(') Revolutions d'Italie, por el general Pepé. 
40 
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a n a r q u í a . El p r imero dir igió u n a c i r cu la r á todos los i n t e n d e n t e s de p rov inc ia , 
p r ev in i éndo le s q u e t o m a r á n posesion d e todas las t i e r r a s c o m u n a l e s n u e los 

m a s p o b r e s 8 u s u r P a d o ' P a r a l u ^ g o r e p a r t i r l a s e n t r e los c i u d a d a n o s 

E s t e m a n d a t o q u e tenia & p r i m e r a vista cier ta apar ienc ia de razón v legal i -
d a d , fue la seña l d e u n a comple ta y genera l desorgan izac ión . Los pueb lo? lo 
t omaron por una ley agraria, y se apode ra ron d e c u a n t a s p rop i edades les c o n -
ven ían a f i r m a n d o q u e hab ian sido r o b a d a s por los ac tua l e s poseedores Cada 
ind iv iduo r e c l a m o su suer tec i t a d e t i e r r a , y t an tos fue ron los p r e t e n d i e n t e s 
q u e ya no h u b o b a s t a n t e s b ienes para todos . El pi l laje fué a t roz . El comunis -
m o e n t r a b a en e scena . 

Imhriani, min i s t ro de ins t rucción púb l i ca , e l u c u m b r a b a por su p a r t e su lev 
de democratización. S u s t r a y e n d o la ins t rucc ión pública d e la vigilancia de lo's 
ob ispos , la conf iaba á comisiones demagógicas , q u e d e b i a n elegir m a e s t r o s á su 
v o l u n t a d . s e d - j a e n t e n d e r cuá les e legi r ían . 

T a m b i é n habia n o m b r a d o es te min i s t ro u n a comision enca rgada d e hace r 
r e f o r m a s en el real m u s e o v e n i a s escavac iones , es dec i r , de t r a s t o r n a r l o v 
d e s t r u i r l o todo. Con e s t e p re t e s to dec l a ró al m u s e o Fa rnes io propiedad nacio-
nal s i endo asi q u e era p rop iedad pa r t i cu l a r v hereditaria d e F e r n a n d o II a u e 
había c o n s e r v a d o v en r iquec ido es te m u s e o d e su propio bolsil lo. ' 

E s p u s i é r o n s e al públ ico las colecciones r e s e r v a d a s y s e c r e t a s . Con es to se 
-ofendía a las b u e n a s c o s t u m b r e s ; pero ¿ q u é i m p o r t a b a ? 

S u s p e n d i é r o n s e las escavac iones ; se roba ron los fondos d e s t i n a d o s á e s t e 
•objeto y la coleccion mone ta r i a del real m u s e o suf r ió por ú l t imo gran d e t e r i o r o 
y t r a s t o r n o Asi es como la revoluc ión c o m p r e n d e las ciencias y las a r t e s . 

No e s t a n d o ya la subord inac ión á la o rden del d ia , los e m p l e a d o s púb l icos 
se r e b e l a r o n con t ra su s jefes ; y los t r a b a j a d o r e s de m a n u f a c t u r a s é i m p r e n t a s 
se pronunciaron, y d e c l a r a r o n q u e no t r a b a j a r í a n va si no se les a u m e n t a b a n 
los sa lar ios . 

Como las r e u n i o n e s d e es tos ob re ros iban t o m a n d o c ier tos visos d e m o l i n , 
la guard ia nacional les hizo fuego sin p rév ia i n t imac ión . Los t r a b a j a d o r e s fo ras -
t e r o s , s e ñ a l a d a m e n t e los d e la Cava se venga ron q u e m a n d o m u c h o s ca r ro s d e 
•mercancías y a m e n a z a r o n a r r a s a r los edificios i ndus t r i a l e s . Luego , en p r e s e n -
cia c e es te o r d e n pub l i co y ba jo la Igualdad de las m i r r i a s , la Libertó, con 
•f rente e rgu ida , p roc l amaba la Fraternidad. 

Cada m i e m b r o del poder amb ic ionaba para sí la a u t o r i d a d s u p r e m a . El d i -
p u t a d o José Ricciardi t e n i a . u n cr iado a l e m a n e n a m o r a d o de una joven n a p o l i -
t ana la cual q u e n a tomar por e sposa . Parecíale á es ta q u e la condición del p r e -
t e n d i e n t e no era asaz b r i l l an te ; pe ro él le c o n t e s t a b a : *ES ve rdad q u e sov a h o -
ra poca cosa; m a s sé q u e an t e s d e dos meses mi a m o gobe rna rá á Nápoles" v s e -
ré i s e n t o n c e s una g r a n señora , p o r q u e yo se ré un g ran señor .» 

Si hub ie ra sab ido la historia c o n t e m p o r á n e a , h u b i e r a podido a ñ a d i r : « Y 
diras como la dama del provisional de Varis: NOSOTRAS SOMOS AHORA, LAS P R I N -
CESAS. 

El fauracan p o p u l a r e s t a b a d e s e n c a d e n a d o en toda su f u r i a . E n t r e o t ro s 
c a r t e l e s y libelos, la s igu ien te p r o c l a m a d e la suprema u alta junta del remo 
con ten ía e s t a s f rases : 

«¡Ciudadanos! e s t a m o s en t o d a s p a r t e s . T e n e m o s in te l igencias con e l m u n -
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»do en le ro , q u e s o levanta con nosotros apel l idando independenc ia . ¡A las a r -
»mas! ;á las a r tnae! c iudadanos . La l ibertad es un f ru to esquis i to , q u e no se c o -
» je sino con s a n g r e . . . (1)» 

El gobierno es taba in t e r io rmen te en comple ta a n a r q u í a , como fuera lo e s -
t aba el re ino . El min is t ro de hacienda F e r r e t t i , á quien hab iéndole p r e s e n t a d o 
a u d a z m e n t e una petición con puña l en mano , habia respondido con e span to p r e -
sen tando su bolsa , se habia re t i rado del gab ine t e ; y el minis t ro de i n s t rucc ión 
públ ica , aquel fogoso demócra t a Imbriani, a r ro l lado t amb ién por los suyos , 
a b a n d o n a b a do lo rosamente su c a r t e r a , reconociendo allá para sí, q u e no habia 
neces idad d e r i endas , cuando el pueblo es taba sin f reno . 

El progreso habia caminado á pasos de gigante . No se t r a t a b a ya de p l a n -
tea r una constitución, ni de hacer t r izas una corona , ni aun de f u n d a r una r e -
públ ica ; todo esto se habia q u e d a d o a t r á s . El comun i smo era el q u e se a l zaba , 
como es t c rminador s u p r e m o , sobre una sociedad bat ida en brecha para hol lar 
con su p lan ta todas las leyes d iv inas y h u m a n a s : era el socialismo en fin, el 
q u e de e n t r e las orgías dé la pe rvers idad se l evan taba espantoso y s a n g r i e n t o . 

«\La propiedad es un robo 1» E s t e gri to, dado por u n o de los e sp í r i t u s del 
ab i smo, habia a t r avesado los espacios: Par í s lo habia a r ro jado á Nápoles . Mas 
a d e l a n t e sus periódicos esc r ib ían : 

«La anarquía es el grado m a s alto de libertad y d e órden á q u e p u e d a l l e -
gar la h u m a n i d a d (2).» 

En las provinc ias se había precedido desde luego al r e p a r t i m i e n t o d e los 
b ienes comuna le s , fue ran ó no u s u r p a d o s ; y poco d e s p u e s se pidió la d iv is ion , 
no solo d e todas las p rop iedades par t icu lares , sino has ta del d inero y los m u e -
b les . La clase media habia jugado á la revolución con los g r andes , pa ra a c h i c a r -
los en provecho de ella: m a s los chicos j u g a b a n á su vez á la des t rucc ión con la 
clase media , para sacar par t ido t amb ién por su c u e n t a . En las Dos Sicilias, c o -
mo en Francia , el mismo pr incipio producía las m i smas consecuenc ias . R e c o r -
d e m o s a lgunos bechos. 

En Venosa v la Basilicata, rodeados los propietar ios de gen tes s u b l e v a d a s , 
se hab ian encer rado en sus casas , donde oían que les g r i taban de a f u e r a : Abajo 
los vestidos! reparticionde tierras!« como se habia gr i tado en Par is : «Viva la 
blusa\ abajo los fraquesI» 

Uno de ellos, el profesor Hispar in i , fué m u e r t o por los agresores . 
En otros provincias , p a r t i c u l a r m e n t e en los A b r u z z o s , donde las casas 

e r a n invad idas y las v idas amenazadas d i a r i amen te , poseídos los ricos d e t e r r o r , 
se r eun ie ron con objeto de recoger cierta can t idad de d inero , para of recérse la 
como una especie de resca te , á ' los q u e le pedian la bolsa ó la vida. 

E s t e pensamien to fué fatal ; pues en t r egado el d i n e r o , los band idos vo lv i e -
ron en mayor n ú m e r o , m a s a t rev idos y f u e r t e s , exigiendo n u e v a s s u m a s . E n -
tonces a lgunos propie tar ios radicales q u e t en ían apego á sus p o s e s i o n e s , se 
cons t i tuyeron en junta de salud pública para luchar y d e f e n d e r l e . Los ag reso -
res e r an t a m b i é n radicales , pero pobres , y hab ian pensado q u e lafs doc t r inas d e 
igualdad les autor izaba i ncon t e s t ab l emen te para apodera r se de los b ienes d e 
s u s h e r m a n o s . 

(1) Esta proclama de los sociedades secretas de Mazzini terminaba pidiendo interina-
mente la ley fundamental de 18'20, y una Asamblea constituyente. Véase la Storia derjli 
últimi fatti di Nápolis, pág. 388. 

(2) Voz del Pueblo, núm. 3 do diciembre de 1849. «Los socialistas do Francia no le 
echaban en cara al gobierno provisional del 2 i de febrero el uo haber sabido edificar, sino 
el no haber sabido demoler.» 
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de la nueva civilización, ! " ' U C C S 

evidentemente nna misma cosa- i q . 0 3 y 1,1 regeneración e ran 
declararon con las ffiffi „ ^ T l d ™ ïïfnVÏiri * " f í " ' * 
vol uciona riós ricos ni el de los n n h r ^ r ™ , u e n a n 111 e I yogo de los r e -
unos como los o t r o s U ^ ^ ^ J ^ 9 ^ e , , ? s l a n ' ¡ n d o s e r a n , ( JS 

elreyl ;Muera la C o n s l ü Z S " ^ ^ ^ ¿ J S X ^ ^ 
dades municipales, síndicos d e c u r i ó n ^ i n l l c 7 ™ salud publica, a u t o r i -
la revolución des rraaron V a 5 S 1 c « r , n l o s ^ b i a n sus empleos á 
escarnecido, ¡{Ventado renJ ido l ama.on n f ' ' ^ T * d e h a b e r , a a t a c a d o > 
«ocios, y á su manera s i ffirîr n " a m b i / n r e ^ l t ° a m n f p a ™ ^ , 0 S ^ 
sional. La reacción era completa. resue l tamente un gobierno p r e v i -

Pescósansonesco, ciudad de los Abru/zos m v n 
pronunciar , habia enarbolado una b í n d e r h ú n ? ! - T ï ™ n o , e s f ; ' c i l d e 

de las inmediaciones se p r e c i E ^ ella P r'o W O ^ d ^ ° Í - " T ™ * * 
eso, resistió valerosamente el at-innp i w J i f J d e l n l i n i > d a r s e por 
ancianos, mugeres v niño t raban sol r § t e r r a d o s > ? p l a n a s y azoteas, 
piedras y aceite y agua h t r y e n d o v h - L J ^ 8 0 r J ^ ' 1 0 d e m u e b , e * 
Z o s 4 " ^ á ^us antagonistas! v T 

í:-a„m|W , f i e S t a h u b o e n "fas varias poblaciones. 
los « Z c K l & ^ S ? » . ? S S Ó U n , T » n ' U y P a r e c i d 0 «» * 

ASI empezó al instante la guerra civil 

tra la m m e l 0 c i ^ S a ^ ^ l h o M S - - « m e t e , , con-

sol í un grito general: d e s § a r r a d a e n Pedazos, y se oye 
Muera la revolution] Viva el rey! 



CAPITULO SÉTIMO. 

brama del M y del 45 de mayo.-—Insurrección y barricadas.—El general lS-
chitella y el principe de San Giacomo.—El ciudadano Levraud y el almiran-
te Baudin.—El duque de Rivas y el cuerpo diplomático.—Escenas de Monteo-
livetto.—Batallas y desastres.—Triunfo de la monarquía. 

La aper tura de las Cámaras de Ñápales, señalada en un principio para el 
\ d e mayo, habia sido prorogada hasta el 1o, y debia ce lebrarse con grande 
apara to . Iban llegando los diputados de todas las provincias , y los de la Ca la -
bria llegaban escoltados por los fratellos de su comarca. Estos facciosos d i s -
puestos á todo, y armados de puñales, pistolas, hachas , escopetas y t rabucos , 
l levaban un t ra je tea t ra l , medio albano y medio Era diábolo (1). 

Componíase de una chaqueta de sayal guarnecida de terciopelo y con b o t o -
nes relucientes; un sombrero de cucurucho adornado con plumas; larga b a r b a 
democrát ica, car tuchera á la c intura v muchas bandas tricolores. Tal cohorte 
así vestida presentaba cierto carácter salvaje; era valiente, y fué a t roz. 

La antevíspera del 15 de mayo por la noche habian sido convocados los d i -
putados oficialmente, por medio de un billete impreso, á reuniones p repara to -
r ias que debian tenerse en Monteolivetto, en un salon de las casas consis tor ia-
les. La gran cuestión que preocupaba á los ánimos, era el j u ramen to que habia 
de pres tarse á la Consti tución, al abr i r el par lamento . Los diputados declararon 
que siendo su intención modificar y a l terar la ley fundamenta l , que no era sino 
un viaducto para pasar á un sistema mas lato, no podían pres tar le aquel j u r a -
mento , que coartaba sus disposiciones y los comprometia para en ade lan te . 

«—El poder ejecutivo, se p regun taba , ¿tiene derecho para obligar al p o -
der legislativo á que jure? 

«—No! fué la respuesta que todos unán imes dieron. 
El ministerio, que estaba secre tamente de acuerdo con la Cámara , aprobó 

tal decision que convertía ev iden temente á la Asamblea nacional en Asamblea 
constituyente, y la sometió al r ey . Fernando II la r ep robó . El gabinete dimit ió 
al punto , y entonces principió la t empes tad . 

(4) Parecido al de los contrabandistas del reino de Gnnada. 
41 
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Envalentonados los amotinadores, gri taron: «¡Ciudadanos! el rev nos es 

traidor: su tiránica es insoportable.» 5 b e s 

Añadieron también que el pueblo se alzaba armado en todas partes contra 
él; que las provincias venian indignadas hácia Nápoles; que la escuadra fran-
cesa cpio habíaá vista del puerto, apoyaba la insurrección n a c i ó l e e r a 1 
«ester que a Cámara se pusiera al punto en sesión permanente; y e n resúmen 
qne para salvar a pais, la asamblea se declarara Constituyente. Y Cn Iesumen' 

grande S I - " e s i a b a y a pronunciada; pero iba á deslizarse otra mas 

Aquella misma noche, que era la del domingo U de mayo, habiéndose d e s -
echo los diputados mas atrevidos de los timoratos, permanecieron en número 

le sesenta a ochenta sentados al lededor de la mesa verde de Monteo ve to 

de da Nánnn^ ? h r ^ 3 S P ° P C ' f c u a n d o ^ ' ^ p o n t . una de l a s n o t a b i X 
des de Ñapóles honrada por mucho tiempo con la confianza del soberano se en-
— b a de parte de los ministros al consejo de los representantes , y a l u c i a -
ba que el rey había adoptado un término medio para superar todas las dif icul-
tades, y que aceptado por la Cámara, los ministros retirarían al ins tante su d -
m.sion La medida conciliadora de que era portador Mr. Dupont versaba so-
lamente acerca del juramento , y estaba concebida en estos términos- «Los d i -
putados prestaran juramento á la ley fundamental , reservándose el derecho de 
svolgercrta » Lo que significaba enmendarla, modificarla y aun rehacerla 

•nera r S ^ i i ^ & r ^ ^ S ° , e V a n t a ' y C ° n V°Z a , t a " 

á seis S n Í T ' " - 7 n ° ? m a S q U e U n h o m b r e ' V n o s o t r o s representamos a seis mil b i e l d e patriotas. Retiraos: nosotros resolveremos.» 
F c i . ^ c oín i U c n ? ¡ ¡ Q Í a l u r a S e c,*eia siu duda cincuenta años atrás, en los 
Estados generales reunidos en Versal les. 

i M r ' V i p G n t SUlÍÓ ? a f l l S 0 d e l r e c i n t 0 ' y , o s alborotadores se quedaron repi-
t iendo: «No; ninguno de nosotros cree en la buena fé del rey.» 

i € l j n B t a n t c oyeron los amotinadores de afuera , que tenian to -
madas las avenidas de Monteolivetto, la siniestra palabra «•Traición'» 

Lste grito vuela de boca en boca. «-Jraicionl {traicioné repite admirada 
la t u rba . \ erdad es que no sabe en qué consiste esa traición; mas no importa, 
ella t iembla, que es los esencial; y se bat i rá , que es el objeto! 

Los pares eran cincuenta, y habian sido nombrados por el rev aquella 
misma mañana, según el modo prescrito (1). Estaban casi todos convencidos de 
que era cosa resuelta por los representantes de Monteolivetto la abolicion de la 
L i m a r a al ia . Reuniéronse en casa de su presidente el príncipe Cariati, donde 
pasaron toda la noche en deliberaciones y correspondencias. Las idas v venidas 
se sucedían sin parar , del ayuntamiento á palacio y de este á casa de Cariati. 
El gobierno no sabia ya a qué atenerse; y mientras él perdía t iempo las t u r -

de ba r r i cadas^ P ° r e m ¡ á a r Í 0 S d e , a d e m a 8 ° S i a se acrecentaban con preludios 

Así las cosas, entra repent inamente en el salon del ayuntamiento , donde 
os representantes estaban en sesión permanente , el famoso l o Cecilia, capitan 

13 * u a r d l a naoona l . Era la noche oscurísima, y las pocas luces que a l u m -

las^cuatro de "a'ta^de. ^ ' a c o r n o D0 recibió su nombramiento hasta el dia 14 de mayo á 
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b r a b a n el rec in to , de j aban a p e n a s ve r los pálidos v angus t iados s e m b l a n t e s do 
la a samblea democrá t i ca . Voces roncas profer ían pa l ab ra s r e t u m b a n t e s , y m i -
r a d a s feroces cen te l l eaban e n t r e aque l l a s s o m b r a s a m e n a z a d o r a s . Mensa je ros 
con pecho descubierto t r o c a b a n aquí su s s in ies t ros bi l le tes; m i e n t r a s q u e a ses i -
nos aguzaban allí á la luz su s aceros homic idas . 

«—Ciudadanos! dice La Cecilia; no os hagais m a s i lusiones: el m o n a r c a se 
bur la del pueb lo . Para nosotros no hay ya salvación s ino en las bar r icadas .» 

« Barricadas^ barricadas!» rep i ten* a lgunos nacionales q u e acudieron en 
segu ida . Y sacando de e n t r e la t u r b a á un joven pál ido y e x á n i m e , cuva c a -
beza es taba llena d e s a n g r i e n t a s m a n c h a s : 

« ^ • C i u d a d a n o s d ipu tados ! prosigue La Cecilia; ¡ved lo q u e hace con su 
d e s v e n t u r a d o pueb lo el m ó n s t r u o q u e nos g o b i e r n a / ¡"Víctimas! s i e m p r e v í c t i -
mas! Y nos ma ta rá á todos . ¡Mirad!..» 

Hurras de hor ro r es ta l laron t r a s de aquel la aparición de t e a t ro y a q u e l l a 
a r enga de d r a m a . El ros t ro pálido y desf igurado del jóven medio m u e r t o , s u s 
l ívidas s ienes teñ idas con los colores de la m u e r t e , los dolorosos a y e s q u e sa i ian 
de sus cá rdenos labios, sus ojos apagados , su voz e sp i r an t e ; lodo ello h á b i l m e n -
t e pues to en escena , exal tó á los d i p u t a d o s y al pueb lo . 

«¡A las barricadas¡ \á las barricadas!» rep i te la a samblea con acen tos de 
dolor . 

Y dáse ó rden de tocar gene ra la , y la guard ia nacional cor re á las a r m a s ( \ ) . 

Era ya media noche. Las b a r r i c a d a s se cons t ru ían en la calle de Toledo con 
infernal r ap idez . Las noticias d a d a s á los t r a b a j a d o r e s e ran todas á cual m a s 
e s t r añas y e s t r a v a g a n t e s , y v a r i a b a n según la opinion de cada ba r r io y la n a -
tura leza de los g r u p o s que las r ec ib ían . 

A u n o s : = « ¡ A p r i s a / vivo! b a r r i c a d a s pa ra d e f e n d e r s e d e los suizos, q u e 
q u i e r e n degollar á los napo l i t anos . . .» 

A otros: «Barricadas á toda pr isa! ¡bar r icadas para sa lvar la vida del r ev 
de l fu ror d e sus soldados revuel tos!» 

A es tos :—Barr icadas corriendo, cor r iendo , cont ra c u r a s y f ra i les , q u e como 
enemigos de toda l iber tad se aba lanzan r e g i m e n t a d o s á r e s t ab l ece r la inquis i -
ción!..» 

A aque l los :—«¡Bar r icadas cont ra las provinc ias , q u e v ienen a r m a d a s á 
e c h a r por t ierra la ley f u n d a m e n t a l . . . » 

Y todos oyen , se a r m a n y t i e m b l a n . Hay quien se imagina q u e el a l m i r a n -
t e Baudin y su e scuadra in t en tan conqu i s t a r á Nápoles , y las ba r r i cadas se l e -
v a n t a n cont ra la dominación e s t r a n j e r a . A otro le hacen c ree r q u e los l azza ro -
nes , pagados por el r e y , t i enen ó rden d e m a t a r á todos los d i p u t a d o s , y q u e las 
b a r r i c a d a s se construyen para sa lvar al p a r l a m e n t o . Cuan to mas a b s u r d a s son 
las noticias, t an to m a s crédi to a d q u i e r e n ; y sea eri un sent ido ó en o t ro , es lo 
c ier to q u e la revolución pros igue , y las ba r r i cadas van á escape . 

Los bancos d e las iglesias, los coricolos de las plazas públ icas , las b a r r a c a s 
de los aguadores , los toneles de los t ende ros , las c a r r e t a s de los comerc i an t e s , 
las celosías de las v e n t a n a s , las p iedras d e las cal les, las p u e r t a s v ba lcones ; to -
do les s i rve á los t r a b a j a d o r e s del mot in , q u e con todo fo rman bas t i ones y b a r -
re ras . T r a s de aquel los fue r t e s improvisarlos habia mu l t i t ud d e e s t r a n j e r o s , q u e 
con erguida f r en te dirigían y d o m i n a b a n las masas . Las pr inc ipa les l enguas de 

(1) E s t r a d o del Cenno stórico degli adoenimenti di Nápoli, por La Cecilia, pág. 39. 
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Europa se cruzaban allí confusameute como en la famosa Babel, v Nápoles con-

K a t r d a ; pues navesoDdo por mareS 

El príncipe de San Giacomo, que habia salido en su car rua ie de casa -fel 

• ' i l a C 1 c P a e « i ? d T ¥ o K . V e r S e C O n " m 0 n a r C a ' f U é d e l C " Í d 0 P - 1 os b u Ha n g u e r os 

c a r g o ^ ^ l d
r e y , P a S a r ' ^ ^ d d 13 ^ ™ 3 d e l o S * a r e s ' * 1 , e v ° »» « -

« ~ l Y a no hay rey!» esclama uno de los exal tados de la Italia roja. 
\ desenganchando los caballos del car rua je , entregan este á los nrofwnrp» 

de barr icadas y al príncipe le hacen que t raba jé personalmente en ^ s m n e 

y a i r ^ e n V u s i o n . q U e h á C Í a m e d i a n o c ' i e ' ° S r a escaparse á f ^ r d e l S e - " 

lado t s l i m á o s o : l a C Í O ^ d e S c u b i e r l a ' d e s § a r r a d o el vestido y en un e s -
« - ¡ G r a n Dios! dice el rey espantado; ¿qué sucede? ¿de dónde vienes '» 
« - ¡ S e ñ o r ! responde San Giacomo; la ciudad está en completa insurreccion-

en todas par tes hay barricadas. Yo me hallaba en París en 1830 y veo aoui la' 
repetición de jubo . Es preciso una defensa enérgica.» 1 q 

«--¡Cómo! ¿Me aconsejas que mande hacer fuego contra el pueblo? aiïadp 
más ! ! m l e r r u m P , ë n d o l e J f ™ ™ ™ d o I»» cejas. No, no; ¡es imposible" j a ! 

mo d e s S r ' u l 1 I s c h i , l . R , I a ' s e b a l l a b a Presente , tiró su sombrero á t ierra co-
mo desesperado, y dándose una palmada en la f ren te esclamó: 

¡ W , y e r f c a ? ° ' , l o d o e s l á Perdido: ya no hav corona ni rey.» 
como: e r n a n d 0 v o ' v l e n d o s e con calma y dignidad al principe d e S a n G i a * 

" ~ ¿ H a b e i s . 0 ¡ d 0 ? , l e dice; crueles palabras son estas. ¡Ahí Comprendo que 
los nub la res qu .eran bat . rse; pero tan honroso como es p3 'ra un soldado obede-
cer la órden que en presencia *e\ enemigo le llama al campo de batalla- asi es 
S f ^ U n d a r l a seflal para que en t re sus subditos rebelados b i p 

ha l I aL S n° reL°M S t a n î e ' h ° 7 V U ü ! ? ^ d e I a n o c b e ' l o d a s t ropas se 
Quitar t o d o ^ p l o s i 8 ^ la régia morada, Fernando II, quer iendo aun 
qui ar todo p,«tes to á la insurrección, accede al deseo de los diputados con r e s -

ven i r á su presencia á ios ^ 
« - I d . á anunciar le á la Cámara , que consiento en que no pres ten sus 

gan T a s ' b a m e a d a s ! ^ * " * ? ^ ? " 
m ¿ S 7 ° r l I e r r r d e n ; toc«dPri«®roque se re ret i ren vues t ras tropas.» 
Dase al punto a órden para ello, y los soldados vue lven á sus cuarteles 

pero no por eso las barr icadas dejan de es tenderse y consolidarse; porqu uan-' 
a d a u i a r . d T 0 A , m u e f r a e l P o d e r ^ a n t o mas se avigora la revolución; lo q u e 
adquiere de bondad, esta de fuerza. Siempre ha sido así. 

mitro d e \ S ? i T f n h i i ' 1 I a i q U ° [UÓ a y u d a n t e d e C a m P° d o M u r a t - Ï «» boy príncipe y mi-
r o e 7 a r E Q L m n l ^ a p 0 , f ' - e ? t U ^ ° n M f l S C O u y e n D r e s d e ' d o n í Í e distinguió por sus 
^ ^ S ^ Ù S ^ Z u e ^ Por una bala de caDon. l ! P r a L a lo 
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F e r n a n d o It se habia rodeado do los al tos funcionar ios del l i s tado; ten ia 

ceica de sí al síndico de Nápoles Antonio Noya, y al coronel de la guard ia n a -
cionel Letizia. r , , , 

«—•Pues q u é quieren los facciosos? les dijo con voz f i rme; he accedido a to -
das las peticiones; be supr imido las fórmulas de j u r a m e n t o : ¿que m a s quieren?» 

«Nada, s eñor , solo gracias debe r í an daros.» 
«—¡Pues bien! Si es asi, ¿por q u é es tán aun en pie las bar r icadas? ¿por q u e 

las reuniones son mas n u m e r o s a s q u e nunca? ¿ q u e r r á n que la sangre c o r r a . » «—Señor , ¿quién puede comprender los? . . .» 
« = I d á ver los de mi pa r t e . Exigid q u e Se qu i ten las bar r icadas , y q u e se 

d ispersen las reuniones . Obrad en mi n o m b r e : habladles!» 1 

«—Señor , os obedece remos ; mas para auxi l iar n u e s t r o s esluerzos y d e s -
pejar el camino , neces i t a r í amos algunos soldados.» 

' «—No, no; replica el mona rca . Nada de soldados ni uni formes; el p u e b l o 
mismo es quien debe a l lanar el t e r reno .» 

El síndico y el coronel p a r t e n , apu ran v a n a m e n t e su s esfuerzos con los l ac -
ciosos; y vuel tos á la presencia del r e v , le dicení . . . 

«—Señor , 110 hemos podido conseguir q u e nos e scucha ran , ni s iquiera q u e 
nos ab r i e ran p'aso. Para que podamos c i rcular , es preciso que nos a c o m p a n e n 
a lgunos soldados, aunque sean sin a rmas .» _ 

(, Os rep i to , añadió el pr íncipe con firmeza, que no qu ie ro ni so ldados ni 
a r m a s . ¿Pensáis q u e el valor consiste en saber emplea r la fue rza? No, no; el 
v e r d a d e r o valor no es tá en la e jecución, sino en el mando.» 

Alboreaba el 1o de mayo , y la furia de los agi tadores se hal laba en su m a s 
al to periodo. Según la p ropues ta del d i p u t a d o Ricciardi, deb ían i n m e d i a t a m e n -
te dirigirse al eobierno las dos s iguientes peticiones: 

1 La entrega de loi fuertes de Nápoles a la guardia nacional: 
2. a La disolución de la guardia real, ó su inmediata salida para la guer-

ra de la Lombardía. 
E s t a s proposiciones, a u n q u e rec ib idas con en tus i a smo por los d e a f u e r a , n o 

les b a s t a b a n , al pa recer á los t r i b u n o s que habia en la sala de a y u n t a m i e n t o ; 
los cuales subieron de p u n t o las proposiciones de Ricciardi , comple t ando de e s -
te modo su pensamien to : 

«No m a s paliat ivos, ¡c iudadanos! Cortad r e s u e l t a m e n t e por lo vivo. La j u s -
ticia del pueblo necesi ta: 1.° la abdicación del rey: y 2.° el alejamienlode todas 
las tropas á cuarenta millas de la capital.» 

Furiosos ap lausos . . . 
Los d ipu tados , no obs t an t e , solo adoptan la segunda disposición, y deciden 

q u e cuat ro de ellos se av i s ten con el r e v , para invi ta r le á q u e haga salir al p u n -
to todas su s t ropas . Lo d e m á s se aplaza para mas ade l an t e . 

Par t ie ron los cua t ro d ipu tados , q u e e ran el an t iguo minis t ro Imbra in i , C a -
pitalli , Pica y Poerio. En vuel tos en ac lamaciones por todo el camino , d a b a n d e 
paso su mano á aquel los e n e r g ú m e n o s , q u e la e s t r echaban con la suya m u y go -
zosos. 

«Amigos, dijo uno de ellos á la m u c h e d u m b r e ; si n u e s t r a misión sale b ien , 
os vo lve remos á ver d e n t r o d e poco. Si no sal iere , en el balcon de palacio h a -
r e m o s señas con n u e s t r o s pañue los , y en tonces ¡fuego á los t i ranos/» 

Pasan las horas en medio de la m a s viva i n q u i e t u d . La angust ia y el t e r ro r 42 
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con gri tos ininteligibles ; A c a l n I n i^l v ^ î l ^ , palmoteos se mezclan 
Jo blanco de los c o m í a & ? N o j H ^ r v e í f r i l T r ^ 0 0 r e a l c I d e -
cidir de los des t inos d é i p a i s ' s i ; 6 ^ ^ q " e e ^ ^ ^ b h ^ d i d ' 1 ^ 1 9 " ^ ¿ 

a diputación, aun an tes q u e hubiera l l e g a d o á V u pres ncia L . r V r d ? ° i . d e 

bia logrado todo ( I ) . ° p resenc ia . La Camara lo h a -

¿ C o n q u e todo está pacif icado?. . . . ;Oh! no os h n->7 n¡ i . • . 

poles . Nada de arreglo ni conciliación se n e c e s i t a T f l ^ m a y ° e n N â ~ 
cosa s ^ ^ T ^ r ^ , p , a n e s - - - - - ^ r<?e --M 

pa,acic C i r e l i i - < • la 

A! T • r a i c , i o n l a n i n f i i m e > I o s soldados que v ivaqueaban sin recelo 
m a a C v ' J 8 n ? n t 0 S d e h ü r r 0 r y t l t í r ; , b i a - vis to caer 4 a l g u t s d e 1 u ¡ tsnssñ - c h 3 n raano á s u s 

p y a n r c o n t e n c r á , a * tai J a 

¡ e m n e e r a e s U r i t v i ^ T r ^ r T t r Z 7 Ï ^™"10 S°" 
t r av in iendo á las ó rdenes del r e y . Y a l p a i S ' a u n 0 ü n " 

n a s p " [ l
( f n ^ U ! r o n o S a n a r a e n e s t a ocasión, como en aquel la de las Canurh i 

aa J n n ^ ' t r a 0 p a a , T e m e t e c o n l r a Sl1» enemigos . El genera î l s c h f i ' 
r ¿ Z l r a y 6 M u r a l ' y e l g e n o r a l el fu tu ro vencedor d é 

d e s » , h i a ; 1 I
r e c o n o c , e n d ° q « ? sus voces no t end r í an va imperio sobre el córale 

v C n s o , Y e S ' S C r r r l á s u f r e n l e ' como t ambién los genera tes S a S 
ti^^XZZ venoer"rmaü; y a ° ° — ^ sino q u e c o m -

d a s h a a b ¡ f e f r « v f r i T f e n P a , a c l o ? Á I P r ¡ 1 ™ salido de las b a r r i c a -
fefaHe La a S í L W i í ? ' ° S m e d l a d o r e s " ^ b a n suces ivamen te á L « . â n e La ar o g a n c a de los facciosos no conocía ya n ingún f reno . 

nando 11, ¡a y ' d e I cadalso ffiff' * * e ' * P " « * > ^ 4 F e r -

Y d e i á : m S p S S d ° e ' P a , a C Í ° ' a b r Í a e l d e l t e r ce r piso, 

n r o f e r i V ^ í r i ^ v ? ® c ' a ' ° Í a ' pasar por los g r a n d e s aposentos del s ecundo piso 
Pro fe r í a a t r e v . d a m e n t e es tas pa labras : «Yo do rmi ré aquí á la noche f P ' 

conde taST^ ^ fattL~Ad^nlmenti di Nápoli, del l o d e mayo de «848,por el 

T r í l e r a n r e d a c t o r e s d e i p e r , o d i c 0 raiüisieriai d e 
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Estos señores , al desalojar á su amo, se iban ya acomodando bajo su p ú r -

p u r a . 
El fuer te de San t 'E l rno no habia aun ena rbo lado la bandera e n c a r n a d a , que 

era la señal para que la guarnición tomase las a r m a s La vista del rey se volvía 
d e cont inuo v con viva inqu ie tud hácia aquel la i nespugnab le c iudadela , con 
qu ien no podia va comunicarse . ¿Si le seria t ra idor San t 'E l rno? Pensa r en es to 
era horroroso. 

De r e p e n t e t i ran un cañonazo, y ot ros dos en seguida . 
La ciudadela ha dado la señal , y se ha visto en ella la or i f lama; los o t ros 

fue r t e s r e sponden ; la monarqu ía se sa lva rá . 
El general Rober t i , q u e era d iputado , pasó la noche en el cast i l lo; v a u n -

que desiíe lo alto de sus m u r o s oía tocar generala en Nápoles y cons t ru i r b a r r i -
cadas , pe rmanec ió impasible v qu ie to . Por la m a ñ a n a , ves t ido 'de paisano y c a -
lado un sombre ro de pa ja , no quer ía dar ó rden a lguna . El mayor Sa lva tore Za-
ne t t i , visto esto, toma su par t ido hácia las once de la m a ñ a n a . Las desca rcas de 
la .ralle de Toledo habian llegado á sus oidos, y m a n d a d i spa ra r el p r imer "caño-
nazo . . . . Rober t i le envia á l lamar . 

«—; Mayor! le dice, ¿qué hacéis?» 
« = L o QUE DEBO», responde el oficial. 
Y a n t e la heroica firmeza del m a j o r , el genera l enmudec ió (1). 
Las t ropas del rey acudían todas á sus pues tos . 
«—/Acordaos de Luis Felipe!» SJ a t r ev ió A decirle en aquel ins t an te á F e r -

n a n d o el minis t ro Scialoja; como si pudiera habe r la m e n o r analogía en t r e un 
monarca legítimo q u e se def iende contra un mot ín , y u n soberano nacido de las 
sediciones y deshecho por los mismos q u e lo c rea ron . 

. «-—Echad de mi casa á ese bufón , respondió f r í a m e n t e el r e y ; vo apelo á la 
just icia de Dios y á la lealtad del pais.» 

El t iroteo era de lo mas vivo. El genera l Nunz ian te r e ú n e en San ta Lucía 
una mul t i t ud de lazzarones, y les dice: 

«—¡Amigos mios! ¿quere is sa lvar á vues t ro rey?» 
«—Sí, sí; r e s p o n d e n . ¡Adelante!» 
Y toman la bande ra flordelisada, v a r m a d o s con p iedras , polos, cuchi l los , 

azadones y hachas , cor ren á la calle de Toledo. Allí es taba la g ran ba r r i cada d e 
San Fe rnando , a d m i r a b l e m e n t e cons t ru ida ba jo ia dirección del c iudadano L e -
v r a u d , minis t ro de la repúbl ica de febrero , en la cual habian t r a b a j a d o a lgunos 
f ranceses q u e pasaban por mil i tares y no lo e r an . Los lazzarones se a r ro jan s o -
J)re aquel la obra no tab le , y en medio de un di luvio de balas , golpean , d e r r i b a n 
y r o m p e n , s i rviéndose de sus hachas , cuchillos, azadones y has ta de s u s u ñ a s . 
Allí , t a rde ó t e m p r a n o , caerá la bar r icada en su p r e s e n c i a / 

E n t r e t a n t o , el c iudadano Levraud , ant iguo violinista de un t ea t rue lo de P a -
n s , se t ras ladaba á bordo del navio a l m i r a n t e f r ancés , apos tado en e l p u e r t o 
de Nápoles. S , E. r epub l i cana q u e r í a , sí, pa t roc inar una ba r r i cada , pero no d e -
fender la e n pe r sona . Conocía que p rec i samen te tenia q u e r e p r e s e n t a r un pape l 
d o n d e hub ie ra un t rono que de r roca r ; pero le convenia u n papel no a r r i e s g a d o 
y audacia con s e g u r i d a d . 

(I) Oigamos ahora sobre este punto ni general Pepé: «El general Roberti, hombre v 
ciudadano antes que sofdado, se negó á obedecer al rey el 15 de mayo. Los cañones de 
Sant'Elrno estaban cargados solo con pólvora. Entro la destitución y el fraticidio escocióla 
primera.» (Histoire des révolutions d'Italie, pág. -HG y 121.) " ' B 
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Mr. Leyrand se presenta á Mr. Bandín con la f rente ersuida , y'le intima en 

nombre de los santos principios de la jóven Italia, que tome par ido en fa or de 
la insurrección d é l a s dos Sicilias. 

i n n n , ~ i l A l m i r , n l e ! i e ( l i , ' e e l ^ « W ¡Abojo el último de los Borbones! 
Apuntad vuestros cánones contra Nápoles. ¿Sabéis lo qne pasa allí por orden 
del feroz Fernando? Pues degüellan á todos los franceses; la calles es án i n u n -
dadas con su sangre. ¡Vov los cielos! salvad á nuestros hermanos » 

Atónito el a lmirante , no pudo creer en tales palabras , á que contestó-
«—Mr. Levraud; ni qu.ero ni puedo proteger el desórden y la rebelión No 

me incumbe ahora a r m a r m e contra el monarca v declararme po?el pueblo Con-
viene esperar y reflexionar. En cuanto á la matanza de los franceses, vov a t o -
da prisa a tomar informes, y obraré con energía. Tranquilizaos y contad con-

El a lmi ran te corre á dar órdenes . 

I , J e T ° r e S t ° q U C q U e r Í a e ! " f u r i o s o republicano. Apenas Mr. Baudin 
e había dejado, cuando permaneciendo sobre el puente del na vio llama á V á 

la t r ipulación. ' " a i l i a u d 

«—¡Ciudadanos! les dice á los marineros circunstantes; ha l l e u d o el tiom 
po de sacudir todos y en todas par tes la opresion. Vuestro a l m j r a i l e falta á sus 
deberes , porque es hacer traición á la repúbl ica francesa el no ayudar le á h 
nación napolitana a deshacerse de su infame trono. No obedezcáis va sino á I s 
inspiraciones del patr iot ismo. No os de,jéis esclavizar por los oficialilloS. ,No 
mas superiores .,. almirantes! ¡no mas dominadores ni reyesl ¡V va la r e p ú b l i -
ca democrática y social/» u 1 V 

El ciudadano Levraud se habia l isonjeado de que tan soberbia perorata iba 
á elevarle al pináculo, y paladeaba de a n t e m a n o las aclamaciones marinas de 
que iba a coronarle la e scuadra . . . Alas ¡oh completo desacierto! los marineros á 
quienes la arenga les parece un u l t ra je , re troceden indignados. ¡Cómo! ;q U i én 
ha podido degradarlos hasta el punto de creerlos capaces de la mas neera p r e -
varicación? Apostro an al orador, y le vuelven insulto por insulto El r e n u b l i -
cano quiere responder ; pero se oyó una voz de t rueno que dijo-

'—¡Echemos al mar á ese Levraud!» 

h,„r Y , a Ó V
t
Ú ? f u . 0 / c ° ë i d a c o t l estrepitosas carcajadas. También acaso se h u -

biera ejecutado si a ello no se hubieran opuesto muchos oficiales. Mediaron e s -
p i rac iones , y el a lmirante tuvo que in terveni r . 

Los hechos anunciados por el represen tan te de la república francesa, eran 
de todo punto fa.sos Los enviados de Mr. Baudin habian ya vuelto á bordo con 
noticias exactas . No había en Nápoles ni Vísperas Sicilianas ni n ingún San 
Varo lomé. La sangre francesa no corría t o d e r a m e n t e en par te ninguna, 
todas era respetado el derecho de las naciones. 5 " 

1 L e v : r a U C ¡ ' d , ' j 0 ^ l m ¡ r ™ t c ; e s l ° y enterado de vuestra conducta; sé 

discursos 7 a eSle bUqU6; SC mC han
 r e P e l 5 d o

 vuestros 

R n , ^ S | 0 y r e P u b I i
0

c a a o f r a n c é s í i n t e r r u m p e el ministro Levraud . ¡Ciudadano 
naudin! ¿lo sois vos?» 4 

d p k h T f A . v u e , s t | a | n , ' i n ° r a , señor! replica el a lmirante irri tado. Vos en t en -
I? a 10 Robespierre: yo la entiendo á lo Washmton.» 

r o d , lt hpr 6 S t : i d i a f é l mismo su repúbl ica , ¿estaba bien s e g u -
lo de haber comprendido en ello. . . a leuua cosa'' 

«—¡Ciudadano!» replicó el minis t ro . . . 
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tt—Salid» dijo el jefe de la e s c u a d r a . 
Y el violinista evacuó el navio . 

Oíase rug i r la ba t a l l a . . . El d u q u e de Rivas, emba jado r de Madrid p e n s a n -
do que su d e b e r le l lamaba á palacio, p o r q u e la re ina m a d r e era infanta de 
E s p a ñ a , manda e n c a u c h a r sus cabal los . Un grupo de bu l l angue ros agolpados á 
su puer ta qu ie re apodera r se de su ca r rua j e . Las ba r r i cadas lo r e c l a m a n . 

«—Pero ¡si es el coche del e m b a j a d o r de España!» dice el por te ro i n d i g -

n a d o . , il i 
« = ; N o m a s coches ni embajadores!» le r esponden ellos al p u n t o . 
El por tero pide socorro. Los cr iados de la casa acuden en n u m e r o de unos 

veinte y los ba r r i cadores se r e t i r an diciendo q u e van á busca r auxi l io . 
Vivía el d u q u e de Rivas en la Chiaja , á orilla del m a r . Su c a r r u a j e toma 

por las calles á busca r la plaza de palacio, y es de ten ido por las cuadr i l l a s t u -
m u l t u a r í a s . . . , r Kt±Sov el d u q u e d e Rivas» dice el e m b a j a d o r con tono f i rme. 

«—¡Abajo los duques!» r e sponde la t u r b a . 
Obligado á volverse á su casa , el minis i ro r e ú n e allí al c u e r p o diplomó 1-

c o ( l ) , y á la cabeza de su s colegas pa r t e s á pié, s iguiendo por la orilla de l 
m u e l l e . . . , , 

En Chia tamonte v en Santa Lucia e n c u e n t r a u n peloton dc t ropa con a r c o -
nes v ar t i l ler ía , q u e in tercepta el paso, y solo t r a s de m u c h a s d i f icu l tades c o n -
sigue llegar á palacio, en una de c u y a s p u e r t a s acaba de ser m u e r t o un g r a n a -
dero de la gua rd ia . 

Los d iplomáticos e s t r an je ros con t inúan su m a r c h a ; e n t r a n , s u b e n la e s c a -
lera , v solo hal lan di f icul tades y d e s o r d e n . 

At rav iesan m u l t i t u d de es tancias , y al fin l legan á una sala donde e n c u e n -
t r a n á la reina m a d r e , á la esposa del rév y las p r incesas , todas l lorosas y t r é -
m u l a s . Los e m b a j a d o r e s y encargados de negocios h u b i e r a n quer ido t r a n q u i l a 
«arlas: pero ¡ayl ¿es taban ellos t ranqui los? 

Se les i n t rodu jo al cua r to del r e v . Hallábase es te rodeado d e sus h e r m a n o s : 
su fisonomía es taba a l t e rada , pero no aba t i da : sufría m u c h o , pero con á n i m o t r a n q u i l o . ' 

«—Señor , le dijo el d u q u e d e Rivas incl inándose en su presenc ia ; en n o m -
b r e de todas las potencias q u e r ep re sen t a el cuerpo diplomát ico , vengo á o f r e -
cer á V. M. la fuerza moral de q u e e s t amos reves t idos . V M. puede conta r con 
nues t ra a v u d a v el r end imien to q u e os debemos .» 

O s d o v s a c i a s , señores ; r e s p o n d e el rey en tono lleno de nobleza y 
- , » ^ . i . 1 -i . . Ll ..... «a Mn T' nA f/\r 

d ign idad . No esperaba menos de vosotros y b 

zado, ya lo veis, á r ecur r i r á la fuerza de las a r m a s . 
d e vues t ro s gobiernos . Me veo f o r -

.v, « . vY —J a r m a s . . . » 
«==Señor, i n t e r r u m p i ó el d u q u e de Rivas ; es ta is p l e n a m e n t e en v u e s t r o 

de recho . Nada mas generoso q u e v u e s t r o s sen t imien tos ; nada m a s j u s to q u é 
vues t r a causa.-,, 

El r ey , apl icando la m a n o á su corazon, y con el acen to de la mas p r o f u n -
da serenidad* 

" — D u q u e de Rivas, prosiguió dic iendo; el cielo m e es tes t igo de q u e todo 

(I) Acudió allí él ministro (le Inglaterra como todos los demás plenipotenciaria?. Solo 
faltó á la reunion cl de Austria, qué se habia visto obligado á salir de Nápoles, y el nuncio 
del Papa, que estaba sitiado en su casa por los sublevados; 

, 43 
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lo que aquí sucede, me desgarra el alma. Es contra toda mí voluntad; os lo j u -
ro. jAal solo Dios sabe cuanto padezco.,, J 

Con efecto, veíase impreso en su semblante el sello del dolor mas vivo- v 
e n r n e d , o c l e s u a^ 'ccion, brillaba en él la serenidad de una con-

ciencia pura. 

h i h w f i1 e s t a m P i d o d e l c a ñ o n bácia la calle de Toledo; las bombas destruían 
Jas barricadas; sucedíanse su. interrupción descargas de artillería; v e n frente 

m^nte en°el régio i ^ T ^ ü ° ^ 

Hp , ' l r c
S e Í T ' d Í C e j a d e a n d 0 ; P e r m i l i d á v u e s l r o s fieles soldados apoderarse 

de la casa del ministerio, que por estar en medio de la calle de Toledo les es 
necesaria para el ataque y para la defensa.,, ' e S 

ros con1l.!° 1 0 0 3 d® r a s P ° n d e e l monarca; id á entende-
" = S e ñ o r , esto seria otro retardo. ¡Por Dios! vuestra órden! el tiempo u r -

ge: es preciso acabar con esacana l la . . . . , , P 

"z=Mirad lo que habíais, caballero, ' responde el rey: hay entre nosotros na-
politanos estraviados; no hay canalla ««no&oirosna 

El ciudadano Levraud, ceñido con banda tricolor v acompañado de un 
oticial de sastre que es su secretario de embajada, está en uno de los salones de 
palacio. Lleva el sombrero calado, y pasa sin saludar á nadie. Probablemente 
ñaua le parecerá mas republicano que la grosería. 

Viene á pedir que cese la pelea y la mortandad; que hava clemencia 
victoria» ^ ^ r - S p o Q d a n ; h a b r á clemencia, pero despues de la 

La lucha se sostenía con igual encarnizamiento de ambas partes . Por una v 
otra se peleaba con la misma intrepidez; cada uno de los dos bandos ene-
migos se creía seguro del triunfo. Comforti se presenta á la Cámara 

'< Diputados, dice el nuevo ministro del interior; todavía se pelean en las 
calles; es preciso poner término al combate; el rey quiere . . . . 

«—¡El rey no tiene derecho de querer!» interrumpió una voz fiera 
ltl ministro «palidece y se tu rba . 
• = A b a j o el gabinete'*bigarrado:» gritan algunas masas de sublevados 
Comlorti vacila v par te . 
Tres furiosos terroristes, Musolino, Andrés Romeo y Plutino, se precipitan 

en el recinto legislativo, donde van á dictar leyes. 
« = N < D mas trono, no mas Borbones!» dice*el calabrés Musolino. 
* mostrando a Romeo con el dedo, continúa: 
«=So lc la república puede salvar la patria, y bé ahí el hombre que necesita. 
«—Ciudadanos: eso es ir muy aprisa; responden muchos diputados. Mas 

adelante; no es t iempo todavía.» 
<'=Fuera de aquí el socialista:» añade un miembro de la cámara.«Reclamar 

ciones; tumulto; furores. 
« = j M a s adelante! está bien, dice Musolino. Volvereis á verme dentro de 

una hora. 
Cada minuto era un año. 
Recorramos la calle de Toledo. Hallábase alli la guardia real que se había 

dirigido al centro de la insurrección. Habia dado principio á sus operaciones apo-
derándose de los primeros palacios que estaban próesimos á la iglesia de S. Fe r -
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nando, de donde habia desalojado ú los facciosos y fortiíicádose en su lugar . 
Desde alli disparaba sobre los otros edificios, que el enemigo convert ía t amb ién 
en cíudadelas. No habia aun pasado la gran barricada; pero el canon la bat ía en 
brecha; las bombas habíanla en par te derr ibado, y los lazzarones la asa l taban. 
Los suizos, que an tes de los dos tiros del palacio Girelli se re t i raban á sus c u a r -
teles, habían vuelto atrás , y por un pasaje angosto, el Vico campana , d e s e m b o -
caban en la calle de Toledo. Habiendo dado vuelta á la enorme barr icada, q u e 
se halla ahora entre ellos y ¡a guardia real, a r remeten á paso de carga contra la 
gran obra del motín, y llegan á ella en t re nubes de fuego, plomo v h u m o . Des -
de las ventanas , terrados, balcones y graneros los ametra l lan y asesinan: ellos 
caen, pero no re t roceden. 

Los guardias nacionales y las pandillas de estrangeros que dirigían la i n s u r -
rección, hacían fuego det rás de los colchones, tapices y persianas en que se ocul-
taban de sus contrarios: combatían sin ser vistos, y mataban sin riesgo de ser 
muer tos . 

Los bravos de la Helvecia se hallan por fin al pié de la barr icada; sus h e r -
manos de a rmas están á la otra par te : se oyen, se responden: es un doble 
asalto de valor. El general Statella cae herido de una bala. Según voces, le ha 
hecho fuego â quema ropa desde el balcón vecino una muge r , la Brambilla, ac-
triz del gran teat ro . La pelea se hace espantosa. 

Pero la guardia real v los suizos t ;enen consigo al pueblo. Un grito, un p r o -
longado grito de victoria, ha a t ravesado el espacio; la barr icada está por t i e r ra , 
las (ropas reales se han reunido. Aunque cada uno tuvo sus palmas á par te , t o -
dos van á recogerlas juntos . 

Tomado el palacio Girelli, los cazadores de la guardia rompen las p u e r t a s 
de este punto céntrico de la rebelión, y penet ran en su recinto: pero asi como 
en la calle cada edificio era un fuer te , ahora en cada edificio, cada cuar to es un 
castillo y se bateai de sala en sala. Para llegar hasta los vivos, han menester s a l -
tar por encima de los muer tos , y para pasar de un lugar á otro, atra'vesar lagos 
de sangre . 

Y sin embargo, á cado ins tante l legsban á Monteolivetto mcnsages del c i u -
dadano Levraud , anunciando victorias » b r e victorias. 

«Triunfamos en todos los puntos, escribía á los diputados con la mira de 
exaltar su celo: el rev está en su agonía.» 

Y hacinando ment i ras sobre ment i ras , af irmaba oficialmente que el a lmi -
ran te Baudin y su escuadra acababan de declararse por la insurrección. 

El diputado Zappeti, que llegaba del teatro de los combates , a t raviesa 
p ron tamente la casa consistorial; en t ra en la sala donde se celebra el consejo v 
echando sobre su mesa verde muchas balas ensangren tadas : 

«Ciudadanos diputados! esclama: hé ahí las generosas concesiones que h a -
ce el rev á su pueblol ¡Eso es lo que he estraido del cuerpo de las víc t imas, en 
las calles donde se ametral la! Son los plomos del príncipe homicida.» 

¿Y qué hacían los generosos filántropos, que se enternecían, puñal en m a -
no, por los desastres de la guerra? Suscof rades se habian apoderado de u n l a n -
cero que vciiia de la Pignasecca; habíanle asesinado en el Mercatello, v pasea -
ban su cabeza en t r e las aclamaciones de los rebeldes . 

Ent re tanto, las t ropas del rey caminaban de tr iunfo eu tr iunfo; no hay ya 
obstáculo para ellas. La guardia nacional reconoce al lin que toda resistencia es 
y«» imposible; que se lia perdido toda esperanza, y que es fuerza rendi rse ó 
morir . 
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La mayor parte prefiere rendirse. 

Y la guardia real ¿dará ahora cuartel ála guardia nacional? ;Noesosta culna-* 
ble de alta ira,e,on? ¿No ha faltado afrentosamente á sus deb res m 

tas- m a s T a b í ^ Í T ' - S 8 9 d e d d e n * a p e , 3 r á '» generosidad de Ios°r al -
las, mas para librarse del primer a r ranque de furor que pudiera escitar la v is t i 
de sus uniformes, los mas culpables de los revoltosos sedespo an dT^us traÍes 
y e quedan en ropas menores; tremolan nn pañuelo en a n s í a n o s ! espe ie d¿ 

Z f ! M n a C , 0 n , a i q U e C ^ Í V a l e á u n a b « d e r a de misericordia, v s e o f e c e ú t o -
mancUla , 0 S V e n c e d o r e S ' E r a " l e el color del perdón; el color régío y sin 

. Î 5 h , 0 m b r e s d e ! a r e b e , i o n contado con los solda-
dos de la fidelidad. Dejóseles la vida á los vencidos, v se prohibióla v e n Z r a -
castigáronse las represalias, y la clemencia descenáó sob e lo cu p S s no 
solo del palacio del rey, sino hasta de la fila de los soldados culPaDles> n o 

todo S r t l Í K 3 ^ 0 1 m e n 0 ^ P e r e n e l a t i t u d ? No cier tamente; 
* u , e n « s e n ™d¡<> de la claridad del sol se a t reven 

' sistema de mentira y de calumnia tomó una estension mas 
monstruosa que nunca. El rey fué apellidado bombardeador s e a f i S q u e w í 
mío H S T C a n ! b a l e S ¿ « I»flía roja losrepresentó como verdugo nplacab es 
que degollaban admirables víctimas; y la Europa, tantas v e c e s % n q S por 

l ° m Ó « t á n e a n U t e la lealtad por el c r i m ^ 

b l c s e ^ L n ^ ^ r ' f 1 0 *?aP0 ' 'tano? ¿Dónde estaba durante aquellas horr i -
de Y dest rnccon? Hacia resonar por los aires los gri tos 
or i L T J ' se reuma á sus tropas; se armaba para defender el trono- v 

l í : , : , ? 1 C O n t r a ' a n a r q u i s t a s , era la viva espresion del p. is. Por eso 
dijeron de él los secuaces de la traición c, Aquel pueblo fué un infame.„ 
i l ™ f l l ? \ e n U m o n

M
c o n , a § u a r d ' a real, despejaron la famosa calle de To-

ledo, apoderándose en ella sucesivamente de todas as casas que persist an ert 
efenderse. En Sania Brígida y el palacio Licio, donde la r e L t e n c i ué obs-

tinadísima, murieron muchos oficiales suizos (1) 

la r e l a c i o n T T w de v a l i ó l e s . :Ay! ¡cuántas páginas necesitaría 
s e e . C Z d n 0 S h 7 ó , c o s h e c h o s de aquella fatal y brillante jornada! Contr ís-

ria al fin p C , o a d m , r a ' Padece.mas aplaude. Es gloria lastimosa, pero esglo-

1 » » T
a

ü d a S , r í s b a n c a d a s fueron tomadas y destruidas unas tras otras. Los r e -
faeldel prendieron fuego al palacio Ricciadi, donde se reunía el gran lub n a -
cion donde estaba .a imprenta mas revolucionaría de Nápoles, vdonde se hu -
b eran encontrado los papeles que mas podian comprometer . Las lamas se 

v t n f r r U T e d , a l a T t U e a J m a d G r á m e n d e l techo con increíble ran dea E n 
vano se trató de apagarlo; nadie pudo dominar al incendio P 

, „ , H u
f

b o , e n t r e l o s , rebe ldes una dispersion general . Las calles estaban cu b ier -
b s de fus,les, sombreros con plumas, sables sin vaina, einturones y unifor-
ad sqd e

p ' "i" U r a n ( 1 ° , e n S U f U P ' A ( l u í s e tas veía correr' desnudos p ¿ los t e -
jados, descolgarse por las canales, y romperse la cabeza contra las piedras. Allá 

y i lLnyo^s e alt r Saho. C a p i t a n R°d0,f° * StUrler' d CaPÍtan Mufaí t ' e I Dugumuez 
J í H i c i é r o n s o a1'1 «Buchos prisioneros, en t re ellos fiiaciatto Galantí y el siciliano Cor-
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Se d iv isaban u n a s como f an t a smas , a r ro l ladas cn panos lo mi smo q u e d i fun tos 
a m o r t a j a d o s , las cuales descolgándose por las v e n t a n a s por medio de c u e r d a s , 
iban á pedir refugio á los cementer ios , y á t ende r se allí en las s e p u l t u r a s . Los 
a lbaña les e r an asilos; aun b u b o qu ienes se a r ro ja ron en los pozos; y habia l l e -
gado á tal pun to el e span to de los fugit ivos, que se m a t a b a n ellos mismos 
por v iv i r . 

Acercábase á su fin la j o rnada . ¡Oh c o m p l e m e n t o de delirio! Cuando e n t r e 
los r u " i a o s de la guer ra el valor del ejército realista br i l laba con el mas vivo 
resp landor , los sesenta ú ochenta d ipu tados q u e e s t a b a n en sesión p e r m a n e n -
te en Monteolivet tq, se en t r egaban á todas las i lusiones de sus demagógicas e s -
peranzas . Resplandecía en los s e m b l a n t e s indecible júbi lo , p o r q u e todas las e s -
tafe tas del c iudadano Lev raud y compañía les t ra ían las noticias s iguientes : 

«—Las gen tes de Nápoles y sus a l rededores so l evan tan en m a s a con t ra 
el rey.» 

«—Los f ranceses han desembarcado para sos tener la san ta causa de la r e -
volución.» « — F e r n a n d o II ha tomado la fuga.» 

Era en verdad para pe rde r la cabeza de conten to : así es q ú e todas e s t a b a n 
pe rd idas . La Cecilia y Rièciardi e n t o n a b a n h imnos d e t r iunfo . Mas t i b i e r a v a -
lido desenva ina r espadas heroicas; pero hab la r les parecía c o m b a t i r . 

La Cámara habia formado u n gobierno provisional con el n o m b r e d e JUNTA, 
DE SALUD PÚBI.JCA (1), según las t r a d i c i o n e s evocadas de las c a l u m b a s de 1703; 
y tan ridicula ant igual la fué sa ludada con furiosa vocería. 

a—¡El destronamiento! el destronamiento!» g r i t aban los t e r ro r i s t a s de 
a f u e r a . 

'.(—Sí, s í ; ¡íí volar el destronamiento!» repe t ían Jos facinerosos d£ a d e n t r o . 
La Junta ile salvación pública, no puede ref lexionar ni de l i be ra r , en med io 

de las sangr i en ta s fascinaciones q u e t r a s t o r n a n j u s t a m e n t e su juicio y s u p e n -
s a m i e n t o . L e v á n t a s e a t u r d i d a , ciega; a p e n a s sabe lo q u e va. á hace r , y aun m e -
nos lo q u e va á deci r . T iembla en medio de su audacia ; pero r e t roceder no es 
posible. Está cn la fatal pend ien te , y es preciso q a e a n d e , q u e avance , y b a j e 
rodando á lo p ro fundo del ab i smo . . . Se p ronunc ia el d e s t r o n a m i e n t o (2) 

Al ins t an te se precipi tan sobre el bus to del r e y , q u e es taba en un p e d e s -
tal en medio de la sala , y lo a r ro jan por la v e n t a n a . 

«=¡Muera el tiranoh c lama una voz. 
Pero óyense o t r a s mas f u e r t e s que g r i t an : «/ Viva la república!» Se hab ia 

l legado al t é rmino . . 
Al oir es tas t r e s f unes t a s pa labras : «j Viva la república!» el a rced iano S a -

mue l Cagnazzi , p res iden te de Monleolivet to, q u e l levaba la cruz d e Malta en el 
ojal , se s ien te acometido de e s t r años vér t igos . A u n q u e anciano de n o v e n t a 
«ños , f igúrase q u e ha descendido sobra él u n a regenerac ión maravi l losa . L e -
van ta al cielo sus brazos; se qu i ta m i s e r a b l e m e n t e del pecho su insignia de c a -
bal lero , y el viejo Samuel, c r eyéndose u n nuevo Simeon, c an ta con vo* ternilla-» 
«a y l lorando: 

(1) Los individuos de esta juilta eran Lanza, Topati, Giardini, Bellelry Petrucelíi, se-
cretario (Storia degli uliimi fatti, pág. 331). 

(2) Informe del ministra de negocios estranjeros de Nápoles, pág. penúltima* Se formó 
y se firmó el acta de destronamiento. 

44 
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«\Nunc dimiltís servum tuuml» 
Terminada esta farsa, Miletti, antiguo profesor de esgrima, .sale con su 

tropa ealabresa, ú anunciar le al pueblo la gran noticia y avivar la insu r rec -
ción. 

/ «¡Buen ánimo! ciudadanos! gritaba recorriendo las calles: la república e s -
»tu proclamada. La Cámará lia declarado á Fernando II privado para s iempre de 
» la corona; su mujer y sus hijos serán deportados á alguna isla remota . Los 
«franceses, que han acudido en nuestro auxilio, cortarán la ret irada al rey 
«bombardeador , y morirá al filo de nuest ros puñales. /Ciudadanos! ánimo! ao i -
»mo! /Muera el soberano parricida! ¡Salvemos j u n t a m e n t e á Nápoles v á E u -
ropa!» J 

"V blandía su espada, como lo hacen los demonios del teatro, cuando s a c u -
den sus crines y hdchones. 

No se oia ya el cañón. Los diputados, convencidos del t r iunfo de su causa 
aguard iban sus alegres pormenores: hallábanse en la embriaguez de su s a t u r -
nal, cuando entra un emisario despavorido: 

«¡—Ciudadanos! ¡estamos perdidos!» 
«=¡Nosotros! ¡perdidos! /Puess i triunfamos!» 
«—Error ; ¡ciudadanos! ¡Os engañan!» 
«—¡Este pobre está loco! La tropa se acerca. ¿Ois á lo lejos esas c h a -

rangas? 
«- -S í ; pero esa es la guardia real.» 

( ¡Santo Dios! qué horrible desper ta r ! . . . . ¡y t ras tantos y tan hermosos sue -
ños . . . . Tocaba ya el tambor en la plaza del Cabildo, y acercábanse numerosos 
regimientos. Los diputados corren á las ventanas: eran en verdad las t ropas 
del rey . ¡Av! e¡ provisional se acabó. Hácese añicos á toda prisa el acta de des-
tronamiento. Cámara, j un t a , presidentes, salud pública; todo aquel baturri l lo 
se desbara ta . Constitucionales y republicanos se hunden en el mismo abismo. 
Ya no hay trono que pulverizar , ni república que vaciar en el molde, ni nunc 
dimittis que can tar . 

Aquí se cambia la eseeua anterior . Un ayudan te de campo del general Nun-
ziante aparece á la entrada de la sala, y encarándose con los represen tan tes : 

«—Salid, señores, Ies dice; y \Viva el reyl» 
«—El pueblo va á acuchillarnos, in te r rumpe un diputado con voz humilde 

y temblorosa. 
«—El rey me ha enviado en vues t ro auxilio, replica sonriéndose el oficial; 

tengo el encargo de protegeros. 
«—¡ Viva el rey\ grita la Cámara.» 
Y el grito se repite afuera, mezclándose con el ruido de los clarines v t r o m -

petas . Los soldados y el pueblo no tardaron en invadir la sala. 
Habiéndose alejado por un momento el ayudan te de campo del general 

Nunziante, con objeto de buscar á su jefe y ejecutar varias órdenes, el miedo 
vuelve á apoderarse de los diputados. Oían oleadas de militares v lazzarones 
que a t ravesaban los largos corredores de ÍVÍonteolivetto, y se dirigían hácia ellos 
profirienzo amenazas. El glorioso presidente Gagnozzi y sus ;sublmies magi9lra-
trados, ¿van á morir en sus sillas curu!es ,como los romanos de t i empos ' remo-
tos al aproximarse los antiguos bárbaros? No: á otros tiempos otros procederes. 

Sabiendo perfectamente que si ellos hubieran tr iunfado, el rey no hubiera 
tenido que contar con su misericordia, no pueden , vencidos, creer en la c l emen-
cia del rev . Juzgan del corazon ageno por el suyo propio. 
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El d ipu tado Petrucel l i , el mas a t rev ido del provisional y de la salud públi-

ca, el q u e hub ie ra r e m e d a d o á Barbes y modeládose por Saint-Just, si Nápoles 
le hub ie ra dejado o b r a r ; todo angus t iado ahora , se cuela p r imero en el lugar an-
tiheróico, l lamado vu lga rmen te lugar común; suplica luego á un buer . g e n d a r -
me q u e le p res te s u un i fo rme , y disf razado de gue r r e ro se e scapa . 

llicciardt salta por una ven tana ; idea robada á Led ru -Ro l l i n . Los q u e s e p a -
r e c e n . . . . se copian (1). 

La Cecilia iba á seguir el mismo e jemplo . Se hab ia ya d e s e m b a r a z a d o d e 
su c imera , q u e nunca le habia sido necesar ia ; y se hub ie ra despo jado de su t o -
ga, si hubiera l levado es te adorno. Echaba lejos su e spada , diciéndole en voz 
ininteligible: «¡Fueral i n s t r u m e n t o inút i l !» , y tenia la p ie rna ya fuera d é l a v e n -
tana l iber tadora , cuando el d ipu tado Barracca le agarra f u e r t e m e n t e . . . . por d e -
t r á s y le grita con el acento d e una jus ta indignación: 

«¡Hermano/ ya que nos has pues to en la masa , s abe al menos mor i r en la 
a r tesa .» 

Y la Cecilia no p u e d e hui r : mas corno sabia el viejo p roverb io de q u e «lo 
(¡ue se difiere no se qu i t a» , mas ade lan te se le v i ó — hui r otra vez (2). 

En tonces se escapaba t ambién por la pa r t e del mar el valeroso Mileti; pe ro 
su s pa l ab ras no eran ya can tos de t r iunfo . «¡Ciudadanos! e s t amos perd idos» ; 
decia con voz j a d e a n t e . Y luego, como no tuv iese aun otro cul to en su corazon 
q u e el de las insurrecciones; cu l to , providencia y e t e rn idad de los band idos , 
g r i t aba á los amot inados : «¡Vamos, hijos de la l iber tad! ¡á lo ancho/ ¡á la m o n -
taña! ¡a las Calabrias!» 

Seiscientos r ebe ldes hab ian sido hechos pr is ioneros; se les hab ia p u e s t o en 
una fragata', y e s t aban consent idos en q u e ser ian juzgados y fus i lados . Pero el 
rey Fe rnando no solo les perdonó la vida, si q u e lès volvió t a m b i é n su l i be r t ad . 
Muchos hasta recobraron sus dest inos; q u e el tirano de Nápoles nunca obra de 
o t ro modo . 

Por la t a rde todo se habia r e m a t a d o . Los odiados caudi l los hab ian d e s a p a -
recido. «En las insur recc iones , m u r m u r a b a cal landi to uno de ellos, nunca s a -
len apor reados sino los i n s t r u m e n t o s imbéciles.» F e r n a n d o II, n o b l e m e n t e a u x i -
liado por su s va l ien tes , habia reconquis tado su corona . Merced á su generoso 
a m p a r o , los d ipu tados de Monteolivetto se l ib raban de la fur ia del pueb lo , v 
a t r a v e s a b a n la capital rodeados de g e n d a r m e s sa lvadores , pero pe r segu idos por 
la silba del públ ico. Todos las l u m b r e r a s d e la Italia ro ja , encend idas con el 
v ien to d e las repúbl icas , habíanse apagado en el lodo. El pe rdón siguió á la v i c -
to r ia . El pueb lo es taba enagenado de con ten to , po rque sus t i ranos hab ian d e s -
aparec ido . Hasta la calle de Toledo se enga lanaba con b a n d e r a s b l ancas . E l 
ejérci to habia sa lvado á la m o n a r q u í a , v Dios al rey (3). 

(-1) Historia de los sucesos de Nápoles en 1 o de mayo, por el coüde Marulli. 
(2) La misma obra. 
(3) Acerca de todos estos pormenores, véase la Storia deyli últimi fatti di Nápoli, y 

la ya citada del conde Marulli. 



CAPITULO OCTAVO, 

til rey y la Constitution.—Insurrección cn la Calabria.-Hazañas del ejército 
napolitano.-Victoria del general Nunziante.-Derrota de la junta de salud 
pública calabresa.— Continuation de la revolution siciliana.—Constitution 
en Palermo.—El duque de Genova proclamado rey. 

Fernando ti había cambiado su ministerio en la jornada del 1 5 d e mayo S u 
nuevo gabinete, mitad monárquico y mitad radical, se componía provisional-
mente asi: eJ prmcipe Canati , presidente; el príncipe Ischitella, el principo T 0 ~ 
rella, Gigli, Bozzelli, el general Carascosa, v poco despues R u t e r o . 

Ñapóles, en lo recio de las catástrofes de Italia, se levantaba gloriosa y pre-
potente. Sus soldados, tan mal juzgados por espacio de mucho tiempo e n Fu 
ropa, acababan de probar que eran mas fieles que muchos otros, y tan intréni 
dos como los que mas. La jóven Italia se estremecía v recordaba una carta de 
Magarl, escrita desde Berna en 1846 á uno de los comités directores que e s t a b m 
á sus órdenes, y concebida en los términos siguientes: 

«El Pía monte es nuestro por Cárlos Alberto, triste naturaleza que t i e n e los 
instintos revolucionarios y los comprime por el cilicio. También tendremos la 
1 osea na, cuando bien nos venga. Roma no so resistirá por mucho tiempo Solo 
Nápoles me parece de temer; y si no favorece al movimiento, por allí es por don-
de podra venir nuestra perdición (2).» 1 " 

En 46 de mayo fué licenciada la guardia nacional, y resuelto a u e se l lama-
sen as tropas enviadas á la Lombardía. Habíanse refugiado á bordo de la e s -
cuadra rancesa treinta o cuarenta diputados; impelido por los cuales envió el 
almirante Baudin al ministerio una nota diplomática, donde protestaba en té r -
minos nada corteses contra las ideas de reacción que sin duda iban á seguir al 

E l p r n c i p < ; C ' l r i d l i ' ~ general que habia Lívido ¿ 

«Comandante respondió al oficial portador del despacho; he sido militar 
como vos, he peleado en los ejércitos de Napoleon; e s tuve^ Moscou; Nevo co-

(») Histoire du Sunderbund,por Cretineau Joly, t. ti. 
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amo Vos la condecora ció n de la Legion de Honor . Y jbien! yo os declaro q u e 
«n ingún h o m b r e honrado v leal puede r e sponde r a una nota , como la q u e . a c a -
» büis de e n t r e g a r m e . Ret i raos •(*).» 

E l i 7 de m a v o fué la Cámara d i suo l ta . ¿ Q u i e n descr ib i r la los f u r o r e s q u e 
tuvo la Italia roja, al s abe r la comple ta de r ro t a de los r ; ! v o l u c i o , a m , s de M -
poles? L'is Cámaras de Pa le rmo, no solo dec re ta ron un u o d e •t J s ; 
q u e propus ie ron env ia r i n m e d i a t a m e n t e a c o r o n e \ P o r c e U i y a , P > < J de na 
vio Miloro, q u e se apode rasen de ¡a capital de las Dos Sic .ua L o , p a i e s «p a -
y.ai on la cues t ión , anunc i ando q u e la e s p o d . c o n era s u p e r h a en ; o,o 
q u e Par thé il ope debia es ta r va reconqu is tada por las provinc ias del r e m o , l a n 
feliz nueva fué aplaudida, v se pasó à otros embustes. . 

Turin fué tolla via n u s e s t r a g a n t e . Acababa el p a r l a m e n t o d 
ab r i r la sesión, cuando un d ipu tado l lamado Rav ina , r e fir ^ ^ ^ 
los i n su rgen te s napol i tanos , has ta se a t rev ió a proponer le a la Cama, a q u e cle-
clarasa lo s i su i en t e : , í . . 

«l .o Qué por honor del gobierno p iamontés y por » salud de " « f e r -
nando II debia en ade lan te ser r epu t ado como un enemigo publ.u> y como un 

l Í r a T " r O u e se enviara un m e n s a j e al rey Cárlos Alber to , sup l i cándo le t u v i e -
se á bien tomar i n m e d i a t a m e n t e ba jo su protección al r e m o de Ñapóles y a sus 
infelices hab i t an te s : . , , . . . 

«3.0 Que se i n v i t a r a á toda la Pen ínsu la a q u e acudiese con las ai m a s en 
la mano á l ibrar á Nápoles: ; c 

>,i o Y que se levantara una columna de infamia, en que estuuesen^s-
cutpidos los nombres del horrendo Fernando y de sus odiosos 

Y el tal Rav ina , en un siglo de civilización en q u e se P^rm.Ua^reLlex o n a r , 
V an t e h o m b r e s que no e s t a b a n todavía en n inguna casa de 
preciado ni s i lbado. Los h e r m a n o s y amigos del propio 
el mismo estile, de estravagancia y felonía, escribieron y rey 
de Nápoles, atemorizado » m i s m o de su triunfo, había dispuesto que una gi-
tana le dijera la buenaventura, v un canónigo le diera la esimnaunc.on (3). 

No menos se rea lzaba por eso el t rono del rey de Nápoles con poderoso e s -
p lendor v i r i a en las aclamaciones del pais. E n t r a d o F e r n a n d o II en la ple.ni-
f u d de su s de rechos , ya no tenia mas q u e abol i r aquel la Const i tución q u e u n -
ca rneó te habia causado desas t r e s : m a s a u n q u e la p r u e b a había S .do laii fata , 
q u e no deb ie ra habe r se repe t ido , publ icó no o b s t a n t e con an imo g tne i oso la 

^ r ° C ' « íNapobumos l ' p r o f u n d a m e n t e con t r i s t ado por los horrorosos acon tec i -
mien tos de nía yo, nues t ro m a s v e h e m e n t e deseo es 
c u a n t o sea posible . Asi nues t r a vo lun t ad será m a n t e n e r la G o n s t i t u c i o ^ d e l 1Ü 
d e febre ro . Se convocarán o t ras Cortes ; y yo cuen to con la sabia pi udenc .a a e 
los d ipu tados para t r a b a j a r en la reorganización del p o d e r , e tc . etc .» . 

Pero la tal Consti tución ¿podría y deber ía da r le la paz al re ino q u e h a b í a 
prec ip i tado hácia el ab ismo? Lícito ser ia d u d a r l o . 

(1) El almirante Baud.n volvió á envía- otra nota infinitamente mafe moderada y escfi . 
ta cual convenia. Esta fué recibida. 

(2) Crónica popular. Liorna, 1<S48, t . 1H, p 435. 
(3) Crónica popular, t . l l l ,p . 205. 
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En aquel mismo mes de mayo , Par ís q u e se habia lucido ya con la fr iolera 

de once Const i tuciones d i f e r e n t e s desde <789 para acá , llegaba á recons t i tu i r se 
otra duodéc ima vez, agua rdando otra y o t ra , por c u a n t o Francia no se creía a u n 
d e h m u v a m e n t e cons t i tu ida . La r epúb l i ca del 24 de f eb re ro , zapeada el 15 d e 
m a y o por otra repúb l ica , habia es tado a p ique de rec ib i r el inaprec iab le b e n e -
t i c o de una nueva reorgani/.acion social. Pero ¡ay! todas esas cons t i tuc iones 
q u e iban l legando u n a s t r á s o t r a , toda esa proces ion de ca r t a s f ú n e b r e s q u e 
pasaban con m a s ó menos prisa desde la cuna al a t a ú d , ¡á donde conducían á 
la r rancia I 

Un poder y leyes, c o n t i n u a m e n t e envi lec idos por los escánda los d e la t r i -
buna y en t r egados s i empre á la irrisión y al odio por la i m p r e n t a , ; p u e d e n s e r 
por v e n t u r a f ue r t e s y du rade ros? Tales son las p r e g u n t a s q u e se hacen hoV en 
día los pensadores políticos. El gobierno r e p r e s e n t a t i v o has ta la p re sen te no ha 
sido mas que un gobierno de char la , in t r igas , especulac iones v men t i r a s - es 
incapaz de hacer cosas g randes , p o r q u e b a t e en brecha á todas las p ro fundad 
inspi rac iones del genio, y ú n i c a m e n t e favorece los viles m a n e j o s de la m e d r i o -
c r idad : necesita de pequeneces , cábulas , ar t i f icios y cor rupc ión : no anda sino 
q u e se a r r a s t r a ; n o s e l evan ta , sino q u e se h u n d e . L o q u e él q u i e r e y ansia son 
nivelaciones , j u s to s -med ios , necedades y tab las - rasar , . 

Pero ¿cómo es, se d i rá , q u e Ing la te r ra t iene una m o n a r q u í a cons t i tuc iona l? 
Si: la t i ene , pero sos tenida por una ar is tocracia p r e p o t e n t e . La demagogia no 
va á echa r allí sus b a b a s y po rque r í a s : cada clase t iene s u s privilegios, cada i n -
d iv iduo s u s de rechos . Pero en Francia y en todos los países q u e la imi tan no 
q u e d a n ya m clases, ni privi legios, ni de rechos ; y los h o m b r e s e s t án v e r g o n -
zosamen te segregados en á tomos sin va lor . Francia es á la p r e s e n t e una e n o r m e 
nación de hombreci l los , un e n c u m b r a d o monton d e g rano : todo en ella se m u e -
ve lac i lmente , pe ro nada t iene fue rza . 

Una noche , en el año de 181o, el min is t ro Fauché señaló con el dedo á un 
alto persona je , a Ben jamin Cons tan t , q u e es taba p la t icando á solas con el c o n -
sejero de Es tado T h i b a u d e a u , y m i r a n d o á su reloj dijo: «Apuesto , con solo 
»ver lo an imado de su plát ica, á q u e está t r a t a n d o de otra n u e v a cons t i tuc ión 
«Pueá bien: á esta m i s m a hora juega Napoleon su corona en u n a bata l la dec i s i -
v a . I ero vencido, no hay neces idad de cons t i tuc iones ; y vencedor , él s ab rá 
» m u y bien pasar sin ellas.» 

Aquel la noche era la d e Water loo . 
«Me gusta mas . decia r e c i e n t e m e n t e el E m p e r a d o r Nicolás, la rea l idad 

q u e los e m b u s t e s . Un soberano p repo ten t e hace q u e m a r c h e la civilización con 
el b ienes ta r de su pueblo ; pero una mona rqu í a r e p r e s e n t a t i v a no es m a s q u e 
una bomba a sp i r an t e de inserc ión, q u e ú n i c a m e n t e arroja b o r b o t o n e s d e p a -
l a b r a s (1).» 1 

Vamos á r e m a t a r por es te ju ic io de un oráculo del social ismo: «La m o n a r -
»quia const i tucional no ha dado o t ro r e su l t ado q u e la co r rupc ión : así e s q u e ha 
«perecido en Francia , no en un c a m p o de ba ta l l a , s ino en un m u l a d a r (2).» 

El t r i un fo del l o de mayo no habia desan imado aun á los e t e rnos enemigos 
del orden y d e la jus t ic ia . Carducci habia otra vez l evan tado en Saler ino v e f C i -
lento el pendón de los r ebe ldes , y convocado á la gua rd ia nacional de l pais, d e 
qu ien era c o m a n d a n t e genera l , pa ra m a r c h a r con las a r m a s sob re Nápoles . S u s 

¡o Asamblea nacional, 7 de julio de 4850. 
2) Proudhon, Confessions d'un révolutionaire, p. 188. 
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a r e n c a s patr iót icas , p roduc ían en a lgunos l uga re s tal e fec to , q u e e n Amalfi p a r -
t i c u l a r m e n t e , c iudad famosa en la e<'ad media por su s ins t i tuc iones r e p u b l i c a -
nas , quis ieron forzar no t an solo á los c iudadanos mozos á q u e se p r o v e y e s e n 
d e c a r a b i n a s y ca r tuchos , s ino t a m b i é n 6 sacerdo tes ancianos á tocar con t a m -
bor á cues tas l lamada y genera la (1). 

Una d e las cohor tes de Carducci llegó á Ave r sa , q u e es tá s i tuada cerca d e 
C a s e r í a : pero el b r avo Coronel S ta te l la , q u e d e s p u e s ha ascend ido á gene ra l , 
cayó sobre ella y la deshizo. Iban ya poco á poco apagándose los p r imeros a r d o -
res de la insur recc ión , c u a n d o el famoso Mileti, aquel q n e el 15 de m a y o g r i t a -
ba cor r i endo por las cal les de Nápoles : ¡A lo ancho! ¡á las mon tañas l ¡4 las C a -
labr ias! seguido d e los m a s exa l t ados de la d isuel ta C á m a r a , apareció de i m p r o -
viso en Cosenza, para donde se hab ian ci tado los r e b e l d e s . 

Toma al p u n t o la insurrección nuevos bríos, y organizase en 3 de j un io 
un gobierno provis ional , es dec i r , otra j u n t a de salud públ ica q u e tenia de p r e -
s iden te á Ricciar di (2). 

Mileti, q u e fué n o m b r a d o general en jefe , quedo enca rgado de pa sa r á P a o -
la, para ev i ta r el d e s e m b a r c o de las t ropas que debia el r ey env ia r á las Ca la -
br ias . Otros jefes mi l i ta res , p a r t i c u l a r m e n t e Al t imer i , pues to s al f r e n t e cada 
cual de su pa r t ida , se enca rga ron d e de fende r lo in ter ior del pais . La j u n t a d e 
sa lud pública se ocupó t amb ién en la adminis t rac ión civil: c a m b i ó todos los f u n -
cionarios, y p roveyó todos los empleos , con lo cual se c reyó al fin se r algo. 

Pero el genera l Nunz ian te , inves t ido de la confianza del r e y , se dirigió h á -
cia las Calabr ias con fuerzas imponen t e s : es tableció su cuar te l genera l en Mon-
teolone, en t an to q u e los genera les Busacca y Lanza , env iados á la e s t r e m i d a d 
sep ten t r iona l de aquel la comarca con ó rdenes de v e n i r s e á j u n t a r con él, d e b í a n 
poner á los r e b e l d e s e n t r e dos fuegos . ' 

Tenían estos su cuar te l genera l en Filadelí ia, cerca d e Nicast ro , y o c u p a b a n 
á Cur inga . S u vangua rd i a e s t aba en las r i be r a s del rio Angi to la . H a b i a n s e l e s r e u -
nido 600 sicilianos, al m a n d o del i tal iano Ribe t t i (3), y al f r e n t e de todos e s t aba 
el oficial de la ar t i l ler ía napo l i t ana Longo, q u e habia a b a n d o n a d o sus b a n d e r a s . 

Pr inc ip iaron las host i l idades el de jun io , poniéndose en mov imien to las 
co lumnas del genera l Nunz ian te con dirección al p u e n t e d e Angitola , d o n d e d e -
bían a t aca r al enemigo , m i e n t r a s q u e el m a y o r Grossi p rocu raba t o m a r á F i l a -
delí ia. El genera l , pers iguiendo á los r e b e l d e s , pasó bien p ron to el r io, y se me-
tió por las angos tu ra s d e Campolongo, inmedia to á Bevi lacqua , d o n d e ce r cado 
e l c a m i n o d e se lvas y ma to r r a l e s , daba vue l t a s y r e v u e l t a s por e n t r e m o n t e s 
inaccesibles . E r a el paso peligroso, p o r q u e apos tados los c a l a b r e s e s en la a s p e -
reza de sus peñascos , podían sin r iesgo bace r fuego. Pero el valeroso N u n z i a n -
t e , rehac iendo s u s soldados , echó pié á t i e r ra e n t r e ellos, y se puso él mi smo á 

(1) Mateo Camera, célebre autor de la historia de Amalfi, se opuso en esta ciudad y en 
otras muchas á las furibundas maniobras de Carducci. Por su influencia se calmaron los áni-
mos, y no salió nadie á pelear. 

(2) Erau los miembros de la junta Domingo Mauzo, Estanislao Lupinacci, Benito Muso-
lino, Francisco Federici v Juan Mosciari. El secretario fué Julio Medaglia, y Rafael Va-
lenlini, que lo presidió un poco tiempo antes que Ricciardi, tomó el título de comisario del 
poder ejecutivo, como quien dice, su alguacil mayor. (Véanse los Documenti stórici ri-
yuardenli l'insurrezziune.) 

(3) Está ahora preso en el castillo de Sant'Elrno. En este fuerte, del cual han dicho quo 
estaba lleno de presos hacinados unos sobrp otros, solo hay dos ó tres encarcelados, de los 
cuales uno es Ribetti. 
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su cabeza para an imar í a s á zapear á los facciosos d e sus mon te s v gua r ida s 

bl enemigo a su tu rno , no ta rdó en ser a tacado v deshecho. Hübo allí b o r -
ro osa m a t a n z a . Muzze. y MorelIr, famosos en t r e los rebel les , perecieron e n V , 
pelea y echados de sus posiciones mas fue r t e s , tuv ie ron que ' d a r s e á la f l » 
de j ando franco el t emib le desf i ladero . d I u o " ' 

E n t r e t an to hubo de suceder un lance desagradab le ; y fué q u e muchos sol-
d ó l o s napol i tanos d ispersos en los p r imeros e n c u e n t r o s de paso, retrocedieron 
hacia -Pino, seguidos del caballo del general Nunz ian te v de a l , , nos o t r o s T 
p. s d.« s u e s t a d o ^ a y o r . ^ f«S¡tivos no solo a l a rmaron á los hab i t an tes d e 

•zzo Sino q u e para poner á cubie r to su cobard ía , les anunc ia ron que el e jé rc i -
to realista había sufr ido una de r ro t a , y dieron por p rueba las monturas a b a n d o -
n a d a s por sus jefes . Esta falsa noticia se c reyó . 

El mayor Gross, habiendo llegado cerca de Filndelfia y recibido una d i o u -
ncion q u e le anunc iaba la sumisión de la c iudad sin n inguna res i s tenc ia , env ó 

a t o m a r posesión de ella á a lgunos de s t acamen tos , q u e no bien habian en t rad 
en su recinto , cuando fueron t r a idoramonto amet ra l l ados . Grossi q ^ e s t a b f ^ 
poca dis tancia , acude enfurecif lo, manda asa l ta r , hace t r izas á los i n s u i W e n i ^ 
les toma cinco piezas d e cañón , y en t ra victorioso en la c iudad . 6 

Desde allí debía ir á un i r se con Nunzian te , q u e se hal laba al otro lado del 
Angitola; pero en e! camino hubo de encon t ra r se a lgunos de los fugi t ivos q u e se 
l e t u g i a n a n en I izzo; y no sabiendo q u é pensar con respec to á las malas n u e v a s 
q u e se le d a b a n , en t an to que el general , hab iendo a t r avesado v ic to r iosamente 
el mal paso, se enseñoreaba de todo el ter r i tor io enemigo del lado del Maida 
G r o s s i r e trocedla t ambién hácia Pizzo. . . . A tornar allí noticias m a s fidedigna ' 

¡Qh fatal resolución! E s t a b a n sus soldados acampados en la c iudad , cuan -
do un tiro de fusil , descargado por desgracia contra un cen t ine la , r ecuerda en 
ellos el p e n s a m i e n t o d e otro a t en t ado corno el de Filadelfia. ¡A lasnrmasl tra-
cionl traición g n t a n llenos de rabia ; y á despecho do s u , oficiales q u e p r o c u -
ran con tener los , se precipi tan sedientos de venganza sobre ios h a b i t a n t e s d e 
Pizzo. . . . Aquel la jo rnada fué horrorosa (2). c u n a n t e s n e 

m i l i t é ! e l f " ^ ' . N u n z i a n t e , sat isfecho del acier to de su s operac iones 
m I t a res y des t ru idos en Maida los res tos de las t ropas enemigas , habia vue l to á 
Pizzo. Profundo fué allí su do lo r . . . , (:}) 3 

La insurrección calabresa habia suf r ido un golpe decisivo v mor t a l . A N u n -
ziante y Gross, vinieron á jun ta , se Busacca y Lanza, qu ienes por su pa r te t a m -
bién habían bat ido a los facciosos donde qu ie ra . La j u n t a d e sa lnd p ú b l i c a 1 
a d u . a s penas pudo sa lvarse á sí misma en Can tanza ro , echada d e allí hácia el 
tuar , se embarcó-y desaparec ió . " 

Pasó Nunziari te á Catanzaro , capital de la Calabria cen t r a l . A su vista el 
en tus i a smo fue g rand ís imo. Longo y sus 600 sicilianos q u e se habian aba l anzado 
en barcas sobre las p layas vecinas, fueron perseguidos por el b u q u e de - u e r r a 
3 r ombo h, y hechos pr is ioneros cerca de Corfú sin ningí ina resis tencia ni c o i , ! 
ba te . Todos se r indieron a discreción. 

/ Si a lgún oficial mereció en a lguna ocasion la m u e r t e , ese fué el coronel L o n -

(i) Documenti stórici riguardenti l'insurrezzione cálabra, página fi17 y siguientes 
Document i stand riguárdanti l'insurrezzione cálabra, página 622. 

guio en I K . " ' P U S ° 0 5 U e S m C r 0 e n r e P ^ r los desastres de l l e u d a d ; lo que consl-
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go. Sobr ino del genera l Dessuge t , habia sido cogido y p e r d o n a d o en la f ) r imera 
conspiración siciliana; pero hab iendo a b a n d o n a d o otra vez s n s b a n d e r a s , hélo 
ahora cogido con las a r m a s en la m a n o á la cabeza de los sicilianos r e b e l d e s . Un 
consejo de gue r ra lo condena á ser fus i lado, y el min i s t ro del r a m o rec lama su 
ejecución pa ra e sca rmien to necesar io : pero el r ev no p u e d e decidi rse á l i r m a r la 
sen tenc ia , v Longo conse rva su v ida . 

«Hago quizá mal, decia el p r ínc ipe ; pero quiero obrar ámi manera, y le 
perdono.» jHé ahí á Fernando el feroz!» 

En el mismo caso q u e Longo, es taba otro oficial l l amado Franci. Pe ro F e r -
n a n d o II no podría dormir t r anqui lo d e s p u e s de sancionar cua lqu ie r dec re to d e 
m u e r t e ; y Franci alcanzó t a m b i é n su gracia . ;Hé ahí al soberano sin piedadl 

Otro e jemplo de régia miser icord ia . Leone , oficial de vo lun ta r ios napo l i t a -
nos , e s t a n d o en la Lombard ía e n s e ñ a b a un p u ñ a l diciendo: *Este matará á 
Fernando II.» El hecho se just if icó; Leone fué preso; m a s no pereció, ¡ l ié ahí 
al tirano homicidal 

¿Y Carducci? ¿qué fin tuvo? Volviendo de las Ca labr ias , d e s p u e s de o t ra 
vez d e r r o t a d o , pero provis to , según dec ian , de 80 ,000 f rancos (I) que había s a -
cado á viva fuerza del bolsillo de l o s ' r e c a u d a d o r e s d e la comarca , v ino á d a r 
en un m o n t e con un paisano l lamado Vicente Peloso. H u b o e n t r e a m b o s al p u n -
to una iucha t e r r i b l e c u e r p o á c u e r p o , sobre unos peñascos v en la oscur idad 
«le la noche. Mas Peloso echó á t i e r ra al foragido, y su daga fué sin p i e d a d . La 
cabeza del famoso in su rgen te , pues ta en una olla con sal, fué i rón icamen te r e -
galada á sus correl igionarios de Nápoles (2). 

¿Y Mileti? Digamos una pa l ab ra sobre es te h o m b r e : c o n t e m o s p r i m e r o su 
h is tor ia . 

Era m a e s t r o de a r m a s en Reggio, cuando en t ró en el servicio mi l i t a r . Ya , 
bajo sus b a n d e r a s , fué t r e s veces condenado á m u e r t e por actos de rebe l ión , y 
o t r a s t a n t a s pe rdonado . 

E n los p r i m e r o s años de su vida se hab ía a t r a ído su ó d í o u n enemigo de sus 
p a d r e s : c incuen ta años despues , hecho cabecil la revoluc ionar io , hab i endo e n -
t r a d o al f r e n t e d e su s secuaces en los lugares donde en otro t i empo vivía a q u e l 
enemigo , q u e á la sazón no exist ía ya , echó m a n o á u n a ve in tena d e m i e m b r o s 
d e su familia, v ie jos , m u j e r e s y n iños , y á todos los ma tó . 

¿Pagó con su m u e r t e su v ida? . . . No: faltóle el bri l lo vengado r de q u e s u s 
c r í m e n e s e ran dignos . En lo m a s espeso de un m o n t e , sin tes t igos v á la oril la 
de r echa d e un r iachuelo , d iéronle s ig i losamente de p u ñ a l a d a s . 

Así t e rminó la guer ra d e la Calabr ia ; aque l la q u e con t a n t a p o m p a a n u n -
c iaron \os Solones de la Salud pública en la s iguiente p roc l ama : 

«¡A las armas\ hijos s u b l i m e s de los Brucios! (3) fogosos h a b i t a n t e s d e 
Grecia la Grandel ¡Vosotros que camináis t an g lo r iosamen te sobre la tumba de 
todo un pueblo de héroesl ¡Calabreses! \vencedores de cien batallasl á las a r m a s ! 
El ángel de la gue r r a ha pues to va en las c u m b r e s d e n u e s t r o s m o n t e s su a s i e n -
to de inmor ta l idad , v sacudido su melena d e l l amas . ¡ Venganza! g r i t an las v í c -
t i m a s de Nápoles . {Venganzal r ep i t e la Italia e n t e r a , e s t upe fac t a d e los c r í m e -

0 ) 300 mil y pico de reales. 
(2) Esta cabeza, ensartada en un chuzo, fué paseada en Cosenza por los habitantes de 

aquella comarca. 
(3) Documen[i stórici, pág. U í . 
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I es . ami t o s , el | o de mayo, ¡\ enganzal c lama TODAVÍA el pueblo r ey , CUYOS 
g r a d o s derechos tan audazmen te han sido hollados con los pies. -A las a r -
mas! ¡venganza] ¡venganzal ({)» 1 ' 

Y la junta de salud pública, con su ángel de la guerra y su melena de lla-

Z f ; r l T m m T % ft tumba de todo un pueblo de hé-
roe,. Como vencedora de cien batallas, e s tuvo Jejos de pa ra r se , y fué á probar 
otra cuan verdadero es que de lo subl imo á lo r idículo. . . n¿ 'hay mas qué 

Pero vamos ahora á la Sicilia, donde las ilusiones r evo luc iona r i a s se h a -

S n « l ° k í ° d 0 S U V ; r d ü r - A 1 , í * l - b a j a b a sin descanso en a 
Él í - r C , n e a m , a ? f e I t , e m P ° ^ bia,d.o re S i r al l istado, bajo el 
fe n ! V e S l Í r , a Este príncipe que no 
£ sabia do donde tomarlo, Urna el prestigio románt ico Je lo L*o v la e r a a a 
Misteriosa de lo desconocido: es taba por elegir aun " ° 1 b 

r o n s S f f t
S n e r ! ° « r e S Í C Í ! Í ? l e ' t C n Í U C i e

t
r á a d o r a c i o n P a u l a r á la ant igua 

Const uc,on d a l S f O , y por lo rn.srno a n d a b a n buscándola para copiar sus I r -

« T V í o f e ^ a T q U ^ S e P , ' e g U , n t Ó P 0 r e l | a * l o J o s , 0 S a " * i v o s á lodos los 
w I ' , n , d v ? j n e S ' H ^ S R R O dar razón. Ni el menor v e s t i d o se 

ençontr-ô de aquel modelo const i tucional . c 

predilecta çn .el país, pudiera al menos escribirse ot ra vez 
' ? ° l r a l m P°s i ln l idad ; pues no hubo nadie capaz de hacer tan 

S a b i a I a p r imera pa labra d e 

ver S i l ^ ^ - W ^ 8 ^ ' 1 ^ ' , í , o d i n c a ' ' ^ l t e r a r ( rev isar , me jora r y vol -
e a n - T h 1 8 I 2 ; T * i10 P o r e s t 0 d ° Í ó d e A t a r s e á la generación s i -
i X ï î f f i . F Î 5 ^ P a r a V 0 K : e , ' l a á r e V Í S " r ' , n 0 ( i i í i w ' - > a l t e ra r , mejorar v h a s -ta empezar nuevemen te , 

r e v o í b H n ñ f ^ í Í 0 " " ^ ^ P V en la Cámara ; nues t ra gloriosa 
£ : m ^ H ftfta, y aun no tenemos rey . Decidnos s í -
q u i c a los candidatos que se p re sen tan , y d iscut i remos sus t í tulos 
t n r h v l T ^ T so í emnemen te el pres idente de la C á m a r a , pues 

' f raodt,ac¡ünes'cambios' niejoras, revis iones y 
n r Z n u n e t . t ™ % T o n o d e n ^ e n t a q u ¿ a q J í se t ra ta d i 
un m o n u m e n t o inmutab le , que debe a t r avesa r los siglos. í 

l a n evidente y tan seguro era esto, q u e quedó sin répl ica . 

Por fin, en el mes de agosto de 1848 es taba ya la g r ande obra casi cónc lu i -
HîhniaM c ser adoptada para siempre jamás; cuando llegó á la cámara d é l o s 
d ipu tados un mensa je de la de los pares , anunc iando que sus señorías d e s e a -

cedPri?n ' V r e V r H 4 l H 9 d 6 l 0 S ^ p r e s e n t a n t e s ? después de lo cual o ro-
cederían á elegir al rey de Sicilia. 

' ( ~ n 0 , n o ; , r e s P ° " d e n I o s d iputados; nada de mañana: hoy misma.» 
. <;—t ero ¿coioo examina r todos los es ta tutos?» 

« = N o hay mas que noventa y seis artículos.» 
«—Es menes te r reflexionar todavía sobre su cohtenidiW 
« - l i s o puede hacerse en una hora, y se vota por inspiración.» 
Ls tas répl icas parecieron to ta lmente jus tas ; y a u n q u e la' Cámara de los 

(i) Antiguos Sámnites. 
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d ipu tados no habia concluido s iquiera de coordinar su s conceptos ; con todo, s a l -
tó á pié junl i l lo por cima de los ú l t imos r e c o r t e s de su p i r ámide legis la t iva: t e -
nia q u e dar e jemplo , y se acabó . 

La Cámara dé los pa re s se cons t i tuyó al p u n t o en p e r m a n e n c i a , v m e d i t ó 
concienzuda , m a d u r a y profundamente" , en el espacio de a lgunos m i n u t o s , so-
bre los t re in ta y t res p r imeros ar t ículos f u n d a m e n t a l e s de su" gloriosa c o n s t i t u -
ción. Luego envió á decir con toda p r e m u r a á los honorab le s r e p r e s e n t a n t e s : 
«Ahí van treinta y tres aceptados.» 

Poco despues , o t ro m e n s a j e l levaba á l o s d ipu tados la b u e n a n u e v a s i g u i e n -
t e : «Ahora van has ta setenta,» 

En fin, t e rcero y ú l t imo mensa j e con es tas v e n t u r o s a s p a l a b r a s : « A d o p t a d o s 
los noventa y seis artículos (1) .» 

La const i tución habia corr ido en posta ; se habia confeccionado al v a p o r , h a -
b iendo herv ido m a r a v i l l o s a m e n t e la ca ldera legislativa. Les pa res con su h á b i l 
presteza no les habian hecho á los e s t a tu to s da los d i p u t a d o s m a s q u e m o d i f i c a -
ciones de poca impor tanc ia . Habían, por e j emplo , pedido q u e (da religion del 
Estado fuera esclusivamente católica. lista m e n u d e n c i a pareció demas iado i n s i g -
ni f icante para esci íar la menor d i f icu l tad . 

Otra o b t u v o menos aceptac ión; á s a b e r : «La tribunayla imprenta no serán 
Ubres, sino mientras respeten la moral y la religion.» És ta rec lamación indignó 
á las a l m a s nacionales* y se t u v o por an t ipa t r ió t ica : h u b o e n m i e n d a s y s é r i a s 
conferencias ; y por ú l t imo so tomó un t é r m i n o medio q u e dejó las cosas en la 
v a g u e d a d . 

Luego, con ar reglo á los usos y c o s t u m b r e s q u e hay en ta les casos, la c o n s -
t i tución fué votada y acep tada con e n t u s i a s m o y por u n a n i m i d a d por todos los 
pueb los de la Sicilia. , lj. ,, . 

A media noche , hora so lemne , o t ro m e n s a j e en posta d e la C á m a r a de los 
pa res : t r á t a se de una medida i m p o r t a n t e y d e una decision capi ta l . S u s s eño r í a s 
han pensado q u e a n t e s de ceder le la a u t o r i d a d s u p r e m a al r ey de Sicilia, deb ia 
el jefe del poder e jecut ivo fíuggiero Séttimo recibir un e sp lénd ido t e s t imon io d e 
la g r a t i t u d nacional . Así p roponen el dec re to s igu ien te : 

«Teniendo Ruggiero Sé t t imo un derecho inmor ta l á la g r a t i t u d p a l e r m i t a n a , 
se le concede para s i e m p r e el privilegio de rec ib i r en a d e l a n t e . . . todas su s c a r t a s 
f r ancas de por te .» 

En el p r e á m b u l o de es te dec re to se hacia o b s e r v a r , q u e el m i s m o h o n o r le 
hab ían concedido á Wash ing ton los E s t a d o s - U n i d o s . 

Hubo ac lamaciones e s t r a o r d i n a r i a s . . . ; pero no t a n t o como la mun i f i c enc i a d e 
los pa re s . 

. «Sefiore- , dijo el p r e s iden t e de la Cámara p o p u l a r : solo nos res ta ahora d e -
s ignar al h o m b r o a fo r tunado q u e haya de g o b e r n a r n u e s t r a generosa nación* h a -
gámoslo con aquel mismo fervor q u e declaró el d e s t r o n a m i e n t o de F e r n a n d o II „ 

Conmocion en todo el r ec in to . El re ino siciliano va á e legi rse un m o n a r c a -
as c a m p a n a s tocan como á r e b a t o ; l a so l emnidad , q u e e m p e z a b a cual si se c e -

lebrara un nac imien to , toma ya el c a r ác t e r de una especie de en t i e r ro . 
El d ipu t ado La Rosa es l lamado el p r imero al e sc ru t in io , y e n al ia voz n r n -

nuncia su voto: ' F 

«Alberto Amadeo de Savoya, duque de Génova, hijo deCarlos Alberto.» 

i; Véanse los periódicos sicilianos de entonces. 
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lerpretacion ^ P ° " ™ 

de 7 es e, h U „ 
Interrupciones, gritos v tumulto . 

y s e Z ô À l b e r T S U M a J C S l a d f U l U r 3 ; h i î o s e u n » nacimiento 
La proclamación de tan solemne bufonada sp lev/* < u , i , 

Estaba concebida en estos 
términos; * ü e l a m a D a n a -

i f ,1 d T e d e G t n o V a ' h¡.l° de Cárlos Alberto de Savova rev de C . r 

2 t ; i ^ ^ 8 Í S . l 0 d a S U d e S C t í Q d e n C Í a á — e n Sicilîa con a r r e g l o ^ la 

à.» l o m a r á el nombre de Alberto Amadeo, rey de los sicilianos. 

t e r n ^ h b í T 1 P U n t ° q U e h a b Í M e P á b ! i c o s > f u e B 0 S d * Bengala y l i n -

La escuadra inglesa y la francesa, donde estaban Parker v Baudin nrendiP 

joven duque que tenia por sobrenombre el Espadé ^ d° al 

E admirante Baudin ofreció generosamente una fragata nara trasnorMr & 
f u r m la diputación siciliana ( i ) ; cuva fragata c a r t e l ÔÏ5L < 0 ? -d 

» i l l n Z ^ ^ S ^ p ^ ^ b T R m - e l p r i 0 C T d e s ° » 
Tur!» debían r ean imes I Z r T y p j ¿ " S E " » V diputados. £o 
dística siciliana (le la época.) ( e e s l o s l'0I m e , " j r c s , s prensa peno-



CAPITULO NOVENO. 

•Estado de Sicilia.—Silto de Messina.—Horribles combates.—El pola.ào Mieros-
lawsky.—Toma de Catana.—liaza ñas de Filangieri .—Sumisión de Palermo. 
=>.Fin de la revolution de las Dos Sicihas. 

«La verdadera forma de gobierno, según dice P roudhon (4)> es la anar-
quía.» 

Si esto es cierto, nada ten ian q u e ape tece r ya los pa l e rmi t auos , p o r q u e el 
desórden y la confusion e s t a b a n allí en su coltno. Ruggiero Sé t t imo habia p l a n -
tado muchos á rbo les de la l iber tad , de jado c a n t a r toda clase de can t ine l a s p a -
tr iót icas, y espu lsado m u c h a s comun idades rel igiosas; p e r o tan t r i s t e s r e m i n i s -
cencias d e 1793, a u n q u e todo lo d e s t r u í a n , nada f u n d a b a n (2). 

El ejérci to regular del pais se componía en su to ta l idad de 8 ,000 h o m b r e s , 
de los cuales habia tinos 400 f ranceses . Habia a d e m á s dos ba ta l lones de v o l u n -
tar ios nacionales v e s t r a n j e r o s , sin un i fo rme , ni d isc ip l ina , ni ins t rucc ión , l l a -
mados escuadras, y c o m a n d a d o s por los coroneles Bracanica é Interdomlo. La 
m i t a d de los susodichos ocho mil h o m b r e s , ¡cosa desconocida e n los fastos m i -
b t a r e s ! e ran oficiales, y e s t aban pagados según su r ango . 

Habia pues allí 4,000 holgazanes en t r egados á los m a s in fames vicios, y 
d i s ipando los fondos del p r e s u p u e s t o de la gue r r a en las casas d e juego v p r o s -
t i tuc ión . S i e m p r e q u e se proponia hub iese ó r d e n , pesqu i sas y d e p u r a c i ó n , h a -
bía t ambién e n t r e eilos mot ín . Nunca se habia vis to en n ingún e jérc i to m a s 
licencia é inmora l idad Q . Su general en jefe f u é el polaco Mie ros l awsky , q u e 
habia sido a n t e r i o r m e n t e maes t ro d e escuela en París (3). 

Sicilia por ot ra pa r t e , no tenia ni mar ina ni e jérc i to . A d a m M i e r o s l a w s k y , 
h e r m a n o del genera l e n jefe , q u e en cal idad de Polaco había a b r a z a d o la nac io -

(1) Confesiones de un revolucionario, pág. <134. 
(2) Delia rivoluzione siciliana, Palermo, 1848 y 49. 
(3) Véase la Relation de la campagne de Sicilie, escrita bajo la inspiración de Mieros-

lawsky por un ayudante suyo, página 3 y 4. 
(4) Habíais hecho á la Prusia una guerra encarnizada en el ducado do Posen. 

47 
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nal idad palermitana, p r e p u s o improv i sa r «una flotilla de corsarios con toda* 
las naves, cualesquiera que fuesen, que estaban pudriéndose en los puertos de 
ia ISM Y con todos los marinaros de pesca Y cabotaje que poblaban los costas (1) 
i ero el gobie rno , q u e tenia o t r a s mi ras , se habia m e t i d o á c o m p r a r b u q u e s de 
vapor ingleses , v hab iendo pagado ade l an t ado , r e su l tó «que el d ine ro se tomó 
con pres teza y las cons t rucc iones nava les p e r m a n e c i e r o n en el p u e r t o con i n -
movilidad.)) De s u e r t e q u e cuando la Sicilia fué a tacada por todas las fue rzas 
m a r í t i m a s de Nápoles , ni s iquiera halló en sus p u e r t o s un b u q u e a r m a d o ' q u é 
diera la noticia de la aprox imac ión de a q u e l l a s f u e r z a s (2). 

Con respee to á la a r t i l le r ía , for t i f icaciones y p rov i s iones , t a m p o c o hab ía 

d S í d a s 9 t e * ü C e r C a d C y C a b a l , e r í a ' a f l u í ' a s g r a n -
A r t - G i >da poblacion de 4,000 a l m a s s u m i n i s t r a r á un cabal lo al E s -

2.0 Cada poblacion de 12,000 a lmas , s u m i n i s t r a r á a d e m á s una acémila 
Y asi c o n t i n u a b a p roporc iona lmen te el dec re to , q u e por desgrac ia no se 

publ icó has ta dos días antes de la toma de Messina, como si no se h u b i e r a n t e -
nido veinte meses pa ra p e n s a r en ello, y como si en ta les casos no fue ra tarde 
igual a nunca. ' 

Sicilia no podia ignorar q u e Nápoles se a r m a b a con t ra el la; y como íe u r -
gía desp l ega r su habi l idad y d a r á conocer su f u e r z a , el p a r l a m e n t o tomó s u b l i -
mes d e t e r m i n a c i o n e s , v decre tó lo s i g u i e n t e : v 

" ;¡ue la PIaza de Palricio se llamase plaza de la Victoria. 
• Se T ñ a s e Una monedade plata del grandor de un duro con la 

efigie de Huggiero Séttimo.» 
\ nada m a s . Es to debia i n d u d a b l e m e n t e consol idar para siempre jamás el 

Hbertamien-to de Sicilia. 1 

Despues <hd 15 de m a y o habia el r e y de Nápoles l l a m a d o á su s t r o p a s d e 
ia Lombard í a ; pero Pepé r e h u s a b a o b e d e c e r . E s t e gene ra l a u n habia q u e r i d o 
o b l i g a r a su e je rc i to á q u e s iguiera su e j emplo ; pero ¡vanos es fuerzos! p u e s t o -
dos los suyos le a b a n d o n a r o n , y Nápoles t u v o m a s b r a v o s (3) 

Q u e d á b a l e á F e r n a n d o II en Sicilia la i n e s p u g n a b l e c i u d a d e l a d e Messina , 
d e q u e era g o b e r n a d o r ei va l i en te genera l P ron io . Hacia va m u c h o t i empo q u e 
e n t r e la guarn ic ión y la c iudad se habia conce r t ado un a rmis t ic io (4). M 

i u ^ i n C I 1 e
T

 l M l a t ) g i e n fué n o m b r a d o gene ra l en jefe de ta espedicion con t ra 
los r e b e l d e s No podía el r e y h a b e r elegido con m a s ac ie r to . El va le roso K a n -
g i e n b a b i a a d q u i r i d o en los e jérc i tos de Napoleon a l to r e n o m b r e mi l i ta r v á la 
p r e s e n t e le a g u a r d a b a n n u e v o s l au re l e s . ' 

Reunió en Reggio t o d a s s u s fue rzas , q u e a scend ían ó u n o s 7 , 0 0 0 h o m b r e s 
y se e m b a r c o pa ra Messina. P a l e r m o , m i e n t r a s t a n t o , en v i r t u d d e los p a r t e s 

(í) Palabras testuales de la Relación de Mieroslawsky pá°. 8 v 9 
(2) Véase la misma relación. n 

(3) Pepé partió para Venecia con una medida brigada de artillería, un batallan de coza-
dores de linea y 80 caballos ( ! ,200 hombres en todos). Habíales persuádalo de que en Ná-

n e l o f F1 Aust a
3

d(í 13 a i 3 U n ^ C C Í 0 r i 1 5 d e maV0> l - o en el primer combatí % que íó 

(4) Fd que anduvo en este asunto fué Andrés Romeo. 

i. 
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de sa ministro de negocios es t ran je ros Stábile, es taba persuadido de que nadie 
pensaba ya en Ja guer ra . Pero ¡cuál fue el sobresal to de Messina al ver la flota 
napolitana desembarcar sus t ropas en la playa inmedia ta ! . . . La c iudad, que no 
estaba de ningún modo preparada para aque l a t a q u e , llamó inmedia tamente 
por telégrafo á la guardia nacional dc Sicilia, y se puso á construir barr icadas 
por las calles. Mino luego todos los caminos para hacerlos sal tar al pasar el ene -
migo; abrió tr incheras por fuera de ¡as mural las , y se fortificó por úl t imo con 
energía, aguardando socorros de Palermo. 

¿Y qué respondía esta capital al oír el grito de Messina? 
«Dejad desembarcar al enemigo; que ya pagará su audacia.» 

Y el 1.° de se t iembre , víspera del memorable asalto, la Cámara pa le rmi ta -
na discutía sosegadamente la renta con que debia dotar á Alberto Amadeo. Por 
que con efecto, ¿no necesitaba S. M. fu tu ra casa, muebles , v íveres y honora -
rios? La munificencia de los diputados votó, con economía, \ .300,000 francos por 
año. Parodia de otra parodia. 

Cuando los turcos estaban á punto de escalar á Constant inopla , discutían 
también con gravedad los doctores de la corte , sobre si la luz que se dejó ver 
en el l a b o r cuando la Transfiguración, era creada ó increada. 

¡Ay! y con tanto discutir no debia ninguna nación cont inenta l remi t i r por 
mar á Palermo ninguna magestad soberana . Ninguna testa real hubiera consen-
tido en cubr i r se en Sicilia con el jugue te provisional de q u e se t r a t aba . Pero el 
par lamento era tan complaciente, que á falta de rev hub ie ra echado mano de 
un príncipe ó un duque ; y á falta de duques y pr íncipes se hubiera t ambién 
contentado con un vizconde ó un caballero; y si aun de estos no hubiese encon-
t rado , hubiera aceptado cualquiera buena voluntad . Pero nada ; no hay á quien 
e m p u r p u r a r . Carestía absoluta de pre tendientes . Estaba escrito que en Pa l e r -
mo, como, en todas las sociedades secretas de la Península en que se ofreciese 
la soberanía entera de Italia á cualquier personaje eminen te , no tendr ía la r e -
volución ni rey ni t rono. 

Habian acudido á Messina foragidos de todas las naciones y deser tores de 
todos los presidios, que reunidos con la tropa de línea y la guardia nacional for-
m a b a n mas de veinte mil hombres . El mariscal Pronio, q u e desde la t r iple m u -
ralla de la fortaleza que gobernaba habia hecho t embla r t a n t a s veces a los f ac -
ciosos, hizo muchas salidas con objeto de des t ru i r las bater ías er.emigas, y cada 
salida fué un t r iunfo. 

El 6 de se t iembre de 1848 comenzó Filangicri sus pr imeros a t aques . Pa r t e 
de sus t ropas , victoreando al r ey , cayeron impetuosamente sobre las t r i nche ra s 
sicilianas. La resistencia fué te r r ib le . Los napoli tanos tomaron al asalto la villa 
de Contessa, sin hacer caso de las bombas y balas q u e a r r a s a b a n sus filas. Ccmo 
ningún peligro los int imidaba, n ingún obstáculo los d e t u v o . Apoderá ionse de 
los cañones que les habian hecho fuego, espulsaron al e n e m i g o de sus reductos , 
y llegaron t r iunfan tes á las puer tas de Messina. 

En presencia de tanto heroísmo los habi tan tes de la c iudad, colmados d e 
t e r ro r , salieron cn tropel de sus bogares; y l lenando el aire do lúgrubes c l a m o -
res, vueltos los ojos al cielo y cruzadas las manos , pidieron ó gritos refugio en 
el navio inglés Bul-Dog y en los franceses Hércules y P a n a m á . Precipítase a q u e -
lla mul t i tud pasmada en muchas barcas : pero no habiendo á bordo sitio para 
tanta gente, par te de los fugitivos fueron repel idos . Esto no o b s t an t e , nadie los 
det iene. Diez mil personas se ar rojan al mar en el delirio de su t e r ro r , y con el 
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¡ ^ - ¡ ^ • • ^ J " - — p i e d a d b r i l á 0 ¡ c a y , a m i s w i c o r J . a 

^ . t o ^ r ^ t e n ^ ^ su i 
« i l l a s d e la rebe l ión . Tan i l u s r e s C M Z U , " " ! " ' 0 S P ' ' ¡ncip a IcS ca l ie-
t r o p a s q u e en Messina q f i . t k Z K , ^ ™ . * 
ban a l iento ; pero un capiton d e í a h a r i n a f r » , 3 segundad , eu q u e l o m a -

«/Cobardes! q u i e n obedece ,5e T s o á e l l ° ^ ¡ e n d o : 
Si q u e r é i s h a b l a r como S r e 5 e s T e n e s t e r 2 ? S , m " o d a r v a l i < ! n « « -
d o n d e pelean vues t ros h e r m a n ó l e ™ ? l a k n T " " i 
s ien to en ello: m a s ¡bajad ia cabeza y ca í iaosV ' p e r m a n e c e i 1 aqu í ; vo c o n -

a b a n d o n a d a s , cu'yas p u e r t a s vci n , e k f s y m a U b a n ° i " V ^ l " » 1 » » '»« « s » 
s ivos q u e no habian podido d a r s e á la f u » , t d b d n a i o s c iudadanos inofen-

habían con'vertido en sus ^ t r ^ t t ^ T T d o » 
el enemigo , se hacían n o t a i t ™ , ™ . ' 5 ral1 v e c e s n | a s t emib les q u e 
rab ia e n l o d o d e s t e l o ' P " S U e n s a l v a H o ^ *í°o por s u 

« a p o ! u a l n l a d Z ? r t ï p u ï t l b S . h P O d e r a d 0 d ? Y h e r i d o s 
en los ojales l a s l r j a s T . s victf„ ,a chu lea ° S d " H « . r o n , s e ' c o l g a r o n 
g r i t a n d o por las cal les: v i a " " a s » chu»car raron o t ros m i e m b r o s , y fue ron 

s u i z o ^ f ° U a r t 0 d e c a r n e napol i tana! , 4 d o s c u a r t o s e j ( ¿ M o s d e 

P ^ S ^ ^ ^ t t » S í ^ f r °bS,°enaS- V Í é ' ° " S e e n «"6»»« gua e n s a n g r e n t a d a , y c o m é S coTpan^^ 2) ^ 1 ' 0 ' ' » 

la ' n o s o a | ' f S 1 " — > " v « 
' l e la c indade la , s ino t a m b i e n a n e t r a l l a ^ n n L , ' " 1 6 e S P u e s t a a l b o m b a r d e o 
ac ie r to de las ba te r ías s M a n a s FT P f f " ' < > p l a a r t " l c ™ , g r a c i a s al d e s -
q u e da a m b a s pa r t e s caTe ôn s o b f e e 7 a e n û n l / T " " ' 5 " " V i " ' Í 0 S C a l i b r e s 

T r a s d e m u c h o s hechos d e a r m a , i s e eva luó en 16 ,000 
t íadores hácia el m o n a s t e r ^ d e l a K a l e n a í Z ^ ' T ^ f d i r i j i e r o » ' « s i -
bo allí prodigios sin cuen to I , | S ; fort if icado con doce cat iones. H u -
Andruzz i , hab i endo llegado Z r i m e o » 1 " " l u e s " E l c n l > i t a " d e a r t i l l e r ía 
d e los suyos con t ra una u t r t e r m ."a i r ' ™ ' é l m i s m ° u n cañón 
f r e n t e se c iñe d e l á m e l e s . Pero l ü e X c i l » b , r e C " \ e s l á a b i e r l a ; « sa l t a , y su 

Sus soldarlos, con bayone ta e n m a n » „ ' " " " J e r l ° -
sin a g u a m a r ó r d e n e s d e s ^ X ? ^ L Z Z T e L ™ C " * 

cmcontro ce r r ado con u n a 
-al iones a r m a d o s . Pero A n n e , se 

" M " 0 5 0 1 J ' , s P e - ™ ' P » ^ l o - a a 1 p o s . (Relación 
W «elación de la t ^ t a i ^ ^ ^ i ^ " 
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hiienta de zapadores rompe un varron, dejando su audacia pertrificado al ene-
migo, que vé aquello y no acierta á creerlo. Entra luego en el c láustro , solo v el 
p i imero . Allí, ent re balas llama á sus camaradas ; y para mayor maravilla n in -
gún plomo le toca. El fuego no abrasa los laureles. 

Mas ¡ay! no s iempre es asi. El general Stockalper , gobernador ac tualmente dé 
Nápoles, tenia cuatro hijos delante de Messina en el 3 .° de suizos. El capilar! 
Eugenio, que era el mayor, acababa da ser g ravemente herido en la muñeca , 
en el asalto de la Magdalena, y se apar taba dejando en su pues to á uno de sus 
hermanos, cuando vió pasar una camilla con un oficial mor ibundo : acercóse A 
él, y era otro hermano suyo. En aquel mismo instante , el q u e le reemplazó caia 
á tierra por el plomo siciliano, y el cuarto quedaba herido de un balazo en un 
muslo: todo esto en el espacio de media hora. 

Estaba su padre en Nápoles, y como le anunciasen que el tercer r eg imien-
to suizo no existia ya, preséntase al rev , part ido el corazon, la voz ahogada: 

«¡Señor! dice el veterano oficial. Si han muer to , es al ménos como val ien-
tes. Eran para V. M. Perdóneme si l loro. . . . ¡hágase la voluntad de Dios (1).'» 

La Magdalena fué lomada. 
A! primer asalto, tr iunfo bri l lante. Franqueadas las puer tas de la c iudad, 

hubo horrorosa pelea, resistencia heroica y matanza sin e jemplo. Un volumen 
bastaría apenas para describir los hechos de tal jornada . La historia imparcial 
dirá que de uua y otra parte hubo memorable intrepidez. Del lado de los sici-
lianos habia muchas mas t ropas, como también mas cañones, gracias á lord 
Palmerston: m a s e n desquite habia del lado de los napoli tanos mas habil idad, 
mas disciplina y mas talentos mili tares. Filangieri en el mando y Pronio en la 
ejecución valian por sí solos dos ejércitos. 

Fué preciso lomar calle por calle, apoderarse de casa por casa, pelear de 
muro en muro , y conquistar cada cañón por luchas in te rminables , cuerpo á 
cuerpo v espada contra espada. Fué aquello digno de los ant iguos t iempos, d ig -
no de las heroicas edades. m 

Tan encarnizados combales duraron veinte v nueve horas . Los napolitanos, 
hechos hoy los primeros soldados de Italia, espulsaron á sus enemigos de la gran 
c iudad, y los persiguieron por los cerros inmediatos, donde remataron con ellos. 
Lá artillería de Messina fué toda cogida, como también sus acémilas y municio-
nes . 219 cañones, 36 obuses, 20,000 bombas v granadas , 115,000 car tuchos y 
otras muchas cosas cayeron en poder de Filangieri. Victoria para s iempre i n -
mortal . 

Con respecto á la desven turada Messina, no era va esta ciudad sino un vol-
can, de donde se elevaban torbellinos espesos de negro h u mo y ráfagas de a r -
dientes l lamas. Por todas par tes escombros y cadáveres . Los sicilianos, al sal ir , 
imitando á los incendiarios de Moscou, habian pegado fuego á su capital . Pa l e r -
mo, según voces acreditadas, t rabajó también cn la destrucción de Messina su 
rival . 

Sea lo que fuere, los napolitanos, habiendo en t rado vencedores en aquel 
horno encendido, t iraron á un lado sus a rmas , y se pusieron á apagar el fuego; 
Pero an te ellos, á despecho de ellos v contra ellos ardia allí el abismo. Tras dé 
pelear con hombres , empezaron otra vez la lucha contra los e lementas ; y de t o -

(1) Ninguno de estos cuatro valientes oficiales pereció. Con todo, el t c c e r regimiento 
fué horriblemente diezmado, habiéndose distinguido con la mavor bravura. 

48 



172 — 
do triunfaron. La sangro babia cesado ante el f u c o - el CP , , 
nerosidad; y los crímenes desaparecieron ante la gloria ^ P S ° a n t ° 

Si tras la loma de Messina hubiera Fernando' li nroseo.iíd* P! A 
victorias, pocos dias le hubieran bastado para h a c f r H u ^ 
Sic,ha, y sofocar completamente la rebelión: pero entre e r e v v . n Z J 
facciosos vencidos se interpuso Inglaterra, v lord Parker sol o S in ^ ? a 
te un armisticio en nombro de la humamdlrl vi t i Ó ^ m e d i a t a m e n -
parte la escuadra francesa y el a r f e o t d e 811 

P r a n ^ S M " ^ n inglesa, 

mente^ídz^proposic 

.¡antes.Baudin y Parker, ue hubieran i u V r K n ^ e r l ^ e y b f c o d i c f e 
de la Sicilia, rehusaron obligar á esta á aceptar l a i d e aquel ' c o n d ' ^ s 

Ufano y ensober becido el parlamento de Paler mo con el «novo de h s H„. 

Reynéval A U ^ ^ ' t hl N a ? 0 ' M p a r a ministro f r a n c f e 
S l l v ™ . P siciliano esclamó: .Si nosotros no queremo, 
rtpuOlKa... * como el gobierno palennitano permaneciese i n f l e * ¡ h l » l . Z . 
inglesa so retiró: otro tanto hizo la francesa, v la neooc™cion se ren, ló l í 

M d e ' " ¡bien! 

mS^m^mm 
volucionar as. Palermo levantaba fortificaciones en su recinto v hasta las d ! V e i a n P r 0 V i S l a S ^ > - ' o n e s , ' T c o n ^ m ^ r t : 

Armábanse por todas partes escuadras de voluntarios sin . -
j o r d j c o, partidas de foregidos, y militares r e t í n o T n ^ ^ ^ 
cion ficticia no p roducá sino pendencias v desórdenes ni era 1 nn«m,py?WKÍ 1 
mo de pajas y patriotismo de teatro. ' S 0 , a e n e s > ™ era mas que débil h u -

El general francés Trobiand, que habia ido allí a echar A ninnn c „ „„,•' 

^ t ^ e n S r ' °S C O h e l e S V Ü ' a n t e S y r ü ¡ d°S O S ' W * . -

^ s ^ ^ ^ i ^ z 1 : ? ^ ^ e s c r i b i ó * , a 

ros lawski^v^ 1 P s e i t s a ^ o s ('os ministros) no veian que fuera del Rentrai (Mie-
roslawsky y la fuerza que se le confiaba, numerosa 'ó impotente, p r e s X i o s ó 



h o m b r e s honrados : nadie descargaba un fusil en toda la Sicilia. Aquel p u e b l o 
no era mas q u e f an fa r ronadas v jactancia: n ingún t r a b a j o ser io pudo hacérsele 
e m p r e n d e r , ni tampoco el menor servicio r egu la r para la sa lud púb l i ca . No s a -
bia mas que pasea rse , gr i tar y hui r (1 ).* ; 

Tal era la insolente exageración con q u e el vencido « e Badén osaba h a b l a r 
del pais q u e le confió su s u e r t e . 

I labia en t r e los de fensores de Sicilia u n batal lón f r ancés , comple tado con 
dos compañías de gua rd ias móviles esped idas de Par ís . 

«Aquel era según la relación c i tada , el único elemento sólido. El hacia por si 
solo todo el servicio de orden y vigilancia (2). 

Ocupaba Mieroslawsky los m o n t e s y desf i laderos q u e debia a t r a v e s a r el 
e jérc i to napol i t ano . Con t r opas aguer r idas aque l l a s posiciones h u b i e r a n sido 
inespu<mables. Pero la loma de Messina habia herido de m u e r t e á ¡o causa s i -
cil iana: y las a r e n g a s del caudil lo polaco c a u s a b a n poco efecto ¿ n t r e la g e n t e 
lugareña . Así las ba ta l las de Mieroslawsky no iban ú ser sino una sér ie no i n -
t e r r u m p i d a de l a m e n t a b l e s d e s a s t r e s . 

Fi laneieri par t ió de Messina, hab iendo pasado revis ta á sus t r o p a s , c u y o 
en tus i a smo , al saber q u e e n t r a b a n otra vez en c a m p a ñ a , fué inespl icable . Quiso 
el coronel siciliano Interdonato de fender el paso de Nisi ; pero vencido a n t e s 
a u n d e pelear , se h u y ó á las a l t u r a s inmedia tas , donde sus ba ta l lones se d i s e -
m i n a r o n . P r imera d ispers ion . . . 

El 1 d e abr i l de 1849 a tacaron los napol i t anos a ban Alessio , posicion 
fo rmidable v casi inaccesible , y no solo deshic ieron á las escuadras s ici l ianas, 
sino t amb ién á la cabal ler ía e s t r an j e ra q u e apoyaba sus operac iones . El coronel 
San ta Rosalía se sa lvó , por supues to , h u y e n d o á los m o n t e s . E s la segunda d e s b a n d a d a . , . 

Asi le q u e d a r o n f rancos a Filangieri los dos t emib le s precipicios q u e le i m -
pedían acercarse á Taormina, ú l t imo a m p a r o de la p rov inc ia . 

Hal lábase esta villa s i tuada en una peña t a j a d a , q u e impedia su acceso por 
el lado del m a r . La senda tor tuosa q u e conduce á e l la , y q u e hubie ra podido 
d e f e n d e r contra u n ejérci to e n t e r o una sola compañía algo va l i en te , e s t a b a d e s -
t ru ida v co r l ada . En rededor d e Taormina habia a d e m á s un c í rculo de m o n t e s 
q u e e s t aban todos coronados de soldados y a r t i l l e r ía . Agiles como gamos , los 
soldados d e Filangieri t r epa ron por aque l las rocas, y a u n q u e a m e t r a l l a d o s por 
el enemigo, lo echaron d e allí á todo t r a n c e . Despues de largos c o m b a t e s , q u i n -
ce d e entre ' ellos, hab iendo ganado el m o n t e , e n t r a r o n solos en la, poblac ion . 

Al ver aquel los qu ince héroes , persuadida la guarnición de la plaza de q u e 
los seguían n u m e r o s a s legiones, se puso en de so rden , y les a b a n d o n ó s u s c a -
ñones , a lmacenes , munic iones y v íveres . Es ta fué la t e rce ra de r ro t a (3). 

Mieros lawsky , al hab la r d e ella en su re lación, declara q u e él tenia cpv^ 
•hacer fuego en sus soldados para impedi r q u e h u y e s e n ; lo que no de jaba de s^r 
un buen modo de a len ta r los . Según el m i smo , aque l los leones de nobles c r ines 
solo e ran l iebres de palas ágiles. Hé aquí su f rase l e s tua i : 

«El general tenia que hacer el oficio de ve rdugo para con so ldados q u e r e -
nunc i aban al suyo (4).» 

(I) Relation de la campagne de Sieilie, pág. <3 y 3 i . 
(?) Véase la misma obra, pág- 59. 
(3) Los víveres se distribuyeron por orden de Filangieri entre los pobres de la co-

marca. 
(4) Relación va citada, pág. 34. 



Conste aquí también otra confesion del caudillo 

c ¡ | i a , « r o „ poner i ^ ^ ^ Z S ' T s t i ^ n e n t o * 

sa á i f S t ó ^ ^ ^ ^ ' r ' 0 0 9 ™ d t " P a t ™ l Í 6 m ° 5' l e l a independencia a b r a . 

^ ^ ^ e n l ^ i ^ S ^ r ^ ' T ^ 1 ' «¡M»* ^ 
numero de veinte y cuatro mil. J i e r o n 7 , 1 e l ™ ' CU!'03 Ilal,,l'"1,"s. "" 
y ramos de olivo ¿ i W i n < l . con e * a f i o n . n v a nueZ'Z f ^ ^ 0 ™ 

El pueblo y los soldados so abrar d ,m ' , ' f'¡ Femando.» 

Lia trocado dc bandera ° ' e n l u s ' a s r a ° insurreccional dc la Sicilia? 

•o e d t t e t e K ^ r ^ V r d f l ,V e T O , U C Í » . P u n -

dó atacar. Los sicilianos, armados de ^ ^ queFlangieri man-
descargas detrás de sus bastiones Allí fíf i l0*1*?"' hacían 

nblemeole maltratado; v su ten ente c o » ¿I S d e n a P o ! i l ™ o s hot-
el rostro. Pero enfu^cidos i r s i t í X r " C a y ° § r a v e ™ n t e herido en 

táculos sin fin. Las e s a ? fue on tomadas v T " " ' T U n ° l o ( J o S e s t o * 

sado.U'Sla(^°S' ' 3 S l r ' n o ^ e r a s destruidas? y el ^ e n e m í g o ^ é 0 ^ 

f u g i t ^ t l ^ t Filangieri en persecución de los 
"«•das de la ancha calle del Corso v i o m . ^ ? r - ° ^ 0 ' 3 S °S P r i r a e r a s O r -
ront ra ron una resistencia t a n i e w i ^ m o S e l S ? a ñ o n e s ' P e r o "las allá e n -
desde los tejados, ventanas v balcones 2 P u e s «''an combatidos 
-'es á cada paso heridos ó muertos mas nn Î t o d a s J a s ™ s a s / Caían los cazado-
^ «¡Adelante! ,adelanlel. Y ?i„™an X ® , ' d e j a b a n los oficiales de gri-
retrocedía desalentado a d a d ° f«u e e s t u v * s o todavía de pié, 

Huíase replegado el enemigo; pero vió al propio tiempo caer sobre él por 

(i; t-a misma obra, pág. 30 
<i) Periódicos sicilianos de marzo de <849. 
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d e t r á s otros balai Iones napoli tanos. À la derecha Re le pro voca; ó la izquierda 
Se le repulsa : la pelea llega á ser general . E n aquel momento se decidía la s u e r -
t e de Sicilia. 

La c iudad, en sus calles principales sobre torio, fue tomada casa por casa. 
Los cazadores de Filangieri empezaron á carecer de car tuchos ; mas no impor ta ; 
les queda un arma b lanca . Por un lado el 4.° de suizos iba ba r r i endo cuanto 
cogia por de lante ; por otro un cuerpo de napoli tanos habia ya tomado los c a -
ñones que guardaban desde ciertos puntos las avenidas de Catana . Anúncianle 
ó Mieroslawsky que la reserva apostada eñ la puer ta de Ademo es taba en c o m -
pleta dispersion. «Pues ¡bien! esclama el general ; nosotros solos haremos do 
«cuerpo de batal la , guerril la y rese rva . ¡Adelante! ¡y m u e r t e al Borbon!» 

Aun no acababa de decir es tas pa labras , cuando una bala le dá en la gar-
ganta , y le hace Vacilar y caer sin sentido en los brazos de su a y u d a n t e de c a m -
po. Desde aquel momento todo se perdió para la revolución siciliana. La g ra -
cia estaba hecha: el espanto fué general , y la fuga desordenada . Tal fue el q u i n -
to desas t re . 

Es te no tuvo remedio, la caida era mor ta l . 
Una vez tomada Catana con 50 cañones, 12 bande ra s v gran n u m e r o de f u -

siles, no pudo haber ya resis tencia , y Siracusa se sometió. Es ta plaza t e -
nia 2 ,000 hombres de guarnición y 31 cañones; pero le fal taba la gana de d e -
fenderse . 

Augusta, Noto y todas las c iudades fortificadas de la costa hicieron sin d e -
mora otro tan to . Los vencedores en t ra ron en ellas en medio de las aclamacio-
nes del pueblo, que lleno de entus iasmo daba gracias al cielo por haber le liber-
tado de sus libertadores; y en menos de ocho dias, según dice el mismo Mieros-
l awsky , se pronunciaron enteramente por el rey Fernando II las 1res provin-
cias de Messina, Catana y Siracusa [\J. 

Como art ículo complementar io reproduci remos una de las p roc lamas de la 
jóven Italia, q u e circuló por los lugares y aldeas todavía no ocupados por los 
vencedores . Publicóse despues de la rendición de Messina, s iguiendo el hab i tua l 
s is tema de engaños propio de los discípulos de Mazzini: 

«¡Gloria para s iempre á la Divinidad! Esta mañana nos ha llegado un p a r -
óte oficial anunciando q u e doce mil Angeles palermitanos habian a r rancado á 
«la bella Catana de las manos infames de los viles satél i tes del t i rano , q u e han 
« d a d o c o n su sepulcro. ¡Regocijaos! ¡regocijaos*. Nos a p r e s u r a m o s á anunciaros 
«esta inmortal victoria de nues t ros héroes ciudadanos, á fin de q u e todos los 
«corazones sicilianos part icipen de un mismo júbilo marcia l , y r ecuerden q u e 
«una nación unida no puede nunca ser vencida. Dios protejo nues t ra santa 
causa . ¡YiVa la union ¡Viva Palermo! 

«Él comisario genera l , Ciusri (2).» 
Así, t ras del d rama el sa ínete . 
Palermo cont inuaba sumergido en su e s tupor . La magnífica en t rada de F i -

langieri en Coltaniset a, capital de provincia, habia s u p e r a d o á todo cuan to p u e -
de imaginarse sobre entus iasmo y pública embr iaguez . Seis mil hab i t an t e s h a -
bian ido de lan te del general con coronas y pa lmas ; la c a m p a n a s habian andado 
á vuelo; numerosas orquestas habian tocado el himno de los fíorbones\ los b a l -
cones , ven t anas y azoteas se habian adornados con b lancas bande ras ; y las 

(I) lklation de la campagne de Sicilic, en 1849, pág. 54. 
Esta proclama está en La Sicilia nel marzo e dopo il marzo, pág. 42. 
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gentes so habianasomado á ellos locas de alegría. Filangieri, victoreando al rev 

h a S t a , < 1 P e d r a l , donde so halda 

«¡Mueran los revolucionarios de Palermo! clamaba la plebe siciliana. 
jo fíugrjiero SeUimol ¡Armas! y nosotros marcharemos contra ellos con voso-
tros. ¡Viva nuestro buen rev Fernando II (I)!» 

El gobierno palermitaño tomaba todavía no obstante algunas medidas m í -
r a m e t e revolucionarias. Stábite habia escrito á Mierosíawskv que viniese , .! 
punto a Palermo; y este general, á pesar de su herida, habia acudido al l lama-

, ^ ' ï e l pa.esr(2)'V ° P a ' S e a , l l e l ü d e s a P r ü b a c i ü n de la inmensa mayo-
El rey de Nápoles se dignaba todavía amnistiar á los insurrectos, solo eme 

a esceptuaba a cuarenta y t res d é l o s mas culpables, cuyos nombres decia 
Las cámaras, en vista de esto, decretaron por una inmensa mayoría, á despe-
cho del poder ejecutivo, enviar un acta de sumisión absoluta á Fernando II 3,-
pero | 0 S encausados, presidiarios y foragidos de todos géneros que habian sido 
a rmados como teman por un imposible el alcanzar «racias para ellos °rilando 
[tramon! ¡-traición: prosiguieron esparciendo el desórden y la confusion en la 

Lus principales miembros del gobierno, que se veian malquistos con las 
Lut mar as y escluidos de la amnistía, juzgaron prudente fugarse. Tomó el ayun-
tamiento las riendas del Estado, y aunque se esforzó mucho, no pudo impedir 
por desgracia que una horda de revolucionarios fuera á sitiar el cuartel J e n e -

f,<¡ h l ^ ' e n que estaba ya á pocas millas de Palermo. Hubo aun tres dias 
e pelea; pe, o el general los cercó por todas partes, les cortó la ret irada, y al 

cabo los deshizo completamente (4). y 

Mas ¡oh dolor! los defensores de Palermo habian estropeado la ciudad de 
tal inodo antes de partir , que Filangieri suspendió su entrada triunfal en ella 
para dar tiempo a levantar las ruinas y preparar cuarteles. En el ínterin fueron 
espulsados los anarquistas estranjeros, principiando esta operacion por el gene-
•» l cn J ele polaco. Los escluidos de la amnistía partieron para su destierro; y 
loo culpables agraciados volvieron todos á sus hogares. 

En 15 de mayo de 1849, aniversario de la victoria de Nápoles, entraron en 
Palermo las tropas de Filangieri en número de 17,000 hombres. Lu flota napo-
litana apareció al propio tiempo en el puerto. La revolución siciliana se había 
rematado, y el rey de Ñapóles no pensaba ya en el fondo de su almo, sino en 
mitigar penas y reparar desastres. 

( i ) Todos eslos hechos son incontestables. 
(?) Relación ya citada, pág. Gl y ti2. 
(3) I.a misma"obra, p;ig. 62. 
(4) üiornale di Sicilia. Mavo de 1S4<». 

FIN DE I.A 6EGINIU 1'ARiK. 
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Pin IX enPórti.ci.—Fin de las revoluciones de Italia —Estado de Ñápales.— 
Entrada triunfante del Papa en Ron\a. 

Fio IX, d u r a n t e el sitio de Roma, habia de jado la c iudad de Gaeta y pasado 
á Pórlioi donde el rey de Nápoles habia pues to á su disposición un hermoso p a -
lacio. Allí se le t r i b u t a b a n á Su San t idad con una magnif icencia sin l ímites t o -
dos los honores debidos ; y en su presencia todo el m u n d o dob laba allí la rodilla 
como en la cor te del Vat icano. 

La ida del Papa al reino de Nápoles p rodu jo el m a s s a l u d a b l e efecto. Todos 
los pueblos acudieron á saciar su sed piadosa en las f uen t e s v ivas de la fé: h a s -
ta las t ropas mi smas quis ieron gozar de la vista de tan digno h u é s p e d , q u e en 
t odas p a r t e s y á todos se m o s t r a b a . Der ramó sus bendic iones s o b r e el pueb lo y 
el ejérci to. E n fin, los ú l t imos s ín tomas (revolucionarios desapa rec ie ron s u c e s i -
v a m e n t e : los demonios se volvían al ab i smo , y Dios pacificaba ot ra vez la 
t i e r r a . 

Desde el 13 de mayo d e 1848 es taba todo t r a s t o r n a d o cn el re ino de las Dos 
Sicilias, como puede verse de una m i r a d a r e t r o s p e c t i v a . 

Despues do d isuel tas las p r i m e r a s C á m a r a s en el ci tado dia, habian sido c o n -
vocadas o t r a s q u e se abr ie ron el 1.° d e j u n i o . Como e s t a b a n a n i m a d a s por e l m i s -
m o espír i tu q u e sus p redecesoras , e s tas s egundas C á m a r a s no hab ian sido m a s 
«pie una sucesión dep lo rab le d e sesiones t u m u l t u o s a s , y el dia 15 de s e t i e m b r e 
s iguiente había habido precision de d iso lver las (<l). 

El pueb lo , al s a b e r esta not ic ia , p e n s a n d o q u e se iba ya á ver c o m p l e t a -
m e n t e l ib re del rég imen r e p r e s e n t a t i v o , se encaminó p l acen te ro hácia el rea l 

(1) La cspericncia enseña, dice el ciudadano Proudhon mismo, que el despotismo de 
las asambleas es cien veces peor que la autocracia de uno solo; por la sencilla razón de 
que un ser colectivo es inaccesible á las consideraciones de humanidad, moderación y res-
peto de la opinion, que dominan á los individuos, (Confesiones de un revolucionario, pá-
yiua 187. 
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palacio gritando: «Viva o! rey ! ¡Abajo la constitución!» Pero en el barrio del 
Mon ecalvano, md.gnados los demagogos, hicieron una descarga sobre los a n 
listas que n. causo desgracias ni tuvo graves consecuencias. El gobierno a nn" 
do cabos sobre este acontecimiento, descubrió que la policía h a b K d o mucha¡ 

& d e m ™ V " 5,11 e r ° d C Y M 8 0 

El rey no obstante, continuando sus esperimentos »arlampnfirm« • 
otras nuevas Cámaras. El genera. Pepé fué un'o de los d f p m ' X " s n 

puesto p a P a G S t a h 0 n r a q U e e l d e l r a í d 0 r : Pc™ «'o llegó á ocupar su 

Estas Cámaras despuntaron pidiendo la caída del ministerio Bozzelli one 
bab a perdido \a policía y el interior, habia atrapado la cartera de inst úccmn 
publica, y trataba de conservarla para su consuelo. Al efecto apeló en S " 
na a las opiniones democráticas de los representantes, mostrándoles sus m , T 
cas que aun tenían, decia, las señales de las cadenas con q u T pode, a b l l u ¿ ¡ 
le había en otro tiempo castigado. Mostróles también sus descarnada me 
con huellas, según él, de las lágrimas liberales que las habian s m S c u V n d o 
se prescribía a los demócratas. Apeló en lin á la gratitud de sus h e r n a r m s c o m í 
auto que era de la grande obra constitucional, y terminó su arenga pompo 
mente con estas palabras: i'«iupo!»d-

« Refiero eslo á la historia y á la posteridad.» 

Las terceras Cámaras, prosiguiendo el sistema antimonárquico de sus an 
lecesores, trataron de quitar al rey el derecho de vigilar á sus ministros Pon 
este motivo se pensó en desaprobar los presupuestos v s u s p e n d í p a g a i e h 
contribuciones. Las Can,aras, ambicionando el poder supremo querían así ï n î 
J - otra vez a los d,as dé la anarquía revolucionaria; p<!r lo cual n m r o °( ¡ 
•1849 fué preciso disolverlas. d U O Q B 

Mas esta vez estaban ya los ánimos tan disgustados de las máximas del 
desorden, y había ta necesidad de sosiego en el país, que la con i u c i o n dé 
los esperimentos parlamentarios hubiera producido un descontento gene I 

De todas las provincias, ciudades y lugares se allegaban al rey diputación 
nesque le traían numerosas peticiones firmadas por tocias 1,s c í a s e l e o ' 
dad, pobres y ricos, grandes y pequeños. Suplicábale la grande mavoría de la" 
nación en estas Peticiones, que aboliera cuanto antes la fatal constitución m e 
com» h tunica de Nesso había consumido al cuerpo social que se le habia 

El rey escuchó sus ruegos; cedió al voto general,- v no convocó mas cortes 
El reino entonces quedo en paz. " tor ies . 

Consideremos aquí la restauración francesa de 1845 
Cuando el liberalismo despues de la caída del imperio, pedia á voz en cue 

lio car as o constituciones a todos los reyes de la tierra, tenia su senda t r a z a d ^ 
Para él, una monarquía con leyes constitucionales era un paso hácia un r ea f i l -
mo con instituciones republicanas, que conduciría inevitablemente á r e n f 
bhca democrática, al cabo de la cual estaría por último la anarquía soc S ' 
el nom-plus-ultra de la civilización, los campos elíseos de Pedro U r o u T ' 

Habiendo promediado su carrera, escuchad cómo .se esplican ahora' sobre 

(1) Era ministro de la policía y de lo interior. 
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las cai-las fundamenta les viejas los discípulos de la Montaña- P e r r e y > b é r o e d<5 

f eb re ro , acusado ante el t r ibunal de arreglos (cour d ' a s s i s e s ) de París , como 
parl icipe de un movimiento insurrecc ional , se espresó f r ancamen te así: 

«Una constitución hov en dia u n a obra perniciosa de discordia v r eac -
t i o n . . . ¿Qué es una const i tución?. . . Uo edificio impos ib le . . . . ¿La c imentareis 
»sobre las ru inas q u e DOS rodean? T a n t o val iera, c iudadanos, t r a ta r de cons-
t r u i r un palacio sobre las inquie tas olas del m a r . Hoy rueda y cae podrido un 
« m u n d o viejo. La humanidad por donde qu ie ra se esfuerza en un laborioso p a r -
t o . 'Avudadla l dejadle sitio al recíen nacidol Vues t ra misión no era cons t ru i r , 
»sino demoler . Nuestra gloria e t e r n a , la de nosotros los revolucionarios, consis-
t i r á en haberlo asi comprendido. Ya no hay religion: los dioses so han a u s e n -
t a d o . El pueblo aguarda á un Mesías nuevo (<).» 

Y este Mesías. . . es el Socialismo. , . 
«¡Ciudadanos! amigos mios! hermanos miosl escribía rec ien temente e c i u -

d a d a n o Ledro Rollin en Lóndres , vigilad noche v dia, p3ra que se salve la re-
voluciona .. L» 

/LA. REVOLUCIONÎ Oh monarquía represen ta t iva ! ¿Dónde estas con ei ia7. . . . . 
Y no es aun de la república de quien so t ra ta ; que la repúbl ica no es ya sino la 
infancia del progreso, la zaga del movimiento . El objeto está mas allá, mucho 
mas lejos: es la revolution. Mas ¿qué, es la revolución, tomada en su mas lato 
sentido? Es el socialismo, ó por mejor decir , *el fin de las sociedades.» 

El régimen constitucional de nues t ros dias, nos a t revemos á decirlo f r anca -
men te , ha tenido su t iempo como lo tuvieron las monarqu ías absolu tas , las m i -
tologías paganas , las insti tuciones feudales , Ja caballería andan te , los t r i b u n a -
les de la inquision, las guer ras sagradas , el vol ter ianismo gigantesco, el sans i -
mon í smoen embrión y todas las locuras de lo pasado. Mas habiendo llegado una 
grande época de reorganización social, toda la Europa conoce la necesidad de 
reconst ru i rse n u e v a m e n t e . Es tamos en una transición m o m e n t á n e a , p re ludio 
de una era regenera t r iz : así lo comprenden los rojos mismos; solo que ellos vue l -
ven á las t inieblas, porque en su ceguedad las t ienen por la luz. Es muy cierto 
q u e las ant iguas cos tumbres del despotismo no sa ldrán ya de sus t u m b a s , c o -
mo también lo es que las r idiculas utopias de los t ronos c iudadanos yacerán 
pronto junto á aquel las . ¡Duerman allí, para el sosiego de t t d o s , hasta la con-
sumación de los siglos! y aparezca eo el horizonte social la aurora generatriz' . 

Se necesita una Francia nueva : es menes te r que sea jóven , fuer te , e sp lén-
dida; que dé garant ías á los pueblos y á los r eyes au tor idad: es preciso que ódic 
al despot ismo, que consagre los derechos de cada uno y re spe te los de todos: 
es forzoso que se apoye al mismo t iempo en un principio inmutab le y en leyes 
pe rmanen tes ; anude el poder con la l iber tad, y en fin, que resplandezca con 
la gloria de lo pasado, las esperiencias de lo presente y las promesas de lo po r -
venir ; Esta Francia está cn los decretos de Dios. 

Comple tamente sofocada la insurrección de Sicilia, la espada del rey F e r -
nando habia dado á toda la Italia jus to y vivo esp lendor . 

Los franceses habian hecho desaparecer á los Mazzinis, Sa l ice t t i sy Gar iba l -
dis con su república romana . 

Habia el Austria en t rado en sus posesiones i tal ianas; Venecia capitulado, y 
Parma y Módena recobrado á su s legítimos soberanos . 

(1) Cour d'assises, 13 de junio de 1849. 
50 
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Ea Italia roja èstabS vencida. 
Nada de rebeliones en Alemania . 
La Uúngría habia en t rado en el dominio de su joven emperador 

nnen h j J1'1'1 cr ue lmente decaída en febrero, levantaba otra vez poco á 
poco la cabeza. Renacía por todas parles la esperanza; y la revolución, ese néc -
W b nVn?lCÜrl L'atpariine embriagar á las naciones, se evapo-
raba por donde quiera, agreado y corrompido, como anejo alcohol en heces. 
cima n o b i L ' T ' ! h c o """nislerio. Bozzelli y Ruggiero desaparecieron dé l a e s -
n r i m e Ï Ï r l n '' T P r e s , , d e n l e del consejo For tunato , inteligencia de 
S K V 3 5 d e n , i a « ' l > a « p robar cómo en ciertas na tura lezas la mucha edad no 
rteb lita a un gran talento: sch.tella se conservó er, el ministerio de la guerra-
y Peccheneda, realista justificado, se encargó de la policía ( l> ° ' 

r - ePn i Í r S ? V d r Í T A I t a l i ; ! S n h í l b i a r e m a l a d o : n o f i j a b a en él mns que una escena, á saber ; el regreso dc Pío IX á Roma. 1 

Esta escena, cuanto tuvo al parecer de tardía , tuvo también dé mas b r í -

El Sanio Podre dejó á Pórtici á pr imeros de abril de 1850; v escoltado del 
rey de Ñapóles hasta la frontera de sus Estados, regresó al Va ¡cano. Qué v a -
¡p; fy qué d e tr iunfos! ° 

En Velletri en aquel mismo lugar donde creia Garibaldi haber vencido 
para s iempre a la l iara, salían al encuen t ro del Santo Pontífice 140,000 perso-
nas con pa lmas y ramos de olivo en la mano , la alegría en el rostro % el a r r e -
pen t imien to en lo ín t imo de sil corazon. 3 

La en t rada del Papa en la ciudad e te rna , mas q u e el t r iunfo de un sobe ra -
n o , era la restauración de la cr is t iandad; era el catolicismo devue l to al Vat ica -
no; era en lin una so emnc manifestación dc la justicia d iv ina . Así ofreció un 
cuadro de los mas subl imes que ha podido hasta ahora el hombre con templa r , 
boma se postraba ante la bendición del gefe de la Iglesia á recoger su palma 
e t e rna , en medio de las aclamaciones de la Europa . 1 

«]Oh Santísimo Padre! le decía Napoleon á Pío Vil; Vuestra San t idad t iene 
q u e yo ^ ^ m a S q U e C u e r p o s : V u e s l r a S a n l ¡ d a d está cien pies mas alto 

Nada de esas inspiraciones oficiales y encargadas , que solo r emueven las 
masas con secreto te r ror : la alegría y el contento manaban e spon táneamen te 
como fuentes de agua viva bajo los rayos del doble sol dc la naturaleza y Ja r e -
nglón. La Conmoción salia rea lmente esta vez d é l a s e n t r a ñ a s del pueblo . 

La basílica de San Juan de Letran, donde Pió IX debia hacer su pr imera 
parada , es taba cubier ta de ricas colgaduras. Hacia un t iempo hermosísimo en 
armonía con la solemnidad. A la hora precisa dejóse oír el canon: n u b e s de pol-
vo en medio de las cuales centel leaban bri l lantes a rmadura s , se l evan taban á 
lo lejos: el Santo Pontífice en t raba en Roma: las campanas tocaban á todo vuelo 
y el a l ambre religioso, confundiendo sus a rmonías de pazcón s u i n t idos de imer-
ra , sa ludaba al vicario de Cristo. 

En todas las casas, colchas y guirnaldas; en todas las calles, flores v verdu-
ra. A la derecha del Papa v e n un hermoso caballo iba el general en jefe Bara-

(I) Como hay quienes aseguran que en Nápoles está prohibida toda lectura política, di-
remos en prueba de lo contrario, que se hallan fácilmente en venta las obras de Proudhon 
y LUIS blanc, como también los periódicos democráticos de Francia. 
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guay d'Hilliôrs, por cuyas mejillas marciales corrían lágrimas de ternura y pie-
dad. Formaba endos filas á lo largo de la carrera la infantería francesa, que 
inclinando su gloria y sus palmas presentaba humildemente las armas al pr i -
mer ministro de Dios. Al doblar su rodilla v postrar sus banderas, conocía esta 
milicia esforzada, que en aquel sacerdote lleno de humildad, sin otra fuerza mas 
que la plegaria ni otras a rmas quo la fé, habia alguna cosa mas grande que el 
poderío de aquí abajo, y mejor que los esplendores de la tierra. 

Y así estas mismas tropas, como iluminadas por el Señor, debian probar 
mas tarde por su admirable conducta en Roma, que no solo eran las mas 
valientes Jdc Europa, sino también las mas cristianas. Entre ellas y el S a n -
to Padre debía hacerse un cambio maravilloso: eilas le habian llevado el valor, 
v él les comunicaba su fé. 

El coche pontificio caminaba lentamente en medio del regocijo de la mul t i -
tud. La cruz de Cárlo-Magno precedía al sucesor de S. Pedro. No se oía ya el 
fatal grito de las sediciones: «¡Viva Pío IX!» El pueblo, con ese admi rab le ins -
tinto que le es propio, cuando no se le deja escarriarse, gritaba: ;Yiva el Papal 
¡Viva el Santo Padre!» Ya no era el instrumento de los ridículos parodistas de 
los antiguos Brutos, sino que se habia convertido otra vez en sí mismo: era U 
en fin, y él solo, en aquella franca simplicidad que la fé tenia en sus primeras 
edades. 

En tanto que el Soberano Pontífice subía las gradas de la iglesia, resona-
ron los tambores y las músicas militares; y tal fué en aquel momento el e n t u -
siasmo popular, que los romanos, echándose delante de él contra la tierra, cu-
brían su paso con un tapiz humano. 

De San Juan de Letran pasó el Papa á S. Pedro en una magnífica carroza 
de seis caballos, precedido y seguido de sus guardias nobles, que eran de !as 
principales familias de Roma. Acompañábanle sus cardenales y el cuerpo d i -
plomático. 

Este cortejo pasaba por entre un campo de bayonetas inclinadas, ante una 
nación de rodillas, bajo arcadas de blancas banderas, y atravesando nubes de 
aromáticas flores. 

La inmensa region de los aires parecía no ser va capaz ckcontener las acla-
maciones de la gran ciudad católica, de la reina de la cristiandad. La Europa iba 
de nuevo á inclinar su frente ante las glorias del Vaticano. Este recobraba á una 
sus prestigios y poderío. La república mazziniana se habia desvanecido como un 
sueño de miseria y oprobio. Roma, la primera entre todas las potestades, por-
que estiende una mano sobre la tierra v con la otra se apoya en el cielo; Roma, 
lavada de sus manchas, tomaba otra vez el cetro. 

Y por la noche de tan hermoso dia ¡qué inmenso mar de luz! La cúpula de 
Michael Angelo,ardiendo desde su cima hasta su base,dominabaJá la ciudad en-
tera con sus masas de fuego; la torre y el palacio del Capitolio resplandecían; 
la metrópoli en fin centelleaba, 

Del Capitolio al Pópolo y del Pincio al Vaticano, rio habia ni un pórtico, ni 
un balcon, ni una ventana, ni una azotea qüe no estuviera iluminado. Veíanse 
antorchas de todas clases, vasos de todos tamaños y fanales de lodos colores. 
Enlre estos muros de fuego y a l t ravés de mil coches'descubiertos circulaba -o -
zosa la multi tud. No parecía sino una grande hoguera, ó roas bien una aurora 
inflamada, porque allí no habia va brasas infernales, y Roma entonces, como de. 
los cielos descendida, quería anticipadamente presentarse á su vista cual la 
nueva Jerusalen. 
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' En el mismo instante saludaban de lujos é Roma la salvada todas las ca-
pitales del mundo cristiano. París, el verdadero París, suspiraba: v cuántas a l -
mas decían en esta ciudad para sí mismas: 

«¡A nosotros también nos hacia falta un salvador! |A nosotros también nos 
«hacia laIta la entrada triunfante de la justicia y el derecho en nuestros m u . 
«ros. ¡Oh! en ese dm Pans la reina de las naciones, aun deslumhraría con sus 
«gozosas solemnidades á todas las solemnidades del mundo,á todas las fiestas de 
»las edades pasadas y ó todas las maravillas de los tiempos presentes. Roma ha 
^pacificado á algunos pueble*: París salvaría al universo » 

Todas las altas celebridades de ja Unidad italiana se habian ido desvane-
ciendo una tras otra ante la razón pública, como vapores sombríos al rededor 

Quedaban por fin reducidas y vencidas las revoluciones: sus partidario, 
hablan tomado sucesivamente la luga eli todos los campos de batalla, donde no 
se habían presentado, en cierto modo, sino para deshonrar la gloria: el órden 
renacía en Europa; y pasado el tumultuoso desaliento de los pueblos en delirio 
empezaban las naciones a respirar. ' 

París cuy o genio voltiguea sobre todas las capitales de la civilización, ba-
b.a contribuido al movimiento reparador, aguardando á poder repararse á sí 
mismo Acababa de hacerse uno prueba en diversos lugares á un tiempo de 
que había resu lado triunfante la república, ese ensueño siniestro de los pue-
blos. Mas ¿de donde venia? ¿a dónde iba? Ni un solo hombre habia podido pro-
ducir: en su seno solo se habian engendrado crímenes. 

Gomo los grandes revolucionarios de ia Italia roja habian llegado hasta el 
poder, fueron juzgados per sus obras. Unos, afamados matamoros l e habian co-
bardemente aniquilado ante la espada desnuda contra ellos: mientras otros va -
nidades campanudas, que se tenían ellos mismos por modelos en hecho de a u -
toridades gubernativas, no habian sido mas que estafadores odiosos, organiza-
dores incapaces y perseguidores ridículos. a 

Despues de haber hecho del pueblo un escabel para llegar al dominio s u -
premo, todos aquellos filantróp.tos charlatanes habian ido cavendo de trampa 
en trampa de engaño en engaño y de ruina en ruina, no dejando á su zaga sino 
recuerdos de vergüenza, pruebas de rapiña y arroyos de sangre 

Cuando la credulidad modesta les prestaba atento y curioso oído parecía-
les que ante ellos el mundo entero temblaba: mascón poco que cualquiera los 
nnrase con audacia y f renteá frente, trémulos palidecían. En fin, fueron meteo! 
ros sin calor que creara, m luz que resplandeciera. 

feQué se hicieron tales Licurgos sino desordenar v des t ru i r ' /Dónde es ta -
ban en los días de apuro y de peligro aquellos Wallacws de pacotilla, sino e s -
condidos ó en fuga? ¿Qu.enes eran aquellos Solones, sino la extravagancia v í a 
incapacidad personificadas? De cuantas ideas sembraban, ninguna pudo ni cre-
cer ni germinar porque en ellas nada habia de fuerte ni duradero. Asi, á pesar 
de sus vanos esfuerzos para darse un aire colosal, sus elevaciones v ¿aidas'no 
estuvieron definitivamente sino en ras del suelo. 
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En sus labios estaba siempre el nombre del Cristo: mas algunos de estos 

adoradores de la Fé católica se hicieron protestantes en Londres y en Constan-
tinople musulmanes; lo que prueba con su convicción religiosa corría parejas 
con su creencia política, siendo la una tan verdadera como la otra. 

En cuanto á los pueblos italianos, á quienes osaron los regeneradores mis -
mos tildar tan frecuente como injustamente de incapaces, abandonados, holga-
zanes y cobardes; esos pueblos, repetimos, cuando la famosa cruzada, mos t ra -
ron en ' mil ocasiones su noble amor á la patria y su admirable valor; pero la re -
volución, que se burlaba del entusiasmo italiano, no sabia ni acaudillarlos ni 
dirigirlos; solo cegarlos, engañarlos y perderlo supo. Convirtió el valor en des-
carrío, y el triunfo en precipicio. Prometió la edad dc oro; dió. . . . el caos. 

;Óué se ha hecho de los Mazzinis, Sterbinis, Giobcrtis, Mamianís y Caní-

el lienzo por donde pasaron unas tras otra, ni verdaderas sciir.les ni caractères 
duraderos. „ 

Pero ¿se ha rematado todo? ¡Ahí todavía no. El genio demagógico, esa di-
vinidad turbulenta y salvaje, ese Téutates fatal y sanguinario, no es cadáver 
aun: su horrible cabeza quiere alzarse otra vez. El comité central democrático 
europeo, que reside en Londres, se ha reorganizado en secciones: las sociedades, 
secretas'se reforman, se agitan, trabajan v conspiran. Mazzini publica nuevos 
manifiestos, donde declara que sus fuerías son inmensas, y la victoria solo un 
problema de dirección. «Es menester, dice, q u e e n adelante el pensamiento sea 
(entre los suyos) una acción continua, que cada idea se traduzca en un acto, 
que cada individuo represente un elemento, y que en la concentration esté el se-
creto de la victoria (1).» 

¡Y cosas así se imprimen! . . . . ;y todo esto se lee todavía!.. . ¡Ahí revolucio-
narios y fanáticos habrá siempre, por la sencilla razón de que siempre habrá 
también tontos y necios. r , . , , 

Las potenciasen ciernes, á cuva cabeza esta Mazzu i intrigando ahora cn 
Viena y en Londres, se han hecho anglo-austríacas, y concluirían si las dejaran 
concluir sus enredos, por dar la mayor parte de la Italia á la Alemania. Lord 
Palmerston continúa siendo el gran pontífice de la Península roja, si bien es 
verdad que no loma por lo serio la independencia Mazziniana, de que se va lo 
solamente como instrumento de sus miras. Pero que se ande con cuidado;Nque 
ese instrumento infernal tiene dos filos, y pudiera bien suceder que diese la 
muer te , no tan solo á aquellos contra quienes se emplea, sino también á los 
mismos que lo manejan. 

Por lo demás, mientras que Francia, en medio de los peligros de la preca-
ria situación en que lastimosamente se agita, aguarda la última solution, c o -
mo enfáticamente se dice; los rojos de París y liorna, reforzando sus c landest i -
nos arsenales, so jactan dc llegar también ellos á su última solution: al t r i un -
fo del socialismo. A este efecto estuvo en París el verano pasado el mismo Maz-
zini, y va á publicarse un periódico intitulado la Voz del Proscrito, que será , 
según dicen, su órgano. Y cuando la Europa prudente no piensa donde quiera 
en la actualidad, sino en desarmar y rematar al sangriento fantasma de la r e -

tí) Véase el periódico intitulado l'Evénement, número del 23 de octubre. 
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volucion; los Titanes do la regeneración comunista no ensueñan todavía mas 
que en escalar el edificio social, y en machacarlo para siempre cn el mortero 
do la demagogia. 

Pero aun no es esto lodo, sino que el ex- t r iunvíro de Roma, que no ha r e -
nunciado á la esperanza de mandar otra vez cn el Capitolio, organiza una so-
ciedad comanditaria con cuarenta millones de reales de capital, para procurar-
se os medios de dar cuanto antes á su querida Italia el inapreciable beneficio 
de la guerra civil. Lo que á continuación trascribimos as un articulo de la c i r -
cular Mazziniana, relativo á lo que su autor llama «Empréstito nacional euro-
peo.» ' 

«Las sumas vertidas, dice, serán esclusivamenlc destinadas á la compra 
»dc armas y materiales de guerra, que fueren menester para asegurar la inde-
» pendencia y libertad de Italia.. . Ninguna parte de los fondos procedentes del 
«empréstito podrá distraerse para dar socorros de otra especie.» 

¡Admiraos aqui de la caritativa y moral filantropía del comité rojo! Su m i -
ra patriótica, según ha confesado francamente, es hacer una «guerra de ester-
minio á la Peninsula, sin prestar socorros de otra especie ú los desgraciados;» 
o lo que es igual, degollar sin piedad cuanto estorbe á su ambición desenf rena-
da; y despues, en medio de estas luchas fraternales, caminar sin el menor sen-
timiento de humanidad por encima de ruinas, y en t re arroyos tic sangre! . . . 

. [Compasión! \caridadi ¡Atrás palabras tan retrógradas!*¡Perezca toda una 
nación mas bien que el principio revolucionario! 

¡Albricias al manifiesto del comité rojo! /gloria á la guerra civil cn parti-
cipación! ¡lié aquí la ruina de Italia en comandita! ¡Y lord Palmerston tolera 
tan audaces publicaciones! ¡y Londres 110 se avergüenza de tal escándalo!. . . . 

I ero separémosnos de lúgubres pensamientos. Dios 110 abandonará á la 
tierra á las supremacías del desorden. Sábese va l o q u e son las repúblicas; y 
la iniquidad 110 tiene mas que un tiempo. 

Consagremos nuestras últ imas palabras al pais mas hermoso déla Europa. 
jAli! por mas que hayan dicho sus detractores, Italia la bella y la poética no lia 
degenerado ni decaído. En su seno hay aun espíritus rectos v nobles corazones, 
en numero mil veces mayor que el de ' las t r i s tes celebridades arr iba menciona-
das. La Italia sabrá por último discernir á sus buenos amigos de sus pérfidos 
consejeros; y el fuego sagrado dc sus antiguas edades u u n c a l legará á cs t inguír-
scle: que fue la pátria de los Césares; qtie es la tierra privilegiada del sol, de 
la naturaleza, dc las arles y del genio; q u e será en fin el campo e te rnamente 
abierto a lus admiraciones dc entusiastas v los literatos. Italia fué la reina del 
mundo, y su gloria no puede jamás perecer. En ella tiene clavados los ojos el 
porvenir. J 

uî ysuHiw 
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